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A la  Muy  lluftre  Señora 
MARQVESA  DE  LAS  TORRES  DE  RADA.  W 


Muy  lluftre  Señora. 


Ü«5? 


^ muchos , y muy  judos  r ^ 

títulos  debe  mi  atención  no-  ¿5 
J ^ ncr  en  manos  de  V.  S.  y ofre-  " ' 


^Kcerle  efte  corto  obfequio  d 
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nii  pequeño  trabajo  en  la  Hif- 
toria,  y Admirable  Vida  de  aquella  Prodio  io- 
fa  Mugcr,  que  fue  vn  Efpejo  Cryftalino  de 
Paciencia,  y viva  Imagen  de  Clin  fio  Crucifi- 
cado, la  Venerable  Madre  Sor  María  Ynqs  de  jS 
los  Dolores,  quien  aviendo  florecido  con  Opi-  ^ 
nion  de  muy  heroyea  virtud,  fe  traílactó  á 
mejoi  viaa  con  muy  Angulares  exemplos  de 
vna  elevada  perfección  en  el  Rebgiofo  Con- 
vento de  Señoras  Religiofas  de  el  Inclyto 
Martyr  San  Lorenzo,  de  efla  Ciudad,  e ímpe-  jjf 
lial  Corte  de  México , donde  por  eípacio  de 
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tre¡nw  y cinco  años  fe  confervo  fcglara,  y tue  ^ 
admitida  á el  fin  a la  Profefsion  Religiofa  en  $S 
los  últimos  dias  de  fu-vida,  que  feneció  el  día 
veinte  y nueve  de  febrero  de  el  año  pallado  <"* 
Biffexto  de  mil  fctecicntos  y veinte  y ocho. 
Corto  es,  Señora,  mi  obfequio;pero  no  dudo, 
que  es  agradable  a los  ojos  de  V.  S.  por  mas 
que  me  r.efifta  lu  gran  modeftia,  el  que  lalga  a 

la  luz  publica,  a Alfombra:  pues  a ct  fervo- 

tofo  zelo,  y grande  i.nfluxo  de  V.S.  fe  debe  ¿p 
el  que  para  gloria  de  Dios,  y aliento  e mu-  s 
chas  almas,  buelva  a renacer  otra  vez  cita  a - ^ 
mirable  Virgen  en  la  fiel  narración,  y clara  S 

noticia  de  fus  heroyeas  virtudes.  _ 

Refiftióme  V.  S.con  granue  eficacia,  y 
esfuerzo  enmedio  de  fus  deíleos,  propomen-  ^ 
dome  fe  bufeaffe  Mecenas  de  mas  fupenor  ^ 
hievarchia;  queriendo  por  fu  humildad, que  e 
ocuícatfe  de  el  todo  fu  iluftre  Nombre;  peto  ^ 

reconociendo  yo  en  elle  punto,  no  menos  mi  J& 

o latitud,  que  mi  obligación;  hallo  que  me  e sV 

preciffo  faltar  a fus  continuadas  tnfinuaciones, 

ydexar  de  obedecer  a fus  ordenes,  por  mas  ^ 
J que  y' 
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que  quiera  éfconderfe  entre  los  obfcuros  ve-  >* 
los  de  fu  humildad:  pues  en  todo  rigor  de  df 
juñicia  no  puede, paila r a otras  manos,  ni  JJj 
manifeftarfe  por  otros  medios  la  vida  de  efta  &> 
heroyca  Muger,  que  por  muy  dilatado  tiem- 
po debió  a la  gran  piedad  de  V.  S.  no  Tolo  el 
mantenimiento  con  fus  continuas  iimofnas; 
fino  el  mayor  alivio  en  fus  mas  graves  necef- 
fidades : pues  reducida  á el  rigor  de  vna  cama 
por  mucho  tiempo,  fue  la  caritativa  piedad 
de  V.S.  el  total  abrigo,  y amparo  de  fu  do- 
lencia. Motivo  porque  difcurro,  y con  razón, 
que  fi  la  vida  de  efta  Sierva  de  Dios,  fe  man- 
tuvo  por  la  amorofa  compafsio  de  V.  S.  aora, 
que  buelve  a el  mundo  a vivir,  faliendo  a luz 
lo  mas  primorofo  de  fus  virtudes,  no  puede, 
ni  debe  tener  otra  fiambra,  que  la  mifma? pie- 
dad, y fervorofo  zelo  conque  ha  deífeado  V. 

S.fe  dé  a conocer  a el  mundo  á efta  tan  prbdi- 
oiofa  Muoer. 

O O 

. A que  le  añade,  que  ficndo  V.  S.  tan  ama- 
te  Madre  , y {inguiar  protectora  de  nueftra  iS* 
Mínima  Compañía ; y efta  gran  Sierva  de 

Dios,g 
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Dios,  Hija  fuya  en  ei  efpiritu,  pide  la  razón, 
la  jufticia,  y e (trecha  obligación  de  nueftra 
gratitud , el  que  fea  eíle  pequeño  obfequio 
vna  clara  demonftracion  de  el  reconocimicto, 
conque  vivimos  a las  continuas  beneficencias, 
e iníignes  obras  conque  fe  ha  dignado  V.  S. 
favorecernos.  Y qua'ndo  no  fueran  tantas , 


|$  quantas  en  todas  partes  efta  publicando  la  ^ 

’ gen  ero  fa  piedad  de  V.  S.  bañaba  folo  el  famo-  ^ 
íb,  y nunca. baftantemente  admirado  Templo 
de  efta  Cafa  Profeífa  de  México,  que  a expen-  __ 
fas  de  fu  zelo  ardentifsimo,  y cofto  de  vna  A 
grande  fuma  de  hazienda  en  muy  pocos  años 
fe  ha  vifto  erigido,  y perficionado  con  no 
menos  alfombro,  que  edificación,  no  folo  de 
efta  Ciudad,  fino  de  todo  efte  Reyno;  fin  otro 
merecimiento  de  nueftra  parte,  que  el  amor 
mi  fino,  y rara  piedad  de  V¿-  S.  en  que  fue  lo  ^ 
m?s’ admirable,  que  fin  que  preccdiefie  fiquie-  ^ 
fyt  r'a  vnaliserifsima  infinuacion  de  la  extrema  " * 


necdsidad  de  efta  Cafa, por  tener  no  folo  muy  X? 
maltratada  fu  Iglefia  i fino  apeligrada  de  todo  g 
punto  : medito  V.  S.  y pufo  en  execucion  vna  3 

Obra 
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Obra  de  tal  grandeza,  y primor,  que  fin  mas 
que  veerla,  ella  mifrna,como  el  mas  abonado  2| 
teftigo  efta  publicado  el  extremo  de  la  fineza,  “ 
conque  liberalifsimamente  ofreció  V.  S.  vn 
ímmenfo  caudal  para  fabricarla  i dando  por 
razón  de  tan  fingular  generofidad,  y piedad, 
que  dísi  lo  avia  prometido  a fii  gran  Padre,  y 
Patriarcha  San  Ignacio  j titulo  nobilifsimo 
conque  fiempre  fe  ba  gloriado  V.  b.  y rnant- 
feftado  el  entrañable  amor  á fu  Compañía. 

Caufa  porque  no  dudo,  que  por  el  patro-  wlj 
cimo  de  tan  gran  Padre,  en  quien  refpíande- 

ció  con  eminencia  la  gratitud,  confeguira  V.  JfS 

S*  aquellos  inefables  bienes,  y teíoros  ineíii- 
ma bles,  que  nueffra  vidaChnfio  promete  a 
los  limofneros  en  efta,  y en  la  otra  vida  : con  ^ 
advertencia,  que  fi  fu  infalible  prorocffaTs  de 
ciento  por  yno,  y defpues  la  vida  eterna \ Cra 
fin  duda  alguna  mámenlo  fu  multiplico , 
ayicndo  V.  S.  dado  a Dios  mas  de  ciento  y 
treinta  mil  pelos  con  tan  grande  amor,  como 
liberalidad  en  la  fabrica  de  tan  Magnifico  Té-  íf 
pío,  y mucho  mas  por  la  grande  gloria,  que 
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refulta  a fu  Mageftad  de  los  continuos,  y fer- 
vorofos  minifterios,  que  en  efta  Cafa  exercitan 
fus  Operarios  para  bien  de  inumerables  almas: 
y fiendo  V.  S.  el  inftrumento;  como  fe  puede 
dudar,  que  tedra  de  el  Señor  el  premio  correí- 
" lente  á las  heroyeas  obras,  que  V.  S.  ha 

_ con  tanto  zelo? 

Pero  por  no  ofender  la  modeftia  de  V.  S. 
y fonrofear  fu  roftro  con  facár  a luz  publica 
(como  es  jufto)  eftas,  y otras  muchas  exce- 
lentes obras  de  fu  generofa  piedad, que  acredi- 
tan el  extremo  de  íu  fineza  : Sufpendo  en  efte 
punto  la  pluma, y paito  folo  a el  que  para  mi, 
es  no  menos  poderofo, que  eficaz  motivo  paia 
ofrecerle,  y poner  en  fus  manos  la  portentofa 
Vida  de  efta  efclarecida  Virgen.  Por  cafi  tres 
año/ ha  querido  nueftro  Señor  exercitar  a V. 
S.  v probarla  como  el  oro  en  el  cryfol,  en  el 
faegó'de  muy  graves  tribulaciones,  y no  me- 

nos^peligrofas  enfermedades;  para  que  en  fu 

divino  acatamiento  refplandezca  mas  puro,  y 

aquilatado  el  oro  de  fus  virtudes : y aviendo 

fido  toda  la  vida  de  efta  gran  Sierva  de  Dios 
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vn  mar  de  penas,  vn  piélago  de  dolores,  y 
prodigiofo  conjunto  de  enfermedades,  an- 
guillas, y trabajos  de  cuerpo,  y alma : Creo 
fin  duda  que  en  ella'  mifma  no  folo  hallara 
V.  S.  el  confiado  para  ios  fu  y os;  fino  el  alien- 
to, y esfu&rzo  para  abrazar  con  animo,  y ale- 
gría los  que  en  adelante  fuere  nueítro  Señor 
férvido  de  embiarle.  Efcos  fon  Señora,  los  mas 
feguros  caminos,)'  medios  poderofifsimos,por 
donde  Dios  con  incomprehenfible  fabiduria, 
no  folo  prueba,  y acryfola;  fino  que  califica,)' 
declara  á fus  efeogidos.  Ella  es  la  mejor,  y 
mas  cierta  efperanqa  de  aquella  fuma  dicha, 
y bienavéturanqa,  porque  fufpiramos  en  eíla 
vida  : para  la  qual  nos  guió  nueftra  Vida 
Ghrifto  no  folo  con  fus  palabras;  fino  tam- 
bién con  ¡os  raros  exemplos  de  fu  vida  íaiE-i fi- 
fi m a fatigada  fiempre  con  el  martyrio  de  tu 
continuo  penar:  y afsi  me  perfuado,  que  dras 
fon  las  prendas,  que  da  Dios  a V.  S.  para  que 
enriquecida  de  méritos,  goze  defpues  por  fu 
- infinita  vn  immenfo  premio,  y paga 
cumplida  afsi  de  las  heroyeas  obras  de  fu  pie- 
dad, 
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dad  ; como  del  exercicio  de  fu  acervifsimo  ^ 
padecer. 

Ni  dudo  que  efia  gran  Sierva  de  Dios  fe- 
?¡  ñalada  en  vida  mortal  por  extremo  en  vna  fi- 
ní fsima  gratitud;  caufa  porque  me  confia  em- 
biaba continúamete  a fu  Mageftad  fervorofif- 
finias  Oraciones , y humildes  fuplicas,  para 
pedir  afsi  la  falud  de  Y.  S.  fi  fueífe  convenien- 
te para  la  gloria  de  Dios;  como  el  vigor,  y efi 
fuerzo  para  llevar  con  grande  merecimiento 
la  Cruz  de  la  enfermedad;  continuara  aora  có 
mayor  eficacia  en  el  Cielo,  donde,  como  cieo  % 
de  la  Bondad  infinita  de  Dios,  goza  ei  premio 
de  fus  trabajos,  para  alcanzar  a V.  S,  nuevas 
fuerzas,  y gracia  fingulanísima  para  crecer,  v 
perficionarfe  en  todo  genero  de  virtudes  por 
nie/íio  de  la  amarga  cruz  de  la  enfermedad,pa- 
ravquc  fe  convierta  en  gloria 'eterna  efie  tem-  ^ 
porai  padecer.  En  el  Cielo  Señora,  no  íe  pier- 
de  ; antes  íi  fe  perficiona  la  gratitud  ; y afsi 
aviendo  íido  efta  Sierva  de  Dios  tan  benefi- 
ciada en  la  vida  por  la  gran  piedad  de  Y . S.  es 
fin  duda,  que  ha  de  correfponder  mucho  mas 
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en  la  gloria;  donde  las  Almas  fiintas  ruegan 
fin  comparación  mucho  mas  por  fus  bien  he- 
chores, que  lo  que  podían  alcanzar  en  la  tier- 
ra, por  íce  incomparablemente  mayor  el  co- 
nocimiento que  en  Dios  tienen  de  nueftras 
proprias  necesidades.  Y fi  con  fus  virtudes  nos 
{irven  en  el  mundo  para  el  exemplo  animan- 
donos  a feguirlos;  en  el  Cielo  nos  ayudan  me- 
jor con  lu  Patrocinio,  y nos  alcanzan  oportu- 
nos, y eficazes  auxilios  para  acompañarlas  en 
la  eterna  felizidad.  Y efta  gran  Sierva  de  Dios 
que  los  ha  dexado  tan  fingulares  por  medio 
de  vn  acerviísimo  padecer;  debemos  eíperar, 
que  a el  gozar  el  premio  correfpondiente  a fus 
continuos  trabajos,  clamara  con  mayores  fin- 
plicas  ante  la  fioberana  prefiencia  de  Dios  para 
que  V.  S.  goze  aquellos  bienes  inefables  por 
los  méritos,  que  ha  confieguido  por  fia  piedad, 
y los  que  ha  augmentado  con  la  pefia<ia<:mz  'JA, 

de  tan  moleñas  enfermedades.  Afisi  lo  pide  co- 

^ « 
tinuamente  a Dios  nueftro  Señor  con  repetí- 

das  fuplicas  efta  no  menos  agradecida,  que  w 

obligada  Provincia  de  la  Compañía  de  Jcsvs 
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de  efta  Nueva-Efpañajy  Yo  el  mas  indigno  de 
todos  fus  Hijos  pido  a el  mifmo  Señor  dilate 
la  vida  de  V.  S.  para  que  la  ocupe  como  hada 
acjui  en  obras  de  fu  mayor  alabanza,  y glo- 
ria, Scc. 


i. 


Indiano  Siervo  de  V.  S. 

C? 


Antonio  de  Mora . 
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SENTIR  SEL  yf.fi.  P.KKOLJS  Z JMVDIO, 
Profifo  Je  la  Compañía  Je  JESVS , y Prefirió  Je  la 
Piadofa  Congregación  Je  la  Suena  Muerte  en  ¿a  Cafa 
P r ofiejfa  Je  la  Ciudad  Je  México. 

. • ' fc  , 


Excmo.  Señor. 


V F \r  r v Zen'  ° ^ Vtdá'  ° FPCi°' !o  T'e  h grádeza  de 

V . txc.  fe  digno  remitir,  mas  para  la  jufta  admiración  de  mi 

rudeza,  que  para  la  cahhcació  de  la  Obra,  en  aejueíte  breve, 
bien  dirigido, y provechofo  Volumen.que  defnudo  de  carne 
yfangre,  pretende  dará  la  luz  publica,  mas  defde  laprenfadefu  Reli- 
gtofo  encogimiento,  que  de  entre  ios  moldes  de  la  induftriofa  Oficina, 
de  donde  cada  día  fale,  para  la  común  vtilidad  Obras  iguales, fu  Autor 

//.}  í*  y-  ^/ínfonto  de  Mora,  de  nue/lra,  Mínima  Compañía,  Prefe&o  de 
U Uit/trifsi/m  Congregación  del  Salvador  en  afuera  Cafa  Profefjíconfe  f. 
for,  Padre  Efptntudfj  Hermano  de  P Adre, y Madre  de  la  Ánerable  Sor 
MarjaTnes  de  los  Dolores  cuya  es  la  Vida  Exemplar,  que  dííea  dar  í 
la  eltampa,  para  aliento  de  muchas  Almas,  que  bufean  el  mavor  lcrvi 
■ cío  div,no,entre  las  moleftas,  y afperas aflicciones  del  padecí 

iecibo,y  la  leo  como  libro\  entendiendo  vi  h 
razón,  q halló  el  Angel  Maeftro,  paraque  fe  eftablecieíle  en  la  Io’ielza 
Santa  de  Dios  el  vfo  de  las  Sagradas  Imágenes : Pnm'adl^fifiv 

r qu¡  ets,quafi qmbufdam  hbris  edocercntur.  Oías  de  Cuaderno 

“¿X”  ^c„ae,o,, .ZffSZ. 

f-s  noiicías  load,  dte  Iu,Pe,¡„.  ni,  - ■ 

lical  í-íemni  U p d . ' 7 tly  E^ej0>  Pone  cn  el  uhro  de  Tu  A nee- 

prodigios, y maravilbe  i ’ 0, 1110  di  re  ) mas  q otros  heroycos  hechos, 

L JcuS  «fi;aÍSdcS  **n°<¡«*  y virtudes  acryfola! 

con  que  energía’  en  acJ-Vh  Xí  c ponderada s-,y  con  qué  doítitud! 

nunca  baila, Sentí ¿ h ,%T  C ^ y dcbmi™  Oración, 

Abyfino  del  fufrimiento?avia  d-  V C°n  C Mir:'í,l,ter  me  c«f«i : del. 

©uiao,  el  Efpejo  del  padecer  de  Samo  ¡Zc,[íimcifi  a la  de 

• t I . pauccer  üel  Santo  Job ; y mucho  mas.qua,  do 

en 


D.  Tíiom. 
¿n  3.  diit- 
9 • art.  i.ad 
3- 

P.  Fiorcnc. 
Hiílor. 

[3>ihtlap. 


* • 


Epiíh  Div. 
Tacob.  Ap. 
cap.  5. 

D.  Hierofí. 

Epiit.  103. 

Corn.in  E- 
pift- 1>.  Ja- 
cob]. 

Cora,  ibi- 
á era . 
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Sfi  él  lib.  t.  Cap.  te.  dice  efhs,  plr5  mi  Ungulares  palabras  \ Tara  fue 
entre  t Anta  multitud  de  dolores, fuefe  vnaviva  cofia  del  Santo  Job, o 
una  Imagen  ¡erfcfla  de  fu  Divino  Efpofo  Crucificado.  Yo  confiel.o,  que  U 
comoCenfor  rígido,  reparara  bien,  azia  mi  intento,  y el  de  toda  la 
Obra,  en  la  Infcripcion,  hecbara  menos  el  Nombre,  y el  padecer  del 
paciente  Rey  de  Idumea,  en  el  titulo  de  efta  Vida,  que  contiene  vn  tan 
Continuo  fufrir.  Tiene  el  de  Viva  Imagen  de  Challo,  y ello  baila  i 
dirá  alguno : por  ello  mifmo,  dixera  alentado  ya  mi  refpeao,  que  vno, 
y otro  Nombre,  vno,  y otro  Exemplar  íupo  vmr  myiteriqlamente  el 
¿abio  Apoftol  Santiago  en  fu  Canónica,  para  el  vigorofo  aliento  de  vn 
continuo  penar,  en  vn  texto,  ó en  vn  folo  renglón,  quando  dixo.  ujjei 
rentiam  fot  aadifk,  Grfinem  Dominé  vidiftts : Que  bien  en  nucltro 
Cotnclio  para  el  cafo,  cfOo&or  Máximo  1 Producit  e muías  pacienta 
bus  veum  Job,  fui*  ipfefuit  fpeculum,0  exemplar  fmgulare  l’aaaitne, 
qnod  Dan  toa  mando-,  ómnibus  fue  f eculis,Jpeculandum,<7  imitan ■» 
dum  proponen  volad.  Y el  grande  Alapide:  Porro  tac, te  wnu.t  hxp 
Sandras  Jacobus  afíUHis,  & Patientibus  legenda*  efe  Itbrum  job,vt 
ex  eo  dijeant  Patientiam.  Junta  el  Apollo,  cuerdamente  con  el  paje«r 
de  lob',  los  tormentos,  y muerte  de  Challo : 

razón,  me  preguntaba  Yo,  de  eRe  cotejo  de  la  paciencia  de  Job,  y del 
fufrimiento  del  RcdemptoD  Para  que  los  pondrá  en  vn 
do  entre  ios  dos  tan  gran  diftanc.a,  d por  decirlo  mejor, 

.«maldad  > Que  se  Yo',  contentóme  por  aora  con  faoer,  y pode  decir 
las  nal  abras,  conque  ptofigue  el  Iníigne  Corneiio,  fu  expelieron 

Milla  contempla, da  proponat  exemplar, a patuntu,  Jobum,  O CluJ 
Si  v no  V otro  exemplaV,  parece,  que  fe  pufo  ella  confiante,  y nena- 
¡¡Hierva  de  Dios  ame  los  ¿jos  ciaros  de  fu  grande  cncendi.nun.ro, 

coniideracion  profunda,  y difcrcta  razón;  cenados  de.  rodo  Rs  c jo. 

. i fuerp0  al  comercio  de  otras  ef pedes,  imágenes,  y og¡eto»i  c >n 
total  ceguera,  conque  fu  anudo  Efpofo  la  probó  por  ramos  anos, como 

tís: 

¡facción  lob  en  fu  mifmo  nombre  traía  el  mayor  eftimulo  del  per  t - 

s&xvxfrt&sxzs&ñ 

mis  afeaos.  Es  mi  Efpofo  amado,  razón  fe r a , que  fea  la  g aU 

-villa de  vna  mifma  tela,  texida  en  la  Ungí ‘^/^^^  ’uVhsbrva, y 

- tofo  de  vn  penar  bafta  morir.  Fs  mi  Señor,  fita  bien,  que  la  ¿.er  , y 

¿y  a vafe  ijufte  la  mifma  librea  de  fu  Dueño.  Las  puntas  ael  dojo^ 


filas  cxquifiro,  por  mas  agudo,  feráfi  Jas  que  labren  e!  afpero  ropaje* 
que  me  quiero  ceñir,  para  fervirle  mas  a fu  güito,  Padeceré  como 
vno,  y otro,  como  Job,  y comoChriílo  en  quanto  pudiere,  con  la 
gracia,  y favor  de  eíte  mi  amado}  pues  á vno,  y á otro  me  deparo  mi 
fortuna,  como  excmplares. 

Por  los  oidos  me  entro  el  vno:  Sufferentiam  Job  andijln:  y por 
los  ojos  del  claro  conocimiento,  y de  la  fe,  para  que  fe  me  entraíTc  k 
ojos  vendados,  a fuer  de  ciega  , el  otro:  it  jinem  Donuni  vtdtjhs . En 
vno,  y otro  fornido  tengo  Imagen,  y exemplar,  que  me  alienten.  Por 
eílo  á ojos  cerrados,  azorado  el  oido  de  mi  ciega  obediencia,  abrazo 
vno,  y otro  dibujo,  y cfpejo  de  tolerancia:  para  que  falga,  como  def- 
feo,  conforme  á la  Copia,  y Original,  q dibujo  muy  al  vivo  Santiago  : 
Qudíi  Jacobus  jungat  typum  curn  antitypo  } puf  a rj \ob  cuín  Chnfto , vn 
traílumpto  folo  : para  que  fe  ponga  en  él,  como  imagen  mi  vida}  y ¿ 
que  no  tengo  otra  cofa, que  dexar,  portan  pobre,  dejando  la  vida  con 
el  morir,  lino  vna  Imagen  del  padecer  en  aquella  copia:  Condigno  vo~ 
bis  Imaginan  vita  mea  : dixo  al  morir  el  otro,  y puede  decir  en  elle 
Libro  ia  vida  de  Sor  María*,  porque  ella  fea  la  que  hable,  aun  quando 
calle,  y calle  mucho  la  modeítia  de  quien  la  eferibe,  por  fer  fu  Her- 
mano. Padeceré  como  ios  dos,  dice  efta  Heroyna}  pero  con  ella  dife- 
rencia, que  me  diéla  la  difcrecion,  y el  mas  lino  de  los  amores}  en 
vida  cogeré  al  Santo  Job  por  dibu  jo, y cogeré  en  mi  muerte  á Chrifto 
mi  Efpofo  por  exemplar,  para  que  de  vno,  y otro  fa^ga  Ja  Imagen  dei 
padecer.  Padeció  el  Invkfo  Rey  de  los  Idumeos}  y que  es  lo  que  pade- 
ció : Job  omnes  pene  morborum-,CX  dolorum  Jpec/es  fuftinuit . Todo 
genero  de  dolor,  toda  efpccie  de  enfermedad.  No  tenia  artejo  en  to- 
do fu  Cuerpo,  que  no  fuelle  pra&icamente  fa  jero  a la  acrimonia  de  ia 
doIéeia,v  de  la  aflicción.  De  las  enfermedades  conocidas  le  cuenta  mas 
de  treinta  nueffro  Cornelio,  con  la  curiofidad  erudita  del  P.  Pineda  : 
Job  emm  i aborajfe  flujquam  triginta  morbis , CX c,  pues  padeceré  Vo 
dice  nueílra  enferma  de  buena  gana  tabardillos-,  repetidos  dolores  de 
cofiado-,  dolores  nefríticos , anginas-,  CX c.  y otra  multitud  de  achaques. 
conocidos,y  no  conocidos,  de  que  fe  formará  cfpecial  Capitulo,  quan-’ 
do  faíga  á 1 uz  la  Imagen,  que  quiere  el  Al tifsimo  labrar  en  mi,  y faca r 
lio  folo  pintada,  ó de  Pluma,  fino  también  bordada  á punta  dé  Lipi- 
rias, ó de  abuja,  como  fi  oyera  Yo  en  elfos  tiempos,  para  tolerar  con 
esfuerzo  aquel:  Cede  erg  o Vc/lem,  vt  pungas  cum  ptngtsy  puniendo  cnidd? 
& pungís,  £X pinga  : dcl  Celenfe.  Padeció  Job.  Pero  baila,  que  eiTe 
padecer  ic  le  acavo,  antes  de  que  fe  le  acarara  la  vida:  y Yo  quiero, 
quando* afs i padezco,  padecer  halla  morir,  y morir  en  el  mifmo  pade- 
cer, como Chriílo.  El  padecer  de  elle  Dios  Hombre,  dice  Alapide, 
íobrepujó  a la  paciencia  del  Santo  Job*,  claro  es,  que  afsi  avia  de  fer. 
Chrifit  enim  patietia  iovge  fupcravit  patJent i ata  Job:  durav:t  vp/ue  ad 
jinexn  vita,  tpfufque  mortem : c mn  Jcbi  afjlict 1 to  duravit  tan  i um  fieptun 
nnnos\ yofl  eam  Juccefisu  joclicitas  vjque  ad  mortem,  per  a n píos  centttm 
quadraginta.  Defpues  del  padecer,  fe  le  ñguió  á Job  la  felicidad  tem- 
poral de  ciento,  y quarewa  anos,  que  fob revino  á fus  dolencias,  y 
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eñfcrm  edades.  Las  penalidades,  y los  trabajos  dixera  Yo,  fobrcvivíeiS 
al  mifmo  Chrifto,  que  lo  diga  la  lengua  cruel  de  la  Lanza,  que  penetro 
lu  pecho  defpues  de  muerto.  Y defde  quando  fueron  los  trabajos,  y 
tolerancias  deChiiflo  ? ln  laboribus  a juventute.  ^Mgom^ans  a juven- 
ture.  Delde  entonces,  parece  comenzó  fu  morir,  porque  vivia,  como 
quien  ya  agonizaba.  Por  treinta  y tres  años  le  duró  la  penalidad  al 
tfpo!  o,  y fe  Tenca  y dos  años  : a juventute , difpufo  efte  Varón  de  dolo- 
res, que  tolerara  fus  graves  enfermedades  nueítra  Dolores  María,  alar- 
gándole el  tiempo,  para  que  fe  le  prolongaíle  el  martyrio.  Defde  tier- 
na nina  padeció  eíta  Virgen,  para  labrar  en  si, y perñcionar  la  Imagen 
viva  de  Chrifto  : Doñee  formaretur  Chriflus  in  ea.  O!  que  tormentos 
padeéió  en  el  Cuerpo’  ól  y que  terribles  defconfuelos  en  el  efpirituí 

Haft  a aura  eftaba  Yo  , en  que  Sor  María  íolo  quando  vivia, 
avia  padecido  en  el  Alma  aquellos  fuftos,  y congojas,  que  íintió  el  pa- 
ciente Job,  coniiderando  el  juyzio  de  Dios,  con  vna  muy  fuerte, v viva 
reprefentacion  del  atributo  de  la  divina  jufticia,y  de  la  fumma  reditud 
del  juez  Supremo,  tan  claran  y vehemente -y  que  ¿a  traía  en  vn  continuo , 
y extraordinario  temor  r fin  faber  donde  mcterfe->  CM c.  Qytis  mibi  tribu at , 
vt  in  inferno protegas  me¡  doñee  pertranjeat furor  tuus  \ Decía  aquel,  y 
podia  repetir  entre  fus  temores  nueftra  María.  Pero  advierto, que  en- 
tre la  tropelía  de  dolores  acervos,  interiores  luchas,  y externas  penas, 
llegaron  hafta  fu  alma  los  quebrantos  hafta  moxu.Triftis  eft  anima  mea 
vjque  ad  mortem  : decía  fu  Maeftro,  y Efpofo,  á vifta  de  lu  imaginada 
Cruz,  y cercano  morir  en  el  leño.  Y afsi  avia  de  decir  ella  fu  querida 
pára  que  faliera  mas  viva  la  Imagen.  De  pies  á cabeza  eftaba  ya  como 
vn  retablo  de  dolores  ella  Tórtola  gemidora,  efta  Paloma  fin  hiel,  eftc 
Phenix  del  amor,  ella  Martyr  de  la  paciencia,  efta  vidirna  dei  tormén-» 
to,  y como  fi  eftuviera  (en  cierto  modo  en  aquel  total  delampa  ro,  que 
fu  amante  Dueño,  antes  de  entregar  á fu  Eterno  Padre,  el  efpiritu) 
prorrumpió  quexandofe  con  fu  ConfeHor,  Padre,  y Hermano,  en  eftas 
penetrantes,  jaíli mofas  palabras:  Me  hallo  engravijstmo  defeonjuclo • 
bftas  fueron  las  vltimas  vozes,  para  dejar  perheionada  la  Imagen  de  la 
que  parece,  avia  dicho  con  Job:  Doñee fupereft  alitus  in  me>r.ju  tijica- 
tionenhquam  coepi  faeerey  non  dejeram:  mi  principal,  y quali  enrude- 
riftica  virtud  fue  el  padecer,  y padecer  con  paciencia*,  pues  elta  vir-> 

no  la  dejare  hafta  morir.  . r 

Murió  por  vltimoen  la  Cafa  del  fuego;  allí  avia  de  levantar  fu 
Pyra, quien  defleaba  morir  de  puro  amor,  padeciendo  por  amor  10  que  • 
padeció,  hafta  decir  con  la  Efpoía  de  los  Cantares : íu/ateme  jwiar 

p/urimsrfuta  more  ligue  o.  Entre  las  Flores  del  Rehgtofo  Uauitro  de, 
l . ■(  r' /•  -1  c t r t ifsí ino  Mon a ften  o de 


vivió  como  Azuztna  c,ntr>~  p tu  — — , 

jos:  ó porq  Sendo  coftumbre  antigua  fepultar  entre  roías.  no  le  fa  talle 
efte  rito:  fino  es,  que  diga  con  la  reverencia,  y falva  q ue  debo.q  as 
do  fido  depoGcado  el  Cadáver  SaS™do  dc  fu  atrldo  tfP0,°  cu 


crio, 


✓ 


Dív.  Grcg. 
EpiíoÑast. 
Crat.  Sátt. 
Goi£onia2 
apud  The» 
tr.  vita:  Bi| 
mana’. 


érto,no  le  avia  de  faltar  vh  Pendí  florido,  éti  que  queda  fíe  fepultad* 

!eíla  fú  Amante,  que  procuro  Teguir  fus  ehfangrentadas  huellas,  haíU  fu 

. •>  i ' % ‘ I ‘ ^ ' 1 t % * 0 t 

muerte.  ; í-  . ; 4 , 

Quedo  fepultado  efteTcforo,  ( fino  es  que  lo  llame  Reliquia  d 

'insular  amor, y eftimacion,  conque  veneró  a ella  Venerable  Sici  va  de 
"¿ios  mi  refpe&o)  quedo  digo  encerrado  fuGu.erpo  en  cite  Santuario,' y 
quedara  all i efcóñdida  tras  de  la  coriina  obteura  del  olvido  eíla  .belU 
Üriiag  en  de  Chrifio,  fi  el  mefmo  Señor  no  huviera  d i ípue (tonque  defpues 
’ de  algunos  mefes,  o pallado  mas  de  ano  de  fu  tramito  feliz  a 1 a eterni- 
? dad,  fe  defcubviefíc  en  efia  legal,  y verídica  Hiltoria  el  lienzo  admii 
- rabie  de  fu  bien  a juñada  Vida.  y . 

tfcribela  el  Padre  Juan  Amonio  de  Mora,  fu  Hermano,  al  rro- 
"do,  que  apunte  ya  eferibió  la  de  la  Santa,  fuya  el  peí  idísimo  Ñazian- 
; ano.  Significo  algunas  de  lasclaufulasde  eíte  Santo  Dador,  para  que 
fe  rafiree  per  ellas"  lo  principal,  que  fe  contiene  en  fu  Hifioria  : Agro 
erat  joror  mea  CorgoniA  corporey  pejsimeque  ajjcf/osae  inorbus  infelens 
íyaíj  ae piodig/ojus^tT1  velut  cbuitio  quddam,  0~  fervor  fang uini sy<tc  de- 
inde  ehifdem  coiuretw,&  fcrpor\  pal  jorque  i.n  ex  tdibmsy  af  mentís  mem- 
’ broruTTtquc  dijo/ utwyidque  non  per  loe  a mtevdííasfed  non  nt/wquqm 
etiatn  ddmóáum  continúes  nec  malum  hoe . human  um  ejje  judie  atur. 

’ !Afsi  el  Prelado  Santo  de  Nazianzo,  y afsi  el  Padre  Mora  , efcube'la 
mortificada  de  fu  Rélígiofa  Hermana,) levada  íiempre  por  el  camino  de 
efpipas,  de  enfermedades, y de  trabajos.  De  ella  fu  Hermana, adornada 
'‘de  la  Pureza,  y Caftidadj  cercada  de  la  rigidez,  y la  penitencia,  abVaza- 

* da  con  la  Cruz*,  retirada  del  mundo  defde  bien  tierna,  defconocida.de 

* Jos  hombres}  de  vifrud  foíida*,  fin  ruydo  de  externos  prodigiosHin 
aclamaciones  populares, rque  fuelen  acarrear  las  que  fe  juzgan  indifere-  v 

líamete  propheíias,  y predicciones  i las  vezes,  tiendo  Tolo  palab'rasTen- 
fe pillas  de  perfohas  virtuofas  -las  que  profieren  > - fin  allomo  de 
] yapaos,  cxtafis,  revelaciones,  por  donde  fuele  .llevar  el  Señor  a quien  es 
férvido  Y de  cfrá  fu  Hermana  de. quien  tuvo  individual  conocimiento 
de  fus  relevantes  virtudes,  y puridad  de  conciencia,  por  averia  intima- 
mente tratado  como  fu  Diredor,  Maeftro,  Confefior,  y Padre  hfpiri- 
. íjiaV t a íi fqs  an os  : de  efta  fivHermana  cuya  vida,  Rendo  poco,  ó nada,  ^ 

lo  que  mi  i a a fus  ados/vktuQfps,  juz.go  iri  Domine^  eferi-  fT-JT. 
fciera  con algúfia  vnasf dificultad,  y eícafez depouefias, .otro,, que  el  mía# 
por  tanto  tiempo,  tuvo  las  mas  arcanas,  y ciertas  detn  Alma  pvua/nfui 
sé,  y me  confia  fer  la  Ofrica  razón,  porque  la  ní$d.e{Ua  juyziofa  del  P. 
Prefedo,  quifo  llevar  la  grave  mortificación,  y;fom;ojo  de  efcrebirla, 
exponiendofe  á la  cenfura,  y nota,  de!  que  no  mirare  fu  intencio  reda, 
ingenuo  animo, y pura  vfcrdad<oon  huenps  ajos.  Cerrólos  al  que  dirán*, 
y que  bien  hizo!  y viendo  que*  fu  buen  a Herróla  nq  avia  querido,  por 


. difpoficion  Divjna,  y por  Hija  de  San  Ignacio  > nuefiro  gran  Padre  , 
•’áejárfe  retratar  al  RÍorir,  como  fue  notor  io,  fac^cfia  Imagen, para  dar- 
la á conocer,  por  el  buen  fembiante,  y.rifueño  rofiro*  que  le  hizo  fie- 
‘ pre  á Ió  mas  perfedo;  ; 

Efó¡belá?y  con  acierto,  Cabiendo?  que  no  deben  tirar  las  le- 
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aue  van  para  el  coman  execnplo  tantos,  y 'T  , „t  Uud,bus 

S,  Bafif.  ?ud: los quales no. celebro*, ^^uVI-ornmemoratione  imtatiómt 

Coi^V  fe*  Solo'fij  fi  viviera,y  Yo  ¿ ^ieóió  V 

liJblt  paciencia, y dolor,  le  dixera  de  aquefc  fuerte,  par*  tu  | 
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y fepultada  en  la  Cafa,  y .p  _ t,  Lapida  de  fu  Sepolcbro,  el  élc« 

cu  le  lo  que  tiéntele  efe. ib ««  « ‘ decU,¿  el  tnurñpha 

' gante  Epigraroma,  qd?  topoe  I J 1 j JpJwyíacú' Flandro-BeU 
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gicíi  en  fu  Imagen  del  pr imer  BgTo»  dibujando  vn  Phéníx  abrafadó  íni 
4vna  Pyra,  con  erte  íemma .Non  pptjrdi  Jato  nobtliort  morí,  ^ ; 

Pero  aviendo  de  hablar, íoío  con  V,  Lxc.  que  es  quien  me  inri- 
ana  le  diga  mi  parecer  * digo  ( Señor  Exorno.)  que  fe  imprima.  A^i  lo 
fupiicoj  y afsi  lo  juzgo>  ialvo>  &c.  Cafa  Profeíla,  y Julio  p.  de  ryip* 
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jOR  mandato  de  V.  S.  he  leído  con  gran  guf\o,  y aprecio  li 
} adrtiirable  Vidade  la  Venerable  Madre  bpr  María  \ nes  de  .os 
‘ ■ Dolores,  Religiofa  Profefla  en  el  Convento  de  San  Lorenzo  d- 
^ Ciudad,  efcrita  fielmente  por  el  Rdo.  lL  Juan  Antonio  de  Mora» 
Profeffo  de  la  Compama  de  Jesvs,  y digniísimo  l re.eAo  de  Ja  Muy, 
Iluñre  Congregación  del  Salvador  , en  la  Cala  í to  e.,a  c e e 

Y con  -oda  verdad. ppedo  decir,  que  efte  precepto  ha  ofrecido  a mi 
veneración,  antes  que  materia  á mi  obediencia,  razonado  manjar  al 
cufio  V motivo  muv  julio  a mi  engreimiento,  por  la  re.  ación  tan  a u- 
iua  que  defde  mis  primeros  años  me  rodeo  la  fortuna  con  dicho  Pj 
Piefello,  á quien  nofolo  en  mi  niner,  pero  «ora,  y Gempre 
■con  los  remeaos  de  Padre,  y quien  como  tal,  ha  empeñado  fu  amor 
en  folo  honrarme  ; afsi  me  lo  dicen  las  repetidas  experiencias,  que  de 

fu  favor  tiene  reconocidas,  y en  perpetua  ob“^c‘g”  obíaS¿u  »i-ra 
■razón  porque  folo  con  leer  el  nombre  del  Autor  de  cita  Oüta,  pu„i.  a 

fecuraPdeiq  defacierto  mi  ignorancia,  tenerla  por  la  mas  calmada . 
Ses  de  lo  mucho,  que  he  admirado,  y algo  que  he  aprendido,  de  fii 

f ?fi¿  mia  comunique  familiarmente  mucho  tiempo)  no  es  mucho 

3e  Hiftoviador  verdadero,  y el  de  la  infcripcicn  de  fu  obra  : pues  coa 
J hilo  dé  oro  de  vn  eftylo  decorofo  fin  hazañerías,  callizo  fin  afea** 

rion  ferio  fin  molefiia,'  nervofo  fin  dureza,  dulce  fin  faftidio,  expref- 
cion,  ten  verdadero  fin  pafsion,  y claro  fin  oaieza,  forma 

fivo  in  vulgaridad,  .erdadero  (¡¿ndode  toda  ella  el  empe- 

fin  digresiones  el  vngaze  e cita .1  i o . Je  u venerable 

&E22?£  *í4k»  fcn*  « — 1*  1-1» 
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#e“!a  Veñérable'Sor Matia  v pero  fe  .fmguhuzd  éñ  la 

paciencia.  No  folo  fue  toda  fu  vida  vna  coniiiuiacia  cilcvmedad  del 
Cuerpo,  fino  también  vna  perfeverarue  tribulación  del  Alma,  y auti 
acongojada*  tiemple  interior,  y exteriormeme,  rodeada  de  defeonfue- 
los, y aquejada  de  graves-dolores,  en  las  repetidas  vezes,  q la  comuni- 
qué, fiempre  la  vi  ferena,  y quieta,  y en  vna  paz  imperturbable*,  pera 
qué  mucho,  que  Yo  afsi  lo  experimentaíle,  fi  aun  fus  V adres  de  cfpi- 
ritu  afirman,  q en  todos  los  anos  de  fu  vida,  en  tan  larga  deshecha  tor- 
menta de  trabajos,  dolores,  congojas,  y privación  de  villa,  no  le  reco- 
nocieron la  mas  leve  impaciencia.  O Prodigio  de  la  tolerancia!  como 
Maravilla  de  la  Paciécia  la  declamo  en  fus  Honras,  el  Iníigne  Orador, 
dignifsimo  Provincial  de  la  Sagrada  Compañía  dejesvs,  Km  o.  P. 
Juan  Antonio  de. Oviedo,  cuyo  Sermón  impreílo  califica  quanto  pu- 
diera Yodecir  en  aprobación  de  efia  Vida.  Ni  parece  otra  cofa,  que 
vn  milagro  efia  Vida  : Pues  liendo  por  fu  condición  humana  tan  frágil 
miferable,  y quebradiza,  era  muy  natural,  que  con  tan  repetidos  gol- 
pes, con  tan  continuos  dolores,  y trabajos,  desfalleciere,  y fe  rindiera 
á la  violencia  de  la  tormenta*,  pero  venció  fu  paciencia,  excediendo  al 
parecer  fu  mifma  condición,  y naturaleza. 

Aora  entiendo  el  enfafís,que  encierra  el  titulo  conque  et 
Autor  inferibe  efte  Libro,  y efia  Vida  : llámale  Zfipejo  cryftahno  ¿te 
Hacienda , e Imagen  viva  de  Chrijlo  Crucificado : todos  los  mortales 
íomos  de  vidriojbien  lo  dice  nueftra  mifma  fragilidad  : fofo  nuef- 
.uo  Dueño,  y amorofifsimo  Salvador  JESVS,  es  Cryftal  purifsimq, 
y por  ello  Efpejo  ñn  mancha  : Sveculum  fine  macula  : porque  tó* 
dos  los  hombres,  á qualquiera  golpe  fe  quiebran,  folo  el  RedemjJ- 
tor  á los  golpes  mas  recios  de  ios  trabajos,  fe  oífentd  Cryftal  ioli- 
difsimo,  y pnrifsimo  Efpejo  de  Paciencia*  el  vidrio  frágil  de  nueftra 
tniferia,  hermanó  en  fu  Mageftád  lo  folido  con  lo  hermoío,  primor, 
que  excediendo  á la  naturaleza,  y al  arte,  le  admira  como  prodigio 
Icio  de  fu  Omnipotencia.  Alia  no  sé  que  Artífice  en  tiempo  de  Tibe- 
rio, qtiiío  allanar  el  impofsible de  foiidar  lo  frágil  : puefto  en  la  pre- 
tenda del  Cellar,  para  oftentar  la  novedad  de  fu  Arte,  arrojó  con  toda 
la  fuerza  de  fus  brazos  en  los  duros  Jafpes  del  Paviméto,  vn  Vaíocfvf-  . 
talino,que  para  el  intemo  avia  prevenido  fu  cuydado*,  efperaban  todos  ^ 
veer  deíshócha  en  menufos  lajCopa;  pero  fe  reconoció,  que  al  golpe_ 
acreditó  el  vidrio  fu  eítraña  dureza,  y fe  colmó  de  excefsivo  el  aílotlP*' 
bro,  quando  el  diligéte  Artífice* reftituyó  á golpes  recios  del  martillo, 
fu  primera  indemnidad  aí  golpeado  Vafo:  bien  pudo  fer  induftria  del 
arte*,  pero  mas  parece  el  cafo  engaño  de  la  fainada.  Lo  cierto  es,  que 
foiidar  lo  frágil  de  vn  vidrio,  halla  transformarlo  en  cryftal  pimiísimo 
de  roca  incontraftable  á la  violencia  de  los  golpes,  mas  parece  mila-« 
gro  de  la  Omnipotencia, que  invencio  del  arte,  mas  q de  la  naturaleza, 
es  efe&n  maraviliofo  de  la  gracia:  efia  comunicada  por  nueftro  Redép- 
tor  al  Alina  de  ía  Venerable  Madre  Sor  Matia  Ynes,  la  folido  en  cryfw 
tal  durifsimo  para  que  no  rindieííea  la  fuerza  de  tantos  golpes,  como 
- J--[ó  trabajos,  y fufrió  dolores  en  toda  fu  vidaj  y por  ello  fe  puede 
* ' * ~ ~ ' llamar 


lhm&r  toaren  viva  ¿t  Chrifto  Ct*cif¡eádo\  por  a ver  imitado  a!  ScñoU 
corno  quiere  fu  Mageftad >dtfcttt  a me^  juta  mttis  futny  en  fu  pacien- 
cia, para  fer  de  el  i a vn  Bfpejo  cry^almo.  ; r 

A aquella  piedra  herida  por  Moyfcs  en  el  Deuerto,  llama  San 
Pablo,  Imagen  viva  de  Jefu-Chriíto:  Petra  aatem  erat  Cbnfius,  y no 
es  otra  la  razón  de  efta  femejanza,  que  la  entereza,  y folidez  de  ella 
piedra:  pues  quando  era  lo  natural,  que  al  herirla  con  golpes,  refpou- 
dicile  quebrantada  en  pedazos,  degenerando  de  fu  condición  quebra- 
diza, fe  transforma  en  purifsimos  cryftales,  que  invndaron  los  campos 
masque  de  aguas , de  maravillas*, y íi  vna  piedra  por  fufrida  merece 
feinejanzas  con  vn  Dios  humanado,  con  quanta  razón  vna  Alma  tan 
paciente,  retratará  en  si  ía  Imagen  de  vn  Dios  Hombre  Crucificado. 
Mucho  Señor, pudiera  decir  mi  piadofa  veneración,  en  comprobación 
de  che  Titulo,  y de  cita  Vida  verdaderamente  portemofa,  pero  ni  la 
precifsion  del  tiempo  me  lo  permite,  ni  la  cortedad  de  mi  talento  me 
da  lugar  á hablar,  donde  ha  hablado  ya  la  aurhoridad,  la  prudencia, 
y la  eloquencia  mifma,  en  el  Sermón  citado  de  las  Honras  de  cita 
Venerable  Señora,  folo  arreglándome  al  precepto  de  V.  S.  y obliga- 
ción de  Ccnfor,  digo,  que  en  todo  eñe  Libro  no  hallo  palabra  alguna 
diíionante,  ni  cofa  qúe  contradiga  á nueftra  Santa  Fce,  y buenas  cos- 
tumbres, por  lo  qual  puede  V.S.  fiendo  férvido  dar  la  licencia  pai a fu 
imprefsion,  que  en  ella  concede  para  las  almas  muchos  alientos,  e 
incentivos  á emprender  el  camino  feguro  del  Ciclo,  que  es  el  délas 

virtudes.  Afsi  lo  fiemo,  f*lvo>  0'c.  México,  y Diciembre  17.  de  171?. 
P¿os. 


Señor 

y ‘ U" ■ " • /•-  5 , • ; * . % 

B.  L.  M.  de  V.  S.  fu  mas  rendido  Servidor,  y 
Capellán 
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T>r.  V.  Francifco  jfnfdmo  de  h 
tPeña>y  Torres. 
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Licencia  del  Seíiot  Virrey.  * ?»" 

Eh  Excmo.  Señor  V Juan  de  Acuña,  Mar JueS  de  Cafa 
Fuerte,  Cava /¿ero  del  Orden  de. Santiago,  Comendador 

— •;  ~ ~ * •*  **  * ♦ * . . , ..  . o j.. 

Adelfa,  en  la  de  Alcántara , del  Con  fe  jo  de  ¡u  Magef- 
tad , en  el  Supremo  de  Guerra  , Capitán  General  de  .los 
featesExerciios,  Virrey,  Gobernador,  y Capitán  General 
Ace  (la  Nueba-Efpaña,y  Prefi  dente  de  la  fe  al  Audiencia , 
y Cbanci/leria,  que  en  ella  re/tde , cs'c,  Concedió  fu  licencia 
para  la  imprefsion  de  efe  Libro,  bifo  el  Parecer  del  M. 
f.P. Nicolás  Zamudio , de  la  Sagrada  Compañía  di  Jesbs» 
Arefeclo  de  la  Piadofa  Congregación  de  la  Suena  Muerte » 
.en  la  Cafa  Profeffa  de  México,  como  confia  por  fu  Decreto 
: de  1 1,  de  Julio  de  1725).  años . 


. 3P£« 
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Licencia  de!  Señor  Provifor. 

JAL  Señor  Dofl.  V.  Francifco  fodrigue g Nab  arijo  , 
DoSlor  en  ambos  Derechos,  Medio  fació  ñero,  y Canó- 
nigo Doctoral  Je  efta  Santa  Iglefid  Metropolitana  , Vi?e  - 
Cancelario  de  la  fe  al  Vniberfidad  de  efa  Corte , Jurar 
Probifór,  y Vicario  General  de  efe  Argobifpalo,  y Oidi - i?-. 
nario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquificion  de  efa  Nueba-^  J 
Efpaña,  <sc.  Concedió  fu  licencia  para  la  irhprefsion  de 
efe  Libro,  bifo  el  Parecer  del  Dotl.  D.  Francifco  A n fel- 
ino de  la  Peña,)  Torres , como  confa  por  Auto  de  20.  de 
Vkiembte  de  t 7 2 % años&.\A 


Liecn- 
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Kdres  Nieto,Provincial  de  la  Compañía 

V ■ < i,.  . « m.  * T"  /'"i.  _ ~ _ 


en 


me  es  con- 
cedida de  N.  M.lR.  P.  Miguel  Angel  Tamburioi, 
General  de  nueftra  Compañía  de  Jesvs:  Por  la 
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ProfeíTo  de "nueftra  Compañía,  y Prefe&o  de  la  M. 
’ Uuft.  Congregación  de  el  Salvador , íundada  en 
e nueftra  Caía  Profrfla  de  cfta  Ciudad,  para  que  pue- 
1 da  imfmthir  vn  Libro,  cuyo  titulo  es : "Effejo  cryp- 
lino  de  Paciencia,  y YíV  a Imageáde  Chrijh^-~L"J* 


- ’ T > ^ -.■**  . v -f 

Marta  Xtiesde  los  dolores ; por 
dodas  de  nueftra  Compañía,  á quienes  lo  comctr, 
y no  aver  hallado  cofa  digna  de  ccnfura  ; en  fee  de 
Jo  qual  di  efta,  firmada  de  mi  Nombre,  íellada  con 
el  Sello  de  mi  Oficio,  y refrendada  por  mi  Secreta- 
, rio.  En  México*  en  diez  y íicte  dias  del  mes  de  Ma- 
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And í es  Nieto. 
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Secretario. 
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IOS  nucftro  Señor,  que  es  admirable  en  Tus  Santos , ha 
[querido  manifeflarfe  no  menos  admirable  en  aquellos 
tiempos  en  la  prodigioía  Vida  de  la  Venerable  Madre 
Sor  María  Yncs  de  los  Dolores,  á quien  en  la  vltima  enfermedad 
de  que  murió  el  dia  veinte  y nueve  de  Febrero  de  el  año  ‘palia- 
do de  mil  íececientos  y veinte  y ocho,  fe  le  dio  la  Profeísion 
Religiofa  en  el  .Obfervantifsimo  Monafferio  de  Religiofas  de  San 
Lorenzo  de  ella  Imperial  Corte,  y Ciudad  de  México.  En  ella 
admirarás,  ( ó ChtifHano.y  piadoío  Lefltor  mió)  vn  Ungular  por- 
tento de  la  gracia,  vn  raro  prodigio  de  la  mas  heroyea  fantidad, 
dentro  de  los  términos,  y comunes  medios  de  la  virtud,  y perfec- 
ción. Elevóla  el  Señor á vn  eftado  muy  fublime  por  las  fendás 
ordinarias;  fin  que  en  ellas  fe  vicífen,  los  que  para  calificar  la  San- 
tidad, celebra  el  Mundo  por  prodigios;  fino  virtudes  heroyeas,  y 
aventajadas,  conque  fe  forman  grandes  Santos.  No  bailarás  en 
efta  Prodigioía  Muger  milagros,  que  te  aífombrcB,  favores,  que 
te  pafmcn,  ni  aquellos  elevados  extafis,  ó revelaciones  Ungulares, 
conque  otras  almas  fe  concillan  las  admiraciones  de  todos,  y á 
quienes  nueftro  gran  Dios,y  Señor,  quifo  favorecer  graciofamen- 
te,  para  hazer  prodigioía  oftentacion  de  los  dones,  gracias,  y pri- 
vilegios, conque  fabe,  y quiere  enriquecer  á las  que  fielmente  le 
fírven,  y conque  no  pocas  vezés  favorece,  á las  que  el  mifmo  Se* 
ñor  efe  oge  para  fuyas.  Veerás  fi  vn  immenfo  mar  de  trabajos,.vvn 
conjunto  inagotable  de  tormentas  de  Cuerpo,  y Alma,  acomfyfT'" 
liadas  de  vn  infatigable,  y portentofo  exercicio  de  virtudes*4ü.ato 
mas  admirables,  y heroyeas,  quanto  mas  agenas  de  los  regalos  de 
Dios,  dcfnudas  de  confuelos,  y examinadas , como  el  oro  mas 
aquilatado  en  e!  fuego  de  las  mas  penofas  tribulaciones,  y en  el 
cryfol  terrible  de  vn  prolixo,  y extraordinario  padecer.  Taller 
prodigiofifsirno,  en  que  el  Artífice  Supremo  examina,  prueba,  y 
forxa,  las  verdadcras,y  roas  perfe&as  imágenes  de  fu  Hijo  jESUS, 

vnico  exemplar,  y notrna  Angular  de  la  mas  íubliroe,  y (olida 
Santidad, 

m • Efco* 
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*-> v. Dios  deíde  P®:  (QWO  i nina  tierna,  y 

delicada;  fino  como  Muger  fuetee,  y varonil,  para  que  prevenida 
de  fu  gracia,  y animada  con  fu  exemplo,  emprendieífe  |as  íendas 
ina$  cfhechas  de  la  virtud,  cargando  íobre  fus  delicados  orobtos, 
muchas,  y muy  petadas  cruces,  con  no  menor  valor  de  vna  ad- 
mirable conftancia , que  generofo  esfuerzo  de  vna  invencible 
fortaleza.  Siendo  el  primer  pafío  de  fu  vida,  y principa!  medio 
para  elevarla,  á vna  rara  perfección;  privarla  de  la  vifta  de  el  cuer- 
po á jos  fíete  años  de  fu  edad,  para  que  de  eflfa  fuerte,  primero  fu- 
pieffe  mirar  á el  Cielo,  que  tuviefle  oi  Vna  ligera  villa  para  el 
mundo  : cerróle  los  ojos  de  eí  eperpo,  para  que  folo  le  quedaflfen 
de  el  todo  abiertos  los  de  la  alma;  y fuerte  tanto  roas  claro,  y 
mayor  el  conocimiento  de  Dios,  epanto  menos  viefle,  y cono- 
cieífe  de  la  tierra.  Y para  que  no  fe  dudaífe,  que  defdc  luego  la 
efeogia  para  tan  alto,  y noble  fin,  le  infundio  fu  aroorofifsima 
Providencia,  voa  muy  clara  luz,  conque  ella  miíma  advirtieíle,  ya 
adelantado  el  vfo  de  la  razón  : que  el  privarla  fu  amante  Dueño 
de  la  vifta  en  tan  tierna  edad,  era  para  que  defde  entonces  toda 
toda  fe  confagraffe  a fu  perfeao  conocimiento,  y amor.  Y lo 
mofiró  con  canta  claridad  el  efcSo  q quando  parece,  que  avra  de 
ocafionaríe  en  eíla  Virgen  aquel  natural  vehemcncifsimo  (en- 
timiento  proprio  de  los  que  pierden  eíle  noble  femido;  fe  lleno 
de  inexplicable  confuelo,  y concibió  vna  valiente  refolueion, 
muy  fuperior  á la  edad,  conque  refigoada  en  el  codo,  y puefta  en 
las  divinas  manos  de  Dios,  fe  entregó  á fu  amor,  y fen-icto  tan  fin 
nf'i.tiroiento  en  la  falta  de  la  villa,  como  fi  no  la  huyiera  Pedido. 
ÁvV>  verdaderamente  heroyeo,  conque  á los  fíete  años  de  (u i edad 
dio  feliz  piincipio  a la  rara  perfecció  a que  la  deftiñaba  (u  Magef. 
tad  por  medio  de  los  iromenfos  trabajos,  enfermedades  penas, y 
dolores,  que  veeremos,  y fe  figuieroa  en  el  dilatado,  y ptolixo 

martyrio  de  fu  larga,  y atcibulada  vila-  , t 

Porque  para  pulirla,  y acryíoUla,  quifoel  Señor  ponerla 
de  fie  fus  primeros  años  eoeld.no  palenque  de  las  batallas,  y 
examen  rigoroío  de  vn  acerviísiroo  padecer,  en  que  con  e raro 
primor  de  fu  infinita  Sabiduría,  foele  puhf.  v acrvlolac  a aquellas 
gandes  almas,  que  cícogc  fioguUtmentc  pata  váletelos  Sóida- 


Vi 
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dos  de  fu  Milicia:  yen  quienes  haziendo  oflcncadon-de  lo  mas 
fubijroe  de  la  virtud;  manifiefta  también  lo  que  puede  la  humana 
flaqueza,  afsiftida  de  C¡  invi&o  poder  de  fu  gracia.  Prueba  prodi. 
giofi,  en  que  efta  valcrofa  Muger,  verdaderaméie  fuerte,  le  aven  - 
tajó  de  fuerce : que  fe  puede  afirmar  con  razón,  que  primero  fupo 
padecer  por  Dios,  que  vivir,  como  fe  veerá  en  todo  el  difeurfo 
de  aquefla  Hiftoria : y obletvaron  , no  fin  grande  admiración» 
.quantos  ¡a  dirigieron,  y governaron  en  tantos  anos : pues  fiendo 
todos  hombres  do£Hfsimos,  muy  Tantos,  y experimentados  en  las 
.materias  cfpititualcs : todos  á vna  voz  confesaban,  que  fu  pade- 
cer  era  mas  admirable,  que  imitable,  y fu  fingular  elección  toda 
de  la  gracia,  para  que  en  ella  fe  viefle  vu  rato  efpejo  de  paciencia, 
y como  en  el  Santo  Job,  fe  admira  (Te  lo  mas  acendrado  de  la 
virtud,  entre  los  duros  golpes  de  vna  continuada  tribulación.  Y 
..como  á aquel  Santo  Patriarcha  elevó  el  Señor  á vn  íublime  grado 
de  fantidad,  haziendo,  q rcfplandecieíTcn  mas  admirables  fus  v ir» 
tudes  entre  lo  mas  terrible,  y acervo  de  fus  penas:  afsi  fin  duda 
alguna  las  qnifo  manifeftar  en  aquefta  Prodigiofa  Virgen,  á quien 
fió  deíde  luego  efttaños  modos  de  padecer  en  Cuerpo,  y Alma, 
para  que  fuefle  vn  portentofo  milagro  de  perfección.  Ni  podria 
fer  de  otra  fuerte,  pucffo  que  pata  azotarfe  á emprcffa  tdn  ardua, 
y echar  fobre  fus  delicados  ombros  todo  el  peío  de  la  Cruz,  que 
avia  de  cargar  por  toda  la  vida,  valiente,  y esforzada;  fe  pufo  por 
exemplar  deíde  el  principio  á aquel  Señor,  que  es  el  original  de 
Ja  perfección,  y vnico  Maeftro  de  la  vetdadera,  y dolida  Santidad, 
Chrifto  nueftro  Señor,  á quien  ptopufo  imitar,  y feguir  con  tod,rs 
fus  fuerzas,  pot  aquel  miímo  camino,  que  él  anduvo,y  abrazatoi^ 
todos  los  Santos,  y verdaderos  amigos  de  Dios.  ^ » 

Efia,  pues,  Prodigiofa  Muger,  verdaderamente  fuerte,  y 
Varonil  es  el  objeto  digno  de  efta  Hiftoria;  y fus  aventajadas  vir- 
tudes la  fingular  materia  pata  que  te  pido  las  atenciones : las  qna* 
les  emprendo,  fi  bien  con  grave  temor  de  deflucirlas  > por  otra 
parte  con  fegura  confianza,  de  que  lo  heroycode  fus  hechos,  la 
Valentía, y esfuerzo  de  fus  obras,  avivaran  fin  duda  el  aliento  á las 
muchas  Ai  mas,  que  deíTeando  faber,  y abrazar  el  feguro  camino 
de  el  Cielo,  viven  ceiuerofas,  y fe  retrahen  cobarde*  por  los  in- 

* nufflcw- 


BdíueraMcs  riefgos,  y efcollos,  qbe  a cada  paflo  Te  encuentran 
entre  las  cftréchas,  y obfcuras  lendas  de  la  virtud  : pues  en  la 
vida  admirable  de  efla  Sierva  de  Dios  claramente  verán  , los 
mas  feguros  medios  para  abrazarla,  y no  menores  exemplos 
para  feguirla.  Vcerán  como  deben  huir  los  continuos  riefgos, 
que  á cada  paffo  íe  experimentan , en  las  que  ponen  la  mira 
en  cofas  extraordinarias  ¿ que  fon  tanto  menos  feguras,  quan- 
to  fon  mas  prodigioías : y juntamente  abrazarán  aquellos  di¡3a-: 
meneá,  y reglas  de  cfpititu » que  ion  roas  ciertos,  y feguros, 
'quanto  fon  roas  ordinarios  : porque  no  á los  milagros,  y favo- 
íes;  fino  á las  verdaderas,  y íolidas  virtudes  eftá  aligada  la  San- 
'tidad.  Vecrán,  pues,  en  efta  admirable  Virgen  vna  humildad 
profunda  , vna  mortificación  eftremada,  vna  pureza  Angélica, 
vna  obediencia  ciega,  vna  heroyea  tefignacicn , vna  invita 
paciencia,  vna  fec  viva,  vna  firme  cfpcranza,  vna  caridad  en- 
cendida, fuerte  , y animada  con  vn  infatigable  cxercicio  de 
amor  puro,  y definterefiado,  conque  íolo  miraba  á la  mayor  glo- 
ria de  Dios;  y á la  valiente,  y genecofa  refolucion  de  feguu,  e 
imitar  á Chrifto  nuéftro  Señor -.  virtudes  prodigiofas,  conqiie 
ouiío  enriquecerla  fu  Mageftad,  para  que  á fu  excmplo  otras  mu- 
«C  puedan  emprenderlas  feguras  íendasde  la  mas  íolida.y, 

aventajada  perfección.  - a j j \t  ^ 

Que  efie  es  el  principal  motivo;  porque  inflado  de  \ aro- 

res  do£tos,  y píos,  he  determinado  el  dar  á luz  efla  prodigiofa 

• vida;  pues  fi  como  enfeñan  las  experiencias  mas  al:cntan,y  fervo- 
rizan los  exemplos,  que  las  vozes;  y las  Vidas  de  los  Sancos  fe  nos 

^ proponen,  pata  excitarnos  á el  excrcicio  de  las  virtudes:  las  de  ef- 
ta  prodigiofa  Virgen,  ferán  fin  duda  vn  fuerce,  y poderofo  atrae- 
vtivo,  para  que  muchas  fe  refuelvan  con  geneiofidad  a imitarla; 
pues  en  ella  les  ha  puefto  el  Señcr  vn  exemplar  tanto  mas  eficaz, 
quanto  roas  íeguro,  pata  emprender  el  camino  real  de  la  perfec- 
ción; como  lo  empiendió,  y figuio  hafla  fu  dichofa  rauerie  cita 
í ocular  Muger.  A que  fe  añade  cambien  otro  motivo  no  menos 
poderofo,  qual  es  el  alabar,  y glorificar  á Dios  nueflro  Señor, que 

• por  tantos  medios  nos  llama,  y alienta  a la  viitu  , para  que  no 

rengamos  eícufa  alguna  en  fu  tremendo,  y icftiísimo Tribunal: 


I el  ver  qde  vna  Virgen  ciega,  delicada',  y oprimida  de  tantas,  y 
tan  varias  enfermedades,  ahogada  fiempre  en  vn  iinmenío  mar  do 
trabajos;  fin  delicias,  ni  güilos  efpirituales;  fin  favores,  ni  regalos 
de  Dios,  abrazó  la  perfección  con  tanta  valentía,  y tan  admiiabic 
defintercz  ayudada  de  la  divina  gracia, que  á todos  previene  Dios, 
fin  excepción,  ni  aeceptacion  de  períona  alguna. 

Mucho  tendrás,  ó piadoío  Leftor,  que  perdonar, y fuplir; 
pero  ra  i. bien  mucho  que  admirar  ; para  cílo  íegundo  te  ofrezco 
por  pru.ba  las  mifmas  virtudes  de  aqueíla  Prodigioía  Muger. 
Para  lo  primero  te  advierto,  que  no  fia.  fido  mi  intención  en 
aquella  Hifloria  bufear  atte  en  fu  difpoficion,  ni  primor  en  el  cf- 
tylo;  y mucho  menos  exaltar  con  exageraciones,  ni  bypetboles 
las  virtudes  de  eílaSierva  de  Dios : que  effo  fuera  mas  desfigurar* 
las,  que  defcrevirlas;  fino  vnícamcnte  manifcflar  ícneillamentc  lo 
que  el  rnilmo Señor  quifo  obrar  en  ella  para  fu  gloria; edificación, 
y aliento  de  aquellas  almas  que  fe  arredran  de  la  virtud  ; por  el 
fumo  horror  á el  padecer:  y afsi  no  haré  masque  referirte  fin 
artificio,  pero  con  roda  fidelidad,  lo  que  fe  ha  fabido  de  todos  fut 
Confeffores,  efpectalmente  el  vltirao,  que  la  aísiíf  ió  por  mas  dq 
treinta  años,  la  confcísó  generalmente  de  toda  fu  vida  : y oyó  de 
fu  raifma  boca  codo  e!  otden,  y tenor  de  fu  admirable  vida;  y fue 
ocular  teíligo  hafia  el  dichofo  Ínflate  de  fu  feliz  cranfico  i la  glo- 
ria, como  fe  debe  efperar  de  la  infinita  liberalidad,  y mifericordia 
de  Diosrá  que  añadiré  loque  afsi  las  Religioías  de  el  Obfervancií* 
fimo  Convento  de  San  Lorenzo;  como  otras  perfonas  muy  fide- 
dignas han  informado  á cerca  de  las  heroyeas  virtudes  de  aquella 
admirable  Virgen.  ' ’ ' ' ' 

Para  mayor  claridad,  y no  falir  del  methodo  ordtnar/2(.y 
comrr.un  la  divido  en  dos  libros.  En  el  primero  refcriié  todos  los 
acontecimientos  de  fu  vida,  fus  trabajos,  enfermedades,  y fingula- 
tcs  modos  de  padecer,  conque  el  Señor  quifo  prov'arla,  y purifi- 
carla, por  el  dilatado  efpacio  de  feícnta  y dos  años : las  circunflan- 
cias  admirables  de  fu  dichofa  muerte,  y folemnes  honras,  en  que 
fe  publicaron  fus  virtudes,  halla  entonces  cafi  de  el  todo  efeondi- 
das,  y ocultas  á los  ojos  de  el  mundo,  y folo  patetcs  á los  de  Dios, 
y tu  ConíeíTor.  En  el  fcgúdo  litro  trataré  ue  la  variedad  de  virtu* 

des 


des  he  roycas,  que  exercitó  ecm  infatigable  tezon,  y perfeverancia 

dcfde  íosficte  años  en  que  h llamó  íu  Mageftad  hafta  I ^llevula 
ocho  v diez  mofes,  en  que  el  miímo  Señor  fue  férvido  de  llevarla 

rara  sí • y en  vno,y  otro  te  buelvoi  pedir,  que  fupliendo  mis  mu- 
chos y éíros,  folo  atiendas  para  tu  mayor  provecho  efpuuual,  a la 
fubftancia,  q en  si  contienen;  tío  á el  eftylo  de  quien  efenve.  pues 
1fsir¿  logtatiel6nporqüc  fe  eícrive,  que  es  la  mayor  glona  de 

Dios,  y provecho  de  las  almas.  Vale. 

^ I * • W»  «a  . 0 * % . . 4 , * % - -f; 

/ rrotefta  de  el  Autor. 

Bedeciédo  alosSagrados  Decretos  de  nueltro  muy 
- Santo  Padre  Vibano  Oclavo  de  felice  recorda- 
ción, y demas  Sumos  Pontífices  protefto,  y ¿«Utc  que 
no  es  mi  intención  prevenir  el  Juyzic .de  nueftta  Santa 
Madre  la  Iulelia,  y mucho  menos  calificar  las  Vutu  es, 
que  fe  refieren  en  efta  Hiftoriat  ni  ptetedo  mas  crédito, 
que  el' que  merece  qualquiera  otra  humana,  y falible  . 
y afsi  quando  miento  petíonas  (antas,  o virtudes  m, la; 

f„  lo  humano  á qualquieta  hiftoria,  «tam.oada  con 
diligencia  : fu  jetándome  entodocomo  Hijo  obed.co, 
tifsimo  a las  (antas,  é infalibles  dctcimiqaciones 

de  la  Ialcfi a, y de  fus  Vicarios, 


\ , >vRfi  ¿e  Sor  Maña  Inés  cielos  Dolores  hhu/er  in  - 
siere entodo genero  de  "Virtudes,  de  humildad  prefija,* 
mortificación  estremada^uresa  Anoelica.  Quitóle  D¿^ 

o:  ¡a  Viflp  dios  1 anos  desu  edad \ y probo  con  innumera- 
bles trabajos,  enfermedades,  yternbles  desolaciones  de 
espíritu  por  espacio  de  G2j  a),  cj,  tolero  con  invicta  parte  cía 
ynamtrnbíe  resignación  falliendo  hecho  profession  } eligió  - 
sa  enla  vi  tima  enfermedad  en  el  C onjdP  dek  fan  _/>  oréz  o, 

. ^ Muño  a 29  deFeh  vero  de  /7 2*  8. 
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LIBRO  PRIMERO 


DE  EL  ESPEJO  CRISTALINO  DE  PACIENCIA, 
y viva  Imagen  de  Chrifto  Crucificado, 

EN  LA  ADMIRABLE  VIDA,  Y HF.ROYCAS  VIRTVDES 

de  la  Venerable  Sierva  de  Dios 

SOR  MARIA  YNES  DE  LOS  DOLORES, 

Religiofa  Profeíía , en  el  Religiofo  Convento  de  San  Lorenzo, 

de  ella  Imperial  Corre  de  México. 

CONTIENE  SU  PATRIA,  NACIMIENTO,  CRIANZA, 
enfermedades,  trabajos, y terribles  defolaciones  de  efpiritu, conque 
la  probó  el  Señor,  con  los  demás  acontecimientos  de  fu  vida, 

halla  fu  dichofa  muerte. 

INTRODVCCION. 

fctVfrMBN  todos  tiempos  ha  querido  la  Bondad  infinita  de  nuefiro 
UliÜf  gran  Dios,  y Señor,  manifefiarfe  no  menos  piadofa,  que 
benéfica  enriquefeiendo  á fu  Yglefia  Santa  de  almas  purif. 
limas,  y de  muy  relevante  virtud  , paca  que  á vn  mifmo  tiempo  fe 
admiren  las  obras  de  fu  Poder , las  maravillas  de  fu  Gracia,  y el 
infinito  amor  conque  quiere  communicarfe  á las  que  agradecida 
a fus  liberales  mifericordias,  animofamenre  íe  refuelvcn  á b^'yec 
i fu  amor  vna  fina,  y fervorofa  correfpondencia.  Entre  otras  mu- 
chas h3  defeubierto,  y manifeílado  á la  Venerable  Virgen  Sor 
MARIA  YNES  DE  LOS  DOLORES,  ProfeíTa  en  el  Religiofo 
Convento  de  San  Lorenzo:  que  trafplantada  de  la  Ciudad  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  fu  Patria,  á ella  Imperial  Corte  de  México, 
floreíció  con  la  perfección,  y fantidad , que  ya  refiero  en 

ella  Hiítoria, 

. * 
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VIDA  DE  LA  VENERABLE  MADRE 
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CAPITVLÓ  I- 

Tati'13  ) Padres  5 y Nacimiento  ae  la  Venerable 
Síerva  de  Dios  Mana  Mies  de  los  Doloics. 

t. ' l%  i ¿ •-  ‘ • j • ■ 1 

*^T  TNA  de  las  celebres  Ciu- 
j y dades  s que  con  razón  íc 
aplauden  por  iqíignes  en  el 
dilatado  Reyho  de  ella  Nueva- 
Éfpaña  : y la  fegunda  defpucs  de 
la  Imperial  Corte  de  México,  es 
la  Muy  Iluftre,  y Ceflarea  Ciu- 
dad de  la  Puebla  de  los  Angeles, 

Inftgoe  no  foío  por  fu  grá  Jeza, 
riqueza,  y vivacidad  de  íus  inge 
«ios  > fino  mucho  mas  porque 
ha  querido  iluftrarla  la  Provi- 
dencia divina  con  las  grandes 
Almas,  que  en  ella  han  floref- 
cido  feñaladas  en  heroyea  vir- 
tud, y fantidad  : quiza  para  que 


en  la  cierra  en  la  fantidad , y 
pureza  de  cofturoDres,y  vivien* 
do  ea  carne  morca!,  noviviefiá 
fegun  la  carne  , tino  entregada 
toda  á las  obras,  y ejercicios  de 
el  eípiritu,  como  íe  veera  en  el 
difeurfo  de  efta  Hiftoria.  Salió 
a luz  cfta  prodigíofa  Niña  el  dia 
diez  y ¡jete  de  Mayo  de  el  awo 
de  mil  feííciemos  y cincuenta  ^ 
nueve, y nació  Sábado  a lasqua* 
tro  de  la  mañana  : día  cf pe c i aj- 
menee  confagrado  á la  Símilísi- 
ma Virgen  nueíira  Señora , co- 
mo preíagiando  , que  \a  mifma 
Señora  la  patrocinaba  deíde  fu 

i ^ 


fila  V lilíUiUciU  . UUJÍ.U  V-UM.  k 

el  nombre  de  Ciudad  de  lo,  n.emneato  j pare .que  Me,  no 
Angeles,  cortefpooda  a los  lluf-  lolo  perlefta  imitadora  de  fus 


A Vi  y»  w , -p.  t f w ^ 

tres  hechos  de  fus  habitadores, 
£ntrc  ellas  puede  contarle  con 
graVrazon  la  Venerable  Madte 
Sor  María  Ynes  de  los  Dolores, 
cuya  admirable  vida,  y relevan- 
tes virtudes  pudiera  ennoblezec 
las  mas  celebres  de  e!  mundo. 
Ella,  pues,  fue  la  dichofa  Patria 
de  aquella  Virgen  , á quien  fin 
duda  alguna  previno  el  Cielo, 

• ' a • I I A «a  ! /«  ^ 


Virtudes ) fino  también  hii*  de 
fus  Dolores  > compañera  de  fus 
penas  ? y vna  de  aquellas  eícogi* 
das  almas,  que  con  el  eímeto  de 
vna  tiernifsinaa  devoción  a tan 
doloroíbs  Myiderios,  cóñguief- 
fen  el  copioío  fcuíto  de  fu§ 
Dolores. 

En  el  Baptifnjo  le  puñeroa 

por  nombre  Mafia , no  fin  e!pe- 


daua  alguna  previne  rw”  . , . 

jarabe  jmiufls  Uss  Adules . .cu!  providencia , jaia  S« 


SOR  MARIA  YNES  DE  LOS  DOLORES. 


tan  dulce, y flagrado  Nombre,  le 
fuelle  deípues,  como  de  hecho 
fue,  vn  continuo  difpertador,  y 
fuerte  eííimulo  á las  virtudes, 
dandofe  por  obligada  a no  dcf- 
decir  en  fus  obrts  de  el  venera- 
ble nombre,  que  le  impufieron: 
pues  el  mifmo  la  obligaba  á imi 
tar  a la  Gran  Señora.  Afsi  lo 
meditaba,  y ponderaba  deípues, 
reconociendo  con  íervoroíos 
afe&os  de  gratitud, que  el  averie 
concedido  el  Señor  el  nombre 
de  María,  era  empeñarla  á rccra 
tar  en  fu  alma  las  virtudes,  y 
virginal  pureza  de  fn  Señora,  ó 
necefsitarla  á temer  ante  fu 
Soberana  prebenda  vn  terrible 
cargo,  fi  no  fe  efmeraba  en  cor- 
refponder  con  las  obras  á tan 
alto, y (agrado  Nombre  : punto, 
que  por  toda  la  vida  le  fi r vio  de 
grande  eftimulo  a fu  fervor.  En 
Ja  Confirmación  .le  añadieron 
el  fegundo  Nombre  de  Ynes , á 
lo  que  parece,  por  devoción  de 
Doña  Y nes  de  Avila,  vna  de  las 
primeras  Señoras  de  aquella  no- 
ble Ciudad,  que  fue  fu  Madrina; 
pero  no  fin  tnyílcrio  , pues  qui- 
fo  e!  Cielo  fignificar , que  avia 
de  fer  Cordera  , en  la  manfedú- 
bre,  virtud  en  que  defde  Niña, 
fe  léñalo  por  extremQ  ficgularif 

■t  i 


finia;  y Martyr  prodigiosa  entre 
los  terribles  tormentos,  que 
padeció  por  toda  la  vida,  y á 
que  la  tenia  defiinada  el  Señor 
con  muy  particular  providen- 
cia. 

Sus  Padres  fueron  el  Capí- 
tan  Diego  Phclipe  de  Mora,  y 
Doña  María  de  Cuellar , petfo- 
nas  bien  conocidas  en  la  Ciu- 
dad de  la  Puebla,  no  menos  poí 
fu  notoria  hidalguía,  que  por  fu 
gran  piedad,  y virtud  : pues 
aviendoles  dado  Dios  copiofo 
fruido  de  bendición  en  el  fanto 
Matrimonio , todo  lo  configu- 
ró a Dios  en  fus  proprios  hijos, 
confagrados  vnos  á fn  Msgeftad 
en  la  Religión  , otros  ofrecidos 
á el  Cielo  en  la  tierna  edad,  y 
todos  bien  iníltuldos  en  el  ían- 
to  temor  de  Dios.  Qnatro  en- 
traron en  la  Sagrada  Religión 
de  la  Compañía  de  JESUS  : los 
tres  entraron  en  ella  en  vida,  y 
con  grande  gnfio  de  fus  Padres; 
por  fer  efia  Religión  Angular- 
mente  amada  de  ambos : y que 
en  ninguna  otra  pifaban  lograr- 
los mejor,  que  en  efla  Sandísi- 
ma Compañía:  el  vltimo  vivien- 
do fola  íu  Madre,  quien  lo  ofre- 
ció a el  Señor  con  tanta  mayoc 
fineza,  quaftto  fe  hallaba  enton- 

AZ  yesj 
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VIDA  DE  LA  VENERABLE  MADRE 


<^es,  mas  fola,  y defamparada  : la 
qual  explico  á el  mifrno  Hijo  fu 
..  afecto , diciendole , que  aunque 
ninguno  de  todos  los  otros  le 
avia  dolido  tanto,  como  el;  fu- 
pielíe.que  lo  ofrecía  á Dios  con 
todo  fu  corazón,  y con  tantas 
veras, que  era  mayor  el  güito  de 
darlo,  que  el  dolor  de  apartarlo 
de  si.  Octo  fe  confagró  también 
a fu  Mageftad  en  la  eftrechifsi- 
nu  Religión  de  nneítra  Señora 
de  el  Carmen  .-  Otro  Clérigo 
.Secular,  que  por  fus  grandes 
prendas,  y letras,  facó  por  opo- 
íicion  la  Ganongia  Doóioral  de 
Valladolid  : donde  fueThefo- 
tero, y Maeflre  efcuela,y  murió 
«por  vlcimo  Prevendado  de  la 
¡Yglefia  Metropolitana  de  Méxi- 
co, con  grande  virtud,  y edifi- 
cación defpues  de  vnaprolixa, 
v dilatada  enfermedad.  Vna  de 
Jas  rnugeres  entro  Religiofa  en 
^ cf Convento  de  San  Lorenzo  de 
Meióco,  donde  murió  defpues 
con  excmplos  de  virtud,  y edi- 
ficación ; otros  dos  varones,  y 
dos  Mugcres  tomaron  el  eftado 
de  el  Matrimonio  : y en  todos 
parece,  que  quifo  Dios  premiac 
la  anciofa  fo  icitud,  y piedad  de 
íus  nobles  Padres,  en  criarlos,  y 
mantenerlos  Gempie  en  el  fanto 
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temor  de  Dios,  y en  que  hizief» 
íen  fin  guiar  aprecio  de  la  vir- 
tud,  y de  las  fendas  de  la  ecerna 
falvacion,mas  que  de  los  bienes, 

y conveniencias  de  el  mundoc 

á que  los  obligaban  mas  con  los 
exemplos,  que  con  las  vozes,  y 
los  coníejos.conq  los  infirman, 
y afsi  lograron  vn  copiofo  fruc- 
to  de  bendición. 

El  Padre  de  nuefira  María, 
fuera  de  las  Ungulares  prendas 
de  Capacidad,  Prudencia,  Mag- 
nanimidad grande  de  corazón, y 
rara  madurez  de  juyzio,  de  que 

Dios  lo  dotó;  lo  enriqueció  ti- 
bien de  muchas,  y muy  fingul-a- 
res  virtudes , de  que  dio  muy 
particulares  exemplos.  Porque 
aviendo  fido  vno  de  los  Carga- 
dores de  Flora,  de  mayor  crédi- 
to, y nombre,  con  muy  crecido 
caudal,  que  manejaba  propi  iO,y 
ageno,  de  quantos  en  aquel 
tiempo  «aginaban  los  mares  de 
Efpaúa,  alas  Indias,  procedió 
fiempre  con  tan  glande  fideli- 
dad, y puntualidad  en  fus  gruef- 
fas  correfpondencias,  qde  como 
muchas  vezes  folia  decir , jamás 
en  eíh  materia  le  remordió  el 
menor  efcrupulo  de  conciencia. 
Era  natural  de  la  infigne  Ciudad 

de  Sevilla  5 para  &>nd.c  bolvu 
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en  el  vlcimo  vujs,  que  hizo; 
quando  el  Señor  quiío  probarlo 
con  vno  de  los  mas  graves  tra- 
bajos de  quantos  padecen  ios 
hombres  en  erta  vida:  y fue  el 
aver  padecido  vn  terrible  nau- 
fragio en  la  total  perdida  de  la 
Flota,  que  aconteció  el  año  de 
mil  feifciécos  y quarenca  y vno; 
defgracia  de  las  mayores,  y mas 
Jaftimofas,  que  fe  han  viítoen 
aquellos  mares : y en  que  á mas 
de  el  immenío  cheforo,  que  fe 
perdió:  perecicró  cafi  codos  los 
Navegantes, que  avian  falido  de 
el  Puerto  de  la  Habana,  de  buel 
ta  para  Efpaña  , en  la  Canal  de 
JBahama,  en  vn  puerto, que  lla- 
man los  abrojos.  En  erta  fatal 
perdida  efeapó  con  la  vida  el 
Capitán  Diego  Pheíipe,  caía  de 
milagro:  y parece  lo  guardó 
Dios  para  probarlo  con  nuevos, 
y mayores  trabajos,  y furto?. 
Pues  aviendo  encallado  la  Almi 
raota,  donde  iba  efte  Cavallero, 
fe  hizo  pedazos  con  los  conti- 
nuos, y fuertes  golpes:  y viendo 
Jos  navegantes,  que  perecían  fin 
remedio  : formaron  de  los  míf- 
mos  maderos  de  la  Nave  , vnas 
embarcaciones,  que  llaman  han 
gadas,  para  (alíe  fi  pudieran  á 
donde  1q$  guiarte  U Píoyiden- 
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cia  : afsi  lo  hizieron  los  que 
pudieron  tener  la  fortuna  de  ha- 
llar lugar  , entre  Jos  qnales  fue 
nueího  Capican  ; pero  a poco 
tiempo  de  aquella  can  peligrada 
navegación,  cayeron  en  (nanos 
de  vnos  Cofarios , de  quienes, 
(obre  fus  immenfos  trabajos, 
recibieron  malifsimos  (rata- 
micros.  Erte  Cavallero  padeció 
mucho  mas  por  averíe  virto  en 
evidéce  rieígo  de  perder  la  vina 
á manos  de  el  Capitán  de  aque- 
llos Piratas  : porque  aviendofe 
atado  vn  vejuquillo  de  oro  en 
vn  brazo:  por  fi  acafo  le  conce- 
diefie  el  Señor,  llegar  á puerto 
de  falvamento,  tener , íi  quiera 
alguna  cofa  de  aue  valerfe  : v 
aviendo  tenido  noticia  de  efto 
vno  de  fus  compañeros  , lo 
ruanifeító  á el  Capitán  ; par.i 
coíeguir  con  él  buen  quared.  El 
Coíario,  llevado  conligo  debajo 
de  eícotiila  a efte  Cavailero,3ef- 
tando  á folas  con  é! , fa&ó  vn 
alfange  para  quitarle  luego  la 
vida  fi  no  le  raanifeftaba  quanto 
llevaba  elcondido.  Dióle  el 
vejuquillo,  que  era  lo  que  vnica 
mente  traía;  pero  no  contento 
el  Capitán  , lo  deínudó  para  re- 
giftrario.  Acción  vergoncofa,  q 
En  ció  el  Capitán  Diego  Thelí- 
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pe,  fobre  manera , porque  por 
lu  gran  modeftia,  y nobilísimo 
pundonor,  fintió  mas  cita  con* 
fufion,  y verguenca,  que  la  per- 
dida, que  avia  padecido  de  fu 
caudal,  como  lo  refirió  muchas 
,vezes. 

Al  fin,  ó compadecido  el 
Tirata  , ó neceísitado  por  no 
poder  mantener  á efios  miera* 
bles  prifioneros , perdonándoles 
ía  vida,  los  expufo  á vna  muerte 
mas  prolongada , arrojándolos 
en  vnas  tierras  defiertas  de  la 
lila  de  Santo  Domingo  , donde 
fobre  imeneníos  trabajos  , que 
padecieron,  murieron  muchos, 
y los  que  quedaron  con  vida  , 
guiados  de  la  Providencia  de 
Dios  encontrará  con  la  Ciudad 
de  San  Trago  de  los  Cañileros, 
en  dicha  lila,  donde  los  recibie- 
ron con  no  menor  caridad,  que 
Iaíi  ¡mofifsima  compafsion;  y los 
{acorrieron  con  grande  liberali 
«Jadeen  quanto  pudieron.  Todo 
ello  confia  de  vna  relación,  que 
a vn  Amigo  fuyo  eferibió  el 
Capita  Diego  Phelipe  de  Mora, 
donde  muy  por  extenfo  le  da 
noticia  , aísi  de  la  perdida  de  la 
Flota  ; como  de  los  innumera- 
bles fracafos,  que  acontecieron 
gn  los  pocos,  que  falvaron  las 


vidas  en  efia  tan  lamentable  def- 
gracia.  En  la  qualfe  portó  efic 
Cavalíero,  con  tanta  igualdad 
de  animo, y perfecta  rcügnacion 
en  las  divinas  manos  de  Dios; 
que  quando  le  ofrecia  hablar  de 
efia  perdida,  le  daba  nueva;  gra- 
cias, por  averie  coníervado  la 
vida  entre  tan  grave,  y peligro- 
fa  tormenta.  Defde  la  Ciudad 
de  San  Tiago  de  ios  Cavaiieros, 
bufeo  forma  para  embarcarfc 
otra  vez, y bolverfe  a efia  Nueva 
Efpana,  y a la  Ciudad  de  la  Pue- 
bla, donde  con  el  caudal,  que 
aviadexadoen  confianza , bol- 
vio  á componerle  de  modo, que 
pudo  refolveríeá  tomar  el  efia- 
dode  el  Matrimonio, y avecin- 
darle en  aquella  Noble  Ciudad: 
pero  Dios,  qae  no  lo  quería 
rico  de  bienes  de  fortuna,  fino 
de  folidas,  y verdaderas  virtu- 
des, le  previno  otro  contra- 
tiempo, quando  efiaba  mas  def- 
cuidado.  Efie  fue,  que  por  ro- 
barlo le  prendieron  fuego  á la 
tienda;  y con  fu  violencia  Sol- 
vió á perder  lo  que  avia  adqui- 
rido: con  lo  qual  conoció,  que 
no  era  gufiodeDios  bufeafle 
la  vida  por  efios  medios:  y aísi 
defengañado  , huleó  otros  en 
que  entregaiíe  á lu  Magefiad» 
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y a vna  vida  de  mucha  piedad, 
devoción,  y recogimiento)  fin 
defimpar.ir  fu  familia  , para 
cuya  decencia,  y mantenimien- 
to nunca  Je  falco  la  paternal 
providencia  de  Dios.  A el  fin, 
defpties  de  no  pequeños  cuida, 
dos,  y perfevcrante  excrcicio 
.de  virtudes  le  afi  altó  la  v!  tima 
enfermedad,  en  que  claramente 
moílro,  quan  arraigada  tenia 
en  fu  alma  laperfefta  confor- 
midad, y humilde  refignacion. 
Pues  aviendole  acometido  vna 
graviísima  pulmonía  en  que  á 
la  primera  viíita  lo  defahució 
el  Medico,  y le  mandó  que  con 
brevedad  difpufieíle  fus  cofas, 
y recibidle  los  Sacramentos  5 
reípondio  con  grande  paz,  y 
tranquilidad:  Gracias  á oueftro 
Señor  no  tengo  que  difponer: 
no  tengo  nada:  no  debo  na- 
da: lo  poco  que  ay  en  cafa  es 
de  mi  Muger,  y mis  Hilos: 
que  me  llamen  á mi  Confef- 
íor:  confeOoíe,  como  lo  ha- 
zla algunas  vezes  en  la  femana: 
y defpues  de  feevorofos  aftas 
de  todas  las  virtudes, entregó  fu 
efpincu  a Dios  el  dia  nueve  de 
Mayo,  de  ef  año  de  mil  feif* 
cientos  y fetenta  y nueve,  entre 
diez;  y onzc  de  ja  mañana» 


tiendo  de  edad  de  fefenta  y tres 
años  cumplidos:  y murió  fin 
aver  moílrado  el  mas  mínimo 
fencimiento  de  dexar  á íu  Ef- 
pofa,  y ¿ í u s muchos  Hijos  en 
vn  toral  defamparo;  porque  i 
codos  ¡os  tenia  puefíos  en  las 
divinas  manos  de  Dios. 

No  fue  menos  piadofa,  y 
exemplar  la  Madre  de  aquella 
Virgen,  cuyas  virtudes  pedían 
vna  relación  dilatada  : baila 
para  mi  intento  decir,  que  toda 
fu  vida  fue  vn  raro  efpejo  de 
todas  ellas;  bngularmente  de 
vna  gran  piedad  para  con  Dios, 
continua,  y feryorofa  frequen- 
cia  de  Sacramentos,  devotísima 
por  extremo  de  el  Sanco  Saca- 
ficío  de  la  Miffa : de  manera  s 
que  mientras  no  le  impedía  la 
eítrechéz  de  fu  obligación,  ea 
que  fue  muy  felicita,  y cuida- 
doía,  01a  quancas  Millas  podia* 
con  particular  atención,  y íq  x 
conocían  fus  grandes  prove- 
chos en  el  porte,  y moderadora 
de  fu  proceder;  y en  3a  grande 
atención  conque  foío  miraba  a 
Dios,  y a el  exafto  cuidado  de 
íu  familia,en  que  fue  por  extie* 
mo  vigilan tiísima;  pero  con  tal 
dujzura,  y prudencia,  que.  pare- 
cí1 vna  gracia  bien  eípe- 
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cial,  para  imprimir  fin  vicien, 
cia  en  todos  U devoción,  y pie* 
dad:  con  fer  tan  crecida  la  go- 
vetnaba  con  tanto  acierto,  que 
parecía  cafa  de  Religión.  No  íe 
dilpenfaba  la  lección  de  libros 
efpiticuales,  ni  fe  permitían  los 
que  no  eran  de  efta  eipecie . 
mucho  menos  fe  difpeníaba  en 
Ja  Do&cina  Chriftiana,  y en  el 
Rotarlo  de  la  Sandísima  Vir- 
gen, en  q con  otras  feevorofas 
devociones  fe  gaftaba  mas  de 
vna  hora  todas  las  noches,  fin 
q fe  dexafíe  jamás  por  motivo, 
o refpe&o  alguno;  y era  tanta 
Ja  fuavídad,  q en  orden  a la  vir- 
tud, coníeguia  de  todos  quanto 
onetia.  De  tan  piadofa  Madre 
confesaba  nueftra  María,  q avia 
{ido  defpuesde  Dios  el  princi- 
pal infirumeto  de  todo  fu  bien, 
v que  no  podia  explicar.quanto 
je  avia  debido  en  orden  á íu 

ptoprio  aprovechamiento : y 

que'cl  oo  íer  mucho  peor  de  lo 
q era,  avia  nacido  de  los  fantos 
cxercplos  de  fu  buena  Madre. 
Quitóla  con  extremo,  no  tanto 
por  el  amor  natural  , quanto 
por  lo  que  avia  exercicado  para 
con  ella  i para  que  folo  aten- 


diese S entregarte  á Dios.  Fue 
pacientifsima  en  fumo  grado, 
y toleraba  con  grande  amor,  y 
conformidad  los  trabajos  déla 
pobreza,  aviendoíe  vifto  antes 
en  decentiísimas  convenien- 
cias. Mientras  vivió  íu  Marido, 
nunca  ie  afligió  por  mucha  qne 
fuera  la  nccefsidaoí  antes  oro- 
curaba  con  fumo  efmero.  ali- 
viarlo en  quanto  podia:  y fe 
porto  con  él  con  ran  admit  ame 
vnion,  y concordia,  que  jamas 
fe  vio  entre  los  dos  la  mas  roí* 
nima  diferencia;  fino  grande 
conformidad,  conq  fe  les  hizo 
muy  fácil  la  buena  crianza  de 
tantos  Hijos.  Lo  demás,  que 
pertenece  á efia  infigne  Matro- 
na, tendrá  en  otra  parte  mejor 
lugar.  Eftos  fueron  los  arboles, 
que  para  gloria  de  Dios  produ- 
jeron el  admirable  íructo  de 
aquefta  Virgen,  que  falló  á luz 
para  fer  vn  raro  milagro  déla 
gracia,  y vn  efpejo  clarifsimo 

de  virtudes,  deíde  luego  que  le 
amaneció  el  vfo  de  la  razón, 
comofe  veerá  en  el  progtefio 
de  fu  prodigiofa 

V I D A. 

♦ * 


C A- 


f' 


SOR  MARIA  YNES  DE  LOS  DOLORES.  « 

CAPITVLO  II- 

Priva  Dios,  de  la  vifta  a María,  y effedos  prodi- 
giofos,q  fe  íiguieron  de  eña  foberana  difpoficion. 


Siempre  ha  /ido  altifsima  pro 
videncia  de  la  infinita  fabi- 
duria  de  nueílro  gran  Dios , y 
Se  ñor,  el  declarar  con  algunos 
prodigios,  ó particulares  difpo- 
liciones  en  la  niñez,  las  eleccio- 
res  cfpecialifsimas  de  aquellas 
grandes  almas,  que  tiene  exi- 
miamente predeíiinadas,  y ef* 
cogidas , para  que  fiendo  vn 
maravillólo  exetnplar  de  per- 
fección en  la  cierta,  fean  def- 
pues  vna  clara  oííent3cion  de  fu 
infinita  liberalidad  en  el  Cielo. 
Tal  fue  aquella  milagrofa  efire- 
lia,  conque  en  fu  nacimiento 
íeñaió  á el  gran  Patriarcha  Sato 
Domingo  de  Guzman,  conque 
declaraba  averio  efeogido,  para 
que  llenaíle  todo  el  mundo  de 
refplandores,  con  los  rayos  de 
fus  virtudes,  y ardientes  luces 
de  fu  predicación  Apoflolica. 
Tal  la  Cruz,  que  defde  Niño 
gravo  en  el  ombro  á el  huma- 
no Seraphin  San  Francifco  de 
Afsis : en  quien  avia  de  eilara- 
par  vna  viva  Imagen  dcChriílo 
Crucificado.  Tal  la  milagrofa 


Flor,  que  dexó  ver  en  e!  roftro 
de  Santa  Rofa  de  Santa  María, 
para  que  defde  la  Cuna,  muda- 
do el  nombre  de  Ifabel  en  Ro- 
fa , defcubrieíle , que  aquella 
Niña  avia  de  fer  en  la  Iglcíia 
vna  fragranté  Flor,  que  la  lie. 
naife  de  fuavidad  con  el  olor 
apacible  de  fus  virtudes,  apenas 
le  rayaífe  el  vfo  de  la  razón. 
Aísi  á otros  innumerables  San- 
tos, en  quienes  quifo  manifefiar 
el  poder  de  fu  gracia,  y fingular 
primor  de  fu  Omnipotencia : 
entre  losquales  fe  puede  con- 
tar con  razón  cfta  prodigiofa 
Ni  ña:  pues  aviendola  deftioado 
Dios  para  Muger  fuerte,  varo, 
nil,  y esforzada:  probada  íicnr* 
pre  á los  duros  golpes  de  vna 
continua,  y grave  tribulación, 
la  íeñaió  fu  Divino  Efpofo  def- 
de fus  tiernosaños  con  vna  de 
las  mayores  penas,  que  fe  pade- 
cen en  eíla  vida:  porque  pri- 
vándola de  la  villa  la  reduxo  á 
la  peíada  cruz,  y periüiidades, 
que  trae  configo  tan  grave  per* 
dida.  Y para  que  de  el  todo  fe 

conu; 
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conociefle,  que. era  difpoficion 
dedil  altiísiroa  providencia,  y la 
ferial  conque  la  marcaba,  y • f en- 
rulaba porefeogida,  le  adelanto 
el  vio  de  la  razón,  y advirtió 
?que  no  era  acafo;  fino  vn  fiu- 
guladísirao  beneficio,  conque 
le  daba  á entender,  que  avia  de 
coníaerar  a íu  Di'úno  Eipolo, 
$un  los  primeros  conocimien- 
tos, y afeCtos  de  edad  tan  tier- 
na, como  fe  experimento  en 
los  maravillólos  efectos,  que  fe 
íiguieron. 

Apenas  avia  cumplido  fiece 
años,  quando  le  embió  el  Scñot 
la  primera  gravifsima  enferme- 
dad de  las  muchas  que  padeció, 
como  diremos  delpues,  que  fue 
vn  furioío  tabardillo»  en  que  fe 
temió  perdiefle  la  vida  con  la 
violencia;  pero  vino  a parar  en 
perder  la  vida  có  vn  accidente 
nunca  penfado;  porque  avien- 
do mandado  el  Medico  que  la 
afsiília  vnafangria  de  vena  de 
arca;  el  Barbero,  ó ya  fuefie  por 
inadvertencia,  ó ya  porque  en 
los  niños  de  tierna  edad  no  fe 
perciben  las  venas,  con  canta 
facilidad,  ó lo  que  es  mas  cier- 
to , porque  guió  la  mano  la 
Providencia  de  Dios,  que  dif- 
ponía  iacac  de  aquel  hierro  el 


mayor  acierto ; la  fangro  fin 
reconocerlo,  de  vena  de  la  ca- 
bera: por  entonces  no  fe  advir- 
tió eífeíto  alguDü;  pero  á el  día 
figuiente  por  la  manaría  empe- 
zó la  Niña  aclamar, que  abnef- 
íen  las  ventanas,  que  por  que  la 
tenían  á efeuras.  Aíuftaronfe 
los  pi  eferues,  efpecialmente  fu 
Madre:  quien  llegó  deípavori- 
da  diciendole : que  es  lo  qqe 
dices  María:  porque  todas  las 
ventanas  eftao  abiertas » y ay 
bailante  luz  en  el  quatto:  Pues 
yo  no  veo,  tefpondió  ella,  y al 
llegarla  á reconocer  la  halla- 
ron de  el  todo  ciega;  pero  con 
los  ojos  tan  claros,  y hermofos 
como  antes,  fin  otra  fenal,  que 
aquella  natural  inquietud,  y 
movimiento,  que  le  ocafionaba 
la  novedad.  No  es  fácil  expli- 
car el  grave  dolor  de  fus  Pa- 
dres en  eftc  accidente,  no  me- 
nos laítimofo,  que  repentino, 
en  aquella  tierna  criatura,  que 
ya  deíde  entonces  comenzaba 
á fer  el  blanco  de  fus  cariños, 
por  las  gracias,  y prendas  con- 
que íe  concillaba  muy  cfpecial 
amor.  Alborotófe  toda  la  cafa 
convirtiendofe  en  follozos,  y, 
fentimicntos,  fin  fabee  que  ha- 
zetíe  cayi^Puccfio  jan  no  ef- 
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Aerado.  Todos  lloraban,  me- 
nos María,  que  ofrecida  á Dios 
¡defde  entonces,  y reíignada  en 
fu  voluntad  leconíagtó  lavif- 
ta,  y con  ella  á si  mifma;  para 
que  difpuílefie  en  ella  lo  que 
qtiiíiefle.  Los  Médicos  recooo* 
cieroíi  , que  era  irremediable 
eíleran  no  prevenido  acciden- 
te: y áfsi  no  le  hizieron  eípe- 
<iales  remedios  para  la  viíla  > 
ííno  que  profiguieron  la  cura 
de  e ! tabardillo,  de  que  empezó 
á mejorar;  pero  quedando  en 
fus  Padres  mucho  mas  grávela 
pena,  de  lo  que  pudieran  tener- 
ía, fi  el  Señor  fe  la  huviera  He- 
Vatio  a el  Cielo  en  can  cierna 
edad,  en  que  era  fu  bienaventu- 
ranza, rnoralmente  cierta;  pero 
como  los  juyeios  de  Dios,  fon 
diftintcs  de  lo  que  imaginan  los 
hóbres,  la  guardó  para  los  fines 
á que  la  deftinaba  íu  providen- 
cia, Recibieron  noobítanceel 
golpe  con  grande  refignacion: 
persuadidos  á que  era  el  iraca- 
fo,  mas  que  contingencia,  di- 
vina difpoficion  para  bien  de  la 
miíma  Niña,  en  quien  fegun  la 
}uz,  entendimiento,  y capaci- 
dad que  ya  obfervaban  en  ella, 
difcuuian,  que  con  tan  grave 
trabajo  Ja.. , difpoou  el  Señor 


para  cofas  grandes;  y a que  li- 
bres de  orros  mayores  peligros 
fe  confervafle  en  gracia,  y amor 
de  Dios.  No  los  engañó  íu  pie- 
dad; pues  fuego  reconocieron 
maravillofos  effeítos  de  virtud» 
y fervor,  que  fe  fueron  figuien* 
do  en  aquella  edad. 

Porque  lo  primero  empe- 
fáron  á experimentar  en  María 
tan  admirable  fociego,y  madu- 
rez en  el  juyeio,  que  no  parecía 
de  folos  fie  te  años ; fino  vna 
muger  de  madura  edad,  y ex- 
periencias: no  fe  le  vio  inclina- 
ción alguna  á cofas  pueriles,  ó; 
entretenimientos,  ptoprios  de 
niños;  fino  vn  grande  amor  á 
el  recogimiento,  y tal  pello 
aun  en  fus  mifrnas  palabras,  que 
admiraba  á los  qge  la  oían.:, 
veían  vn  raro  concierto  en  fu 
proceder,  gran  dulzura,  y fuá- 
vidad  en  fu  trato;  vna  obedien-, 
cia  rendida,  refpedofa,  y hu* 
milde;  y vna  ran  oran  doe*¡i- 
dad,  que  parecía  averie  quitado . 
Dios,  con  la  vida,  los  naturales 
deíedtos  de  aquella  edad,  y ade-, 
lantadole  la  perfecta  luz,  y co- 
nocimiento, conque  tuviefle 
defde  luego  abiertos  los  ojos  de 
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la  alma  para  dedicarle  á la  per- 
fección. Lo  fegundo  fe  obícc*. 
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vó  en  ella  vtva  grande  paz,  tran- 
quilidad, y alegría,  para  llevar 
aquella  penalílad,  y fue  tanta, 
que  ella  mi  fin  a confeflaba  def 
pues,  q aun  teniendo  en  aque- 
lla edad  bailante  conocimiento 
para  poder  advertir,  quan  grave 
cofa  es  la  perdida  de  la  vida;  y 
las  muchas  mortificaciones,  que 
avia  de  experimentar  en  fu  vi* 
da,  con  la  falta  de  vn  fentido 
tan  neceflario;  no  fe  le  ofreció 
jamls  el  mas  mínimo  fenti- 
miento;  antes  bien  lo  recono- 
ció defdc  entonces,  por  vn  fin- 
guiar  beneficio  de  las  divinas 
manos  de  Dios  t porque  aísi 
confederaba,  qué  la  avia  librado 
áe  innumerables  peligros,  que 
a otros  muchos  ocafiona  la  vif- 
ta:  y le  daba  á entender,  que  la 
quería  vnicameote  empicada  en 
fu  amor  > y que  no  teniendo 
ojos  para  la  tierra,  los  tuvieífe 
roas  claros,  y abiertos  para  las 
cofas  de  el  cielo . Todo  cílo 
ponderaba  ella  Nina;  y con  fu 
mifmo  difeurfo  comenzó  á 
concebir  en  fu  alma  ardientes 
defleos,  y gencrofas  refolucio- 
nes  de  confagratíc  & Dios  con 
todo  fu  corazón,  alma,  y fuer- 
zas; niadmitic  en  el  otra  cofa 
que  el  auaor  de  ío  DivtpoEL 


pofo,  que  por  elle  medio  le  de- 
claraba fu  voluntad. 

Eííe  a£lo,  que  como  enfeña 
el  Angel  délas  Efcuelas  S^nto 
Thomas,  es  el  primero  que  en 
fu  vida,  y a el  amanecer  el  vio- 
de  la  tazón  debe  exercitar  el 
Chrilliano,  para  entregarle  de 
el  todo  h,  Dios;  como  á fu  prin- 
cipio, y vhimo  fin : fue  muy 
intenfo,  y fervorólo  en  aquella 
prodigiofa  Nina:  de  quien  íc 
puede  decir  con  verdad , que 
primero  fupo  amar  á Dios,  que 
vivir;  porque  iluílrada,  y movi- 
da con  eíta  primera  luz  fe  en- 
tregó á elle  amor  de  manera, 
que  no  fe  acordaba  , ni  fupo 
nunca  decir  quando  comenza- 
ron enetla  eílos  can  encendi- 
dos defleos.  Lo  cierto  es,  que 
defde  ella  edad  comenzó,  para 
nunca  defcaecer:  pues  en  vna 
tan  larga  vida, como veeremos, 
tan  llena  de  trabajos,  y enfer- 
medades; y de  tantas  efpinas,  y 
dolores, conque  quifo  probarla 
el  Señor,  y folidarla  en  vna  he- 
royea  virtud,  nunca  dcfmayo 
en  el  valor , y conílantifsirpi 
vigilancia  de  no  faltar  a aquella 
primera  amorofa  enrriega,quc 
de  si  mifraa  hizo  á fu  Divino 
Eípofo  def^e  clic  tiempo:  antes 
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fíjen  la  llevo  en  tal  augmento, 
que  no  cefsó  baila  la  muerte  en 
elle  tan  hetoyco  exercicio.  Y 
para  que  claramente  le  cono* 
tiefle,  que  para  efle  tan  alto  fin 
la  avia  efcogiJo  la  providenciar 
privándola  Je  la  viíLn»  referiré 
vn  maravillólo  fuceíío:  conque 
quifo  el  Señor,  declarar  en  el 
todo  fu  voluntad.  Efle  fue, que 
aviendo  llegado  por  contin- 
gencia & la  Ciudad  déla  Pue- 
bla vn  infigne  Medico  eítran- 
gero,  corrió  la  voz  de  q enríe 
las  enfermedades  , que  curaba 
con  grande  acierro,  y felicidad, 
eran  las  de  los  ojos : porque 
para  eílas  tenia  gracia  particu- 
lar. Llegaron  eflas  vozes  á el 
Padre  de  María,  quien  aunque 
la  avia  ofrecido  a Dios  con  to* 
do  fa  corazón,  le  pareció  con* 
veniente  hazer  alguna  diligen- 
cia,  ó para  reílanratle  la  vifla, 
fi  fuera  güilo  de  Dios,  ir  defen- 
gañarfe  de  todo  punto,  con  el 
di&amen  de  aquel  ran  celebre 
Medico.  Decerminofe  á buf- 
cario,  para  informarle  del  tiem- 
po, caula,  y circunííancias  de 
aquel  accidente  de  fu  Hija;  y 
aviendolo  executado,  le  pro- 
metió el  Medico  veetla.v  cu- 

con  mQíhQ  zndo,  cu  cafo 
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deque  díelTc  alguna  efperanz* 
la  enfermedad;  y aíTcgurandoíc 
juntamente,  que  los  remedios 
quando  no  le  hizieran  prove- 
cho, no  le  harían  daño.  Hizofe 
afsi,  y empezó  la  cura  con  tan 
grande  acierto,  y felicidad,  que 
conííguió,  que  María  viefíe  al- 
gunos bultos,  aunque  con  gran 
conlufion,  y fin  veer  cofa  algu- 
na en  particular:  con  la  qual 
concibió  el  Medico  mucho  ma- 
yor efperanza  de  reílaurarla  de 
el  todo,  fundado  en  el  «randa 

o 

acierto  délos  primeros  reme- 
dios. Ordenó  la  puíiefTen  por 
elpacio  de  quarcuta  dias  en  vn 
apofento  obfeuro,  en  que  no 
huviefle  roas  luz,  que  la  efeafa 
de  vna  candela:  circunílancia» 
que  era  muy  neccflacia  para  que 
obrafíen  con  mayor  efficacia 
los  otros  medicamentos , que 
avia  de  hazcrle:  y prometien- 
do, que  fegun  la  experiencia, 
fin  duda  alguna  veeria.  Glande 
fub  por  extremo  el  jubilo  de  fus 
Padres,  y mucho  mayor  de  el 
Medico,  por  lo  que  aquella  ran 
rara  cura  pudiera  augmentarle 
los  créditos,  que  iba  teniendo 
en  aquel  lugar. 

En  todo  efle  tiempo  e flavo 
abrazada  fuerce* 

wccts 
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menté  de  lá  Imagen  de  vn  Niño 
Jefus,  y con  ella  en  fas  brazos, 
fe  ocupaba  en  pedir  á Dios  con 
el  mayor  afe¿to,  y fervor,  que 
podía,  que  pues  tan  de  todo  fu 
eotazon  fe  avia  confagrado  á 
fu  Magedad  , folo  con  fin  de 
amarlo,  y férvido  con  la  ma- 
yor perfección  , que  le  fueíl'e 
pofsible,  le  concedieffe,  que  íi 
la  vida  no  avia  de  fer,  para  fer 
toda  fuya,  y emplearfe  firme- 
mente en  fu  amor,  fe  la  quitaífe 
de  codo  punco,  y la  dexafie  en 
el  e fiado,  que  antes  diaba.  Oyó 
el  Señor  os  humildes  ruegos 
de  eda  fu  querida  Efpoía,  y le 
Concedió  fu  petición  á medida 
de  fu  dedeo  : y afsi  quando  lle- 
gó e!  tiempo  determinado,  para 
\eer  el  efeíto,  que  avia  obrado 
tn  ella  el  medicamento,  la  ha- 
llaron ciega  de  todo  punto  ; 
pero  íumamente  alegre  de  que 
por  efte  medio  huviede  el  Se- 
ñor cleclarado  fu  voluntad;  para 
defengaño,  aunque  tan  doioro- 
ío  de  fus  píadofos  Padres  , y 
nueva  confirmación,  de  q qui- 
tarle fu  Divino  Efpofo  la  vida, 
era  accepcarle  la  encriega,  que 
de  si  rniiena  tenia  hecha  á fu 
Matredad. 

Por  efifo  toda  fu  vida  dio  a 


el  Señor  repetidas  gracias  pol 
ede  fingular  beneficio,  el  qual 
nunca  aparcaba  de  fu  memoria, 
para  que  le  firviefle  de  conti- 
nuo defpeccador  de  fu  obliga- 
ción á la  gratitud:  y afsi  folia 
repetir  muchas  vezes,  con  pro- 
fundo fentimiento,  nacido  de 
el  corazón,  que  á no  aver  rece- 
bido  eda  merced  de  el  Señor, 
huvicra  íido  la  peor  Muger.que 
huvicra  ávido  en  el  mundo: 
porque  fi  edando  ciega,  decía, 
foy  tan  ingrata  para  vn  Señor, 
que  tanto  fe  ha  efmerado  en 
favorecerme;  qué  feria  don  mi 
natural , fi  tuviera  vida.  No 
fintió  jamas  el  perderla;  pero  fi 
llegaba  á fu  noticia,  que  alguna 
perfona  la  avia  perdido;  enton- 
ces íe  llenaba  de  vna  grande 
ladima,  y cornpafsion:  porque 
fiempte  avia  conocido  muy 
bien,  quan  grave  feria  en  los 
otros  el  natural  fentimiento  de 
aqueda  pérdida:  ni  fe  admiraba 
de  los  que  vivían  fin  confuelo 
por  eda  falta;  porque  aunque  á 
ella  la  preíervó  el  Señor  por  fu 
piedad  de  ede  fentimiento,  ex- 
perimentaba las  innumerables 
penalidades,  y no  pequeñas 
mortificaciones  que  trae  confi*- 
go,  por  no  poder  libremente-' 
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jValeife  de  el  vfo  de  fus  accio: 
fres,  quien  fe  halla  en  elle  con* 
Fue  en  la  verdad  cfU 
prodigiofa  Nina  , verdadera 
imitadora  de  el  Santo  Patriar- 
ca Tobías , a quien  Dios  privó 
de  ia  villa,  para  que  fucile  vn 
raro  exemplar  áe  paciencia  , 
como  dice  la  divina  Efcriptura: 
Vi  pe  ¡¡cris  darct  exewplum  pa- 
tientia  : y añade  luego  lo  mif- 
mo,  que  fe  admiró  en  cíla  Vir- 
gen; Non  ejl  contriftatus  contra 
Vominum , cjticd  plaga  c&citatis 
‘venerit  ei\  (ed  unmobilis  ir)  Del 
íimore  permanfu  grafías  agens 
Peo  ómnibus  diebns  vita  fu¿e  . 
Pues  como  aquefte  admirah'e 

Varón  no  fe  coorrifió  con  la 

* 

ceguera?  fino  cj  permaneciendo 
en  el  íanto  temor  de  Dios,  le 
dio  gracias  todos  los  dias  de  fu 
vida:  afsi  efta  admirable  Muger 
fe  las  daba,  períeverando  firme 
en  el  fanto  temor  de  Dios. 

Concedióle  cambien  el  Se- 
ñor en  tan  penofo  trabajo,  otro 
fingular  beneficio,  no  menos 
digno  de  obfervacion.  Elle  fue, 
que  aunque  la  privó  de  la  vida, 
ro  la  dexó  en  tinieblas?  fino 
que  le  imprimió  en  lo  interior 
vna  eípecie  de  claridad,  y luz 

fofamente  apacible,  conque  la. 

\ -r  . 
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mantuvo  fin  el  horror  de  la 

« *„  , , fr 

obícuridad ; y refiriendo  cfle 
beneficio  á vn  Hcrmanito  fu. 

' l { 0 •* 

yo,  con  quien  ella,  aun  fiendo 
de  pocos  años,  trataba  con  gran 
confianza.  Ede  le  replicó,  que 
acuello  no  podía  ícr;  porque 
fin  vida  no  era  poísible  perce- 
bitíe  eda  claridad.  Yo  te  lo 
explicare,  dixo  María,  y veeras. 
corno  lo  entiendes  con  eíU 
comparación:  quando  vna  per- 
íona  que  tiene  vida,  cierra  to- 
talmente los  ojos  en  frente  de 
el  Sol,  no  1c  entra  la  luz  por  les 
poros  de  los  parpados,  fin  veec 
nada?  Has  la  experiencia,  y, 
conocerás,  que  es  afsi : pues  de 
la  mifma  fuerte  me  ha  concedi- 
do nuedio  Señor,  en  lo  inte* 
íior  eda  claridad,  de  modo  que 

fin  veer  , como  no  veo  nada, 
nunca  edoy  en  tinieblas;  fino 
que  tengo  eda  luz  apacible, con 
que  no  liento  fatiga,  ni  pena 
alguna,  Afsi  fe  explicó  corrtiu- 
gularifsima  propriedad;  pero  ea 
fu  mifma  explicación  (eccnocc 
lo  efpeciat  de  ede  beneficio  í 
pues  fi  atentamente  fe  confirie- 
ra», parece  mas  que  natural  eda 
luz,  careciendo  totalmente  de 
el  íentido  de  el  veeu  pues  la 
vida  jnifíiM  es  la  cjuc  haze  per-. 
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ccbtr  la  luz,  á quien  cerrados 
los  ojos,  íe  pone  á la  vida  de  el 
Sol.  Pero  íea  como  fuere  , no 
íe  puede  negar,  que  fue  favor 
muy  particular,  nunca,  ó rara 
vez  concedido  a otros  ciegos. 
Concedióle  el  Señor  también 
otro  eipecial  favor,  no  fácil  de 
percebir,  que  cambien  conteíTó 
por  fu  mifma  boca:  cite  era  vn 
prodigiofo  indinto,  con  el  qual 
conocía  íi  el  lugar  donde  efta- 
ba  era  tride.o  alegre,  claro,  u 
oblcuro;  y íi  tal  vez  la  llevaban 
á otras  Ig  lefias,  didincas  de  las 
que  frequentaba,  perecbia  , fin 
íaber  como,  ó fu  claridad,  ó íu 
lobreguez:  á queíe  añadió  vna 
gran  viveza  en  el  tino,  que  aísi 
en  fu  cafa,  el  tiempo  que  vivió 
«on  fu  Madre,  como  .defpues 


en  la  qclda  donde  vivió,  en  el 
Convento  de  San  Lorenzo,  no 
necefsicaba  de  gomecillo;  lino 
que  andaba  íola.fin  tropezar  en 
cola  alguna;  haz ia  todos  fui 
menederes,  y fatua  muy  bien 
donde,  y como  tenia  fus  cofas, 
y las  tomaba  quando  tenia  de 
ellas  alguna  necefsidad:  de  fuer- 
te, que  aun  viéndolo  todos  los 
dias , fe  admiraban  tanto  mas 
las  perfonas  con  quien  vivía  , 
quanto  mas  la  experimentaban. 
Enfartaba  vna  aguja  con  gran 
predeza  , y facilidad;  y hazia 
otras  muchas  cofas  con  tal  pt i- 
mor,  que  quien  no  fupiera  el 
defe&o , difícilmente  creería  , 
que  le  faltaba  la  vida:  de  edos 
cafos  fe  hablará  en  otcos 
lugares. 


CAPI  fVLO  III- 


Crianza  de  cíla  Niña,  y faros  prenuncios  de  fu 

virtud. 

s 

COMO  la  paternal  Provi-  tardanza  alguna  empezafle  á 
dencia  de  Dios  aviaefeo-  defeubrir  el  foberano  poder  de 
gido  á eda  prodigiofa  Nina  , fu  gracia,  y el  copiofo  fru£fo,  ó 
para  que  deíde  luego  fucile  vn  efeifo  prodigiofo  de  vna  fina 
claro  efpejo  de  muy  fingulares,  correípondencia.  Apenas  cm* 
y relevantes  virtudes;  no  quilo  pezaba  á vivir,  quando  yá  ad- 
pcrdicíle  tiempo;  fino  que  fin  vertían  en  ella  ,.no  vulgares 

pie- 
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prenuncios  de  vna  elevadifsima 
perfección:  porque  con  la  ex- 
traordinaria luz,  que  ya  Dios  le 
comunicaba  en  aquella  edad  , 
reconocieron  fus  Padres,  que 
tanta  capacidad, y entendimien- 
to en  tan  pocos  años;  tan  gran- 
de cello,  y juyeio  en  el  proce- 
der, la  quietud,  paz,  y tranqui- 
lidad que  moftraba,  excedía  los 
limites  de  la  edad;  y no  confor- 
me i fino  fobreexcefsiva  á lo 
que  acontece  á les  demas  Ni- 
ños, entraron  en  mas  exa&o 
cuvdado  de  tnftruirla  en  los 

4 

primeros  tudimentos  de  nuef- 
tra  Fe,  y en  las  mas  feguras 
máximas  de  el  verdadero  temor 
de  Dios,  horror  á el  pecado,  y 
aprecio  de  la  virtud;  pero  tu-  • 
vieron  muy  poco,  6 nada  que 
trabajar;  porq  íobreexcedia  la 
fólicitud  de  la  Niña  á fu  vigi- 
lantifsima  diligencia:  q quando 
Dios  es  el  Maeftro,  como  ad- 
virtió SamGregorio,  muy  fácil- 
mente, y"  con  mayor  brevedad 
fe  aprende  lo  que  fe  enfeúa:  y a 
lo  cj  todos  obíervaron,  y mof- 
traron  defpues  los  efe&os , el 
mifmo  Dios  era  el  q il lu tiraba 
á María,  y el  que  iotetiormentc 
cón  fnperiores  luces  le  iba  mul- 
lí 


Tai  fu¿  la  facilidad,  Inteli- 
gencia , y propenfion  admira- 
ble, concjue  apicndidas  las  Ora- 
ciones, y la  Doóhina  Chriília- 
na,  fe  empeñó  en  íeguir  defde 
luego  las  legaras  íendas  de  la 
vittud,  á la  qual  motlró  vna  fin- 
gularifsima  inclinación  . 05- 
íervófe  en  e'la  vna  rara  piedad, 
muy  particular  devoción  , y 
effirna  grande  de  las  cofas  de 
Dios  5 las  quales  miraba  con 
grande  aprecio , y execiuaba 
con  gran  veneración  lo  que  de 
las  colas  de  el  Cíelo  aprendía* 

Ya  defde  efta  edad  rezaba  el 

* » 

Rofario,  y demas  devociones 
con  la  familia,  con  tan  fingulac 
atención,  que  todos  fe  perfua- 
dian,que  era  muy  fuperior  \ 
fu  edad  la  luz*  y conocimiento; 
y íc  confirmaban  mas,  con  veer 
la  correfpondencia  de  eítes  pri- 
meros adiós  de  devoción,  con 

- • •'***.  •»  • W.  » 5 -#  *4  * 

la  madura  difcrecion  de  fu  pro- 
ceder. Todas  las  acciones  ope 
veian  en  celia,  hazian  diíímrriri 
a fus  Padres,  á femejinza  délo 
que  de  el  Bap  tifia  d i leu  r rieron 
en  las  montañas  i pues  clara- 
mente veian,  q eífaba  con  ella  la 
mano  podetoía  de  Dios;  y que 
las  m iímas  virtudes  „ eran  evi- 
dentes annuncios»  de  que  Dios 

la 
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la  iba  previniendo  , para  ele- 
varla a vna  fingolar  perfección. 
Oblervaban  en  ella  vn  eflrnño 
amor  á el  recogimiento;  y que 
eítando  en  el  eítrado  con  fu 
Madre,  y Hermanas,  caG  Gem- 
pre  fe  quedaba  en  vn  mudo  G- 
lencio,  como  que  en  el  inte- 
rior eítaba  ocupada  en  penfa* 
rr.ientos  muy  íuperiorcs  á aque- 
lla edad.  Y en  la  verdad  era 
afsi,  porque  ya  dcfde  entonces 
totalmente  la  lufpendian  vatios 
diícutfos,  y Angulares  pondera- 
ciones íobre  aquella  fundamen- 
tal pregunta  de  el  Catheci/mo, 
que  á innumerables  almas  ha 
elevado  á vn  alto  grado  de  fan- 
tidad,  meditándola,  como  prin- 
cipio, y fundamento  de  la  vida 
chriíKana,  y perfeita:  y con  elle 
nombre  fe  enfeña  en  el  libro, 
verdaderamente  de  oro,  de  los 
Exercicios  de  el  gran  Padre,  y 
Patriarca  S.  Ignacio  de  Loyola: 
con"iene  á faber:  Para  que  fin 
fue  criado  el  hombre  ? 

Ella  pregunta  fola,  con  fu 
refpuefta,  que  es:  Para  amar,  y 
fcrvir  á Dios  en  efia  vida,  y 
deípues  veerle,  y gozarle  en  la 
otra:  fe  le  e (lampó  de  manera  en 
fu  alma,  que  defde  fu  niñez  baf- 
ea fu  pauerte,  le  fue  materia  de 


vna  continua,  y profunda  me- 
dicación, como  fe  dirá  defpues: 
con  ella  empezó  á entrar  en 
muy  alto  conocimiéto  de  Dios, 
y de  la  eftrcchifsima  obliga- 
ción conque  nacimos  todos  de 
amatle:  y como  por  vna  parte 
la  dotó  Dios,  defde  luego,  de 
muy  alea  capacidad  5 y era  él 
mifrno  , el  vnico  Maeífro  de 
elfos  tan  altos,  y fol  idos  penfa- 
mientos:  fe  enardecía  con  fus 
tnifm3S  ponderaciones,  fin  fa- 
ber lo  que  hazia;  pero  el  mifrno 
efefto  moífraba  , que  eta  mas 
que  ordinario,  el  modo  de  pon- 
derarlos; y los  deffeos  dados 
de  et  Efpiritu  Santo,  que  la  in- 
flamaba: fiendo  efle  el  princi- 
pio, y fundamento  de  el  heroya 
co  grado  de  perfección,  á que 
quifo  elevarla  fu  Mageífad;  pues 
eran  fus  ancias  de  amar  á Dios 
tan  fuertes,  y vehementes,  que 
la  hizieron  permanecer,  aug- 
mentádolas  fieroprc  en  el  exer- 
cicio  de  amor,  defde  fu  niñez 
haífa  fu  dichofa  muerte.  Eife 
afeito  fe  arraygó  en  fu  corazón 
de  manera,  que  por  toda  fu  vi- 
da, era  vna  de  las  cofas  particu- 
lares, de  que  fe  acufaba  en  todas 
fus  confefsiones;  la  fuma  ingra- 
titud conque  Gcmprc  avia  cor- 
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iefpondido  a tan  alto  fin;  y llo- 
raba amargamente,  el  que  no 
llegaba  íu  amor  á la  grandeza 
de  fus  deíleos. 

Deíde  eíle  tiempo  la  inílru- 
yeron  también  , con  efpccial 
atención,  para  diíponerla  á que 
recibiefle  los  Sacramentos;  pun- 
to en  que  empezó  á inflamarfe 
de  nuevo  en  el  fuego  de  amor; 
porque  ya  la  tenia  iüuítrada  el 
Señor  con  tan  altos  conoci- 
mientos: y afsi  pareciendole  á 
fu  Madre,  que  ya  eftaba  capaz 
de  poderlos  recebir,  la  llevó  á 
fu  ptoptio  ConfeíTor,  que  en* 
tonces  lo  era  el  R.  P.  Fr.  Igna- 
ciode  Ocamendi,  del  Orden  de 
el  gran  Padre  San  Auguílin,  fu- 
geto  de  no  menores  letras  que 
virtudes,  para  que  ¡a  examinaf- 
fe,  y vieííe  fi  eílaba  ya  capaz  de 
recebir  los  Santos  Sacramentos 
de  la  Confcfsion,  y Comunión; 
y con  folo  oiría  aquella  prime- 
ra vez,  formó  tan  alto  concep. 
to  de  el  raro  entendimiento,  y 
principios  Ungulares  de  aquella 
N ína;  que  no  folo  la  aprobó 
como  muy  caplz  de  los  Sacra- 
mentos; fino  íjiie  deíde  luego  íc 
la  cogió  á íu  cargo  para  criarla, 
einílruirla  en  el  fanto  amor,  y 
femor  de  Dios,  y demas  exercí- 


ci os  de  perfección;  para  lo  qual 
dio  orden  á fu  Madre,  que  fe  la 
llevafle  frequentcmente  ; por- 
que a lo  que  el  preíumia,  tenia 

Dios  nuedto  Señor  vn  theforo 

' * * « * 

efeondido  en  el  alma  de  aque- 
lla Niña.  Hizolo  afsi  fu  Madre, 
y con  la  dirección  de  e fie  Con- 
feíTor , fue  creciendo  Maria  en 
mas  ardientes  dedeos  de  amar, 
y fervir  á Dios;  porque  fue  en- 
trando en  mas  claros  conoci- 
mientos, afsi  de  eda  obligación, 
como  de  los  fin.o-ulares  bencfi- 

O 

cios,  que  ya  en  aquella  tierna 
edad  avia  receñido  de  fu  iníinN 
ta  bondad.  Juzgóla  muy  capaz 
deindruirla  en  el  fanto  exerci- 
cio  de  la  Oración;  y como  el 
corazón  de  María  era  materia 
tan  bien  difpueda,  y ya  preve- 
nida con  las  efpeciaies  luces  de 
e!  mifmo  Dios;  no  fe  puede  ex- 
plicar, quanto  creció  ede  divi- 
no fuego  en  fu  alma,  y ¡as  en- 
cendidas llamas  , que  preció 
en  fu  corazón.  Lo  que*mani- 
feltaron  las  experiencias , fue, 
que  ede  fanto  cxercicio  le  que- 
dó defdc  entonces  tan  arraio;*- 
do  en  el  alma,  que  ni  las  bata- 
llas, trabajos,  defolacioncs,  eme 
padeció  por  toda  la  vida,  jamas 
la  hizieron  desfallecer : antes 
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parecía,  que  era  mas  el  tiempo 
que  oraba,  que  el  que  vivia,  co- 
mo fe  veera -..en  el  hilo  de  ella 
hiftoria.  Con  el  mifmo  fervor, 
y conflancia,  dio  principio  á ía 
frequcncia  de  Sacramentos,  á el 
dedeo  déla  penitencia,  naorti* 
ficacion , recogimiento,  y de* 
mas  virtudes:  de  modo,  que  los 
pr  imeros  palios  de  aquella  Niña 
fueron  ciertos  prenuncios  de  la 
rara  perfección,  á que  la  avia 
de  elevar  el  Señor.  No  fe  labe 
quiles  fueron  los  principales 
exercicios , y penitencias  de 
aquella  edad;  porque  fu  humil- 
dad lo  efeondió  todo  deípues, 
procurando  con  grande  eílu- 
dio,  falo  dar  quema  á íus  Cor,  • 
íefl'ores  , de  lo  prefente  . Lo 
que  si  es  cierto,  y ella  ¡mifma 
folia  repetir  deípues;  fue  mu- 
chifsimo  lo  que  debió  fu  alma 
á efle  fiervo  de  Dios,  quien  la 
afsiílió  con  exa&ifsima  di’igen- 
ci ti  w ella  le  obedecía  con  no 

4 

menor  fujecion-*  de  fuerte,  que 
quanto  en  ella,  como  en  cera 
blanda,  iba  imprimiendo  con 
fama  facilidad;  quedaba-impref- 
fo,  y ¿(lampado  en  fu  corazón 
con  tanta  firmeza,  como  fi  fue- 
ra en  vn  duro  marmol. 

Lo  mas  prodigiofo  de  aqúef* 

' 


ta  Niña,  y en  que  claramente 
mofiraba  , que  tenia  interior* 
mente  otro  Maeílto  fuperior, 
fue  el  inviolable  fecreto,  que 
defde  entonces  obfervó  á cerca 
de  las  cofas  interiores  de  fu  al* 
ma;  guardando  el  mifmo  filen* 
ció,  recato,  y circunfpeccion, 
que  obfervó  deípues:  y en  que 
fiendo  por  extremo  cuydadofa 
en  la  fiel  cuenta  de  fu  concien- 
cia, era  por  otra  patee  tan  mo- 
derada, y difeteta,  que  no  pal- 
iaba de  lo  precillo;  y edo  fin  la 
menor  feñal  de  ponderación , 
como  que  nada  fuera  en  ella 
apreciable,  ó digno  de  obferva* 
cion;  cofa  que  admiraba,  y pon* 
deraba  mucho  fu  Coníeflór  en 
vnaNiña  de  pocos  años;  pero 
con  todo,  era  tal  el  modo  ex* 
tenor , la  modeília,  y recogi- 
miento, que  todos  los  de  fu  cafa 
nodexaban  de  obfeevar,  y ad* 
mirar  fe  ocultaban  en  aquella 
prodigioía  Niña,  algunas  roas 
que  ordinarias  interiores  ocu- 
paciones. Nada  de  el  mundo  la 
divet.tja,  ni  rooíltó  jamas  otra 
inclinación,  q á la  devoción,  y 
piedad.  Defde  entonces  acom- 
pañaba á fu  piadofa  Madre  en  la 
Iglefij , y dilatándole,  como 
folia  dilatar  fe  por  oir  muchas. 

• ‘ " ‘ Mif- 
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MifT-is,  como  va  dixc,  minea 

. f\  . / r 

rnoítró  María  aquel  caníancio, 
inquietud,  ó fatiga,  que  fuele 
acontecer  á los  otros  Niños, 
quando  los  fujecan  a fcmejmtes 
accionen  fino  vn  raro  íoíicgo, 
atención,  y güito,  conq  acom- 
pañaba la  fer.vorofa  piedad  de 
íu  Madre  : quien,  aunque  fiem- 
pre  procuró  criar  á todos  fus 
Hijos  con  efta  leche,  en  María 
fue  fin  comparación  mucho 
mas  el  provecho?  afshpor  fu 
rara  difpoficion,  como  porque 
con  la  falta  de  vida  era  lo  mas 
natural  , llevarla  configo  para 
cuydarla.  Cofa  de  juego,  ó en- 
rrjetenimieoto  pueril  no  fe  vio 
en  ella,  y mucho  menos  aque- 
llos fentimientos/quexas,  ó la- 
grimas, que  por  qualquiera  cofa 
fon  en  los  Niños  tan  naturales. 
De  que  nació  no  folo  el  conci  • 
liarfe  todo  el  amor,  y atención 
de  fus  Padres?  fino  de  fus  Her- 
manos, y de  quantas  perfonas 
frequentaban  íu  cafa?  pues  codas 
reconocían  en  ella  vn  íuave,  y 
poderofo  atractivo,  conque  fe 
arraftraba  fas  voluntades. 

Moflí  o también  vna  rara, 
y feliz  memoria,  conque  apren- 
día con  gran  brevedad,  y facili- 

dad  quanto  le  cníeiubanj  fupo 
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en  breve  todo  el  Caihecifmo, 
libro  que  fue  por  toda  íu  vida 
deíu  fingular  aprecio,  y cítirea- 
cion  : porqfegun  aífeguró  mu- 
chas vezes  en  edad  mas  madura, 

, ■ , ’’  * " i ^ , • ' i ^ 

en  él  hallaba,  no  íolo  guaneo 
pOviia  Jeffear  para  la  vida  chrií* 
tiana,  fino  períecia,y  fervorofa: 
porque  todo  eflá  en  el  Cache* 
ciírno.  Con  la  r»ifma  facilidad 
aprendió  e!  Ofrecimiento  de  los 
myílerios  Gozofos,  Dolotoíos, 
y Glotiofos  de  el  Rofario  : la 
Letanía  de  nueftra  Señora,  con 
otras  innumerables  Oraciones 
vocales,  fuera  de  las  ordinarias: 
de  modo  que  defde  Niña,  eiía 
era  la  que  guiaba  el  Rofario,  y 
lo  ofrecía,  quando  lo  rezjbin 
fus  Padres  con  Ja  familia.  Ni 
fue  fol  a memoria  para  retener- 
las efpecies?.  fino  vna  rnaravi- 
llofa  comprehenfion  , conque 
las  penetraba,  y vfaba  de  ellas., 
quando  las  avia  meneíler:  y aísi 
deípues  de  muchos  año¿g|ipnia 
preíences  las  cofas  delaniñez, 
como  fi  adtualmente  acabatati 
de  fuceder.  Todo  eíto,  y mu- 
cho mas  que  (e  ignora  , por 
averio  ocultado  Mana  en  el  íe- 
creco  de  fu  humildad?  y avec 
muerto  todas  Jas  perfonas,  que 
la  cucaron,  y pudieran  dar 
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individuales  noticias,  eran  bien 
particulares  prenuncios  de  las 
heroycas  virtudes,  que  exercicó 
por  toda  íu  larga  vida,  y por 
ims  que  quilo,  no  pudo  difi- 
mular»  porque  dcfde  ella  edad 
comenzó  el  edificio  efpiritual, 
en  que  con  la  gracia, y favor  de 
Dios  petfeveró  halla  la  muerte, 
creciendo  fiempre,  afsi  en  las 
generofas  refoluciones,  como 
en  ía  execucion  fervorofa  de 
fus  propofitos : de  fuerte,  que 
fue  común  opinión  de  todas  las 


perfonas  que  la  trataron:  que  íó 
mas  prodigiofo  de  aquella  Vir- 
gen, fue  el  tesón,  conllancia,  y 
firmeza,  conque  fiempre  traba- 
jó en  adelantarle,  y perficionar-* 
fe  en  lomas  arduo,  y heroyeo 
de  las  virtudes;  fin  que  la  retra- 
xcíícn,  ni  arredralfcn  los  innu- 
merables trabajos,  tentaciones, 
dificultades,/  cruces  continuas, 
conque  quilo  labrarla  el  Señor, 
para  pulirla  , y perficionarla  , 
como  labra, y pule  alas  Alúas 
mas  efeogidas,  como  veetémos. 


CAPITVLO  IV- 

ConfaoYafe  a Dios  con  voto  de  perpetua  \ irgir 
nidad,  antes  de  cumplir  nueve  años. 


YA  comenzaba  la  gracia  a 
defeubrir  fus  maravillólos 
efectos  en  ella  Niña,  y el  roifmo 
Dios  a mollrarfe  mas  admirable 
en  fus  prevenciones,  con  mas 
que^c  únanos  conocimientos; 
pues  fueron  en  fus  primeros 
años  can  íuperiores,  que  fu  mil- 
roo  Confcííor  no  pudo  dexar 
de  reconocer,  que  el  mifmo  Se- 
ñor era  el  principal  Maellro  q 
la  inllruia,  y el  Efpititu  Santo 
el  incendio  que  la  inflamaba. 
Vela  en  ella  augmencarfe  extra* 


ordinariamente  la  luz  , cre- 
cer fobremanera  el  amor  divi- 
no. Y como  elle  quando  es 
verdadero,  y fuerte  no  fabe  de 
dilaciones,  porque  aprefura,  y 
adelanta  la  gracia  la  lentitud  de 
nueftra  miferable  naturaleza; 
adelantó,  y aprefuró  los  fervo- 
tofos  afelios  de  aquella  Nina, 
á el  modo  que  en  las  Rolas,  y 
Catharinas , y otras  grandes 
almas  a quienes,  como  a ella» 
entrelacó,  para  que  deíde  luego 

acreditafien  las  obras  de  íu  po- 
der. 
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Jcr,y  raros  primores  de  vna  fin- 
guiar  elección.  No  avia  cum- 
plido nueve  años  nueítra  Ma- 
ría, quando  fe  encendió  en 
mas  ardientes,  y extraordina- 
rios defleos  deque  la  encriega, 
que  avia  hecho  á Dios  de  si 
niifma  , quedafle  confirmada 
con  el  arduo,  y difícil  voto  de 
perperua  virginidad,  para  decía* 
íarfe  de  todo  punto  verdadera 
Efpofa  de  Chriílo  nuefíro  Se- 
ñor: y fueron  tales  fus  fervoro- 
fas  andas,  o por  mejor  decir, 
los  impulíos  de  e!  mifmo  Señor 
tan  fuertes,  que  no  pudo  dete* 
neríe  vn  inflante,  fin  pedir  a 
fu  Confeííor  con  grande  huruil- 
o^d,  pero  con  no  menor  efica- 
cia, le  conccdieíle  íicencia,para 
ratificar  con  el  voto  de  caflidad 
fa  promefiinque  tenia  hecha  á 
fu  Mageíhd  de  fer  toda  fu  ya, 
quando  1c  avia  quitado  layiíla 
de  el  cuerpo.  Oyó  el  Confe f- 
íor  la  propueíla,  y quando  pa- 
rece que  avia  de  dificultarla, 
por  íer  no  menos  prudente  que 
fanto,  y experimentado,  fin  re- 
parar eo  lo  difícil  decan  extra- 
ordinaria reíolucb^  , en  tan 
pocos  años,  ni  en  la  grande  .de- 
cunfpeccion,  conque  fe  deben 
confíderar  cales  licencias,  aup 
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en  perfonas  de  edad  mucho  mas 
madura;  por  los  graves  incon- 
venientes, que  á cada  paffo  fe 
experimentan;  no  temió,  ni 
dificultó  el  concederíela;  quizá 
animado  con  la  experiencia  de 
lo  mucho,  que  Dios  fe  iba  de- 
clarando en  aquella  I\’iña,  y q 
ya  le  eia  patente  ;d  extraordi- 
nario adelantamiento  en  la  peo 
feccion,  que  veía  con  fus  ojos, 
y tocaba  con  fu  experiencia  : ó 
loque  es  mas  cierto,  movido 
con  interior  impulío  de  el  rtiif. 
mo  Dios,  que  lo  iluftró  pjra 
conocer,  que  teniendo  la  vir- 
tud de  ella  admirable  Virgen 
íuperiores  principios,  no  íe  avia, 
de  determinar  tan  grave  refo- 
lucion  con  las  reglas  comunes, 
fino  con  la  medida  de  aquella 
gracia  fingularifsima,  que  anU 
maba,y  esforzaba  tan  ardua  ero- 
preíTa.  Al  fin  le  concedió  la  li- 
cencia, y determinó,  cj  hizidle 
el  voto  en  fus  manos,  c&fío  lo 
hizo,  con  inexplicable  confue- 
lo  , de  veeríe  ya  nuevamente 
obligada  á roas  eftrana  fidelidad 
para  con  fu  Efpoío  Chtifto : 
quien  la  empeñaba  á poner  nue- 
vos esfuerzos,  y diligencias  en- 
las  virtudes  correfpondientes  á 
el  «ueyo  e fiado , por  íer  mas, 

cíe-. 
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crecUa  la  obligación,  quanto 


CS  mas  alca  la  dignidad. 

Ertevoro  tan  arduo,  y he- 
royco  no  íe  huvieta  fabido,  fi 
c\  mifnvo  Dios,  que  no  qilifo 
quedarte  oculto,  no  íc  lo  huvie- 
ta  hecho  decir  á ella  miíma  en 
la  vlciina  enfermedad,  en  que 
tratando  varios  puntos  de  fü 
conciencia  con  fu  vltimo  Con- 
feíTor,  no  pertenecientes  áerta 
materia;  fino  de  los  graves  te- 
mores que  padecía,  por  verle 
por  todas  partes  fingularmente 
beneficiada  de  Dios;  y por  la 
íuya  con  tan  poca,  ó ninguna 
corrcípondencia:  fin  faber  co- 
- jdo,  empezó  á ponderar  los  be- 
neficios de  la  niñez»  y entre 
ellos  la  eípecial  luz,  y gracia 
Ungular,  para  confagraríele  con 
el  voto  de  cartidad , antes  de 
cumplir  los  nueve  anos.  En  que 
parece,  que  el  mifmo  Señor  la 
hizo  hablar;  para  que  no  que' 
da  ííeV^ond  id  a v.n  a noticia,  por 
vtia  parte  de  tanta  gloria  luya, 
por  aver  prevenido  tan  de  an  - 
temano á ella  Virgen;  y dar  a 
conocer  por  otra,  quan  promp* 
ta  eftuvo  Maria  á'corrcfpon- 
derle,  puerto  qcontanra  pref- 
teza  obedeció  á los  interiores 

irOpulfos  de  el  mifmo  Dios : y 


íe  esforzó  con  animo  varonil 
a abrazar  oda  can  vaiecoía  re* 
folncion,  que  á juyeio  de  todos 
los  Satítós,  y Varones  eípititua- 
les,  ha  ménefler  muy  maduro 
cqnfejo  , y vna  confideracion 
circünfpeíla  para  no  hallarte. 
Como  (e  hallan  defpoes  muchas 
almas,  cargadas  de  innumera- 
bles culpas,  6 por  lo  menos,  de 
muchos  peligros  de  cometerlas* 
ó fatigadas  con  fuerces,  y mo« 
lefios  efcrupulos  i y aun  arre- 
pentimientos de  aver  echado 
íobresl  eíh  eftrechiísima  obli- 
gación, por  no  aver  confedera- 
do primero,  y muy  de  efpacio 
vna  determinación,  que  tamo 
debe  prevenirfe  en  la  humana 
fragilidad;  y averíe  arrebatado 
de  los  primeros  fervores  de  vna 
devoción  nada  folida,  y firme, 
conque  muchas  íuelen  imagi- 
narfe  con  mus  fuerzas  , de  las 
que  tienen,  en  la  verdad.  Punto 
en  que  de  ordinario  te  mi  en  mu- 
cho los  Padres  efpitkuales  ex- 
perimentados, que  acadapafío 
tocan  con  las  manos  ellos  in* 

convenientes. 

No  fue  afsi  el  de  ella  admi- 
rable Niña,  a quien  fegun  mof- 
tró  la  experiencia  , iludió  el 
Efpititu  Santo,  y 1*  fortaleció 
* con 
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fcptn  fingularifstma  gracia,  para  íce,  y fidelidad  prometida.  Fie* 
4 Wvicflc  . como  Angel  en  car*  meza  prodigiofa,  que  confirmó 
nc,  en  medio  de, fuertes,  y con*  aver  fido  de  el  Cielo  tan  va- 


tinuas  batallas,  en  que  ayudada 
de  el  mifmo  Señor  conñguió 
muy  gloriofos  triunfos,  como 
veerémos  quando  fe  trate  mas 
de  propofito  de  fus  heroyeas 
virtudes.  Efta  fue  el  blanco  de 

’ ; 4 ' ‘ V “ 

fus  cariños,  y no  pequeña  caufa 
de  fus  temores:  porque  fe  hor* 

ronzaba  fobre  manera  de  la 

, 

mas  mínima  efpecie,  que  pudie- 
ra empañar  el  criftalino  efpejo 
de  la  pureza:  por  elfo  fiendo 
muy,  valerofa  en  todas  las  otras 
efpecies;  de  tentaciones,  conque 
el  Señor  quifo  purificarla;  en 
efta  fe  llenaba  de  horror,  y ef- 
panto  á qualquiera  adorno  de 
tentación;  pero  á el  mifmo  paf- 
fo  era  tan  folicita,  y diligente 
en  efta  tan  molefta,  y peligróla 
batalla;  que  a mas  de  renovar 
por  inflantes  el  voto  de  cafti* 
dad,  fue  tan  exada  en  las  dili- 

• • r * ' , . 

gencias,  y medios  para  llegar  á 
lo  fumo  de  efta  Angelical  vir- 
tud, q ni  en  toda  fu  larga  vida, 
ni  en  el  articulo  dé  la  muerte 
Je ; remordió  jamas  el  menor 
efcrupulo,  de  no  aver  hecho  de 
fu  parte,  qoanto  podía,  para 
guardar  á fu  Divinó  Efpofo  Ja 


líente  rcfolucion,  y que  no  hu-  • 
viera  podido  abrazarla  fin  aquel 
fuperior  ¡nftinto,  conque  favo-  ‘ 

rece  á otras  almas  extraordina- 

» , 

riamente,  prevenidas  de  Dios 
5ara  vna  virtud  tan  fuperior  á 
,a  humana  fragilidad. 

Acerca  de  lo  qual,  no  pue- 
do dexar  de  hazer  vna  efpecial 
reflexión,  fundada  en  lo  que  el 
Evangelifta  San'Juan  dexó  ef- 
críto  en  fu  Apocalypfi,  para  ex- 
plicar la  fuperior  esfera  de  per* 
feccion  , y extraordinaria  vír- 
tud  a que  Dios  eleva  i femé*- 
jantes  almas.  Eftas,  dice,  fon 
entrefacadas  graciofamente,  de 
todo  el  redo  de  las  demás;  y 
fon  las  primicias  para  Dios,  y 
para  el  Cordero:  porque  como 
Vírgenes  han  de  íeguir  a el  mif- 
dio  Cordero,  á donde  quiera 
que  fuere  : H¡  empti  funtuf  ’ffio' 
minibus prinútix  Beo,  & Aguo::: 
Virgines  enim  fuñí,  & fequun- 
tur  Agnurn  quccunque  crit.  De 
que  fe  infiere,  que  fiendo  efeo- 
gida  efta  Niña,  como  fe  ha  vif. 
tó,  y feñalada  deíde  el  principio 
para  íeguir,  con  tanta  efpccia* 
Iidad,  á el  Divino  C otdero 

Chriflo 
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Chrifto  Jefas,  por  el  arduo  ca- 
mino de  muy  peñadas  cruces,  y 
continuas  tribulaciones,  como 
dirá  el  difcurfo  de  aquella  hif- 
toria;  no  fe  puede  negar,  que 
fue  muy  extraordinaria  la  gra- 
cia, y muy  particulares  las  prc« 
venciones  de  el  mifmo  Dios  al 
efcogerla  en  tan  tierna  edad,  y 
fortalecerla' para  tan  ardua  re- 
fOfucion  . Quan  claras  ferian 
las  luces,  los  auxilios,  y fuerzas 
quan  poderofas;  pueíto  que  en 
ella  quería  formar  v na  Virgen 
crucificada,  y labrada  con  tan 
terribles  continuos  golpes.  Lo 
cierto  es,  que  atento  a el  tenor 
dé  fu  vida,  la  coníhncia,  y fir- 
meza en  el  padecer;  la  perfec- 
ción, y primor  en  tan  arduo 
votcr,  guardado  con  tanta  fide- 
lidad hada  fu  dichofa  muerte,^ 
fón  argumento  forcifsimo  , y 
vna  prueba  evidente,  que  como 
á orras  gtaciofa,  y eximiamen- 
te prc«&8i nadas,  entrefaco  tam- 
bién á eda  prodigiofa  Niña, 
para  que  defde  Juego  fe  cono- 
cieñe,  que  era  ya  en  ella  incom- 
parablemente mayor  la  perfec- 
ción, que  ¡a  edad,  debida  a la 
extraordinaria  gracia  de  fu  elec 
cion.  A que  añado  vna  fingu* 
lar  terina  de  el  pocloí  Maxi- 


t 


rao  San  Gerónimo:  quien  parí 
expl  icar  quan  fingu  lar  es  elle 
beneficios  y la  perfección  que 
fe  arguye  de  efia  particular  pre? 
véncion,  conque  el  Señor  eíco- 
ge  á las  Vírgenes:  dixo,  q eran 
la  familia  ptopria  de  Chrifio: 
quien  luego  que  entro  en  la 
tierra,  y encarnó  en  vna  Vir- 
gen; infiituyó  , y difpufo  vna 
nueva  familia,  que  fue  (Te  pro- 
pria,  y fingularmente  fuya;  para 
que  afsi  como  tenia 'fus  Ange- 
les en  el  Cielo,  que  le  adora- 
han  continuamente,  tuvrcue 
también  fus  Angeles  en  la  tier- 
ra, que  efpecialmente  le  firvief- 
fen,  y adoraíTert . Statim  ac  Fi- 
lias Dei , dice  el  Doffor  Máxi- 
mo, ingreffns  e(l  fuper  terram 
t)  o vano  fibi  fi  mil i ara  inflrtuit,  ut 
qui  ab  Angelts  ador  atar  in  Calis 
haber et  Angeles  i»  terris,  /tempe 
Vigines.  Por  effo  fe  ha  tr.aniíef- 
tado  tan  admirable  en  las  mu- 
chas, que  eon  fu  gracia  han  vi- 
vido, corno  Angeles  en  la  tier- 
ra, e imitando  en  fu  Angelical 
pureza  á los  Efpiiitus  Celcfiia- 
les;  porque  fon  efpecialmente 
efeogidas  para  obfequio,  y glo- 
ria muy  fingular  de  fu  Eípofo 
Chrifto.  He  hecho  ella  breve 

digrefsioD,  y rcflcxa;  afsi  par* 
4 ' ‘ J puní-; 
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rnanifeftat  la  fingular  preven- 
ción de  efta  prodigiofa  Virgen; 

, como  para  íatisfacer  la  dificul- 
- tad  qu?  apunte,;  pues  de  otra 
fuerte  fuera  grande  temeridad, 

■ arrojarfe  áhazer  femejante  vo- 


to, y mucho  mas  en  los  Confefi. 
fores,  y Padres  efpirituales  el 
permitido;  fino  es  conociendo 
primero  en  tales  almas  la  gra* 
cia,  y fingular  prevención 
de  el  Cielo. 


1/  > • 
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CAPIT  VLO  V- 

María  mayor  retiro,  y mas  fervorofos 
Exercicios  de  perfección. 


Uego  que  fe  vio  nuefira 
Maria  favorecida  con  elle 


tan  fingular  beneficio;  y que 
fobre  las  comunes  teníala  et- 
pecial  razón  de  mirarte  como 
contagiada  de  el  todo  á Dios,  y 
empeñada  á ícrvide  con  tanto 
etmero,  quanto  era  el  conoci- 
miento, y luz,  que  le  común  i-  . tificaciones,  y penitencias  pro 
caba  el  Señor:  encendió  en  tu  porcionadas,  que  la  fuefi'en  dif 


raros,  y fingulares  los  princir 
píos  de  aquefia  Niña:  eneró  en 
mayores  cuydados  en  fu  inf- 
uuccion,  y comenzó  á ponec 
nuevo  cftudio,  y lolicirud  en 
adelantarla.  Añadióle  mas  fie- 

• *.  t,  A , • X 0 i , 

quencia  de  Sacramentos,  lec- 
ción de  libros  espirituales,  mor- 


corazón  mayores , y mas,:  ar- 
dientes deííeos  de  poner  de  fu 
patte  nuevos  medios  para  vna 
fina  correfpondencia.  Atiento 
maseftrecha  diftribucion,  dán- 
dote á mayor  retiro,  y recogi- 
miento, á mas  tiempo  de  [ora- 
ción, é intimo  trato  con  Dios, 
deílinando  mas  horas  para  ella: 
y como  fu  Confeflor  iba  reco- 
nociendo con  fu  experiencia, 
«juc  no  eran  comunes, fino  muy 


poniendo,  para  lograr  lo  mas 
hecoyco  de  las  vjitudes,  y per- 
fección a que  íe  inclinaba.  Y 
como  deíde  ¡uceo  dotóA^Ss  á 

O * 


Pi 


María  de  vn  claritsimo  enreu- 
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Cimiento,  y mas  que*  ordinaria 
capacidad  para  todo;  á que  fe; 
anadia  vna  dulciTsinia  rúan  fe* 
.dumbre,  y docilidad;,. en  nada 
encontró  dificultad  fu  cuvda- 
dofo  di  redor.  No  le  reconoció 
jamás  repugnancia  .alguna  á los 


exec- 


«L 


\T  * 
\ 


2.8 


'VIDA.  DE  LA  VENERABLE  MADRE 


exercicios  espirituales  que  le 
ordenaba  , antes  si , nxoftraba 
para  todos  vna  fuavifsima  incli- 
nación. Modcó  también  deíde 
entonces  vn  grande  amor , y 
aprecio  de  la  obediencia:  vir- 
tud, que  fegun  conícíTaba  def- 
pues,  era  íu  total  confuelo,  y 
feguridad  en  la  variedad  de  te- 

SJ  i v<L  • f • |rv 


mk  ndo  edaba  con  fu  Ma- 
dre, y Hermanas  en  el  edrado, 
era  con  vn  modo  humilde,  apa- 
cible, y dulce,  confervandore 
en  fu  filencio,  y recogimiento 
interior.  Y aunque  entonces, 
todas  eftas  cofas  fe  atribuian  á 
manfedumbre , y apacibilidad 
de  fu  genio}  no  eran  en  la  ver 


mores,  que  padecía:  y afsi  no  fe  dad,  fino  efeaos proprios  déla 


íabe,  que  refiftiefie  jamas,  ó pro 
puGeífe  á cofa  alguna,  que  le 
ordenaren.  A fus  Padres  era  á 
medida  de  él  cariño  la  reveten- 

v • 

cía,  mirándolos  con  tan  gran 
veneración,  y refpe&o,  q bien 
" modraba,  que  miraba  en  ellos  a 
Dios : y afsi  no  íe  vio  en  ella 
acción,  ó fe  oyb  palabra,  q no 
fueffe  de  Gngular  rendimiento: 
de  que  nació  el  amarla  fus  mif- 
mos  Padres  con  mas  especiali- 
dad, que  a los  otros  Hijos : ni 
hallaban  en  ella  que  corregir, 
fino  que  admirar:  porque  á to- 
das^ri^tas  encontraban  en  ella 
vivos  ex emplbs  de  todo  genero 
de  virtudes,  tonqué  les  robaba 
de  el  todo,  el  amor,  y las  aten- 
ciones } y fe  admiraban  mucho 
mas  al  reconocer,  que  fu  mif- 
roo  amor,  y eftiniacion,  íervia 

>.  * ’ >í  k m ' + é • 

á Matia  de  vn 
abatimiento-  * 


atención,  y continuo  recurfo  á 
Dios,  ocupandoíe  en  la  divina 
prefencia,  y a£íos  continuos  á 
que  fe  habituó  defde  Niña,  y 
continuo  hada  íu  muerte,  fin 
interrumpirlos  jamas.  Quando 
tal  vez  hablaba,  era  con  canta 
modeflia  , circunfpeccion  , y 
pedo  de  fus  palabras,  que  todas 
edaban  refpirando  edificación, 
y virtud.  Fue  por  extremo 
amante  délos  libros'  efpiritua- 
lcst  y no  avia  para  ella  mayor 
delicia,  que  el  tiempo,  que  in- 
difpenfablemente  fe  gadaba  en 
leerla  dios  déla  familia;  pero 
no  fe  contentaba  con  ede  folo» 
fino^ue  para  iogratlo  mejor, 
haiia  grandes  caricias,  y pro- 
meflas  á vn  Hermano  luyo,  á 
quien  defde  aquella  edad  mof- 
tro  grande  amor,  y confianza: 
rogándole,  que  todos  los  dias 
le  leycífe  aparte  varios  libros 
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éfpirituales»  y entre  ellos  el  tra- 
• tado  de  Oración  de  Fray  Anco* 
nio  de  Molina,  de  que  gufiaba 
íobreroanera:  y era  cofa  no  me- 
nos admirable,  que  tierna»  !o 
que  aun  Tiendo  Niño  obíervó 
"fu  Hermano»  y coníeffaba  def- 
pues,  que  le  fervia  de  gran  con* 
fufion.  Conviene  á faber,  que 
mientras  la  oía,  efiaba  con  tan- 
ta devoción,  y ternura,  y con 
tan  grande  abundancia  de  la- 
grimas, que  era  rnenefier  dar 
Jugar  a los  afeftos  de  fu  inte- 
■ rior.  Efle  amor  á los  libres  ef- 
piriruates  le  creció  de  modo, 
que  para  explicar  el  aprecio  de 
^queíle  medio,  llegó  á decir: 
que  lo  vnico  porque  avia  íenti- 
do,  y fentia  con  grave  mortifi- 
cación la  falta  de  la  vifia,  era 
por  no  tener  libertad  para  leer, 
y ver  fe  necefsirada  á andar  roen 
digando  elle  fingular  confuelo, 
de  otras  perfonasr  pero  que  aun 
efte  miimo  fentitnicnto  lo  ía- 
ctificaba  a nueftro  Señor»  con 
todo  fu  corazón:  porque  roas 
e (limaba  la  voluntad  de  Dios, 
que  fu  proptio  güilo,  y aun  el 
provecho,  que  con  efie  medio 
fentra  ft»  efpiritu. 

De  ordinario  acontecía,  ó 
ya  faliendo  de  fe  retiro,©  ya 

? '‘i  ••  " r_  — 


• eftando  con  fu  Madre,  y Her- 
manas en  el  eílrado,  vn  efetlo 
proiigioío,  vi  (lo  de  todos  , y 
que  por  entonces  no  hizo  tanta 
novedad,  como  merecía.  Efie 
era  encenderfele  el  rodeo  tan 
extraordinariamente,  que  pare- 
cía querer  brotarle  la  fangre  por 
las  mexilías:  en  que  para  difi- 
mular  lacaufa  folia  decir,  que 
eran  vnos  grandes  bochornos 
que  le  fubian»  pero  la  grande 
hermofura,  y gracia , conque 
quedaba  ( que  era  mucho  ma- 
yor que  la  natural,  de  que  Dios 
la  avia  dotado)  era  indicio  roa- 
nifiefio,  que  nacía  aquel  ardor 
de  el  encendido  fuego  de  amor 
divino,  que  inflamaba  fu  cora- 
zón, á que  no  podú  refifiir,  ni 
apagar  fu  llama,  para  que  no  fe 
dexafl’eveer  en  el  exterior.  Al 
principio  fe  rebelaba,  fi  acafo 
era  para  acometerle  algún  gra- 
ve accidente»  pero  viendo,  que 
nada  refultaba,  y que  paf- 
íaba  fin  hazerfele  remedio  al- 
guno, cefsó  el  temor,  y ya  no 
avia  reparo,  aunque  la  vieran 
muy  encendida.  Efio  era  muy 
frequente,  y aun  cafi  todos  Jos 
dias»',  pero  era  fin  comparación 
mucho  roas  los  Jueves  en  1* 
tarde,  y Viernes  todo  el  día,  en 
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í que  con  inexplicable  fervor,  y 
devoción  muy  extraordinaria, 
fe  dedicaba  á hazcr  las  Elhcio- 
nes  de  la  Pafsion  de  el  Señor, 
que  pra&icaba  laVcnerable  Ma- 
dre María  de  la  Antigua:  Exer*- 
cicio,  que  ha  fido  de  gran  fru&o 
para  innumerables  almas,  que 
las  practican.  Ellas  Eílaéiones 
eran  todo  íu  amor,  por  el  muy 
tierno,  fino,  y pecfeverante,  q 
tenia  a ellos  Soberanos  Myfte- 
riosv  y aí’si  fe  vela  que  en  ellos 
di'as,  á el  paíTo  que  era  mayor 
el  recogimiento,  era  mas  nota- 
ble la  tranfmutacion  de  íu  roí- 
tro,  que  acompañaba  con  gran- 
de abundancia  de  lagrimas,  de 
que  tuvo  llngulatiísimo  don 
deíde  entonces,  y de  vn  prodi- 
giofo  pafmo,  ó embelezo  , en 
que  la  ponía  tan  profunda  me* 
diracion.  Elle  Exercicio  práCti- 
co  indifpenfablecnente , mien- 
tras, las  muchas  enfermedades, 
conqtr^quiío  probarla  el  Señor, 
no  le  confumícron  las  fuerzas 
de  el  cuerpo,  ni  le  impidieron 
el  exercitaria*  con  tan  rara  ex- 
acción; aunque  nunca  feledif- 
rbinuyo  el  amor,  y ternura,  y 
la  memoria  de  ellas  mas  tierna, 
y fervorofa,  en  que  proüguió 
, • toda  fu  vida. 


Aunque  la  falta  de  la  villa 
parece,  que  avia  de  ferie  impe- 
dimento , para  ocuparle  en  al- 
gunas cofas  exteriores  con  fus 
ddermanas;  no  era  afsi,  fino  que 
las  ayudaba  en  hazerles  torzales 
para  fus  cofiuras,  cordones,  y 
otras  cofas  lemc)antes:  hilaba 
también  vna  pita  tan  pcimoro-, 
ía,  que  como  cofa  muy  Ungu- 
lar, andaban  á porfia  muchas 
de  las  Señoras  de  la  Puebla,  por 
alcanzar  alguna  madexa , no 
tanto  por  lu  virtud,  que  enton- 
ces eflaba  muy  oculta,  y deíco- 
nocida;  fino  por  el  primorspor- 
que  (obre  fer  muy  delgada,  era 
tanta  la  igualdad,  y parejurf, 
que  de  propofiro  fe  ponían  mu- 
chas petforras  con  grande  eftu- 
dio  , a regiílrar  fi  podían  en- 
contrarle el  mas  mínimo  tro- 
pezón: porque  no  parecía  hila- 
da de  muchos  lisios;  fino  de 
vno  íolo  continuado,  y de  el 
todo  igual;  ocupación  la  mas 
ordinaria , mientras  pudo  , el 
poco  tiempo  que  le  fobraba  de 
los  excrcicios  efp¡rituales,  que 
eran  los  que  le  llevaban  la  ma- 
yor parte  de  el.dia.  Nunca  loe 
cargóla  á peí  fona  alguna  de  U 
familia:  porque,  como  fe  dixO, 
la  avia  dotado  el  Señor  de  va 

tino. 
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tino,  y comprehenfion  tan  fin* 
guiar,  que  andaba  Tola  por  la 
cafa  fin  tropezar:  de  manera, 
que  las  pcríonas,  que  ignoraban 
la  falta  de  la  viíta,  no  imagina* 
lian  que  eftaba  ciega:  porque 
no  fe  conocía,  ni  en  fus  paflos, 
y movimientos,  que  todos  eran 
como  fi  vieífe  perfectamente . 
Si  fe  ofrecían  otras  obras  de 
manos  en  que  pudiera  ayudar. 
Jo  hazia  con  la  mifma  facilidad; 
porq  todo  lo  fuplia  con  fu  rara 
comprehenfion.  Finalmente, 
como  fu  principal , y mayor 
empleo  era  la  Oración,  y trato 
con  Dios,  para  que  en  fu  cafa 
nónca  tuvo  el  mas  mínimo  im- 
pedimento: gallaba  muchas  ho- 
ras de  el  día  en  efle  foberano 
exercicio, para  el  qual  tampoco 
Je  impedían  aquellos  tatos,  que 
ocupaba  con  fus  Hermanas; 
porque  ya  era  en  María  habito 
muy  arraygado  el  continuo  re- 
cogimiento, y foledad  interior, 
a que  la  avia  conducido  fu  Di- 
vino Efpofo  , para  hablarle  á 
todas  horas  á el  corazón;  y afsi 
era  para  ella  lo  mifmo  citar  en 
el  ertrado,  que  en  el  retiro.  No 
fe  fabe  Jo  que  en  eíte  tiempo 
paitaba  a Jolas  con  Dios;  afsi 

^ VT'*  I -»JNÍ 
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por  aver  faltado  quantas  perfo- 
ñas  pudieran  dar  alguna  nou- 
c¡3;comopor  aver  fido  eíta  fer* 
vorofa  Virgen  tan  recatada  en 
todas  fus  cofas,  que  á los  Con* 
fefl’ores,  que  la  gobernaron  def- 
pues,  daba  quenta  fofo  de  lo 
prefente,  menos  en  la  pondera-; 
cion,  y dolor  de  fus  proprias 
faltas;  porque  en  ellas  defleaba, 
el  que  rodos  fupieran  fu  ingra* 
titud,  y mala  correfpondencia 
para  con  Dios;  pero  de  aquí 
mifmo  fe  haze  el  juyeio  de  la 
Ungular  perfección  á que  Dios 
la  elevó  defdc  entonces:  pues 
fegun  reconoció  , defpues  de 
mucho  cuydado,  y examen  fu 
vltimo  ConfeíTor,  no  cometió 
en  toda  fu  vida  pecado  venial 
alguno,  que  fucile  perfectamen- 
te deliberado:  y defde  fus  tier- 
nos años  mantuvo,  y adelantó 
aquella  maravillofa  conftancú» 
y firmeza  rara,  conque  andaba 
de  el  todo  embebida  er\J£  *vs,  y 
fin  faltar  vn  punco  á tan  extra- 
ordinario recogimiento:  deque 
veerémos  muchos  exemplcs  » 
quando  fe  trate  en  particulae 
lo  heroyco,  v aventajado 
kde  fus  virtudes. 
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CAPITVLO  VI 


Trata  las  cofas  de  fu  alma  con  el  fervorofo  Padre 
Fr.  Francifco  de  la  Purificación,  Carmelita  DeU 

• , . \V/  . • : . > . . v •*  * 

calzo,  y los  admirables  progreífos,  que  tuvo 

con  fu  dirección. 


NO  de  los  fugetos  de 
grandes  créditos,  afsi  por 
fu  tantidad,  como  por  fus  letras, 
que  ha  florecido  en  la  eftre- 
chifsima.y  obfervantifsima  Pro- 
vincia de  Carmelitas  Deícalzos 
de  efle  Rey  no,  fue  el  Revet  en* 
difsimo  Padre  .Fray  Francifco 
de  la  Purificación,  Varón  muy 
íeñalado  en  la  difcrecion  de  ef- 
piritus,  y dedicado  fietnpre  ala 
dirección,  y govietno  de  mu- 
chas almas,  que  por  fu  medio 
llegaron  á vn  eminente  grado 
de  perfección;  y á quien  por 
fus  grandes  prendas,  y talentos 
efeopió  fu  Santa  Provincia  para 
vno  Bí¿s£>s  primeros  Fundado- 
res de  la  Provincia  de  el  Perú, 
q fe  intentó  fundar,  y no  tuvo 
efe&o;  fue  el  fegundo  Padre  ef- 
pititualde  María, y dequien  ella 
Cempre  dccia,  q no  le  era  fácil 
declarar  lo  mucho,  que  le  av*a 
debido  fu  alma,  para  el  conoci- 
miento, y amor  de  Dios.  ERe 


pues , no  fe  conque  ocaílon 
empezó  á comunicar  k nueftra 
Maria,  y con  la  (encilla  mani- 
feflacion  de  las  cofas  de  fu  con* 
ciencia,  las  Angulares  infpira-^ 
dones  de  Dios,  el  modo  de  vi- 
da perfecta  a que  fu  Mageftad 
la  llamaba, para  mas  agradarle,/ 
fervirle,  reconoció  q en  aquef- 
ta  Niña,  ya  fe  defcnbrian  deíde 
aquella  edad , que  apenas  era 
de  diez  á onze  años,  Angulares 
annuncios  de  vna  perfección 
muy  aventajada:  porq  no  eran 
los  principios  de  otra  estera  , 
que  de  aquella , conque  Dios 
fuele  declararfe  con  las  extra- 
ordinariamente efeogidas.  Ad- 
virtió en  ella  vna  grande  dif- 
poficion  , para  muy  heroyeas 
virtudes:  y que  fu  efpiritu  avia 
de  fer  no  menos  varonil, que 
esforzado,  para  emprender  co- 
fas grandes  por  Dios,. ;V  padec.CC 
muy  pezattas  cruces,  penas,  y 
fatigas,  que  va  fe  prcfag'aban 

en 
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fcn  el  arduo  camino,  y primeros 
acontecimientos,  conque  íe  le 
declaraba  el  Señor:  pues  fegun 
los  -medios,  la  dirigía  fu  Ma- 
geílad  á las  eftrechas  fendas  de 
los  trabajos,  penas,  y dolores, 
conque  avia  de  íeguir  las  pilla- 
das de  fu  amante  Dueño  Cruci- 
ficado: y reconociendo  en  ella 
no  menos  valor,  que  refolucion 
para  emprenderías,  empezó  con 
Angular  efmcro,  y aplicación  á 
inflruitla,  y fortalecerla  3 para 
que  con  nuevo  esfuerzo  abra- 
zalle  quanto  Dios  diípufiefíc  en 
elb.  Dióle  a entender  defdc 
luego,  que  el  mejor,  y mas  fe- 
guro  camino  para  confeguir  la 
perfección,  y heroyeas  virtu- 
des á qué  afpiraba,  era  el  de  la 
Crnz,  y padecer  con  gran  conf- 
tancia  quanto  le  embiara  fu 
Mageflad  : que  no  la  llamaba 
Dios' para  fus  regalos,  lino  para 
compañera  de  fus  penas,  y tor- 
mentos : y ouc  entonces  feria 
mas  perfecta,  quando  llegaíTe  á 
crucificarfe,  y fixarfe  de  el  todo 
en  la  Crnz  con  Chriíio,  como 
el  Apoftol  San  Pablo  : Cbrijlo 
ccnfixtis  fi/tn  Cruel. 

Oyó  Maria  efta  tan  celef- 
cial  do&rina,  con  no  menor 

cóníuelo,  que  animo  generofo 


pórque  ya  fe  fentia  abraflada  de 
los  mas  ardientes  deíícos,  no 
folo  de  lo  mas  perfecto ; fino 
también  de  lo  mas  feguro : y 
como  los  primeros  conocimic- 
tos  de  Dios,  fe  dirigían  a vn 
puro  padecer  por  fu  Mageítad» 
crecieron  las  andas  de  empren- 
derlo, y executarlo:  y aísi  íe  fu- 
jetó  defde  luego  con  no  menor 
generofidad,  que  obediencia, 
poniendofe  de  el  todo  en  fus 
manos,  y rindiendofe  á fus  dic- 
támenes fin  la  menor  repug- 
nancia, ó dificultad  : de  fuerte, 
que  en  ella  no  tuvo  que  hazer 
efte  Siervo  de  Dios  5 fino  que 
admirar  la  valentía,  y esfuerzo 
conque  fe  azoraba  á lo  mas  ar- 
duo, y difícil  de  el  camino  de  el 
cfpiritu.  No  ay  noticias  parti- 
culares de  los  acontecimientos 
de  aquefie  tiempo;  folo  íe  íabe, 
que  en  efte  íanto  Varón  creció 
tanto  el  aprecio,  y eftimacion 
deve!  efpirittfde  ella  Nina^jr  de 
la  fingular  perfeccionóle  obv 
fervaba  en  elb,  oue  no  fe  bar* 

A 

taba  de  alabar  á Dios,  y darle 
continuas  gracias  por  los  pri- 
mores, que  avia  depofitado  en 
Maria.  Con  ella  empleaba  mu- 
chas horas,  y con  la  mayor  fre* 
quencia  que  le.  era  poísibie,  en 
E medio 
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medio  de  fus  muchas  ocupacio- 
nes , teniendo  por  muy  bien 
empleado  el  tiempo,  que  ocu- 
paba en  inftruirla,  y adelantar. 
la.  Y con  fer  tenido,  afsi  entre 
los  P-eligiofos,  como  entre  las 
petfonas  defuera  que  le  trata- 
ron, por  hombre  de  grande  ef- 
pirita,  y no  menor  recogimiem 
to:  todo  embebido  en  Dios,  por 
el  continuo  exercicio  de  ma- 
cha, y muy  fervoróla  oracionj 
y que  folo  Talude  fu  retiro  para 
negocios  de  la  gloria  de  Dios, 
y bien  de  las  almas;  en  llegando 
a fu  Ciegueíica  (que  afsi  la  lla- 
maba) no  efeufaba  el  falir  quan- 
tas  vezes  era  necelTario,  á irla 
a veer  áfu  mifma  cafa;  yaque 
ella  no  podía  ir  harta  el  Car- 
men Sn  grave  incomodidad , 
afsi  por  la  gran  diftancia  déla 
cafa, en  que  entonces  vivían  fus 
Padres,  como  por  la  dificultad 
de  llevarla;  pero  todo  lo  fu  pita 

" i ^ • 

el  as£t>r,y  gran  juyeto,  que  avia 
formad!*'  de.  los  grandes  pro- 
grqffosde  aquerta  Nina:  como 
}o  mortraba  en  la  mifma  ale- 


tertigos  que  lo  afleguran:  yes-, 
que  rtendo,  como  era  efte  Sier- 
vo de  Dios,  no  menos  prudente, 
que  circunfpecfo,  como,  quien 
tan  bien  fabia,  quanto  debe  fer 
el  recaro,  y cuydado,  que  de- 
ben obfetvar  los  Padres  eípíri-, 
tuales,  para  no  deslizarfe  en  ha- 
blar á cerca  de  la  virtud,  y per- 
fección de  fus  penitentes;  poc 
fer  materia  no  menos  delicada, 
que  peligróla;  y porque  fe  han 
experimentado  muy  hrtimofas 
caídas,  y daños  irreparables;  na 
©brtante  fe  le  íalia  muchas  ve- 
zes, llevado  defa  tnifmo  apre- 
cio, decir  eftas  palabras,  que  le 
oyeron  muchas  pCríonas : Es 
mucha  cofa  la  Ciegue  fila',  no  [aben 
quien  es  la  Ciega : con  las  quales 
raaniíeftaba  el  alto  concepto, 
que  hazia  délos  dones  conce- 
didos de  Dios  áerta  Virgen,  y 
los  admirables  progreffos  de  ftl 
virtud:  bien  que  erto  et3  ha- 
blando con  perfonas  de  toda, 
fatisfacion,  con  quien  no  pudie- 
ran correr  peligro  tintas  ex« 


gria,  y gufto,  conque  li  afsirtia 
en  qualquiera  necefsidad. 

Para  prueba  de  erta  veroad, 
es  preciflb  decir  lo  que  aconte- 
ció muchas  vezes,  y no  falún 


prefsiones  de  eílimacian*  AU 
ganos  años  la  governo  efte  fer- 
vorólo Padre,  con  no  menog 
confítelo  fuyo,  que  provecho,)* 
adelantamiento  de  aquerta  Vir-r 
gen;  quien  futnamente  agrade^ 

flccidfc 
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decida  , y reconocida  por  lo 
trucho,  que  le  debió  de  luz,  y 
enfeñanza  , para  crecer  en  la 
perfección;  ponderaba  muchas 
Vezes,  quan  grande  aviaíidoel 
favor, q avia  recebido  de  Dios 
en  darle  por  Padre,  y Maeítro  á 
cfte  fu  fideiiísimo  Siervo;  aña- 
diendo con  gran  ccnfuíion,  y 
humildad;  que  á no  aver  fido 
ella  tan  ruin,  y tan  para  poco, 
pudiera  averfe  adelantado  mu- 
cho en  la  perfección  , con  la 
^odrina,  cxemplos,  y íingulac 
afsiílencia  de  eífe  fu  fanto,  y 
charitativo  Padre;  en  lo  qual 
tenia  mucho  que  llorar  en  el 
acatamiento  de  Dios , por  no 
aver  logrado  fu  celefiial  dodri- 
na;  pero  aunque  aísi  lo  decía, 
por  la  bajeza  conque  íentia  de 
si,  y de  fus  cofas,  es  cernísimo, 
que  en  cite  tiempo  creció,  y 
-corrió  á largos  paños  en  todo 
genero  de  virtudes. 

Pero  como  ya  era  tiempo 
de  que  los  ardientes  deíleos  de 
María  pa  (Tañen  á las  obras,  y 
íegun  1 as  foberanas  difpoíicio- 
nes  de  Dios,  avia  de  empezar  ¿ 
fentir  con  mayor  rigor  las 
amarguras  de  el  padecer,  per- 
mitió le  falcafle  en  elle  Siervo 
de  Dios  fu  toca!  confítelo,  y la 
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enfeñanza,  quando  le  era  mas 
neceílaria;  para  que  con  íu  falta 
reconociefl’e,  que  foío  avia  da 
efiar  aísida  á fu  voluntad,  y no 
querer  de  otra  fuerte  los  me- 
dios, fj  como  Dios  fe  los  orde- 
nare: y afsi  quetia  le  oírecieífe 
á vn  Padre  á quien  tanto  ama* 
ba,  y por  quien  avia  entrado  en 
mayor  conocimiento  de  Dios: 
y de  los  medios  mas  oportunos, 
conque  avia  de  agradar  á fu 
Mageftad.  Fue  el  cafo,  que  por 
efte  tiempo  vino  orden  de  fu 
Reverendifsimo  Padre  Gene- 
ral a los  Reverendos  Padres 

f 

Camielitas  Deícalzos  de  efía  fu 
Ofcíervantiísima  Provincia  Me- 
xicana, para  que  feñalaííen  fu- 
getos  de  los  mas  idóneos  , y 
efeogidos,  que  fuellen  por  Fun- 
dadores de  vna  nueva  Provin- 
cia de  Lima,  Ciudad  de  ¡os 
Reyes,  y Corte  de  el  dilatado 
Re  yno  de  el  Pe:ii.  Y recono- 
ciendo los  Superiores  iact«aen- 
tajofas  prendas,  ca!cntcf?fletras, 
y efpiritu  ventajofo  ce  el  Re- 
verendo Padre  Fray  Francifco 
de  la  Purificación:  pulieron  en 
el  los  ojos,  para  que  fue  fie  pee 
vno  de  los  primeros  Fundado- 
res de  aquélla  Provincia,  que 
fe  pretendía  fundar,  y no  tuvo 
^ efecto: 
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efe&o : afignacion  a que  luego 
fe  tindío  con  ciega,  y prompca. 
obediencia,  y executó  con  to- 
dos los  otros  Compañeros,  que 
fueron  feíulados.  Ella  repenti- 
na falta,  y abíencia  no  efpcrada 
de  fu  fanto  Padre,  fue  en  lo 
natural,  de  muy  grande  fenti- 
miento  para  María:  afs¡  por  ha- 
llarte en  los  primeros  reencuen- 
tros de  fus  batallas,  como  por- 
que ya  conocía  nmy  bien,  y 
con  no  poca  experiencia,  quan- 
to  importa  ávnaalma  el  tener 
Padre  efpiritual  diefiro,  zelofo, 
y experimentado,  que  la  dirija: 
y que  íin  Padre  efpiritual,  ó fin 
milagro,  no  es  pofsible  andar 
íeguramente  en  vn  camino,  que 
quanto  tiene  de  difícil,  y efeon- 
dido,  tanto  tiene  de  penofo,  y 
arraigado . Mucho  tuvo  que 
ofrecer  a nuefíro  Señor  en  eflc 
nuevo  facrificio;  porque  ya  pe- 
netraba fu  corazón,  que  en  el 
carneo  de  la  Cruz,  para  q Dios 
la  deftu&oa,  elle  es  en  lo  vifíbie 
el  vnico  Ciryneo:  y que  fi  aun 
teniéndolo,  fon  muchas  vezes 
tan  crecidas  las  amarguras,  que 
ahogan,  y oprimen  e¡  eípiritu» 
como  no  han  de  furnergir  a 
quien  entre  tantas  tempeílades 

fe  halla  fola,  y íin  Piloto.  Pero 


no  obftante  no  perdió  el  anif 
mo,  ni  defmayó  en  íus  geneto- 
ías  refoluciones ; como  íuele 
acontecer  á innumerables  almas 
flacas,  y puíilanimes,  que  poc 
íemejante  falta  desfallecen  , y< 
dexan  el  camino  comenzado: 
fien-do  la  caufa  principal  el  af- 
firfe,  y pegarfe  con  demacu  á 
vn  determinado  Confeffor,  fin 
la  fee debida,  y verdadera  con- 
fianza en  Dios,  y en  íu  Sandísi- 
ma Providencia  : por  lo  quai 
dixo  admirablemente  el  elpiri- 
tualifsimo  Padre  Balthazar  Al- 
vares , Maeílro  de  Efpiritu  ds> 
los  mas  celebres,  que  ha  tenido 
la  Compañía  de  Jefus:  quehaze; 
agravio  á Dios,  quien  imagina, 
que  le  hazen  falta  los  hombres, 
quanáo  fin  culpa  íuya  le  falcan. 
Eflo,  pues,  parece  tenia  eftam- 
pado  en  fu  corazón  cfta  prodi- 
giofa  Virgen:  pues  en  medio  de 
fu  natural  fentimiento,  mani- 
fefto  vna  grande  generofídad,  y 
defnudez,  y que  no  miraba  á la 
perfona  que  la  ditigia,  fino  a 
Dios  que  la  guiaba:  y afsi  aun- 
que para  fu  inftruccion,  y con* 
fuelo  le  faltó  el  Padre  Fr.  Eran* 
cifco,  no  le  falcó  el  Valor , y 
rcfolucion  para  profeguic  fit 
arduo  camino;  ni  perdió  vn 
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panto  la  paz,  y tranquilidad  de. 
fu  corazón;  fino  que  refignada 
en  las  divinas  manos  de  Dios, 
fe  ofreció  de  nuevo,  para  que  la 
encaminaífe,  y guiaffe  adonde 
fuera  de  fu  mayor  agrado:  por- 
que íolo  deífeaba  cumplir  per- 
fe&amente  fu  voluntad. 

No  quedó  fin  etc&o  fu 
maravillóla  fidelidad,  y fegura 
confianza  : porque  por  elle  me- 
dio difpufo  Píos,  empezaííe  á 
tratar  con  les  Religiofos  de  la 
Compañía  de  Jcfus , en.  cuya 
dirección  , y govierno  quedó 
deíde  entonces  halla  fu  dichofa 
muerte.  Y quizá  fue  otra  fin- 
guiar  providencia,  conque  qui- 
lo dar  á entender  el  Señor  lo 
¿ ' - » - 

mucho,  q fe  agradaba  de  aquel 
grande  amor  , y . veneración 


conque  los  piadofos  Padres  de 
Maria  avian  eílimado  íiemprc, 
y amado  á ella  Santifsima  Reli- 
gión, en  la  qual  ya  avian  con-' 
lagrado  á Dios  los  dos  prime- 
ros Hijos:  y defpues  de  algunos 
años, dieron  también  otros  dos: 
y con  ellos,  en  el  modo  que 
pudieron,  le  dieron  de  la  mifma 
fuerte  á Maria:  en  que  parece 
anduvo  la  providencia,  para  q 
aquella  Muger  Iluftre,  que  avia 
de  fer  vn  portentoío  milagro 
de  padecer,  tuvieífe  por  Padre 
al  gran  Patriarcha  San  Ignacio, 
para  que  aísi  con  fu  protección, 
como  por  medio  de  fus  Hijos, 
la  fortalecieífe  , y enfeñaífe  á 
pelear  con  valor  en  las  muchas 
batallas  q le  quedaban,  animada 
como  Hija  de  tan  gran  Padre. 


CAPITVLO  VII- 

Cominea  Maria  con  el  Venerable  Padre  Pablo  de 
Salceda,  y lo  que  obro  Dios  en  ella,  con  la  Afec- 
ción de  efte  \adre. 

v * . ■ . * ■ . . t t . 

QUien  quifiete  fabec  por  de  Ochoa,  de  la  tnifma  Corapa* 
extenfo , quien  fue  el  ñia.  En  ella  veerá  vn  porten* 
Venerable  Padre  Pablo  tofo  afouibro  de  perfección,/ 
de  Salceda,  de  la  Sagrada  Com-  vn  efpejo  clariísimo  de  las  mas 
paúia  de  Jefus,  lea  fu  admirable  heroyeas,  y relevantes  virtudes; 

vVida,  efcrica  por  el  Padre  Juan  por  las  qualcs  fue  tenido,  y ve-  . 
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nerado  por  vno  de  los  mas  iluf- 
tres  Varones,  que  en  ella  han 
florecido  en  eftos  tiempos . 
Aplaudido  en  las  Cathedras, 
como  Oráculo,  en  los  Pulpitos 
como  Apollo!,  en  las  virtudes 
como  Santo,  y en  la  diícrecion 
de  efpiritus  comoMaeflro  nuf- 
trado  de  Dios  con  muy  fupe- 
riores  luces.  Ellimado  de  todos 
Jos  que  lo  trataron,  no  foio  por 
infigne  en  todo  el  lleno  de 
prendas,  que  conflituyen  & vn 
hombre  grande  s fino  por  vn 
vivo  retrato  de  aquel  fingnlar 
Varón,  q fue  pafmo  de  aqueíle 
Reyno,  el  Venerable  Gregorio 
Ropez:  pues  en  fu  raro  fiiencio, 
retiro,  circunfpeecion,  y fuma 
jponciíez  de  palabras , parecía 
Averie  bebido  el  efpiritu,  y traf- 
ladado  á fu  corazón  la  alteza  de 
perfección,  oración  elevada,  y 
rara  abílraccion  de  criaturas, 
dé  efle  Siervo  de  Dios:  pues  el 
fadhi^Pablo  vivió  por  muchos 
años.  enSl  retiro  de  fu  apefeh- 
to,  como  fi  habitara  en  la  íole- 
dad  de  vna  gruta,  trabajado  con 
immenfas  tribulaciones  de  ef- 
pirita  , afligido  con  terribles 
enfermedades  , y acryíoiado , 


rituales  : y a e!  mifmo  tiempo 
tan  recogido  dentro  de  si,  tan 
embebido  en  el  trato  continuo 
con  Dios,  que  mas  parecía  vivic 
en  el  Cielo,  que  en  medio  de 
las  grandes  penalidades,  y mor- 
tificaciones, que  le  ocafionaba 
vna  vida  tan  trabajóla. 

Eíle  pues,  infigne  Varón,  fue 
e!  primer  Padre  efpiricual,  que 
dio  Dios  á efla  fu  Siecva,  y anua* 
da  Efpofa,  quando  quifo  traerla 
á la  dirección  de  la  Compañía: 
quizá  para  q en  el  efpiritu,  y pa- 
decer  de  eíle  gran  Siervo  fuyo 
acabañe  de  conocer  el  efpiritu 
de  tribulación,  en  que  la  que- 
ría, ó pata  que  cobralle  mayor 
esfuerzo  con  el  vivo  exemplar, 
q le  ponía  delante,  para  apren- 
der, y praSicar  con  fu  aliento 
lo  mas  primorofo  délas  virtu- 
des , pues  con  cfeSo  fue  afsi : 
porque  con  la  comunicación  de 
efle  Venerable  Padre,  fe  le  re- 
novaron, y augmentaron  mu- 
cho mas  los  dedeos  de  no  per- 
der punto  de  perfección,  que 
con  la  gracia  de  Dios  pudiera 
alcanzar.  Seria  de  trece  á ca-  * 
torce  años,  poco  mas,  ó menos, 


María,  quando  empezó  á tratar 
como  el  oro  en  e!  fuego,  en  vn  á el  Venerable  Padre  Pablo  de 
finar  de  penas  corporales, y efp i-  Salceda,  y delde  la  ptimera  vez. 
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que  le  hablo  délas  cofas  inte- 
riores de  fu  alma,  le  dio  fiel- 
mente cuenta  de  codo  quanto 
le  avia  acontecido,  deíde  que  le 
amaneció  el  vio  de  la  razón,  y 
perdió /a  viíTa  de  el  cuerpo;  y 
lo  endino  iué  oírla,  que  como 
dos  cuerdas  en  vn  mifmo  pun- 
to templadas,  tocando  la  vna 
refuena  !a  otra,  afsí  empezaron 
a refonar  eftos  dos  eípiritus  á el 
toque  de  la  mano  de  Dios,  que 
Jos  avia  templado  con  la  igual- 
dad de  vna  perfetíifsima  feme- 
janza.  En  el  Padre  Pablo,  por 
lo  que  admiraba  encerrado  en 
aquella  admirable  Virgen,  y en 
ella,  porque  avia  hallado  todo 
el  lleno  /u  corazón,  con  la  guia 
y Maelíro,  que  avia  encontrado 
á medida  de  fus  dedeos.  Fue 
extraordinario  el  conduelo,  que 
tuvo  el  Padre  en  averia  oído,  y 
no  menor  el  aprecio  de  los  do- 
nes de  Dios,  que  admiraba  en 
ella;  pero  para  mas  enterarfe  la 
examinó  con  el  mayor  cuyda^, 
do,  y efpacio  que  pudo,  á cerca 
de  fu  modo  de  vida,  de  fu  ora- 
ción, y de  mas  exer  cresos  e íp  i ri- 
tuales: que  luces,  y que  prove- 
chos focaba  de  ellos;  que  ani- 
mo, y refoluciones  tenia, y avia 

wuygido  .enfsj  aíma^para  dc: 
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dienrfe  á la  mayor  perfección. 
Informóte  de  el  amor  a-  la  mor- 
tificación, y vencimiento  de  si 
mifma  con  todo  lo  demás,  c¡uc 
era  conveniente  para  penetrar 
los  fondos  de  eíie  valiente  efpi- 
ritu.  Y -viendo  por  vna  parre 
la  gran  claridad  de  fu  entendi- 
miento, y rara  capacidad,  junta 
con  vna  admirable  finceridad¿ 

i 

ingenuidad,  y facilidad  prodi-, 
giofa  para  expücarfe  : y poc 
otra  vn  entrañable  amor  a la 
fanta  Obediencia,  vna  grande 
docilidad,  y manfedumbre  hu- 
mildifsima,  con  vna  firme  reío* 


lucion  de  no  íalír  vn  ápice  de- 
la  volunrad , y juyeio  de  fus 
Padres  eípirituales  : no  pudo 
menos,  que  alabar  a Dios,  pon 
las  grandes  miíericocdiasb  y do* 
ne5  prodigiofos. , conque  avi¿ 
adornada  á efta  fu  e /cogida  Ef- 
pofa,  y juntamente  concibió  en 


fu  corazón  no  menor  aproado, 
q el  que%av¡an  tenido  los  jiros 
doli Padres  efpiritualesrque  la 
avian  governado  haíía  enton- 
ces, y vn  alto  concepto  de  la 
íingular  perfección,  que  el  Se- 
ñor cenia  oculta  en  íu  efpirkth 
Afsifiióla  por  muchos  años, 
afsí  vivienda  efie  hiervo  de 
Díoj  e*  d Colegio  de  San  !!de« 
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phonfo  de  la  Puebla,  que  es  la 
.Cafa  de  Eftudios  mayores,  co- 
mo defpues  aviendo  pallado  á 
vivir -a  el  Colegio  de  el  Efpiri* 
tu  Santo.  : y era  tan  grande  el 
leu  y dado,  y amor  conque  la  af- 
fiília,  que  por  mas  queleaque- 
xaíTen  fus  graves  enfermedades, 
que  fueron  muchas,  y muy  pe* 
nofas,  con  las  que  lo  probo  el 
Señor  por  muchos  años,  en  avi- 
fandole,  que  lo  llamaba  fu  C/V- 
gefitax  nombre  conque  la  ape- 
llidaba fu  Paternal  cariño;  ba- 
jaba luego,  aunque  fueffe  con 
muy  extraordinario  trabajo:  y 
a vezes  eftando  tan  fatigado , 
que  bajaba  caíi  arraftrandofe,  y 
eftaba  con  ella  tau  de  efpacio, 
q folia  Uevarfe  toda  la  mañana. 
¡Y  es  lo  mas  admirable,  y digno 
de  ponderarfe , qué  fiendo  el 
Padre  Pablo  por  fu  mifmo  ge- 
nio, tan  retirado,  abífrahido  en 
vn  todo  de  la  comunicación  dé 
cri:hNj¿as,  uo  folo  de  fuera;  fino 
aun  de  ios  mifmos  fugecosMe 
los  Colegios  en  que  vivía:  pues 
dentro  de  cafa  eílaba  tan  aparta- 
do de  todos,  como  fi  viviera  en 
vn  deíiecto;  por  lo  qual  ningu- 
no !o  vifuaba  para  no  mortifi- 
carle: fietido  por  otra  parte  tan 
ferio,  y cirfcunfpefto , que  en 


opinión  de  los  mas,  ya  paflaba  I 
extremo  de  íequedad;  fan  pre- 
cifío,  y medido  en  fus  palabras, 
que  fi  podía  explicarfe  con  dos, 
no  paífaba  a la  tercera:  y que 
era  cafi  continuo  en  el  cxrcicio 
fanto  déla  oración:  No  obí- 
tante  todo  efto,  para  ella  Sierva 
de  Dios  nunca  tefervó  tiempo, 
ni  efensó  quanto  le  pareció  ne- 
ccíTario  pata  alentarla,  inftruir- 
la,  y fortalecerla  en  las  muchas 
tribulaciones,  y cruces,  que  ya 
por  efte  tiempo  comenzaban  á 
fer  muy  graves,  fuertes,  y con- 
tinuas en  eílaVirgen.  A mas  fe 
extendió  et  amor,  y folicitud 
de  el  Venerable  Padre,  y fue  el 
que  viviendo  en  el  Colegio  de 
San  Ildephonío,quando  no  avia 
perdido  de  todo  punto  las  fuer- 
zas de  elcuerpo,  dexabafu  ama- 
do retiro,  y falia  tal  vez  de  cafa, 
para  ir  áviíitar,  y confotar  á 
fu  Cieguefita.  Demonífracion 
nunca  villa  en  él,  conque  clara- 
mente manifeftaba  quan  alto 
era  el  concepto,  que  avia  for- 
mado de  la  perfección,  y ex- 
traordinaria virtud  de  María: 
puedo  que  fe  excedia  a si  mrf- 
mo,  y falia  de  si,  con  vna  rán 
íingulac  exprefsion  > folo  por 
afisiftirla. 


Y 
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Y a la  verdad.  Tolo  los  que 
conocieron  á elle  gran  Siervo 
de  Dios,  y experimentaron  fu 
eftraña  feriedad,  y circunfpec- 
cion,  pudieran  reconocer  quan 
exceísivas  eran  feroejantes  de* 
monñraciones,  nunca  viñas,  ni 
imaginadas  en  el  Venerable  Pa- 
dre, pero  Dios,  que  lo  avia  cf* 
cogido  fingularmente,  para  que 
íucíTe  el  Cyrineo  de  las  pefadas 
Cruces  de  aquefta  Virgen,  y q 
fe  avian  de  ir  augmentando , 
como  vn  prolongado  martytio 
haña  los  vlcimos  términos  de  la 
vida  >•  quifo  poner  tan  cxa£lo 
cuydado  en  íu  íanto  Padre,  para 
folidarla  en  vna  maravillofa 
conrtancia.y  rara  fidelidad.  Por 
eíTo  también  dilpufo  el  Señor, 
que  quanto  mas  fue  creciendo 
la  comunicación  con  los  años, 
fe  fuelle  augmentando  en  el 
Padre  Pablo  clamor,  y eftima* 
cion,  ya  de  el  todo  fatis  echo, 
que  era  todo  de  Dios  el  cfpiritu ! 
de  María,  y efeogida  para  m 
tyr  de  amor,  en  laCruz  de  vn 
dilatado  , y prolíxo  padecer  . 
De  que  cambien  reíultó,  que  el 
Venerable  Padre  llegó  á tener 
tama  fatisfaccion  de  María,  que 
comunicaba  con  ella  muchas  de 


como  pudiera  comunicarlas  i 
fu  mifmo  Padre  efpiritual,  vien- 
dofe,  no  fin  admiración,  como 
vna  alma,  y vn  corazón  en  dos 
cuerpos,  y vn  mifmo  efpiritu 
en  dosperfonas.  Pero  en  efío 
mifmo  rcfpiandecia  mas  prodi- 
giofo  e!  efpiritu  de  ella  Virgen: 
pues  fiendo,  como  era  tan  fin- 
guiar  íu  capacidad,  mas  que  or- 
dinaria la  vivacidad  de  fu  encen- 
dimiento > y que  en  las  cofas 
que  trataba,  no  fe  le  paliaba  por 
alto  advertencia  alguna;  en  eñe 
trato,  y comunicación  tan  cf* 
trecha,  e intima  con  fu  fanto 
Padre,  lúe  tan  rara  en  eñe  pun- 
to la  íinceridad  de  María,  tan 
profunda  la  humildad  de  íu  co- 
razón, que  jamas  le  pafsó  por  el 
penfamienco,  ni  llegó  á íu  ima- 
ginación el  ofrecimiento  de  q 
aquella  total  confianza,  lizura, 
y llaneza,  conque  el  humildif- 
fimo  Padre  le  comunicaba  fu 
interior,  pudiera  nacer  de  apre- 
cio,^ó  eíTima  de  fu  viriMft',  y 
gran  perfección  de  fu  efpiritu; 
antes  fe  confundía,  y humillaba 
mas,  atribuyéndolo  fifmpre  a 
la  ardenrifsima  chatidad  de  fu 
fanto  Padre,  que  con  eñe  me- 
dio quería  pra&icamente  alen* 

ñ i'  ' m m _ 
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cofas  interiores  de  fu  alma;  caria  á facudir  fu  tibieza;  y re- 

£ novar 
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novar  el  fervor  de  fu  efpirim 
con  fus  maravillofos  exemplos. 

, Para  prueba  de  efle  tan 
Angular  aprecio,  y eflimacion, 
referire  vn  cafo  bien  particular, 
que  aunque  aconteció  algunos 
años  deípues,  es  muy  proprio 
de  efle  lugar,  y manifiefta  el 
juvcio  , que  avia  formado  el 
Venerable  Padre  Pablo,  de  la 
fantidad  de  efU  Virgen.  Halla* 
bafe  en  el  Colegio  de  el  Efpi* 
ritu  Santo  de  la  Puebla,  donde 
ya  vívia  el  íanto  Padre,  leyen- 
do Grammatica  vn  Hermano 
de  efla  Sierva  de  Dios;  y vn  dia 
en  q por  contingencia  fe  ofre- 
ció hablar  a el  Padre  con  algún 
efpacio,  fe  rodeó  la  converfa- 
cion  de  Marra,  y no  pudiendo* 
fe  contener  dicho  Padre,  quizá 
porque  el  Señor  lo  obligó,  á 
que  declarafíe  loque  fentia  de 
íu  rara  perfección,  prorrumpió 
eneflas  palabras, dignas  de  muy 
ÍÍní%¿ar  reflexión:  Dek.mi  Her- 
mano  (dixo)  muchas  gracias  a 
I)ios,  por  la  Hermana  que  le  ha 
dado:  yo  too  fupe  que  era  tener 
cr  ación,  ba(la  que  comunique  a 
la  Ciega.  Palabras,  en  que  6 fe 
atiende  á la  heroyca  perfección 
de  efle  Siervo  de  Dios  deben 
admirarte,  como  cfeífco  prodb 
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giofo  de  fu  profunda  humildad; 
virtud  en  que  fe  léñalo  por  ex* 
tremo:  y efla  debe  fer  fu  verda- 
dera , y genuina  inteligencia; 
perohaziendo  reflcxa  por  otra 
parte  fobre  aquella  gran  ferie* 
dad,  e ingenuidad,  conque  ha- 
blaba en  todas  las  cofas,  y que 
nunca  fe  le  oyó  palabra  alguna 
( fuelle  la  materia  que  fe  foef* 
fe  ) que  oliefle  á ponderación  : 
porque  no  la  vfó  jamás  en  ma- 
teria alguna:  fe  reconoce  baf* 
tantemente,  que  en  fus  mifrnas 
palabras  eftaba  manifeflando» 
quan  elevado  era  en  fu  eflima- 
t ion  el  efpiritu  de  María  , y 
quanto  por  entonces  fe  aventa- 
jaba en  la  alteza  de  fu  oración: 
pues  vn  hombre  tan  circunf- 
peído,  y medido  : tan  ingenuo 
que  fa  si,  era  si;  y fu  no,  era 
no  : y exercirado  por  tantos 
años  en  efle  foberano  exerci- 
cio,  con  tanta  alteza  de  perfec- 
ción, que  fue  venerado  por  vn 
fegundo  Gregorio  Lopc2  en  el 
efpiritu:  por  ninguna  fuerte  fe 
explicara  con  tan  expreísivas 
pa  abras,  á no  fentir,  y juzgar 
effo  mifmo  de  la  elevada,  y fec- 
vorofa  oración  de  efla  prodi* 
giofa  Virgen. 

Pero  para  confirmar  con 
1 ~~  mas 
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mas  claridad,  hafta  donde  fubió 
cfte  aprecio  del  Venerable  Pa- 
dre Pablo,  apuntare  brevemen- 
te algunos  pocos  capítulos  de 
las  carías  que  le  eícrcbia,  quan* 
do  cita  Sierva  de  Dios  ya  vivía 
en  la  Ciudad  de  México  ( de 
que  fe  dirá  defpues  ) lasquales 
confecvaba  María,  como  muy 
pcectoías  Reliquias,  por  la  gran- 
de veneración  de  la  fantidad 
fiogular  de  fu  amado  Padre,  y 
íe  hallaron  defpues  de  fu  dicho- 
fa  muerte*  En  vna  de  quatro  de 
Noviembre,  de  1683,.  le  dice 
aísi:  Vmd.  no  me  avifa,fi  ha  de 
venir  a pajfar  aca  la  ffluarefma, 
Pt  que  fe  di f pene  en  efla  materia : 
que  fi  ye  pudiera  ir  alia,  fuer  a 
per  veer  j ole  a Vmd.  que  cada 
día  hecho  menos  fu  compartí  ai  pe - 
ro  hagaf  la  voluntad  de  nueflro 
Señor . En  otra  de  3.  de  Enero, 
de  84.  tratando  con  ella  con 
la  amorofa,  y paternal  confian- 
za, conque  le  comunicaba  las 
cofas  mas  fccrctas  de  fu  alma,  le 
pone  lo  figuientc : Nueflro  Se' 
ñor  de  a V . merced  muy  buenos 
anos:  q para  tener  yo  bueno  efe 
de  84.  le  pido  a Vmd , que  en 
todo  quanto  hiciere  por  mi,  fea 
pidiéndole  a nueflro  Señor , que 
n>e  haga  man  fe,  y humilde \ pues 
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e(fo  qutfo  fu  Si  age  fiad  aprendtefl 
Jemos  de  eU  para  que  viendome 
la  Virgen  ma.nfo , y humilde , como 
fu  Hijo , me  tenga , y me  quiera, 
como  Hijo : que  quando  la  Señora 
veta  a alguno  man fo, y humilde , 
decía,  que  era  vn  retrato  de  fu 
Hijo.  Pues  que  pueda  decir  ejh 
de  mi,  es  lo  que  pretendo  con  fe* 
gnir  efte  ano.  En  otra,  hablán- 
dole á cerca  de  vn  contrato 
muy  eípecial,  q pretendía  ha- 
zer  con  María,  le  dice  lo  que  fe 
íigue  : Hija , y Señora  mia : Re * 
cevi  fu  carta , con  mucho  dejfeo 
de  veer  en  ella  el  punto  princi • 
pal , q eferebi  a Vmd.  d cerca  de 
nueflra  hermandad  , que  paffa 
hafla  la  otra  vida , para  que  el  q 
quedare  vivo  de  los  dos,  de  a el 
difunto  todos  fus  merecimientos , 
mientras  los  huvierc  mcnefler * 
A eflo  me  ha  de  refponder  Vmd \ 
que  afsi  lo  quiere,  y promete . Y 
hablándole  fobre  lo  mifmo,con 
viva  exgrefsion  le  añade:  fepa 
V.  Merced,  que  la  hermanad,  que 
tenemos  * los  dos,  es  de  manera , 
que  paffa  hajla  la  otra  vida : por- 
que fi yo  muero  primero , todo  el 
tiempo  quejo  huviere  mencfter 
la  ayuda  de  V.  merced , que  fi  rh 
mientras  eflttviere  en  el  Furia * 
torio,  todo  lo  que  V.  merced  hi - 


viere, 
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ziere,  que  ftrva  para  mi  fu  fin- 
gió, y que  yo  fot  i s fuga,  iodo,  y no 
la  mitad , me  lo  ha  de  dar:  y lo 
tnifmo  haré  yo  fi  V.  merced  mue- 
re primero,  todo  el  tiempo  que  lo 
huviere  menefter:  V.  merced  me 
avife  expreffamente,  que  afsi  lo 
quiere, y que  afsi  lo  promete,  de 
darme  todo  el  tiempo,  que  eftu- 
t viere  en  el  Purgatorio,  todas  fus 
tbras  meritorias. 

No  parece  que  pudiera  ex* 
plicaríe  más  efte  gran  Siervo 
de  Dios,  para  dar  á entender  en 
cuanta  edima  tenia  las  virtu- 
des, y méritos  de  eda  Virgen; 
y la  intima,  y fincera  confianza 
conque  la  trataba:  de  que  fe  in- 
fiere, que  fi  por  las  cartas,  que 
neceílariamente  avian  de  fer 
vidas  de  otras  perfonas,  por  el 
impedimento  de  la  vida,  afsi  la 
comunicaba;  qual  feria,  y quan 
edrecha  la  Tanta  comunicación 
entre  los  dos.  Pero  no  puedo 
dex3t^je  añadir,  para  q/ae  fe  ha-, 
ga  cabal  concepto  de  la  gfen 
fatuidad  de  el  Venerable  Padre, 
en  medio  de  los  muchos  temo- 
res que  manifieda,  y lo  que  fia- 


ba en  los  méritos  de  María,  and 

i 

era  entonces  de  Tolos  veinte  y 
tres  años;  lo  que  el  miírao  Se* 
ñor  quifo  defeubrir  á cerca  de 
fus  proprios  merecimientos; 
pues  quando  llegó  fu  dichofa 
muerte,  á mas  de  las  cofas  ad- 
mirables que  acontecieron,  co* 
mo  fe  pueden  veer  en  fu  vida, 
fe  lo  modró  el  Señor  á vna 
gran  Sierva  fuya,  Hija  también 
de  el  Venerable  Padre,  no  ío!o 
Bienaventurado;  fino  que  defde 
la  filia  miíma  , en  que  efpitó 
fentado,  fubió  derecho  á el  Cie- 
lo, á gozar  el  immenío  premio, 
y poiTefsion  de  el  Throno  de 
gloria  , correfpondientc  á fus 
aventajadas  virtudes,  de  las  qua* 
les,  y de  la  edima,  que  fiempre 
tuvo  de  el  efpiritu  d¿  eda  pro* 
digiofa  Virgen  , aun  quedara 
nías  que  decir,  fi  no  me  llamara 
vn  maravillofo  fuccíTo,  en  que 
el  Señor  empezó  á defcubric 
l&L^yandes  trabajos  de  Maria, 
y la  gran  virtud  de  fu  fanto 
Padre,  que  ya  refiero  eu  el 
capitulo,  que  fe 
figue. 
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CAPITVLO  VIII- 

Comienza  e!  Señor  a manifcftar  ios  grandes  tra- 
bajos  de  aqueja  Virgen,  con  vn  cafo  maravillofo, 
en  que  refplandeció  la  gran  virtud 

de  fu  Tanto  Padre. 


A parece  quería  el  Señor, 
que  fe  dex alíen  veer  las 
maravillas  de  fu  poder, y froga- 
lares  c Pineros  de  (u  gracia  en 
aquefla  Virgen,  á quien  avia  ef- 
cogido,  para  que  fuelíe  vn  mi- 
lagro de  fortaleza,  y vn  por- 
tento de  paciencia,  valor  , y 
conilancia;  y que  como  Muger 
fuerte,  y animóla,  empezafle  á 
fentir  el  iromenío  pdío  de  Cru- 
ces, que  le  tenia  preparadas  en 
los  graves  trabajos  de  el  efpiri- 
tu,  y enfermedades  de  el  cuer- 
po, tan  extraordinarias,  molef- 
tas,  y dolorofas,  que  á joycio 
de  los  Médicos  mas  pericos  de 
elle  Reyno,  no  eran  de 
lias,  que  fegun  fus  principios,  y 
reglas  reconoce  la  medicina ; 
fino  de  las  que  permite,  y dif- 
pone  la  íabia  providencia  de 
Dios,  para  exercicio,  y perfec- 
ción fmgular  de  fus  queridos 
Siervos.  En  la  edad  dequinze 
i diez  i feis  años , fe  hallaba 


nueítra  Maria,  y va  avia  expe- 
rimentado muchas  tribulacio- 
nes en  el  efpiricu:  porque  fue- 
ron muy  a los  principios,  y co- 
mo ya  dixe,  en  elle  punto  la 
ayudó,  y fortaleció  mucho  el 
Reverendo  Padre  Fray  Francis- 
co de  la  Purificación,  y la  con- 
firmó defpues  íu  fanto  Padre 
Pablo:  v aun  ella  mifma  eftaba 
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perfuadi  fa,  á que  el  averia  pri- 
vado el  Señor  de  la  vida,  y dif- 
pertarle  los  defleos  ardientes  de 
padecer  mucho  por  fu  amor , 
eran  las  principales  fendas,  y el 
camino  roas  cierto,  y feguro, 
por  donde  avia  de  fubir  á la 
cpbre.de  la  perfección,  a que 
la  Llamaba.  Y con  ellas  tan  ade- 
lantadas prevenciones  , eflaba 
no  folo  preparada,  fino  anciofa 
de  abrazarle  ya  con  la  Cruz , 
para  íeguir  aniinofamcnce  a fu 
Divino  Efpofo  Crucificado: 
quien  para  que  no  fe  quedafle 
folo  en  los  deíleosi  fino  que  le 
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figuiefle  amante  con  las  obras, 
empezó  de  nuevo  la  prueba 
con  vna  no  menos  grave,  que 
horrorofa,  y extraordinaria  en- 
fermedad , que  fue  el  principio 
de  las  demás?  y en  que  dio  á 
conocer,  que  era  mas  que  ordi- 
nario el  camino  de  efia  Virgen, 
y muy  arduos  los  medios,  con- 
que avia  de  elevarla  íu  Magef- 
tad  á vnfublime  grado  de  per- 
fección, como  lo  manifiefta  el 
cfpantofo  cafo  que  fe  figue. 

Vna  madrugada,  entre  tres, 
y quatro  de  la  mañana,  empezó 
María  á dar  vnos  defentona- 
dos.y  cípantofos  gritos,  conque 
difpertó  horrorizada  toda  la 
familia.  Acudieron  á el  punto 
las  perfonas  que  pudieron,  y ia 
hallaron  temblando,  y eftrcme- 
ciendofe  toda,  con  movimien- 
tos tan  defvfados,  y violentos, 
que  parecía,  que  algunos  efpi- 
ritus  inviísiUes  apoderados  de 
fu  cucrgo,  jugaban  corulla  áJá. 
pelota,  levantándola  en  alrofy 
tirándola  de  la  cama  á el  fuelo; 
y de  el  fuelo  á la  cama;  con 
tanta  fuerza  , y violencia  , que 
ícis  perfonas  no  bailaron  á luje- 
tarla:  prolegtiian  los  gritos,  y 
áel  tnifroo  paño  el  horror  en 
todos:  porque  no  hallaban  tno 
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do  de  defenderla,  ó librarla,  en 
peligro  de  perder  la  vida  con 
vn  accidente,  no  menos  lañi- 
mofo,  que  repentino.  Dutó 
eñe  horrorofo  confiiflo,  como 
por  eípacio  de  media  hora,  aug- 
mentándole roas,  y mas,  afsi  el 
fentimiento,  como  el  palmo,  y 
admiración  de  aquella  afuñada 
familia,  haña  que  áel  vitimo 
golpe,  que  fue  de  el  fuelo  á la 
cama,  quedó  con  el  roñro  tan 
torcido , que  cali  eñaba  de  el 
todo  buelto  á la  eípalda  , las 
manos,  y brazos  de  la  miítna 
fuerte  contrahidos:  los  empey- 
nes  de  los  pies  bueitos  para  ba- 
jo : todo  el  cuerpo  concrahe- 
cho,  y en  tan  lañimofa,  y extra- 
ordinaria figura,  que  el  Licen- 
ciado Don  Carlos  García,  Me- 
dico infigne  de  la  Puebla , á 
quien  llamaron  á toda  priffa  , 
dixo,  lleno  de  no  menor  paf- 
mo  , que  admiración  , que  no 
'obla-/  fi  no  era  con  caula  raay 
extraordinaria  ) como  podía  te- 
ner vn  cuetpo  humano  femé- 
jante  movimiento,  transforma1 
cion,  y defconcierto  de  miem- 
bros, tan  contrario  á la  miíma 
natnraleza,  y á todas  las  reglas 
de  Anotomia.  Todjs  eran  la- 
crimas entre  el  horror , y la 
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confufion,  que  acompañaban  á 
la  laítima,  de  veer  aquella  deli 
cada  criatura  en  tan  terrible 
fconfli&o  , fin  poderla  favore- 
cer:  porque  aunque  fe  le  apli- 
caron todos  los  me  licamencos, 
quedifeurrió  el  arte,  y pericia 
de  aquel  infigne  Medico;  y pe- 
dia la  precisión  de  tan  repenti- 
no, y extraordinario  accidente; 
todos  fueton  fin  efefto  a»auno: 
porque  por  entonces  quifo  el 
Señor  fe  remediarte,  y aliviarte 
con  otro  maravillólo  fucefib, 
que  deícubrieíTe  claramente,  q 
no  era  natural  la  cania  de  don- 
de fe  originaba  aquel  inopina- 
do accidente.  Efte  fue,  q apenas 
tocaron  á la  Mííía  primera,  en 
el  Colegio  de  San  Ildephonfo, 
que  es  á las  cinco,  y media  de  la 
mañana;  embió  á vn  Híjofuyo 
Doña  María  fu  dolorida  Madre, 
para  que  con  toda  prirta  dieíTe 
la  noticia  de  aquel  ertraño  fu- 
ceffo  a el  Venerable  Padre  Pa 
blo  de  Salceda,  que  ya  era  Tu 
Padre  efpiiitua).  Cafo  prodi- 
giofo!  Quando  llegó  el  Niño  á 
tocarle  la  puerta  de  el  Apoíen- 
to,  al  decir  eotre,  vio,  que  el 
fanco  Padre  fe  eííaba  poniendo 
el  manteo,  y dixo  a el  Niño,  q 
íolo  aguardaba  á el  compañero 


para  ir  a veer  á María,  mmi- 
íertando  con  las  tnifmas  accio- 
nes, y aun  con  algunas  pakbra?, 
que  ya  eftaba  noticiado  de  el 
calo:  el  qual  fe  lo  reveló  fin  du- 
da el  Señor,  para  que  acudieíTe 
con  prompritud  á la  grave  ne- 
cesidad de  aquella  fu  amada 
Hija;  y conocierte,  que  aquella 
era  eípantofa  prueba  , conque 
daba  principio  á los  muchos,  y 
extraordinarios  trabados,  que 
avia  de  padecer  aquella  Valero- 
ía  Mugcr. 

Y fue  lo  mas  prodigiofo, 
quefiendo  el  Padre  Pablo  por 
extremo  medido,  y moderado 
en  todas  fus  acciones  exterio- 
res, afsi  por  fu  rara  modertidj, 
como  por  la  fuma  debilidad,  q 
le  avian  caufado  fus  muchas,  v 
graves  enfermedades : en  erta 
ocafion  fue  tanta  la  ligereza  en 
fus  partos,  que  no  folo  el  Com- 
pañero y pero  ni  el  Niño,  que; 
avia  id^a  II  amarlo,  le  pudie« 
reí'»  dar  alcanze  en  tcfci'ó  el  ca- 
mino: cofa  que  admiraron  am- 
bos , como  vn  prodigio  muy 
fingular  , y que  denotaba  fec 
aquellas  fuerzas  muy  ruperto- 
res,  y dadas  efpccialmentc  de 
Dios , para  que  el  Padre  acu- 
diere á la  grave  tribulación,  en 
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q fe  hallaba  fu  amada  Hija.  Lle- 
gó por  vlticuo  á la  cafa,  y avien- 
do viíio  como  eítaba  aquel 
monítruofo , y atormentado 
cuerpo,  fe  bolvió  á fu  Madre,  y 
con  gran  meífura,  acompañada 
de  fingular  paz,  y tranquilidad, 
le  dixo:  Bfto  es  no  nada',  veamos 
1 una  poca  de  agu  aben  dita:  y dán- 
dotela á beber  por  fu  propria 
mano,  fe  fueron  bolviendo  á fu 
proprio  lugar  los  miembros , 
aunque  con  muchos , y muy 
graves  dolores.  Entonces  co- 
menzó á hablar;  que  antes  todo 
aquel  tiempo  de  el  accidente, 
falo  articulaba  vna  aJgaravia 
can  extraordinaria,  aue  diodos 
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afligía  , y horrorizaba.  Defde 
aquella  hora  halla  las  diez  de  la 
mañana,  fe  quedó  á folas  con  fu 
faino  Padre,  comunicándole  lo 
que  avia  padecido  fu  cuerpo,  y 
tolerado  fu  atribulado  efpiricu; 
pero  qué  fuelle,  jamás  fe  íupo, 
porque  fe  quedó  entre  los  dos: 
folo  fe  l^gó  á e n t e n d e fu' e fp ffp 
de  muchos  años,  por  vnas  pala- 
bras generales,  que  dixo  á vna 
Religiofa  muy  confidente  fuya 
en  el  Convento  de  S.  Lorenzo, 
y que  era  laque  la  afsiflia  en 
fus  graves  enfermedades : que 
en  aquella  ocafion  fínció»  que 


de  repente  fe  le  echaron  enci- 
ma vnos  ferocifsimos  animales» 
y fobre  el  corazón  vn  zapo  de 
horrible  grandeza,  y ferocidad^ 
fin  explicar  los  graves  tormen- 
tos, que  le  dieron;  pero  de  fus 
mifmas  palabras,  y horrorofos 
efettos,  que  por  entonces  no 
pudieron  ocultarte,  íc  infiere 
con  bailante  fundamento;  que 
como  el  Señor  dio  licencia  al 
Demonio,  para  que  atormen- 
taífe  con  tanta  efpecie  de  rigo- 
res á el  Santo  Job  , para  que 
fuefle  vn  nuevo  milagro  de  pa- 
ciencia: afsi  también  dio  per- 
mitid á ellos  Efpiritus  inferna- 
les, para  que  gravemente  mar- 
tyrizaffen  á eltaíu  efeogida  Ef- 
pofa,  é innocente  Virgen,  para 
que  en  ella  fe  admiraflé  vn  por- 
tento de  fufrimiento,  valor,  y 
conftancia,  entre  la  grave  vio- 
lencia de  fus  tormentos. 

No  pato  aquí  el  rigor  de  la 
prueba;  fino  que  fue  principio 
osTVü'ínucho,  que  avia  de  pade- 
cer hada  la  muerte,  como  dire- 
mos: haziendofe  mas  terrible, 
quanto  mas  prolongado  el 
mareyrio  ; porque  deíde  eflfi 
fuceflb  le  quedó  arraygado  vn 
mal- de  corazón  violencifsimo, 
que  le  duró  por  toda  la  vida» 
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y tan  fuerce,  que  íiendo  de  vna 
debilifsima  complexión,  y tan 
delicada,  que  aun  quando  gran* 

de  qualquiera  criada  podía  car* 
garla,  como  fe  carga  vnacria- 
turka;  quando  le  daba  el  mal  de 
corazón  , no  podían  fojetarla 
quatro  , ó cinco  perfonas  de 
buenas  fuerzas.  A que  fe  llega, 
<ree  Uuvo  ocafiones,  y fueron 
muchas,  en  que  le  repetía  cada 
hora  de  el  día  , con  la  mifma 
violencia,  en  que  naruralroentc 
pudiera  avec  muerto  con  tan 
eftra&o  rigor;  pero  la  confervó 
el  Señor  con  extraocdinarifsi- 
ma  providencia  , por  roas  de 
cincuenta  y tres  anos,  que  paf* 
faron  defde  que  le  comenzó  el 
accidente:  para  que  claramente 
fe  coaocicáe,  que  era  el  roifmo 
Señor  el  que  la  esforzaba  para 
elle  acetviísimo  padecer.  De 
efte  accidente  ferá  preciíío  ha- 
blar en  otros  lugares,  y aísi  lo 
dexo  por  ahora,  para  paflar  á 
otros  eíéftos  no  menos  grat,rt*f 
y dolorofos,  que  fe  figuieron 
de  efte  fuceflo:  en  que  3 mas  de 
las  penalidades,  y raoledos  do- 
lores, que  padeció  por  muy  di- 
latado tiempo,  le  quedó  balda- 
do el  brazo  derecho,  cerrada 
totalmente  la  mano,  y formada 
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vna  cruz  con  los  dos  dedos,  Ín- 
dice, y pulgar,  á el  modo  que 
la  tuvo  los  dos  años  vitimos  de 
fuvida.de  que  hablaremos  def- 
pues.  Para  la  curación  de  elle 
legundo  accidente,  ordenaron 
los  Médicos  vn  medicamento 
rigorofifsimo,  y que  el  folo  baf- 
taba  para  vn  nriaityrio  terrible» 
efle  fue,  que  íobre  brafTeros  de 
lumbre  muy  encendida  fe  pu* 
íieflcn  vnos  guijarros,  hada  que 
hechos  lumbre,  quedaííen  co- 
mo azquas  encendidas  ; y afsi 
ardiendo  los  acomodaíícn  en 
vna  vaz:ji  competente,  y fobre 
ellos  exprimieflen  eP  fumo  de 
Maguey  zoaflaJo,  para  que  U 
enferma  recibiere  en  el  brazo 
aquellos  ardientes  vapores:  do 
que  refultaba,  que  no  folo  el 
brazo,  fino  la  cabeza,  rofiro,  y 
coftado,  padecían  ede  ardor  en 
grado  tan  intenfo,  como  pudie- 
ra íer,  ú le  aplicaran  el  mifmo 
fuego  de  los  guijarros.  De  aquí 
¡ffcípR!  ominaron  innumerables, 
gravifsimos  accidentes,  que  le 
duraron  por  cafi  toda  la  vida. 
De  los  quales  juzgaron  afsi  en 
la  Puebla, corno  defpues  en  Mé- 
xico muchos  Médicos  peritifsi* 
mos:  que  las  enfermedades,  que 
Dios  embiaba  áeda  admirable 
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Muger : afsi  en  fu  naturaleza, 
como  en  el  modo,  no  eftaban 
íujecos  á fus  principios,  y co- 
munes reglas  de  medicina;  fino 
que  cenian  otros  principios, que 
ellos  no  podían  alcanzar:  y por 
ello  vno  de  ellos,  que  la  afsiílió 
muchos  años  en  México , que 
fue  D.  Ambrollo  de  Lima,  bien 
conocido,  y acreditado  por  fus 
aciertos,  y grande  fabiduria:  y 
que  miro  áefta  Sierva  de  Dios 
con  no  menor  veneración,  que 
cariño:  quando  la  vela,  a el  pa- 
recer, en  evidente  peligro  de 
muerte,  fegun  fus  reglas,  folia 
decirle  con  gracia:  Muría,  quien 
le  enferma,  que  te  fanei  porque 
rilo  no  entendemos , ni  curamos 
nofotros  : entiéndete  alia  con  el 
Medico  de  el  Cielo.  Y afsi  fuce- 
dia  cnli  verdad, pues  cali  pa- 


tentemente fe  vela,  que  andaba 
la  mano  de  Dios,  afsi  en  los 
aprietos,  como  en  los  alivios, 
quando  era  férvido  de  conce- 
derle alguna  tregua  en  elle 
modo  de  padecer.  Materia,  que 
aviendo  fido  como  el  Bxe  prin- 
cipal de  la  admirable  vida  de 
efta  pacientifsima  Virgen  , y en 
que  relplandecicron  los  mas  va- 
lientes, y hcroycos  aftos  de  tus 
virtudes,  me  ha  parecido  para 
mayor  claridad,  y para  que  fe 
haga  cabal  concepto  de  el  pe- 
nofo , y extraordinario  cami- 
no, por  donde  quifo  elevarla  el 
Señor  a vna  perfección  muy 
aventajada,  referirla  toda  junta 
en  los  Capitulo®,  que  fe  íiguen; 
antes  de  paitar  á referir  los 
demás  acontecimientos  de  fu 
vida  , hafta  fu  dichofa  muerte. 


CAPITVLO  IX- 

Las  muchas  enfermedades  ordinarias,  que  pade- 
ció efrá  Sierva  cíe  D ¡ís , conT’ modos  admirables, 

y extraordinarios. 


FUeron  tantas,  tan  terri- 
bles , y continuadas  las 
enfermedades  que  padeció  cita 
atribulada,  y paciente  Virgen, 
por  efpacio  de  fefenta  y dos 


años;  que  á mas  de  fer  impofsi- 
ble  reducirlas  á numero,  ni  po* 
derfe  explicar  íu  intenfion,  fe 
debe  decir  con  toda  verdad,  fin 
el  menor  allomo  de  hypetbole, 

que 
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que  fue  toda  fu  vida  vn  conti- 
nuado dolor:  porque  á ley  de 
perfecta  imitadora  de  fu  amante 
Eípoío  Gtucificado  , en  cierto 
modo  fe  vio  en  ella  lo  que  de 
el  tnifmo  Señor  tenia  propheti- 
zado  Iíaias:  conviene  á íaber, 
que:  A planta  pedís  ijcjuc  ad- 
ven ¡can  c'uts  non  erat.in  eo  Ja- 
vitas.  Pues  no  tuvo  parte  de  la 
cabeza  a los  pies  elta  Mugec 
predigioía,  que  no  padecieíTc 
fu  efpecial  dolor,  é innumera- 
bles vezes  en  todas  partes  á vn 
ndínio  tiempo . Pero  porque 
no  íe  reduzga  todo  á vna  gene- 
ralidad, que  no  explica  lo  acer- 
vo, y arduo  de  efie  camino  , 
daré  principio  a efla  dolorofa 
materia  , con  vna  rara  viíicn 
que  tuvo  vna  peifona,  veinte 
sños  antes  de  fu  muerte,  en  que 
íegun  los  efe&os  , y trabajos 
antecedentes,  y los  q fe  figuie- 
ron  de/pues  , claramente  fe 
veera,  que  tiene  fobrado  funda- 
mentó  para  poder  referirla.  En  ' 
taba  efla  períona  encomendan- 
do a Dios  á Matia,  con  quien 
tenia  muy  eíhecha  amiftad  ; 
y pidiéndole  inflantemente  la 
forralcciefle  en  aquellas  graves 
tribulaciones  que  padecía:  y en 

lo  mas  iervoroío  dc  íus  humil- 
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des  fuplicas,  fe  la  mofho  nucf- 
tio  Señor  cargando  fobte  fus 
ombros  vna  Cruz  muy  peíada: 
cercado  fu  Cuerpo  por  todas 
pactes  de  agudas,  y penetrantes 
efpinas,  q fuertemente  la  ator- 
mentaban: y vio,  que  en  medio 
de  fu  natural  flaqueza,  y íumtiu 
debilidad  , fe  eslorzaba  con 
grande  anhelo  , y no  menoc 
afan  á íubir  vna  Efcala:  y pre- 
guntando humildemente  á el 
Señor,  que  era  lo  que  quería 
fignificarle  con  efla  tan  rara  vi- 
flon;  le  refpondió  fu  Mageftad, 
que  aquella  Efcala  era  para  fubic 
ád  Cielo,  que  por  ella  cami- 
naban fus  fieles  Siei  vos,  como 
loeraMaiia.  No  pretendo  ca- 
lificar, ni  menosafianzar  la  ver- 
dad de  el  favor,  fino  folo  decir, 
q aviendoíe  verificado  en  toda 
la  vida  de  efla  gran  Sierva  de 
Dios,  el  que  cargo  no  vna;  fino 
muchas,  y muy  peíadas  ctuces 
en  cuerpo,  y alma,  como  fe  vee 
escoda  fu  hifloria:  ^ íiendo, 
como  es  de  fee,  que  el  camino 
real  de  la  Santa  Cruz,  es  la  Ef« 
cala  por  donde  íuben  los  ver- 
daderos .Siervos  , y perfectos 
imitadores  de  Chi  iíto,  como  el 
miímo  Señor  nos  enfeña:  no  ay 
duda,  que  la  mifma  conformi- 
dad 
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dad  de  la  revelación  con  la  fee, 
verificada  en  lo  que  ella  aman- 
te Efpoía  padeció,  y abrazó  por 
leguir  á fo  Efpofo  Chriílo,  es 
bien  folido  fundamento  para 
creer,  que  era  mucho  lo  que  el 
raiícno  Señor  fe  complacía,  y 
agradaba  en  ella  fu  querida 
Sicrva.  ! 

Mas  para  mayor  prueba  de 
efia  Verdad  defcenderc  á lo  par- 
ticular, que  pudiere,  refiriendo 
algunas  de  las  innumerables  en- 
fermedades que  padeció  , afsi 
en  fu  cafa  baila  los  treinta  y 
quatro  años,  que  vivió  con  ía 
Madre;  como  el  relio  de  la  vi- 
ké\  en  el  Convento  de  San  Lo- 
renzo, donde  quedó  defpues  de 
lu  muerte,  como  diremos.  El 
tabardillo,  que  fue  la  primera 
enfermedad,  y conque  le  quedó 
el  terrible  martytio  de  la  ce- 
guera, le  repitió  roas  de  cator- 
ce vezes,  y fiempre  con  gran 
peligro:  los  dolores  collado 
fueron ‘también  muchos,  y# ir-' 
refgados:  cafi  lo  mas  de  fo  vida 
padeció  rabiofos  dolores  de 
dientes,  y muelas,  que  la  tenían 
en  continuo  tormento  , pero 
ello  era  nada , refpeíto  de  los 
dolores  nefríticos,  y de  hija- 
da  , que  tran  cafi  diarios  > y 


rnolellifsirnos;  y ion  en  femrr 

de  todos  los  Médicos,  de  los 

mayores  que  reconoce  la  me» 

> • 

dicina,  y puede  padecer  la  na- 
turaleza: por  fer  dolores,  que 
por  si  folos » fin  otro  accidente 
bailan  para  matar:  y eíle  fue  en 
María  traba/o  de  muchos  año?: 
arrojó  varias  piedras  con  into- 
lerables fatigas,  y gran  canti- 
dad de  arenas:  y eíle  tormento 
era  con  tanta  fuerza,  que  mu- 
chas vezes  la  pulo  en  termino 
de  morir.  Con  no  menor  iref- 
go  padeció  efquilencias  fot.tif- 
firoas,  garrotillos,  y llagas  en  la 
garganta:  de  fuerte  que  de  to- 
das eílas  enfermedades,  y otras 
muchas,  que  fuera  moleftiísimo 
el  referirlas,  fe  fue  formando  la 
Cruz,  y agudas  eípinas,  que  al- 
ternándole ya  vnas,  ya  otras,  y 
a vezes  acometiendo  todas  á vn 
mifroo  tiempo,  la  martyrizaban 
terriblemente:  y fi  tal  vez  icn- 
j-jj  alivio  en  alguna,  venia  otra 
con  mayor  fuerza,  y a&ividad. 
La  que  fue  mas  cfpantofa,  y co- 
mo raíz  de  otros  innumerables 
trabajos,  afsi  por  íu  continua- 
ción, como  por  fu  acervidad,  y 
fiereza,  fue  el  mal  de  corazón: 
porque  fobre  fer  en  muchos 

tiempos  taa  repetido,  que  le 
' daba 
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daba  cala  hora,  como  ya  dixe, 
la  dexaba  tan  molida,  quebran- 
tada, y dolorida  por  todas  par- 
tes, que  no  avia  miembro  en 
todo  fu  cuerpo,  que  no  tuvieffe 
cípecial  dolor,  y tormento.  Y 
aunque  con  la  mifma  continua- 
ción, ya  no  hazia  mucha  fuer- 
za á las  perfonas  que  la  afsíf- 
tian»  para  ella  era  mucho  ma- 
yor la  intenfion:  de  íuerte,  que 
era  como  vn  continuado  mila- 
gro el  poder  vivir,  ó tener  fuer- 
zas para  fufrir  lo:  y mas  quando 
era  tan  grande  la  debilidad,  y 
flaqueza,  que  ella  (ola  bailaba 
para  acabarla. 

Eti  todas  ellas  tan  terribles 
enfermedades,  era \el  modo  de 
padecerlas  tanto  mas  prodigio- 
lo,  quanto  mas  extraordinario» 
Muchas  vezes  aconteció  man- 
darla facramentar,  por  el  grave 
peligro  en  que  la  hallaban  los 
Médicos,  y lo  milmo  era  rece- 
bir  á Chuflo  Sacramentado,  ó 
cebar  el  peligro»  pero  quedatv- ' 
do  en  toda  fu  fuerza  para  fu 
padecer,  la  intenfion  de  la  en- 
fermedad: y ftendo  mucho  me- 
nos que  el  ordinario,  el  alimen- 
to que  podra  tomar,  la  hallaban 
tan  reílaurada  en  las  fuerzas, 
como  fi  no  tuviera  tal  acciden- 

■ k ' v; 


te,  ó fuera  de  muy  robufla  na- 
turaleza. Ocras,  y las  mas  vc- 
ze3  en  enfermedades  criticas » 
que  fegun  los  principios  de  me- 
dicina tienen  fus  dias  decretó- 
nos, y términos  fixos,  ó para 
lanar,  ó para  morirs  eran  en 
ella  tan  irregulares,  y extraor- 
dinarios, que  paliaba  por  mu- 
chos dias,  fintiendo  fu  grave- 
dad, y con  los  efeílos  muy  con- 
trarios á los  que  prognoílica  la 
medicina.  En  vna  ocaíion  en- 
tre otras,  viviendo  en  fu  cafa» 
ledro  vngravifsimo  dolor  de 
collado,  con  tanta  fuerza, y vio- 
lencia, que  el  Medico  que  la 
afsiílra  por  entonces,  fegun  las 
(chales  conque  la  vio,  hizo  juy- 
cio,  que  no  podia  efeapar  de 
tan  evidente  peligro»  y alsi  de- 
terminó en  primer  lugar  todos 
los  remedios  efpirituales,  para 
que  fe  preparalfe  parala  muer- 
te: diole  muy  corto  termino  de 
vida  , fegun  lo  que  imagina» 
^>5^  per*o  pafsó  todos  ¡trs  cernu- 
nos,  y duró  el  accidente  con 
la  miíroa  gravedad,  e intenfion, 
por  efpacio  de  quarenra  dias  y 
de  fuerte,  que  el  Medico,  lien- 
do  de  los  mas  infignes  en  fu  fa- 
cultad, fe  pafmaba,  y llenaba  de 

admnacioft?  como  de  v»  fin* 
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guiar  prodigio;  y mucho  mas 
reconociendo,  que  en  medio  de 
tanca  duración,  y violencia  de 
el  accidente,  de  tanta  delicade- 
za en  la  complexión  de  María, 
y cafi  ningún  fuftcnto  conque 
poder  mantenerfe,  con  todo,  ni 
le  faltó  el  vigor,  ni  fe  difmi- 
nuyeron  las  fuerzas;  ni  perdió 
,vn  folo  ¡nílance  la  entereza  en 
el  juycio,  y capacidad,  con  vna 
fiebre  can  continuada,  y malig- 
na; fino  que  fe  confervaba  ente- 
ra, y vigorofa,  como  fi  no  pai- 
tara tal  accidente.  Caia  día  fe 
pafmaba  mas , por  la  multitud 
de  ottos  muy  graves  que  con- 
currían, viendo,  que  reliília  á 
fu  violencia,  y paffaba  con  la 
mifma  confunda.  Por  vlcimo 
hizoíele  vna  grave  apoftema  en 
el  pecho,  efeíro  de  tan  grave 
dolor  de  collado,  que  reven- 
tándole por  la  boca,  por  efpa- 
ció  de  quatro  mefes  eítuvo  fle- 
chando materias  muy  crafas,  y 
corrompidas  con  grande "abi^-.i- 
dancía;  v con  todo  fe  eftuvo  en 

é 

fu  fer  el  vigor,  ni  fintió  U me- 
nor flaqueza:  caufa  porque  hizo 
el  Medico  juycio,  y lo  afirmó 
conchas  vezes,  que  afsi  efta,  co* 
mo  otras  enfermedades  de  efla 
Seilora,  np  podian  fer  nacura- 


les,  ni  avia  razón  para  juzgar- 
las por  tales,  quando  fe  velan 
tan  contrarios,  y defproporcio* 
nados  cfe&os:  que  en  ellas  fe 
ocultaba  alguna  Angular  provi- 
dencia, y foberana  difpoficion, 
conque  Dios  la  agravaba,  quaii- 
to  era  nveneftec  para  el  exerci- 
ció  de  efte  acervifsimo  padecer: 
y al  mifmo  tiempo  le  comuni- 
caba vna  Ungular  fortaleza  en 
el  cuerpo,  y en  el  efpiritu,  para 
elevarla  á muy  altos  mereci- 
mientos. 

, Ni  fue  fofo  efle  infigne  Me- 
dico, fino  cambien  otros  mu- 
chos que  li  afsiftieron,  hizieron 
ei  mifmo  juycio  con  las  mifaias 
admiraciones  > de  que  pudie- 
ra alegar  muchos  teflimonios. 
Pondré  folo  por  ahora  ei  de  el 
Doctor  D.  Ignacio  de  Anzurcs, 
Medico  de  los  de  mis  crediro 
de  efta  Corte,  que  por  avería 
a^siítido  por  muchos  años,  tuvo 
.mas  repetidas,  y manifefas  las 
experiencias  de  efle  raro  prodi- 
gio. Dice  pues  en  fu  informe 
lo  que  fe  figue:  Lo  que  frequen • 
te  mente  experimente  en  efta  Se - 
ñora  en  treinta  y dos  anos , que 
la  afsiftiypor  mi  mas  feliz,  fuer- 
te  , fue  vna  continua  tranf nuta- 
ción de  vnas  enfermedades  en 

otras. 
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ótrass  y afsi  de  las  principales, 
corno  de  las  [ub fe  atientes , fm 
embargo  de  obfervarfe  en  ellas 
grandeza  por  fus  accidentes , no 
cbfervandofe  en  eflos  propor cien, 
ni  regía , y tanta  grandeza  de 
fuer  zas , quando  con  mayor  rioor , 
y vehemencia  las  padecía ; fiem « 
pre  tuve  entendido , las  gra- 
ves, y varias  enfermedades , que 
en  difeurfo  de  treinta  y doy  anos 
padeció,  y le  admi  ni (Ir  e,  no  fue- 
ron efef/os  de  cattfis  naturales > 
fino  que  procedían  de  otros  prin- 
cipios : porque  continuamente 
implore  a el  Señor  fus  divinos 
auxilios , para  governarme  en  fu 
curación:  por  acontecer  eflas  en 
ej?a  Señora  ficmpre  con  grave- 
dad, mole  fia,  Ímpetu,  y atroci- 
dad, y con  tan  man  i fufa  impro- 
porción  entre  fus  prepr ¡edades  , 
movimiento,  cof  timbre,  evento, 
permanencia , y conformación , cj 
nunca  los  trate  con  methodo  re- 
gular* fino  con  aquellas  provtden • 
cías,  que  pedia  femejante  ¿mpro  f 

perdón.  Haftaaqui  efteinfigoe 

Medico:  quien  para  mayor  con- 
firmacion  de  fu  juyeio,  defpues 
de  ayer  ponderado  efta  confif- 
tencia  en  las  fuerzas,  aviendo 
paffado  aprietos  gravísimos,  y 

fin  aver  tenido  la  menor  con- 
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valefcencia,  anide,  verificando 
lo  que  á todos  era  de  grande 
admiración:  conviene  á faber: 
q aun  padeciendo  gravemente 
de  la  cabeza,  y cerebro;  y mu- 
chas vezes  affc&os  de  infulto, 
que  de  ordinario  embargan  to- 
das las  facultades  ; hallaba  en 
eíla  admirable  Muger  la  parte 
raciona!  tan  entera,  el  juyeio 
tan  cabal,  la  imaginación  tan 
libre,  la  memoria  tan  defemba* 
zada,  como  fí  no  padeciera  tan 
graves  accidentes  , fin  hallar 
caufa  natural,  a que  poder  atri- 
buir eíla  confidencia;  fino  era 
a la  alsifieneia  efpecialifsima  , 
conque  Dios  nudiro  Señor  ¡a 
con/ervaba  libre,  contra  todas 
las  reglas  , y principios  de  la 
medicina.  Y todo  efto  era  á 
todos  tan  manifieílo,  que  las 
mifmas  perfonas  q la  afsifHan, 
y la  miraban  todos  los  dias,  no 
ccflaban  de  admirar  efia  tan 
pr pdtjg?o&  entereza* 

>Ue  eite  >uycio  denlos  Mé- 
dicos, y de  las  demás  perfonas, 
que  la  cuydaban,  refu  1 to  á efia 
paciente  Virgen  vnade  las  ma- 
yores, y mas  fuertes  batallas,  q 
padecia  en  el  alma,  acompaña* 
da^  con  los  dolores  de  el  cuer* 
po;  cita  fue,  que  como  nunca 

¡ma¿ 
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imagino,  que  pudieran  fer  en 
ella  eítas  enfermedades  extraor- 
dinarias; fino  muy  naturales:  y 
que  ávezes,  como  ella  mifena 
decía,  fe  fentia  cali  morir:  á el 
oir  de  los  Médicos  las  grandes 
fuerzas  conque  la  hallaban,  y 
que  defpues  de  vna  muy  grave 
tormenta,  no  reconocían  peli- 
gro en  íu  vida.fe  llenaba  de  vna 
gran  confuñon,  y de  vna  pena 
tan  grave  en  fu  eípiritu,  que  le 
era  mas  iníufrible,  que  las  raif- 
tnas  enfermedades.  EHa  era,  q 
eflaba  i lufa  , y engañando  afsi 
a los  Médicos,  como  á fus  Pa- 
dres cfpiricuales,  con  aquellas 
enfermedades  fantafticas  , for- 
madas en  fu  idea,  para  dar  á 
todos  que  hazet.  Y como  era 
por  extremo  humilde,  y amiga 
de  la  verdad;  imaginaba,  y á 
vezes  cali  fe  perfuadia,  que  en 
ella,  por  inftigacion  de  el  de- 
monio, eftaba  todo  el  engaño: 
Porque,  como  es  pirfsible  Idéela  .1 
que  tantos  hombres  doctos  ei  fu 
facultad, yerren,  afirmando,  que 
me  hallan  fin  peligro, y con  mu- 
, chas  fuerzas,  quando  yo  me  fiento 
morir,  y que  yo  fióla  acierte  en  el 
conocimiento  de  la  gravedad  de 
mis  males  ? Sin  duda  efioy  enga- 
ñada, y engaño  d todos,  pues  no 

\ * t. 


es  lo  que  juzgo,  y experimento 
fino  todo  lo  contrario.  Lo  cierto 
es  que  yo,  con  la  gracia  de  nuej' 
tro  Señor,  no  pretendo  engañan 
y conozco  , que  es  nada  todo 
lo  que  digo  , refipeclo  de  lo 
que  padezco pero  todas  fiera n 
imaginaciones  mías  , abultadas 
de  mi  amor  proprio  , para  no 
conocer  la  verdad.  Como  le 
afligía  ella  congoja,  y quanto 
penaba  fu  atribulado  eípiritu 
con  ellas  elpecies,  no  es  fácil 
explicarlo:  porque  en  ellos  ca* 
fos  es  Dios  el  que  aprieta  el  coc  - 
del,  como  quiere,  para  probar, 
.y  excrcitar  á las  almas,  que  def* 
tina  para  tan  arduo  camino. 
Ella  mifma  no  acertaba  á decir, 
quando  informaba  á fus  Con- 
idio res,  como  era  eflegencio 
de  tormento:  y afsi  eran  cali 
continuas,  y muy  amargas  las 
lagrimas  que  derramaba,  con  la 
fuerza  de  fu  congoja,  y temor 
,^e  ¿{.  engaño:  y aunque  era  poc 
extremo  obediente,  y rendia  fu 
juyzio  de  el  todo,  á loque  en 
elle  punto  le  aíícguraban  los 
Confeflbres;  con  todo  no  ccf* 
faba  la  aflicción,  porque  el  mif- 
mo  Señor,  a lo  que  fe  llegaba  a 
reconocer,  le  fuípendia  todas 
las  cfpeclc5,  q podían  aliviarla» 
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y le  avivaba  las  que  avian  de 
afligirla:  tormento,  q foío  íabe 
]o  que  es,  quien  lo  ha  tocado 
con  la  experiencia. 

No  quiero  pallar,  en  filen- 
fio  otra  cola  bien  rara,  y digna 
de  muy  efpecial  reparo:  y es, 
que  fiendo  tantas,  y tan  varias 
Jas  enfermedades  de  ella  Sierva 
de  Dios:  el  alimento  tan  corto, 
que  apenas  llegaba  á dos  onzas 
en  todo  vn  dia,  aun  quando  ef- 
taba  á el  parecer  con  alivio:  fu 
natural  conílitucion  tan  deli- 
cada, que  parccia  no  tener  hu- 
mores en  todo  el  cuerpo,  fi- 
quiera  para  poder  confervarfe; 
con  rodocíío  fueron  tantas  las 
íangrias  que  le  dieron,  que  por 
la  multitud  de  las  cicatrices  fe 
le  llegaron  á hazer  duros  callos 
en  pies,  y brazos:  de  fuerce,  que 
ya  en  los  vitimos  años  era  me- 


nefler.como  aconteció  muchas 
vezes,  darle  tres,  y quatro  pica- 
das para  fangrarla:  cofa  que  á 
Josmifmos  Médicos  caufaba  no 
menor  admiración,  por  no  po- 

j • v ' f. 

der  conocer,  o averiguar  prin- 
cipio, ó caula  de  donde  prove- 
nia tanta  abundancia  de  íangre, 
q fuelíe  menefler  repetirle  con 
tanta  frequencia,  efie  can  gran- 
de medicamento:  y afsi  al  veer, 
que  en  nada  corrcfpondía  tanta 
robuílez  en  las  fuerzas,  y abun- 
dancia de  fangre,  con  tanta  de- 
licadeza; fe  confirmaban  en  q 
efto  era  cofa  de  Dios,  que  para 
que  de  todas  maneras  padecicf- 
íe  efia  admirable  Muger,  le  iba 
deponiendo  fuera  de  toda  re- 
gla los  medios,  y augmentando 
el  vigor,  y las  fuerzas,  al  pallo 
que  le  multiplicaba  tantas  , y 
tan  eftraóas  enfermedades,. 


■ • . Tfc . ' 


•*% 


* t t * »*  * * * » ' J . , y - . 

' * ^ ' V < • V i 4 * ^ ^ f Q J 


X 


i-  Lj  w/  ■ 


t * t * 


Dolores,  y enfermeaWes  "Wc^^ocídas>  espade- 


• v 

CIO 


irgen,  con 


1 t 


t.  ■. , ; i 


a 


■ p - 


r,  y conñancia. 

J r ’ . - r.v  , ■ 

■ 1 < k ,*  a j,  . 


i 


Ara  tratar  fegqramente  la  ffpirituales  de  innumerables  di 
materia  de  efte  Capitulo,'  fkuítades  , y dudas  : afsiento 
q es  por  fu  naturaleza  cícabro-  dcfde  luego,  que  en  todos  los 
fa,y  ocafíon  en  muchas  Almas  gravífsicnos  accidentes,  y dolo* 
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res  no  conocidos,  que  padeció 
por  toda  fu  vida  eiia  pucientif. 
íima  Virgen,  nunca  fe  defea* 
brío,  que  clara,  y abiertamente 
la  atormentafle  el  demonio  , 
como  con  alta,  y divina  perro  if- 
íion  ha  acontecido  á innume- 
rables Siervos  de  Dios,  deque 
ay  muchos  exemplares  en  las 
hiftorias,  y vidas  admirables  de 
■los  Santos;  pero  también  fabe- 
naos  q con  el  mifmo  permiffo 
ha  atormentado  á otros  mu- 
chos elle  infernal  enemigo,  fin 
defcubrirfe  ; fino  folo  en  los 
fcfcítos,  y modos  irregulares,  y 
'extraordinarios  conque  las  afli- 
ge, fegun  las  difpoficiones  de 
Dios.  De ‘el  Santo,  y pacien* 
tiísimo  Job  el  aramente  etáBri . 
de  la  divina  Efcriptura,  que  fue 
el  demonio,  con  feraejante  per  • 
láiífo,  el  cruel  verdugo  de  fus 
tormentos  , penas , dolores  , y 
enfermedades ; pero  fi  bien  fe 
atiende,  y obferva  en  toda  fu 
hifloriaf  no  cenfla,  que  a jara, 
defeubierta  le  atotmentaífe . 
"Arruinóle  las  cafas,  mato  a fus 
Hijos,  defiruyóle  las  haziendas, 
y los  ganados » pufolo  en  vn 
tarquín,  ó lugar  inmumdo,  cu- 
bierto de  llagas,  oprimido  de 
penas,  y cargado  de  innúmera» 

VW  * 


bles  dolores,  y enfermedades, 
para  que  rayefle  con  vna  texa 
la  podre,  y corrupción,  que  ma- 
naba de  aquellas  llagas.  Cargó* 
le  de  muv  fuerces,  y moi-eltos 
tormentos  en  todo  el  cuerpo, 
de  horribles  trifiezas,  y tribula- 
ciones en  el  efpiritu,  incitando 
a fu  Efpofa,  para  q juntamente 
lo  atormentafíe;  pero  fin  def- 
cubrirfe  efie  mortal  enemigo 
en  efias  tan  graves  penalidades; 
ni  fe  Tupiera  que  eran  de  el  de- 
monio, á no  confiar  la  licencia 
de  el  mifmo  Dios:  antes  bien, 
aun  quando  efie  atribulado  Juf- 
to  foücitaba  , fiqniera  de  fus 
amigos  la  compa/sion,  y lafii- 
ma  de  fus  penas:  Miferemini 
meé,  viíferemint  mes,  f altera  vos 
arnict  mes : no  dio  per  razón, 
que  el  demonio  ; fino  que  la 
mano  de  Dios  era  quien  lo  atoe 
mentaba  : manas  Dcmini 

teiigit  me.  Afsi , pues , fe  dif- 
curtía  de  efia  innocente  Vit- 
quando  los  efe&os  mif* 
naos, y accidentes  extraordina- 
rios, con  muy  graves  dolores 
no  conocidos,  que  padecía,  ¿un 
quando  a el  parecer  eftaba  coa 
algún  alivio  de  las  ordinarias 
enfermedades:  pues  todos  ellos 
daban  bañante  fundamento  pa° 
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ía  temer  que  el  demonio,  con 
licencia,  y permiíTo  de  el  ruif- 
mo  Dios,  le  ocafionaba  el  acer* 
piísimo  padecerá  tanto,  y tan 
continuado,  que  dia  ninguno 
te  faltaron  eílos  dolores  en  fu 
larga,  y penofa  vida:  y no  fal- 
taron muchos,  que  afsi  fe  lo 
períuadian,  fundados  en  la  mif- 
ma  improporcion,  y extraordi- 
nario modo  de  padecer,  conque 
fiempre  vivió  muriendo  envn 
perpetuo,  y dolorofo  mareyrio. 

Pero  fean  folamenre  natu- 
rales aqueftos  dolores,  lo  qual 
no  difpuco  por  ahora;  lo  cierto 
es,  que  eran  admirables  difpofí- 
ciones  de  Dios,  para  mas  aery- 
folar  á eíia  fu  amada  Efpofa,  y 
labrarla  como  tan  fuya  , para 
que  empezafle  a (emir  con  mas 
inteníion  las  eípinas,  q le  tenia 
difpucíhs  para  fu  cuerpo;  jun- 
tan a las  terribles  cruzes,  que 
avia  de  cargar  en  el  alma:  y afsi 
no  fe  puede  dudar,  que  eftos 
ocultos  dolores,  y el  mod tTáé 
padecerlos  indicaban,  que  era 
mas  que  ordinaria  la  caufa ; y 
que  por  medio  de  ellos  preten- 
día el  Señor  elevarla,  como  3 el 
Santo  Job,  a vna  extraordina- 
ria virtud.  Son  tales , folia  decir, 
4ando  cuenta  de  k\  conciencia 

j..  ...  - •..» 
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a fu  Confcílor  : Son  tales  los 
dolores , q [lento  interiormente , 
que  es  impe  [si  ble  explicarlos , ni 
tengo  palabras  conque  poderme 
dar  a entender . Aunque  vivo 
continuamente  oprimida  con  el 
tormento , y duda  de  fe  me  enganc, 
con  todo  se , y conozco , que  quanto 
pudiera  decir  es  nada,  compara- 
do con  lo  que  d mi  me  da  a fentir 
mi  rnifrna  experiencia:  y es  mi 
mayor  aflicción  conocerlo  , y no 
poderlo  decir , porque  me  faltan 
los  términos . T corno  por  otra 
parte  me  atemoriza  la  duda  de  ¡i 
cficy  ilufa , b fe feeran  folo  fant afeas 
de  mi  idea , b falta  de  aquella  to- 
tal rcfeignacion,  conque  debo  efetar¡ 
en  las  divinas  manos  de  Dios, 
vivo  muy  atormentada  en  medio 
de  los  dolores,  que  se  feentin  pero 
no  explicar . Con  ellas,  ó feme- 
jantes  palabras  fe  declaraba,  por 
que  no  hallaba  otras  conque 
dar  á entender  loque  padecía* 
Otras  vezes  vfaba  de  algunas 
¿’ouípa raciones,  para  p^)der  de 
algún  modo  manifeftat*  la  gran- 
deza de  fu  tormento.  Si  me 
atravezaran  ( decía ) con  vna 
efepada  de  la  cabeza  a los  pies,  no 
me  parece  que  femiiera  mas  terri- 
bles dolores,  que  los  que  padezco 
en  todo  mi  cuerpo.  Siento ? como 
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ft  con  gdr fies  me  e (tuvieran  def 
pedazando  las  entronas.  En  la 
cabeza  es  el  dolor  tan  terrible » 
como  pudiera  fer,  ft  llegaran  a. 
ponerme  'un  capacete  de  hierro, 
b bronce  encendido.  A mas  de 
ello,  reconociéndole  la  cabeza 
vna  Religiofa  muy  confidente 
íuya,  que  íieinpre  le  afsiftia  en 
todos  los  aprietos  que  padecía; 
y le  Hazia  por  fus  proprias  ma- 
nos las  medicinas,  le  vio  vn  ge- 
nero de  granos  pequeños,  que 
íe  lá  cercaban  á manera  de  vna 
Corona:  y diciendole:  <%ue  'es 
eflo  Maria,  que  granos  fon  éflos 
atienes  en  la  cabezal  Refpon- 
dió  ella:  Elfos  araños  .me  ator- 


mentan, como  fi fueran  efginas . 
Con  ellas  comparaciones 


fe  declaraba  ; pero  nunca  pu- 
diendodar  á entender  fu  roar- 
tyrio,  que  effo  quedaba  reíer* 
Vado  á ef  rnifmo  Señor  que  la 
atribulaba:  y afsi,  pudiera  decir 
con  verdad,  que  la^irv?an.de^ 
Dios  era  quien  la  tocaba:  /£*• 
ñus  Domini  tetigit  me  . Para 
que  entre  tanta  multitud  de  do- 
lores íuéffe  vna  viva  copia  de  el 
Santo  Job,  ó vna  Imagen  per- 
fc£ta  de  fu  Divino  Efpofo  Cru- 
cificado^ quien  con  todas  fus 
fuerzas  defíeaba  imitar,  y íeguir 


MADRE 
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en  Ib  mas  penofo  de  el  padecer; 
Pero  lo  mas  admirable  , que 
qnifo  el  Señor  deícubrirnos  crt 
los  maravillólos  exempios  de 
aquella  innocente  Virgen,  fue/ 
ñ ü aquel  pacientifsimo  Julio 
en  medio  de  fus  dolores,  y de 
los  heroycos  a£los  de  fu  humil- 
de rcfignacion  » daba  no  otf* 
tante  tal  vez  amoroías  quexas 
á Diós,y  fe  lamentaba  anee  fu 
foberana  prefencía,  para  dar  al- 
gún deíahogo  á fu  atormentada 
naturaleza;  ella  esforzada  Vir- 
gen pillaba  en  fumo  friendo 
los  Tuyos,  teniéndolos  de  parid 
de  Dios  por  muy  joños;  y por 
la  luya  muy  merecidos  por  fu 
enorraifsima  ingratitud  : dé 
fuerte,  que  jamas  fe  te  oyo  vna 
palabra  de  quexa,  u de  fenti- 
miento,  ni  íe  le  vio  lamas  li- 
gera demonñrácion  de  repug- 
nancia, o refiñencia  á las  íobe- 
ranas  difpoficiones  de  Dios,  por 
añigieíTe  fu  miíerab'c 
naturaleza,  antes  si»  no  fe  lé 
cala  dela  voca  continuamente 
efta  amotofa  jaculatoria:  O mi 
Dios:  para  ti  nací  l ffte  man -i 

das  hazer  de  mil 

Ni  eran  (olas  cñas  ¡as  penas 
conque  la  probaba  el  Señor  j 

Otras  muchas  le  permitió  no 

menog 
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menor  anguflia  , v congoxa. 
Muchas  vczes  efundo  deivela- 
da,  como  caíi  ftequentemente 
lo  citaba,  por  fer  muy  poco  lo 
que  dormía,  íentia  cales  ardores, 
como  íi  la  mecieran  en  vn  hor- 
no de  fuego:  ocras  fe  elaba,  co- 
mo íi  eíluviera  en  eítanques  de 
nieve.  Mientras  dormía  folian 
fer  muy  frequentes,  y terribles 
las  pezadillas,  repreícntandofe- 
le  ya  animales  fetozes,  que  fe  lo 
cargaban  encimar  ya  horribles 
fantafmas,  que  la  llevaban  por 
el  ayre  para  precipitarla;  difper* 
tando  tan  fobrefaltada,  y opri- 
mida, como  íi  huviera  íido  en 
la  realidad:  y aun  eítando  dií- 
pierta  íentia  vn  intolerable  pe- 
fo,  que  la  oprimía.  Los  dolo- 
res de  el  corazón,  que  eran  dia- 
rios, íolian  fer  tan  vehentes,  y 
atroces,  que  parecía  tiraban  á 
fofocarla,  con  grave  dificultad 
en  la  refpiracion:  todo  loqual 
diísimulaba,  y ocultaba  quanto 
podra,  aunque  era  tal  la  penaf^ 
dad,  y moleftia,  que  á no  fer 
difpoíicion  divina,  bañara  para 
acabarla.  Sentía  tal  ardor  , y 
dolores  en  todo  el  cuerpo,  de 
la  cabeza  á los  pies,  que  parecía 
eftar  llagada  por  todas  partes,  y 
aun  le  llego  ^ n*rfn»<Hr  míe  lo 


¿t 

eítaba:  por  eíTo  en  vna  ocaíion 
que  ic  afligió,  elle  intolerable 
martyrio,  con  mas  rigor  que  cu 
las  otras,  dixo  á vna  Rcligiofa 
que  la  afsifiia,  que  regiftrafiV,  (i 
acaío  tenia  algunas  llagas  ; y 
diciendo  eíta,  que  no  le  hallaba 
feñal  alguna,  fe  confundió  Ma- 
tia,  y llena  de  aquella  terrible 
amargura,  y pena  quele  caufa- 
ba,  el  no  poder  componer  tanca 
multiplicidad  de  dolores  grave- 
mente  fenfibles  , fin  aparecer 
cauía  alguna  en  el  exterior,  con 
que  crecía  el  temor  de  fu  enga-. 
ño,  en  la  mifma  realidad  de  fu 
inexplicable  tormento.  Pero  en 
medio  de  tancas,  y tan  doloro-- 
ías  fatigas,  era  para  admirar  la 
multitud  de  adtos  fervorofiisi- 
mos,  conque  continuamente  fe- 
factificaba  á padecer  mas,  y mas 
por  Dios  : armandofe  de  vna 
rara  conltancia  pata  no  deíma- 
yar  en  íu  efpiritu,  por  mas  que  ' 
íe  augmentaren  los  martyrios* 
Vüóiofes'^e  el  cuerpb;  antes 
fi  algún  dia  fe  mitigaban  vn 
tanto,  los  hechaba  menos;  por*' 
que  en  fu  efiimacion  eran  los 
fidelifsimos  compañeros,  que  la 
ayudaban  á procurar  agradar 
mas  á Dios  > y los  continuos 
difnertadores.  nn*  !/»  ~*’iyab3n 
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las  anuías  de  fegair;e  imitar  á 
fu  Divino  Efpofo  Crucificado. 

Por  elfo  en  medio  de  los 
temores  de  el  engaño,  que  en 
efio  podía  padecer,  confeííaba 
que  aquella  pena,  fatigas,  y du- 
das , conque  vivía  , era  vn  gran 
beneficio  de  Dios:  pues  af§]  la 
necefsitaba  fu  Mageflad  a vivir, 
con  menos  ocafion  dedefagra- 
darlc.  X ya  que  yo  ( folia  decir ) 
nunca,  podre  barrer  nada  bueno 
por  Dios > el  mifimo  Señor  con  los 
dolores , me  obliga  a fer  menos 
mala  de  lo  que  fuera  fin  tilos : y 
a el  fin  me  exercita  en  padecer, 
ja  que  ni  puedo , ni  se  baz>er  otra 
cofia.  No  es  fácil  explicar  quan- 
ta  fue  la  igualdad,  conílancia, 
y valor  de  eíla  prodigiofa  Mu- 
ger,  en  medio  de  tantas  aveni- 
das de  penas,  y enfermedades. 
Baile  folo  decir  por  ahora,  que 
ellos  graves,  y continuos  temó- 
les que  padecía,  no  eran  por  el 
padecer:  que  elle  lo  amaba,  y 
defieaba*con  todo  íi/coFazBfu 
fino  por  lo  que  por  fu  parte  po- 
dría defagradar  á fu  Mageílad: 
y aísi  decía  muchas  vezes,  dan- 
do cuenta  de  fu  conciencia,  que 
la  mayor  de  todas  fus  penas 
era,  el  que  Ci  por  fu  culpa,  por 
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fu  ingratitud,  y mala  correfpon- 
dencia  á Dios  nueílro  Señor , 
llegaría  á petder  aquel  immen. 
fo  theforo  que  le  ofrecía,  para 
poder  íervirle  con  perfección, 
y convertiría  en  oíen/as  vn  be-, 
neficio,  que  es  el  mas  eílitnable 
para  las  almas  generólas  , que 
firven,  y aman  á Dios  con  def-. 
interez,  Y en  la  vltima  enfer- 
medad folia  repetir  muchas  ve- 
zes, que  íl  fupiera  que  no  def* 
agradada  á el  Señor, eftaria  muy 
contenta,  y alegre;  aunque  du* 
raífen  todos  los  dolores,  y tra- 
bajos por  toda  la  eternidad.  Y 
quan  de  veras  lo  decia,  bien  lo 
avian  manifdlado  fus  mifmas 
obras:  y el  parecerle  nada  eíle 
padecer  por  efpacio  de  fefenta 
y dos  años,  en  que  jamás  reusó, 
ni  fe  quexó  de  enfermedad,  ó 

A 

trabajo  alguno:  y que  folo  te- 
mia  la  culpa,  conque  pudiera 
defagradacle.  Todo  lo  qual  es 
evidente  feñal  de  la  fortaleza,  y 
a conque  el  mifmo  Señor 
la  favorecía;  pues  folo  afsi  pu- 
do tener  tal  conílancia»  y valor 
para  padecer  , que  aun  proíi-, 
guc  con  las  graves  penas 

de  la  alma. 
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CAPITVLOXI- 

Refieren  fe  Iosgrav.es  trabajos  interiores,  defola- 
ciones,  y defamparos,  que  padeció  efta  pacien- 

tifsima  Virgen. 


ENrrc  las  grandes  máximas 
de  cfpíritu,  que  fe  ponde- 
ra como  Vn  milagro  de  perfec- 
ción, en  el  libro  de  oro  de  ía 
Imitación  de  Chrifto,  de  Tilo- 
mas de  Kempis,  por  otro  nom- 
bre el  Contemptus  raundi,  es 
aquella  en  que  dice,  que  raro  fe 
halla  que  quiera  fervir  á Dios 
de  valde : verdad  tan  cierta,  y 
experimental  , que  el  efcollo 
mas  peligrofo  en  q íuelen  cho- 
car muchas  almas,  que  tratan  de 
perfección,  y afpiran  á vn  he- 
royco  exercicio  de  virtudes,  es 
no  entender , y pra£Hcar  eíía 
irmima.  Muchas  imaginan,  q 
bui-can  á Dfos  por  ft  mifmo,  y 
por  lo  que  merece  aquella  infi  - 
nita Bondad  : y de  ordinario 
bnfean,  mas  que  á Dios,  a*  sf 
mifmos,  y a fus  proprros  inte- 
reíTes>  por  effo  fe  pagan  tanto 
de  aquella  devoción  verdadera- 
mente de  Niños  , que  concia 
rernura  fenfible,  devoción,  y 
dul^ur^  eú  fus  exerddos  efpiri» 
taaiesj  fiempte  and#*  á caza  de 


eflbs  regalos,  lagrimas,  y ter- 
nura de  corazón  : y entonces 
viven  á íu  parecer  mas  fervoro- 
fas  , quando  mas  tiernas;  mas 
amantes  de  Dios,  quando  mas 
regaladas,  y afsi  engolofinadas 
con  la  fuavidad  de  fu  cfpiritu, 
atienden  maa  á sí,  y a fu  pro* 
prio  interez,  que  5 los  rntereíles 
de  Dios,  y á fu  amor  perfecto; 
Por  eflo  fe  admiran  como  vrí 
raro  prodigio  de  perfección 
aquellas  almas,  que  renuncian- 
dofe  de  todo  punto  á si  raifmas¿ 
fus  proprios  guíeos,  y coníuelos 
eípirituales,  fe  facrif  can  á Dios 
con  eífa  herovea  renunciación, 
para  fervirlc  de  valde,  fin  que-' 
rer  en  nada  fu  proprio  gufro: 
bi)fcarL_con  todo  esfuerzo  1* 
devoción  uibíranciaf,  que  fegurj 
el  común  fentir,  y la  explica- 
ción de  el  Angel  de  las  Efcue-' 
las  Santo  Tilomas,  nó  es  otra 
cofa,  que  vea  valiente  promp- 
citud  de  la  voluntad  para  abra- 
zar el  gufio  de  Dios,  fin  aten- 
der a gana*  ó defgana  nuefifa.: 
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«Y  de  aqui  es,  que  las  primeras 
defmayan,  y desfallecen  con  los 
trabajos,  á el  paíTo  que  las  fe- 
cundas fe  animan,  y esfuerzan 
mas,  quando  mas  padecen;  por- 
que folo  miran  á executac  la 
adorable  voluntad  divina  ; y 
abrazando  las  cruces,  y penas, 
atienden  folo  a el  de  Dios,  mas 
que  á fu  proprio  gufto:  y por 
cfl'o  el  mifmo  Señor  de  ordina- 

4 

rio  pone  en  el  palenque, ó en  el 
«examen  de  los  trabajos  ü aque- 
llas grandes  almas,  que  tiene 
efeogidas  para  vn  íub  ¡me  gra- 
do de  fantidad,  y para  Tacarlas 
de  si,  y vnirlas  configo  mifmo, 
las  difpone,  labra,  y purifica  en 
tel  taller  de  muy  graves  tribu- 

# O 

laciones. 

é*;  ' ' ' 

Y como  las  mayores,  y mas 
terribles,  fon  lasque  iroraedia- 
tamente  pertenecen  a la  alma; 
porq  en  ella  levanta  de  punto 
íu  gravedad  el  tormento;  por 
eflo  quanto  vna  alma  es  roas 
ícñaladí  de  Dios , 
para  lo  mas  puro,  y afcendtado 
de  el  divino  amor,  y eítrecha 
vnion  con.  fu  Mageílad,  tanto 
mas  le  aviva,  y augmenta  los 
trabajos,  y penas  de  el  efpiritu, 
que  fon  como  el  fuego  , que  las 
purifica,  y perficiona.  E fie  pa- 


decer es  la  piedra  de  toque, 
donde  fe  conocen  los  quilates 
de  las  verdaderas,  y folidas  vir- 
tudes, y la  fubida  ley  de  las 
almas  juilas,  que  obrando  para 
con  Dios  con  perfe£to  defincc- 
tez,  quedan  mas  ricas  de  méri- 
tos , quanto  mas  fatigadas  de 
trabajos.  Heme  detenido  algo 
en  cfla  tan  importante  doctri- 
na , afsi  para  el  defengaño  de 
muchas  almas  q tratan  de  per- 
fección, y aliento  de  otras  que 
la  temen,  por  no  enconcrarfc 
con  tantas  dificultades;  como 
también  pata  que  fe  conozca 
mejor  el  valiente  efpiritu,  y ge- 
ncrofidad  de  efta  prodigiofa 
Virgen,  á quien  no  folo  pufo 
Dios  en  can  dolorofa  prueba,  y 
examen  rigoroío;  ■ fino  que  la 
mantuvo  en  ella  poc  toda  la  vi- 
da; para  que  en  fu  raaravillofa 
conflancia  fe  conociefife  , que 
era  vna  de  aquellas  efeogidas 
almas, q firven  á Dios  de  valde, 
ln  vn  perfetto  definterez. 
Éfle  tuvo  defde  fus  principios 
tan  arraygado  en  fu  corazón, 
quejamos  fe  le  conoció  el  roas 
mínimo  apego  á los  confuelos, 
y dulcnras  elpiricuales ; y mu- 
cho menos,  q deílcaíTe,  ó pro- 
curafl'e  tenerlas;  antes  bien  def- 
de 
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3c  muy  Niña  , como  fe  ha  di-  por  s'x  mifmo,  fin  temor  d?  las 

penas,  ni  esperanza  de  los  pre* 


cho,  y dirá  dcfpues  con  roas  ex* 
tenfion,  fueron  todas  fus  ansias, 
y mayores  anhelos  de  fu  cora- 
zón, el  que  el  Señor  le  conce- 
diefl'c  fervirle  por  el  camino  de 
vn  puro  padecer.  Las  delicias 
cfpiricuales,  las  ternuras,  y fa- 
\Tores  conque  el  Señor  fuele  re- 
galar á otras  almas,  las  tecnia 
de  manera,  que  continuamente 
pedia  á Dios  con  inftancia,  la 
librarte  de  ellas?  afsi  porque  con 
fu  profunda  humildad  fe  mira- 
ba de  el  todo  indigna;  como 
porq  imaginaba  ( y con  razón ) 
fer  camino  muy  arrefgado , y 
expuerto,  como  tantas  vezes  ha 
eoíeñado  la  experiencia,  á in- 
numerables engaños,  y lartimo- 
fos  precipicios.  Pedíale  folo  fu 
amor  fiel,  fino,  y definterefía- 
do , proceftando , que  mas  def- 
íeaba  imitar  fus  exemplcs,  que 
reccbir  fus  regalos.  Y como  el 
Señor  la  tuvo  toda  la  vida  cru* 
cificada  en  aquella  terrible  ccaz 
délos  temores  de  no  fer  enga- 
ñada aun  en  el  mifmo  padecer; 
ello  mifmo  la  obligaba  á pedir 
si  el  mifmo  Señor,  la  aflegurafle 
en  el  camino  real  de  fu  Santa 
Cruz;  fih  otra  mita  que  darle 
güilo,  fervirle,  y complacerle 


míos. 

VeiaChriflo  fu  Divino  Ef. 
pofo  la  verdad  de  fu  corazón, 
la  fineza  de  fus  afeólos,  y quan 
de  valde  quería  fervirle:  y com- 
placiendofe  en  tan  rara  genero* 
íidad,  y fino  defintet ez,  le  con* 
cedió  á medida  de  fus  andas  lis 
penas , y el  padecer  interior , 
tanto  mas  terrible,  quanto  es 
fin  comparación  mucho  mayor 
la  esfera  de  la  alma,  que  la  de  el 
cuerpo,  para  los  dolores,  y en- 
fermedades. Cargóla  con  todo 

el  peío  de  terribles  deífolacio- 
* 

nes  de  efpiritu,  deíamparos,  ti- 
nieblas, y obícuridadcs,  con  tal 
fequedad,  y tedio,  que  a vezes 
le  parecía  ertar  en  vn  perpetuo 
infierno  configo  miíma  . A 
qualquiera  parte,  que  quería 
bolver  los  ojos  de  la  alma,  y 
ardor  de  fus  afeólos,  no  para  el 
confuelo;  fino  para  el  aliento 
d:  _'.z - :r¡dritu,  folo  encentraba 
efpecies,  y motivos  para  el  hor- 
ror. La  oración,  que  era  caí! 
continua  de  dia,  y de  noche  , 
era  el  palenque  de  fus  mas  fan- 
grientas,  y furioías  batallas:  en 
la  Comunión  fuertes  temores, 
y fobrefaltos:  a todas  horas  fe 
■ enfu- 
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enfurecian  contra  fu  afligida 
alma  moleflifsimss,  y gravísi- 
mas tentaciones,  conque  per- 
mitiéndolo Dios  , la  fatigaba  el 

' - . V 

<3g  tnonio.  No  fe  puede  decir 
la  triAeza,y  amargura;  la  pena, 
y fobrefalto  conque  pafsó  efta 
atribulada  Virgen,  no  vna  fe- 
mana,  vn  mes,  b vn  año;  fino 
por  cafi  toda  fu  vida  ; y como 
veeremos  , con  mayor  rigor 
hafta  el  mifmo  inflante  de  fu 
muerte:  porque  el  mifmo  Señor 
por  fus  altos  juycios,  que  fon 
inefcrutables  , y era  quien  la 
avia  pueflo  en  efla  ctuz  , no 
quifo  concederle  tregua  algu- 
na, para  que  refplandecieííe  mas 
fu  fineza,  en  lo  cnilagrofo  de  fu 
conflancia.  Todo  era  cernir  á 

i ' * 

fus  ñolas  en  el  deíierto  de  fu 

•t*  • 

afí  igidifsimo  corazón;  fin  ha- 
llar, como  fe  íuele  decir  , a 
quien  bclver  fus  ojos  en  tan 
efpantofa  foledad  : porq  íi  bol- 
yia  á Dios,  á quien  nip 
de  recurrir  ni  vn  inflante,  io 
imaginaba  íiempre  ayrado,  y 
'Jufliciero  t íi  á Ja  Sandísima 
,Vitgen  fu  Madre,  y á los  San- 
tos, los  contemplaba  defviados: 
íi  á sitnifma;efle  era  el  objeto 

f x 

de  mas  horror;  porque  fe  en- 
contraba la  efpantofa  vifla  de 


fus  pecados,  faltas,  e ifigratira- 
des,  entonces  á fu  jtiycio  tanto 
mas  graves,  auanto  mas  abulta- 
das, afsi  de  el  demonio  fu  ene- 
migo, como  de  los  retires  de  el 
mifmo  Dios,  y humildes  cono- 
cimientos de  fu  vileza.  Las  paf- 
íiones  fe  le  revelaban  fuertes,  y 
vehementes,  fe  le  ocultó,  y es- 
condió la  gracia;  le  quedó  cie- 
go el  entendimiento,  la  volun- 
tad  feca,  tibia,  y defabrida,  la. 
imaginación  líbre  » y defern» 
buelta,  y el  efpiritn  tan  atribu- 
lado, que,  como  fe  refiere  déla 
efctarecida  Virgen  Santa  Roía  , 
no  por  pocas  horas;  fino  por 
años  enteros  padeció  congo- 
xas,  y agonías  mas  crueles,  y 
efpancofas,qu¿  lo  fuera  la  mif- 
ma  muerte.  Pero  porque  no 
parefea,  que  es  exageración  de 
la  pluma,  ó ponderación  folo 
de  el  afecto:  íiendo  efle  modo 
de  padecer,  fegun  el  fentir  de 
los  Santos,  y Doflores  myfti- 
eos  de  tanta  gravedad,  que  á el 
paffo  que  fe  llega  á fentir,  me- 
•nos  fe  puede  explicar:  me  val- 
che  de  fus  mifmas  palabras  en 
vn  admirable  Romance  , que 
compufo  para  defahogo  de  fus 
afeífos,  y declaración  maravi- 
llofa  de  fus  penas:  que  halla  de 
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brarla  fu  Mageftad  , con  vna 
tnuy  viva  , y fuerte  reprefenta- 
cion  de  el  atributo  de  la  divina 
Jufticia,  y de  la  fumma  recti- 
tud de  los  ocultos  jtiycios  de 
Dios,  tan  clara,  penetrante  , y 
vehemente,  cite  la  traía  en  vn 

X 

extraordinario  temor,  fin  fabec 
donde  meterle,  6 como  poder 
librarte.  Todas  las  otras  penas 
en  ía  alma  eran , refpeCto  de 
ella,  como  vna  gota,  compara- 
da con  las  immenfas  aguas  de  el 
mar:  eran  como  flores,  refpecto 
de  las  mas  agudas,  y penetran  - 
tes efpinas : y aun  ella  mifma 
afirmaba,  q ninguna  tenia  com- 
paración con  el  mar  t y rio  , y 
aprieto  de  ella.  De  aquí  le  re- 
fulcó  vna  tormenta  tal,  que  pa- 
recía agregado  de  todas  las  pe- 
na? juntas  , q vn  licor  envene- 
nado , que  la  !¡c,naba  de  mis 
intolerable  amargura , fin  de- 
xatle  el  menor  defeanzo:  pues 
era  de  fuerte,  que  fi  fe  levanta- 
ban los  vientos,  fi  amenazaban 
las  tetnpefUdes,  fi  temblaba  la 
tierra?  (1  avia  epidemias,  traba- 
jos,b calamidades  publicas;  con 
la  reprefentacion  can  viva  de  la: 
jufticia  de  Dios,  la  hazian  ima- 
• ginar  con  viviísima  aprehen,- 
ioa,  que  todo  era  por  ella , f 


por  la  grandeza  de  fus  pecade:; 
cada  paño  que  daba  le  parecía, 
que  fe  abría  la  tierra  para  tra- 
garla: y aunque  fiempre  oculto 
la  caufa,  no  podia  ocultar  el 
temor  conque  andaba,  temien- 
do, y temblando  en  todo.  Sen- 
tía por  extremo  el  traer  á tolas 
mortificadas  con  fus  continuos 
temores,  y fobrefaltos:  cfpecial- 
mente  los  anos,  que  vivió  en 
el  Convento  de  San  Loren- 
zo, por  traer  á las  Religiof  s 
fatigadas  , y moleítadas  ce  sá 
eftos  vehementes  temores,  que 
no  podia  refiflir,  por  no  eflac 
en  fu  libertad.  Era  efto  con 
mayor  fuerza-  en  los-  temblores- 
de  tierra,  por  acometerle  en- 
tonces el  mal  de  corazón  con 
mavor  vehemencia:  por  pare- 
eerlc , ó fentir  en  fu-  interior 
los  formidables  efe  ¿tos  , que 
pudiera  fentir  fi  fe  acabara  el 
mundo  en  la  realidad  y legua- 
eran  efias  efpecies  vivas,  y ve- 
hementes.' tila1  miima  dando' 
cuenta  de  efíe  naodcr  de  pade- 
cer, repetía,  q no  faoia  como- 
podia  vivir  ::  porque  efie  folo- 
tormento  era  Jobeado  a averie 
quitado  muchas  vezes  la  vida 
fi  Dios  oof  la  confet vara. 

Eo  eífe  genro  de  trabajo.', 
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que  a fu  juyeio  era  el  mayor 
tie  quantos  podía  padecer  en 
aquella  vida,  refplandeció  con 
incomparable  ventaja  la  valen* 
tía  de  fu  efpiritu,  y el  fingular 
esfuerzo  conque  el  Señor  la 
fortalecía  : porque  a mas  de  la 
jarme  conífancia,  y prodigiofa 
conformidad,  conq  efiaba  ren- 
dida á las  divinasdifpoficiones, 
deícubrió  quanto  avia  íubido 
de  punto  para  con  Dios,  la  ge* 
nerofidad,  y definterez;  porque 
no  eran  eños  fus  graves  remo- 
jes rateros,  y ferviles;  fino  no- 
bles, y generólos.  No  peníaba 
en  fu  propria  pena,  y mucho 
menos  en  el  infierno, que  íegun 
fu  fentir  merecía:  porque  nunca 
temió  por  femejantes  motivos. 
Era  el  fuyo  vna  eípecie  de  te- 
mor nobiliísimo,  conque  i el 
modo,  que  los  Angeles  remen, 
y fe  eíhemecen  ante  la  Sobe* 
jana  prefencia  de  Dios,  como 
¿ice  el  Apoílol  San  Pedro,  afsi 
eda  amante  Sierva'd'2  ftm* 
biaba  , y fe  eilremecia  cono- 
ciendo el  gran  Poder  de  Dios, 
fu  Mageftad  , Grandeza  , y So- 
beranía; y crecía  en  íii  efpiritu 
el  aprecio,  la  eflimacion  , y la 
reverencia,  á el  paíloque  el  te- 
mor le  avivaba  el  conocimien- 


to. Como  era  ella  reverencia, 

no  ay  palabras  para  decirla  ; ni 
ella  mifma  acertaba  á explicar 
lo  que  concebía;  pero  los  mií- 
mos  efedos,  claramente  maní- 
feffaban  la  nobleza  de  eífe  te- 
mor: porque  lo  primero  fe  noto 
en  ella,  que  fiempte  que  habla- 
ba de  Dios,  de  fus  perfecciones, 
o divinos  myíletios,  era  con 
términos,  y palabras  tan  reve- 
rentes, que  denotaban,  que  el 
alto  aprecio.,  y eflimacion  nacía 
de  muy  extraordinario  cono- 
cimiento. Lo  fegundo  fe  le  im- 
primió, y arravgó  en  el  alma 
vna  pureza,  y reditud  de  in- 
tención prodigioía,  para  agra- 
dar  íolo  á Dios . Lo'  tercero 
aquel  animo,  y valentía  , para 
no  dcfcaecer,  ni  deímayar  ni 
vn  inflante  , en  el  fervoroío 
exercicio  de  las  virtudes.  Lo 
quarto,  y vltimo,  el  amor  áli 
(anta  oración,  con  tanta  ma- 
yor conífancia  , quanto  eran 
mas  terribles  los  trabajos,  y te- 
mores que  padecía.  Pero  como 
de  todo  elfo  esforzofo  hablar 
de  propofito  quaodo  fe  trate 
de  cada  vna  de  fus  heroveas 
virtudes,  dexolo  por  aora, 
para  paííar  al  hilo  de  nueífra 

hiíforia. 
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CAPITVLO  XII- 

Ivluere  fu  Padre,  y determina  fu  Madre  paitar  a 
vivir  a México,  y rcfierefe  vn  raro  fuceíío  de 

■ efte  viaje. 


DE  veinte  años  de  edad  era 
nueftra  María , quando 
íuc  (ervido  el  Señor  de  llevar  fe 
para  si , como  fe  debe  esperar 
Je  fu  infinita  mifcricordia  al 
Capitá  Diego  Phclipc  de  Mora , 
• fu  Padre  , cuya  muerte  fue  á los 
nueve  de  Mayo  de  mil  feifeien* 
- tos  y fetenta  y nueve.  Quien 
defpues  de  vna  vida  muy  exem- 
piar  , como  ya  apunté  • dexó 
íinguiares  prendas  de  fu  eterna 
fel  icidad  , con  vna  tranquila,  y 
dichofa  muerte  entre  onze,  y 
~ doze  de  el  dia,  y eftando  en  fus 
pecfe&os  fentidos  entregó  fu 
dichofa  alma  á el  Señor.  Efta 
muerte  en  lo  natural  fue  para 
Mariadegravifsimo  íentirniéto, 
afsi  porque  como  íanta,  cono/* 
cia,  y eftimaba  fobremanera  la 
grande  virtud  de  fu  amado'Pa- 
dre;  como  porque  con  la  alta 
capacidad  de  que  Dios  la  avia 
dotado,  adelantaba,  y prevenia 
los  innumerables  trabajos , y 
cuydados , en  que  quedaba  fu 
buena  Madre,  con  aquella  tan 


numerofa  familia  : y como  en 
ella  era  el  tierno,  y apreciable 
amor  para  con  fu  Madtc  á 
medida  de  la  gratitud  , conque 
reconofcia  lo  mucho, q 1c  deb  a, 
afsi  en  lo  corporal , como  en  lo 
cfpiritual , la  acompañaba  en  las 
penalidades  de  la  viudez  , con 
no  menor  fentimicnco,  que 
compafsion:  á que  la  movia  el 
eípicitu  de  vna  ardentiísima 
caridad,  mirando  que  femejan- 
tes  dcmonílracioncs  de  amor 
para  con  los  Padres, quando  ef- 
tos  fon  los  que  deben,  tan  lexos 
eftán  de  impedir  á el  eípiritu, 
que  antes  fon  muy  proprios,  y 
obligatorios  en  quien  ordena, 
como  debe  la  caridad.  Por  eflo 
en  efta  ocafion  fe  ehnetó  mas 
en  aten  dcí"íl  4u  Mad^e  , acora- 
pañarfdola  en  íu  foledad  , con 
inexplicable  dtilcura,  coníolan- 
dola  en  los  trabajos,  y animán- 
dola para  que  totalmente  fe 
ofteciífle  á Dios,  y íe  pufielTe 
en  fus  manos  con  vetdadera,  y 

fegura  confianza  deq  el  Señor 
K la 
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la  remediarla.  Y en  la  verdad 
afsi  fije , porque  Tiendo  tantos 
los  hijos,  y ningunos  los  me- 
dios, todos  fe  remediaron 
viviendo  efta  Señora,  á quien, 
por  las  continuas  oraciones,  y 
’ Suplicas  de  María , favoreció  el 
1 Señor  con  muchas  providen- 
1 cias  muy  Angulares.  Dos  años 


cuydados,  q le  pudiera  acarrea? 
la  mudanza,  y mas  no  Tiendo 
las  conveniencias  de  fu  Hijo 
fuficientes  á hechat  fobte  si  rao 

* * t ••  é í A v #.>  i h»  4 | ; 

pefada  carga  : pero  no  obñamc». 
con  fus  infancias  refolvió  por 
entonces  venir  por  algunos 
mefesá  México,  pata  poder  con 
la  experiencia,  y conofcimiéco» 


poco  mas , pafsó  en  la  Ciudad  tomar  mas  madura,  y conve- 
> de  la  Puebla  , deípues  de  viuda  nientc  refolucion:  que  lúe  por 
ella  virtuofa  Señora,  y en  eñe  vltimo  el  traíbdarfe  con  ioá± 
tiempo  tuvo  harto, que  padecer,  fu  familia  á vivir  en  eña  Ciudad, 
por  hallarle  falca  de  medios,  y como  lo  executo  el  año  -de 
averíele  recrecido  mucho  mas  ! ochenta  y dos»  En  efta  mudan- 
los  cuydados  ihafta  que  el  Secre  za  fue  donde  tefplandeció  Ja 
J tario  Auguftin  de  Mora  , hijo  grande  virtud,  y generofidad  de 
fegundo  de  eña  Señora,  que  fe  el  corazón  de  María,  y quan- 
■ hallaba,  no  con  muchas  coove-  bien  fundada  eflaba  en  klutaa. 


nieocias,  pero  con  muy  buenos  defnudez  de  si  mil  tua,  conque 
créditos  en  la  Corte  de  México,  íoio  miraba  a el  guño,  y volun- 


. defieando  que  fu  Madre  tuvicflfe  tad  de  Díos,  fin  atender  á fu 
' algún  alivio  entre  tanta  penali-  ¡ proprio  guño  i pues  fiendo  a <si* 
'dad,  determinó  el  traerla  con  ¡que  ya  por  eñe  tiempo  avian 
toda  la  familia  á eñaCiudad,  comenzado  con  mayor  rigor 
: para  poder  mas  immediatamen-  fus  trabajo-s,  y aquel  ardi*o>:y: 
' te  atenderla.  ^ • penofo  camino  de  las  deíolackx 

r No  fe  determinó' como  nes,  y defamparos,  juntos  á fus 


• prudente  Doña  María,  á abtazar  graves  enfermedades,  en  que  no 
luego  luego  eña  tandificil  refo*  .tenia  mas  alivio,  ó reenrío,  que 
lucion : porque  confiieraba  las  la  comunicación  de  fufanto,.y¡ 
mochas  dificultades  en  traní-  amado  Padre  Pablo  de  Salce  Ja  » 
portar  vna  tan  numeróla  farni*  a quicneonefta  tcíolucion  aiLa 
lia  ¡ las  contingencias,  y nuevos  de  dexar  de  vna  vez : deipues.de 
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todo  cfto  no  fe  vi b en  ella  la 


mas  miniraa  repugnancia,  ni 
dcmonftracion  de  el  grave  fen- 
timiento,  que  le  ocafionaba  tan 
grande  falcas  antes  bien  animo  á 
íu  Madrejpara  que  de  vna  vezíe 
itetermínafc  á vivir  en  México : 
puerto,  que  por  eftc  medio  le 
abría  Dios  nueftro  Señor  cami- 
no para  algún  alivio  de  fus  cuy- 
dados.  A fus  íolas  no  dexaba 
María  de  fentir  (u  proprio  tra- 
bajo: porque  conolcia  con  fu 
propria  experiencia  las  muchas 
medras,  que  avia  debido  fu  ef- 
piritu  a la  caritativa  folicitud  de 
íu  fanto  Padre:  conoícía  quan 
arduo  es  á las  almas,  comenzar 
de  nuevo  con  otros  Confede- 
res, y mas  la  fuya  entonces  tan 
oprimida  con  íus  gravifsimos 
óefconfuelos,  y que  no  pudien- 
do  entenderle  á si  mal  fe  po- 
dc  ia  dar  á entender  á otros,  y 

mas  no  conoíciendo  las  cofas 

« r.  * 

interiores,  que  harta  aili  avia 
experimentado,  y que  con  muy 
pocas  palabras  penetraba  la 
di  (creció,  y luz  de  fu  Confefion 
pero  no  obrtante  fe  ofreció  de 
nuevo  á Dios  con¡vn  animo 


el  que  fuera  fu  voluntad. 

No  dexaba  de  conofcet 
fu  Madre,  aunque  ella  diíimula* 
ba  la  ncccíTaria  tribulación  de 
Maria:  y que  forzoíamente  avia 
de  tener  muy  grave  dolor  en 
dexar  á fu  fanto  Padre,  y como 
la  miraba  con  tan  entrañable 
amor,  y ternura  $ por  aver  fido, 
como  vno  mifmo  el  corazón  en 
las  dos>  no  dexaba  de  fentir  cita 
tan  grave  dificultad  para  la  mu- 
danza. PeroMatia  yarefueíta  1 
folo  atender  á el  divino  bene- 
plácito  , fe  le  declaro  de  vna 
vez  diciendole,  que  por  loque 
á ella  tocaba,  no  tenia,  que  reze 
lar:  pues  no  quería  otros  cami- 
nos, y medios,  que  ios  que  Dios 
difpufieííc:  que  como  Hija  debia 
atender  á fu  alivio,  y obedecer*, 
lacón  rendimiento,  que  lo  de* 
mas  era  cuydado  de  Dios,  de 
quien  efperaba  la  ampararía,  y 
favorecería  en  todas  partes. 
Con  erto  defpedida  deju  fanto 
Padre,  que^línrTo  también  por 
extremo  fu  abfcercia ; por  lo 
mucho  que  avia  reconocido  de 
Dios  en  Maria,  y porque  no  fe.; 


avia  de  veer  mas  harta  el  Cielo  í 

•í-  ■*  ’ i-  > V.*  ' 

varonil,  y renunciación  total  latieron  de  la  Puebla  al  fin  de 
eo  fus  divinas  manos , pata  que  dicho  año  de  ochenta  y eos, 
U guiarte,  y encaminarte  con  En  el  camino,  aconteció  vn 

mk  * .•  ¿ -m * 
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ttúravillofo  cafof  én  que  pare 

» • • • • 


frequentemente  : en  que  fue- 
mucho  mayor  la  aflicción , y* 
agonía  de  todos,  aísi  por  no 
poderla  facar,  como  por  íer  im- 
pofsible  focorrcrla»  Pero  pat*¡ 
que  claramente  fe  conofciefle». 
que  era  el  Señor  el  que  la  pío* 
baba, y juntamente  la  favorecía* 
difpufo.que  ni  ella,  ni  fu  Madre* 
1XJJ  ni  los  demas  que  iban  en  el 

Fue  el  cafo,  que  el  día  tres  , coche,  tecibieíFen  daño,  ó lefio 
de  Diciembre  > día  en  que  fe  alguna, con  tan  grave, y violen* 


ce,  que  el  Demonio,  permitién- 
dolo Dios,  tiro  a quitarle  la 
vida',*  pero  juntamente  moftró 
el  Señor,  que  el  la  guardaba,  y 
defendía  con  fingularifsima 
Providencia;  y que  ya  defde  en- 

w * \ I | 


tonces  era  no  menos  a¡_ 
que  eficaz  fu  oración  ante  fus 
divinos  ojos. 


celebra  á el  grande  Aporto!  de 
la  India  San  Francifco  Xavier  » 
caminado  por  tierra  muy  llana, 
donde  no  avia  cofa  alguna  en 
que  tropezar  , fin  faber  como, 
fe  boleo  el  coche,  en  que  iban, 
con  tal  ímpetu, que  parecía  aver 
repentinamente  llegado  manos 
violentas,  y poderofas , para 
bolearlo:  y con  vn  movimiento 
tan  extraordinario,  que  por 
aquel  lado,  q cayo  quedó  la  ar- 
mazón de  el  coche  fuertemente 
pegada  contra  la,  £££%*•  ^*Poc 
cfte  lado  Mari»,  y afsi  cayeron 
fobre  ella  todos,  con  mas  vn* 
petaca  muy  pefada,  que  lleva- 
bao  comedio»  Con  ertcfufto,y 
peligro  repentino,  quando  me- 
nos podía  temerfe,  le  dio  con 
grande  fuerza,  y violencia  el 
siul  de  corazón  > que  le  daba 


tó  golpe»  Salieron  como  pudie* 
ton  de  aquel  peligro,  y facaron 
3 Mari*  con  fumo  trabajo,  por 
la  violencia  de  el  mal: que  le 
duró  por  bartaote  tiempo,  hart* 
que  le  aplicaron  vna  poca  de 
agua  bendita,  que  no  fin  provi. 
dencia  cfpecial  tiai*  en  el 
bol  filio  en  vn  vafo  de  vidrio 
fen filio , y delgado*  Pero  lo 
mas  admirable,  y que  á rodos 
llenó  de  pafmo,fue  el  que  fien- 
do  el  vidrio  tan  frágil  , y efc 
golpe  tan  violentos  aísi  de  el 
coche,  como  de  el  mal,  no  folo 

no  fe  quebró  el  vidrio,  pero  ni 

aun  fe  derramó  vna  fola  gota, 
de  el  agua  bendita,  refervando 
Dios  el  vidrio  ilefo,  afsi  para  el 
remedio  contra  el  Demonios 
como  para  mayos  ortentaciors 
de  el  prodigio* 

No 
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No  paro  aquí  la  aflicción, 
antes  bien  , comenzó  de  nuevo 
á el  hazer  la  experiencia  de 
levantar  el  coche  de  el  luelo: 
porque  aviendo  acudido  bailan* 
te  gente  á veer  íí  podían  bolver 
á pararlo  no  fue  poísible,  ni 
hallara  modo  de  llegar  fiquiera 
á moverlo : porque  eílaba  como 
(i  lo  huvieran  clavado  en  la 
mifma  tierra*  Todas  las  düi* 
gencias  fueron  en  vano*  por 
eípacio  de  cafr  tres  bocas*  que 
duro  elle  conflicto  tanto  ma- 
yor, quanto  mas  impofsible  de 
remediar  : pues  aviejo  probado 
por  varios  modos  * y mochas 
vezes;  fe  quedaron  fin  efe¿lo  las 
diligencias-  En  ella  grave  con- 
gofa efhban  lio  ofrecer  (des 
medio  de  que  valerle,  quando 
María  ya  recuperada  algún 
tanto  de  el  mal  , (é  pufo  de 
rodillas  en  oración  debajo  de 
vn  árbol*  y avien  Jo  ella  do , co- 
mo vo  qaatto  de  hora  con 
grande  quietud,  y recogí  mi  eco,, 
fe  Je  encendió  el  roílro>con 
mas  ardor  de  lo  que  folia  : y 
llamando  á vn  Hermano  íuyo* 
le  .dixa , con  gran  paz,  y fer  cui- 
dad: que  atarantaos  lazos  co- 
las ruedas  áe  arriba* y tirafleo 
por  parejo  & silado-contratio,- 
< V'  • - 


DÉ  LOS  DOLORES.  77 

Al  principio  parecía  a todos 
muy  iuvtil  la  diligencia  por 
aver  puerto  a íu  juyeio  otras 
mucho  mas  eficazes,  para  levan* 
tar  de  la  tierra  tan  grande  pefo; 
pero  no  obftance  lo  hizieron 
como  les  dixo  Maria,y  al  punto 
pararon  el  coche,  y hallaron, 
que  ertaba  ilefo , fin  averíe  que- 
brado palo  alguno,  ni  perno,  ni 
afioxarfele  vn  íolo  clavo.  Ala- 
baron todos  á Dios  por  el  bene- 
ficio,  y con  toda  diligencia  pro- 
curaron difponcr  las  cofas  para 
profeguie  fia  viaje:  en  que  fue 
cofadigna  de  admiración, feguo 
afirma  en  fu  informe  vnode  1 os 
que  fe  hallaron  preícntes  en  cite 
cafo,  que  hizieron  la  jomid* 
en  lo  que  redaba  con  tanta  lige- 
reza, y brevedad,  aun  pifiando 
pocadefpue3  por  vn  paraje,  que 
por  fu  af pereza  llaman  tumba- 
Carreras, como fi  no  (e huvier an 
detenido  con  el  fracafo:  y aun 
con  aver  experimentado  María,, 
la.  deigracia,^*. ftfTo  redan- 
te de  el  camino  > fin  aver  pade- 
cido furto  i antes  fi  con  admira- 
ble paz,  y fegutidacL 

Que  le  pafso  en  aquella 
fu  breve  oración,  nunca  lo  d x® 
á perlón»  afgana,  ni  bolvió  á 
h¿íat  de  eicafo>  en  que  por 
•'  : • ea- 
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entonces,  permitid  Dios,  que 
no  (c  hizicfie  reflexa,  por  citó- 
der  la  rara  virtud  de  fu  Sicrva : 
y aora  en  la  verdad  debe  hazer- 
íe , pues  fin  calificarlo  milagro} 
tbdos  (us  aconteciruiétos  efián 
fin  duda  raaniieftando,que  Dios 
nuefiro  Señor  con  admirable,  y 
Ungular  Providencia  , no  íolo 
quilo  librarla,  y por  ella  á todos 
de  tan  imminente  peligro;  fino 
también  infpirarlc  á ella  el  mas 
oportuno  medio,  quando  no 
avian  férvido  losintentados.  Y 
fi.efte  configuió  ella  admirable 
¡Virgen  con  la  fuerza,  y eficacia 
de  fu  oración , como  manifeító 
evidente  el  efedto  quien  no 
dira,q  en  ella  tuvo  clara  iluííra- 
cion  para  conofcer,  y aplicare! 
medio,  qüe  avia  de  fer  el  mas 
eficaz  para  falir  con  felicidad  de 
aquella  tan  grave  tribulación. 
Llegaron  en  fin  á México,  don- 
de  la  primera  vez,  que  avia  ella- 
do  de  pafio,^  por  poco  tiempo; 
avia  communicáíío*a1sunas  de 

O 

las  cofas  interiores  de  fu  alma 
con  el  Venerable  P.  Antonio 


Ñoñez  de  Miranda,  Sugeto  bien 
conoícido,  y celebrado  por  fu 
Apoíiolico  zelo,  fantidad  , y 
letras,  y de  los  mas  infignes.que 
ha  tenido  efla  Provincia  de 
Nueva- Efpaóa  i de  la  Sagrada 
Compañía  de  Jesvs , cuya  vida 
eílá  efcrica  por  el  P.  Juan  Anto- 
nio de  Oviedo  , aftual  Reítor 
de  el  Colegio  Máximo  de  San 
Pedro,  y San  Pablo.  También 
avia  tratado  á el  Rcügioío  Pa- 
dre Fernando  de  Valtierra, 
Mneftro  de  Theolooia  en  el 
mifmo  Colegia , y también  Su- 
geto de  gran  virtud,  y vno,  y 
otro  formaron  el  mifmo  con- 
cepto,que  en  la  Puebla  el  Venev 
rabie  Padre  Pablo  : con  lo  qual 
no  tuvo  mucha  dificultad  ella 
Virgen  , para  aíTcntar  el  mifmo 
tenor  de  vida  , que  avia  obfer* 
vado  en  la  Puebla ; antes  íi 
procuro  con  nuevos  esfuerzos 
darfe  a las  virtudes  foüdas,  y 
perfectas,  y á vn  tota!  recito  de 
las  criaturas,  para  mas  entregar- 
fe  á el  Señor,  como  veereraos 
en  el  Capitulo,  que  fe  figue. 


v 
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CAPITVLO  XIII 


El  rnodo  admirable  de  vida  , que  eftablecio  eri 
Aiexico , y algunas  cofas  notables , que  le 

paliaron. 


LUego,  que  fe  vio  en 
México  efta  gran  Sietva 
- de  Dios  ? intento,  y pufo  en 
f.  execucion  nueva  cftrechez  en 
->  íu  vidas  y como  que  )a  antece- 
dente no  huviera  fido  de  vna 
rara,  y íingular  perfección,  em- 
pezó de  nuevo  á procurarla  con 
mas  eftudio,  poniendo  de  íu 
parte  exactísimas  diligencias. 
Rogó  inítanterDeme  á fu  Her- 
mano, que  en  vno  de  losquar- 
tosde  la  cafa  !e  nifpufieílen  vn 
Oratorio  pequeño,  donde  con 
mas  libertad  pudieffe  fin  nota , 
ó embarazo  de  el  bullicio  dé  la 
cafa  ocuparle  con  mas  íofiego 
en  fus  exercicios  efpirituales. 
Concediófelo  fu  Hermano  con 
mucho  guíto,  y la  diípufo  á 
medida  de  fu  deffeo,  tan  reco- 
gido, y acomodado  , que  por 
ninguna  pane  encontrara  cofa, 

4 cjue  le  pudiera  impedir.  Enefle 
Oratorio  fe  colocó  vna  ¿evotif- 
iima  > Imagen  de  h Sandísima 
Virgen  de  los  Dolores  > digna 
de  e/pedalcs  veneraciones/  por 

*-•  v< 


, las  circun(Iancus,que  precedie- 
ron : que  la  hizieron  para  toda 
la  familia,  muy  eftimable;y  para 
Matia  el  centro  de  fas  amores, 
y fuerte  eftimulo  á el  nuevo 
fervor,  y perfección  de  fu  vida: 
porque  aviendo  venido  de  la 
Puebla  enardecida  en  efta  tier- 
nifsima  devoción,  por  lo  mu- 
cho, que  en  ella  la  avia  inflara-’ 
mado  el  ardor  de  fu  fanco,  y 
amado  Padre  Pablo  de  Salceda  > 
clamaba  continuamente  á N* 
Señor , le  deparafle  vna  Images* 
t3n  hetmoía,  como  exprcfstva 
-de  fiis  Dolores:  y lo  mimo 
avia  eftado  pidiendo  por  cartas 
á íu  Santo  Padre,  para  que  el 
,con  fus  fu  plicas*  y oraciones 
le  alcanzare  el  coníi)H<p  de  con* 
fegnirta,  como  la  deffeaba.  El 
Padre  lo  hizo  con  gran  cuydqi- 
do>  acompañando  los  ruegos  * 
que  fe  azi*  aquella  fu  amada 
Hija  á la  Sandísima  Virgen. 
El  efecto  de  efta  oración  de  lqs 
. das,  fue  dsfcubdrfe  bien  acaf¡e> 
vna,  ^ v a Sacerdote  muy  ,excn>- 

pUr* 
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piar,  y era  de  Oficio  Pintor , 
avia  pintado  con  efpcctaüfsimo 
cimero,  y avia  (¿¡ido  tan  admira 
bk , devota , y tierna  , que  la 
dedicó  para  si,  y para  que  no  fe 
la  codiciafien  la  tenia  oculta 
con  refolucion  de  no  darla, 
aunque  por  ella  le  ofrccieflen 
muy  grande  precio. 

Peto  no  obflanre , quifo  !a 
Señora  fe  deícubriefle  , con  la 
©calkm  de  preñarla  el  dicho 
Sacerdote,  á el  Secretario  Au- 
gaftin  de  Mora  , para  ponerla 
en  el  Alear  de  la  Capilla  Real 
de  Palacio,  en  el  dia  de  los 
Dolores,  de  el  ano  de  ochenta 
y tres ; que  fue  el  primero  en 
que  fe  celebraton  los  Dolores 
en  aquella  Capilla  Real:  porque 
harta  entonces  fe  predicaba  el 

Sermón  de  el  Concilio.  Y vien- 

t * 

do  el  Secretario  la  rara  hermo- 
sura , y primor  de  la  Santa  Ima- 
gen, refirió  á fu  (anta  Hermana, 
quan  y hi -\d ente  exnc efl a b a las 
penas , y fé raimientos  de  la 
Señora:  con  lo qnal empezó  la 
Sierva  de  Dios  h clamar,  como 
íi  la  viera,  que  afsi  la  defleiba,  y 
por  canto,  que  fe  empeñarte  con 
aquel  Sacerdote , para  que  la 
vendiefle  , con  la  efperanza  de 
quedar  con  aquel  tbeforo  $ por 


que  tanto  fufpiraba  fu  corazón. 
Bien  conoíctó  el  Secretario,  la 
grande  dificultad : porque  fien- 
do  muy  Amigo , de  el  Sacerdo- 
te, fabia  muy  bien  {a  refolucion 
que  tenia,  y no  quería  por  vna 
parce  mortificarlo  en  pedir  cofa 
que  avia  de  (er  tan  contraria  á 
fu  propciogufto;  ni  tnottificar- 
fe  por  otra , negándole  , como 
era  lo  natural , ella  petición. 
No  obftante  teconoíciendo  los 
defleos  de  María,  y lo  poco  q fe 
perdia  en  hazer  por  ella  la  dili- 
gencia, determinóle  á hablar  á 
eñe  Sacerdote;  para  q cafo,  que 
no  dieíle  ella  Imagen,  le  pincafe 
otra  íemejante , para  darle  el 
confiado  á fu  íanta  Hermana. 
Hablóle  , pues,  refiriéndole  los 
ardientes  defleos  de  María;  y lo 
tniímo  fue  laber,que  era  para 
día  la  Imagen , fiendo  afsi , que 
ni  la  avia  vifto  ni  conoícia  : 
Cafo  prodigioso!  AI  punto  fe 
mu  ió  el  Sacerdote  de  el  todo»y 
h dio  con  tan  grande  gufto,  y 
liberalidad,  ooe  no  quifo  admi- 
tir precio  alguno  , por  mas  inf- 
tancias,  que  le  hizieton  para 
que  lo  adnmiefle.  Circundan» 
cia  rara , en  cue  parece  anduvo 
ia  miftna  Señora  , para  dar  a 

entender,  que  avia  admitido,  y 

con* 
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fconacfcendia  con  los  inflantes  zer,  diga  aunque  fea  filo  con  el 
ruegos  de  el  Padre  Pablo,  y las  corazón  ; Hagafi  tu  voluntad  t 
hü  nuldes  íupücas  de  Maria.  Sonora  de  mi  corazón,  y veera 
^Varias  fon  las  cartas,  que  como  [¡ente  mucho  alivio  en  Jas 
íe  han  encontrado  de  dicho  dolores.  En  otra  alentándola 


Padre,  en  que  ¡e  dice  el  gran 
cuydado  conque  pedía  a Dios 
fe  configuieííc  ella  Imagen,  y 
juntamente  le  pide,  no  dexe  de 
avilarle  el  eftadode  ella?  pero 
defpucs  de  averia  confeguido, 
le  da  el  parabién  có  las  figuicn- 
tes  palabras  : Mucho  me  alegro 
fafrtr  tiene  ya  Vmd.  en  fu  Imagen 
de  los  Dolores , tanto  theforo  con- 
que hazer  bien  a ¡as  Animas  \ 
pero  fian  las  primeras  , las  que 
fue  y en  devotas  de  nueftra  Señora , 
y dele  Vmd.  el  pláceme  a el  Señor 
ID.  Augujíin , que  avra  tenido 
mucho  gujlo  de  veer  quan  aplau- 
dida queao fi  Imagen,  Y exhor* 
randoia  mas  abajo  a no  dexar 
por  motivo  alguno  vn  exerci- 
ció  de  los  Dolores,  que  el  tnif- 
1X10  Padre  avia  compuedo  para 
codos  >os  dias,Ie  añade  lo  figuíé 
te.  Aunque  fea  con  la  tibieza , 
que  dice , no  dexe  de  hazer  el 
oficio,  de  los  Dolores , que  a ora  por 
Septiembre  haya  dos  años , que  lo 
empeze,  y no  he  de  x ado  di  a,  fimo 
es  vno  en  que  me  fangraron. 
fiHando  Vmd.  no  tenga  que  ha* 

L 


á padecer  por  el  Señor,  le  pone 
effas  palabras : T a he  ofrecido  d 
ntiejl r o Señor  lo  que  Vmd.  haze,y 
padece,  y tendré  en  adelante  ejfe 
cuydado  : también  lo  he  tenido  de 
encome ndar  a Dios  la  Imagen  de 
los  Dolores,  y Vmd.  no  me  habla 
de  ella.  Fínalméce  por  no  alar- 
gar prolixamenre  eíh  materia, 
añadiré  folamete  otro  capitulo 
de  carca  en  que  le  di ceii^fvifa- 
me  Vmd.  de  el  lienco  de  los  Dolo - 
r es y quan  bueno  / alio  : y yo  me 
efioy  ¡afirmando  de  que  Vmd.  no 
lo  vea , ni  yo  tampoco $ pero  conté* 
temónos  con  tenerlo  y y ve  crio  en 
el  ccrazon}quc  es  lo  que  importa» 
Ex  p reís  ion  es  todas  conque  eí 
Santo  Padre  manifeftaba  el 
amor,  y folicitud  conq  preten- 
día el  con  fue  ¡o  de  fu  Hija,  y 
q naneo  p r oc uTñí h*  1 ¿'Ac * n H er la 
en  el  amor  de  los  Dolores  de  la 
Señora  5 para  que  aquefre  fuefíc 
defpues  de  Dios  fu  primer 
ampr. 

f . • • * - * w \ . 
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Eíh  Imagen,  pues,  fue  h 
q íe  colocó  en  fu  Oratorio  á el 
pie  de  vn  hcrmoíifsirao  Cruci- 
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ñxo;y  ede  fue  también  el  lugar 
de  retiro,  o la  íoledad.á  que  la 
llamo  el  Señor,  para  hablarle  á 
el  corazón  con  mayor  frequen* 
ciar  pues  defde  emóces,  fi  fue  el 
palenque  de  terribles  batallas, 
fue  también  el  theatro  de  mas 
iludres,  y gloriofas  viftorias. 
Porque  ede  Oratorio  era  fu 
habitacionordinaria.de  que  no 
falia,  fino  á lo  muy  preciflo;  en 
el  habitaba  todo  el  dia,  y mu- 
chas horas  de  la  noche  : en  el 
fe  dio  á mas  horas  de  Oración, 
y trato  con  Dios,  para  prepa- 
rarfe  a la  commtimon  quoct- 
diana,  que  ya  por  eñe  tiempo 
fe  la  avian  mandado  con  todo 
aptieto  fus  Padres  Efpir ituales. 
A cerca  de  la  qual.en  medio  de 
fu  ciega,  y rara  obediencia, 
fueron  tantos  los  temores  en 
los  principios,  nacidos  afsi  de 
fu  profunda  humildad, como  de 
fas  interiores  trabajos,  que  fe 
vio  naca  (sitad  a ^^fonfultar  a fu 
amado  PalreVablo  , repreíen- 
tandole  la  repugnancia,  y gra. 
ve  dificultad, que  íentia  en  efta 
materia;  por  parecer  le,  que  no 

tenia  aquella  pureza,  prepara- 
ción, y virtudes,  que  debia  te- 
ner, para  llegar  tan  frequente 
penes  a la  Mefa  de  el  Sacramé- 


to.  A lo  qual  le  refpondió 
dicho  Padre,  que  no  cenia  que 
temer,  quando  era  guiada  de  la 
Obediencia, que  lo  hizitfle  con 
verdadero  temor;  pero  fin  te* 
pugnando , puedo  que  por  la 
obediencia  le  declaraba  fuvo* 
luncad  el  Señor : que  vna  corrí* 
munion  le  íerviria  de  diípofi* 
cion  para  otra , haziendo  (iépte 
de  fu  patte  > quanto  pivdicífe. 
Con  elfo- quedo  (a  tú  fecha  , y 
muy  foílegada  para  profegui  r» 
como  profiguió,  halla  que  el 
mifroo  Señor  la  impidió  too 
las  muchas,  y muy  graves  en- 
fermedades, que  padeció. 

La  diftnbucíon.que  obfer* 
vaba  era  defpues  de  la  oración 

de  por  la  mañana,  iba  todos 
los  dias  a el  Colegio  de  San 
Pedro,  y San  Pablo  , por  eftac 
muy  cerca  fu  cafa,  y en  fu  Igle- 
fia  gallaba  regularmente  ddde 
lasfeis  baíla  las  nueve.  Aquí 
defpues  de  reconciliarfe , que 
lo  procuraba  hazer  cafi  todos 
los  dias,  aun  no  tcnien  lo  mué- 
ria,  para  mas  purificar  fu-  con* 
ciencia,  fe  tecogia  de  nuevo  a 
difponerfc  con  mas  fervorofa 
oración,  hada  la  Mida  tercera» 
en  que  comulgaba , y luego 
profeguia  en  fu  miímo  teco* 
, r gitnien. 
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frmento  dando  gracias  á el  natio  gravifsimos  defamparos, 


Señor  con  el  mifmo  efpacio,  y 
fofiego.  Y como  íu  piadofa 
fvhdre,  que  Cra  quien  la  llevaba 
de  diedro,  era,  como  íe  dixo, 
devotísima  de  oir  quantasMif- 
fas  podía,  tenia  María  el  tiempo 
3 íu  libertad,  para  tratar  á Tu 
falvo  con  íu  Divino  Efpofo 
Sacramentado  : porque  ella 
nunca  hablabla  palabra  hada 
queíu  Madre  determinaba  lle- 
varla. Buelca  á cafa  tomaba  vn 
cortifsimo  deíayuno,  y fe  re- 
tiraba luego  a profeguir  en  el 
Oratorio  íu  continuo  tratocon 
Dios,  de  donde  falia  bada  la 
hora  de  comer : defpucs  bolvia 
á recirarfe  hada  que  era  hora 
de  rezar  el  Rofario  con  la  fami- 
lia, didribucion  á que  no  faltó 
jamás  : aquí  á fus  horas  le  leían 
los  libros  efpi rituales,  y exerci- 
taba  innumerables  devociones, 
y Novenas  á ios  Satos  fus  devo- 
tos, y otros  efpitiruales  exerci- 
cios.  Onze  años  poco  mas,  ó 
menos  gado  en  ede  retiro, 
y tenor  de  vida,  paliando  lo 
q.ue  Dios  folo  íabe , y ella 
refervó  con  inviolable  filen- 
ció  en  el  profundo  íecteto  de  - 
d corazón.  Pero  es  lo  mas 
prodigíofo,  que  íiendo  lo  ordi- 


tentaciones  fortiísimas,  y vn 
immenío  mar  de  amarguras,  y 
deíconfudos , ni  lo  modraba 
jamás  en  -el  exterior  fiempre 
dulciísirno,  y apacible,  ni  def. 
caeció  ni  vn  punto  de  aquella 
fu  rflaravilloía  condancia  , con 
que  períeveraba  firme  en  íu 
íoledad,  añadiendo  fiempre 
nuevos  esfuerzos  á íu  oración  , 
y demás  exercicios  efipi rituales.  . 
No  hablaba  jamás,  con  petfona 
alguna,  fuera  de  fusConfeíTores 
de  lo  mucho,  que  padecía;  fino  - 
que  fe  lo  paliaba  á fólas  con 
Dios.  Pero  porque  fe  vea , que 
en  meiio  de  tan  graves  tribula- 
ciones, no  le  faltaron  muchas 
luzes  de  el  Cielo,  que  ella  ocuU 
taba  fiempre  en  el  feno  de  fu 
profunda  humildad, fieeriie  dos 
cafos , que  manifiedan  como  íe 
la  comunicaba  el  Señor. 

El  primero  fue, que  en  vn* 
ocafion  que  íu  Madre  no  podo 
llevarla  á la  cfn bar* 

zos  que  fe  ofrecieron,  difpufo 
que  vnaNiña  de  edad  de  qua- 
tro  años,  la  llevafe  de  diedro 
á San  Pedro,  y San  Pablo,  que 
por  edár  muy  cerca,  badaba 
eda  Niña  para  guiarla  : á el 
llegar  á el  Cementerio,  dixo 
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Maria  a la  Niña,  Antonia  ( que 
afsi  fe  llamaba)  mira  no  pifes 
ejfaCruz:  efta  cftaba  formada 
de  dos  palitos  en  aquel  milano 
camino  por  donde  iba  la  Niña. 
Como  'a  vio  eftando  de  e¡  codo 
ciega,  ya  fe  conoce,  que  no  pu- 
do íer  cofa  natural.  E!  efedro, 
fue,que  la  Niña  bolviédo  á cafa 
dixo  á la  Madre  de  Maria , con 
no  menor  gracia,  que  fenctllez: 
Madre  no  creas , que  Maria  es 
ciega,  porque  ella  me  dixo  que 
no  pifara  vna  Cruz,  que  eftaba 
en  el  fuelo,  quando  Íbamos  por 
el  Cementerio  de  San  Pedro,  y 
San  Pablo:  fuceífo  en  que  baf- 
tantemence  fe  reconoce , que 
quien  la  iluflrb  en  cofa  can  pe- 
queña, la  iluílraria  también  en 
cofas  mayores,  que  ella,  fin 
duda  alguna  ocultaba  por  ei 
poco  cafo,  que  hazia,  y gran 
temor  conque  miraba  colas 
extraordinarias.  El  otro  cafo 
fue  majL.  notorio ,_  porque  lo 
vieron  cali  ¿ó u 5V a 3 1 p ’ r fo n a s ce 
la  familia:  llevaron  a fu  cafa 
no  fe  con  que  ocaíió  vn  animal, 
que  llaman  Armadillo,  tan  bra- 
vo, y íeriofo,  que  no  avia  quié 
íe  atreviefie  a acercarle  a el; 
pero  llegandofe  Maria  fin  el 
menor  temor  de  que  pudiera 


dañarle,  lo  halago  con  fus  proJ 
ptias'manos,  y al  punto  fin  más 
diligécia  quedó  tan  manió  con 
elle  ligero  contadlo,  como  fi  lo 
hu vieran  domefticado  ciefde 
pequeño  : en  que  parece  qoifo 
el  Señor  dar  á conocer,  que  de 
la  virtud, y perfección  de  Maria 
falia,  6 fe  derivaba  eibá  tan  rara 
virtud,  y mudáza  tá  prodigiofa. 
Otras  cofas  (enrejantes  folian 
acontecer  muy  frequenreméte  i 
pero  permitía  el  Señor,  que  ío- 
bre  ellas  no  fe  hizieíTe  e (pee  i al 
reflexa.por  tenerla  del  todo  ef- 
condida,  y oculta  , aun  de  ¡os 
ojos  de  los  domeídicos. 

Obfervaba  también,  que  fi 
tal  vez  falia  de  el  retiro  de  fu 
Oratorio  , fin  poderlo  efenfar  i 
por  concurrir  alguna  per  lona 
de  reípe&o,  6 de  cariño  , que 
quena  veeria , falia  con  fo’o  el 
cuerpo  en  la  realidad;  porque 
fu  efpiricu  fe  confervaba  en  el 
miímo  recogimiento, v efi-ando 
en  el  cifrado  era  tal  ¡a  melara, 
modeítía,  y filencio,  como  fr  fe 
eílu viera  en  d Oratorio:  aonq 
por  otra  parte  con  grande  apa- 
cibiiidad,  y dulzura  , de  inerte, 
que  muchas  perfonas , que  1* 
obfervab.ín  , reconocían  , qua 
en  ninguna  parte  eftaba  mcr-rc. 
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que  donde  eflaba  ; fino  toda 
embebida-cn  Dios,  fin  que  cofa 
alguna  la  divircieíTe  de  aquella 
ocupación  interior, y continua, 
conque  habítuaímente  trataba 
con  fu  Señor.  Y íue  cofa  diona 

O 

de  admiración  lo  que  defde  cííe 
tiempo, ya  observaban  fus  Con- 
feífores : conviene  á faber,  que 
íiendo  vna  rnoger  tan  fatigada 
de  continuas,  y moleñas  enfer- 
medades, cercada  de  penas  in- 
teriores tan  moleñas,  y repeti- 
das, que  en  lo  natural  tenia  la 
cabeza  Jumamente  desñaque- 
ciña,  y débil : con  todo  nada  le 
impedía  para  tan  continuada 
oración,  y recogimiento  inte- 
rior fin  canfarfe,  ni  fatigarle, 
aunque  fuelle  por  horas,  y dias 
enteros.  Pero  no  ay  que  admi- 
rar íiendo  el  mifmo  Dios, quien 
obraba  en  ella,  y ie  communi- 
caba  á fu  efpiritu  tan  invencible 
fortaleza,  y conñancia  rnaravi- 
liofa,  para  que  en  ella  íe  admi. 
raífe  el  Soberano  Poder  de  fu 
gracia. 

Por  eñe  tiempo  lepermi- 
tío  el  Señor  otro  nuevo,  y para 
ella  intolerable  trabajo:  y fue 
dotarla  íoia,  y fin  el  abrigo,- y 
cenfuelo  de  todos  ftrs  Confef- 
íores.  Ya  avia  paííado  á mejor 


íu  amado  Padre,  c on  cuyas  car- 
tas íe  animaba,  y íortaiecia  & 
caminar  con  esfuerzo  por  entre 
las  efpinas,  y zarzales  de  tan 
fuertes  tribulaciones:  y aunque 
cña  falta  íe  fue  de  gran  fentimie 
to,  y dolor  por  lo  mucho,  que 
le  debia.le  quedaba  no  obñante 
la  ayuda,  y alienta  de  el  V.  P. 
Antonio  Nuñez  de  Miranda  , y 
el  Padre  Femado  de  Valtierra  , 
que  a vn  mifmo  tiempo  la  aísif-  .. 
tian,  y cltydaban  con  ardemif- 
fima  caridad;  pero  el  Señor, que 
la  quería  probar  con  todo  gene 
ro  de  martyrios,  y que  fa  eípi- 
ritu  íintíeíTe  de  todas  maneras 
lo  mas  amargo  de  el  deíareparo, 
y defconídelos  terribles  de  vna 
penofifsima  feledad ; difpufo 
con  alta  Provide&cia  el  llevar- 
íe  para  si  a eños  dos  Conferto- 
res,  que  haña  enconces  la  acotn 
pañaban.y  alentaban  a padecer. 
Beso  Maria  el  azore^y. adoro  las 
foberanas  düpóuctóñesde  Dios; 
pero  quien  podrá  decir  con 
quanto  dolor  de  fu  corazón  , 
qunndo  no  tenia  otro  norte, 
que  la  guiarte  en  tanta  tormenta 
de  penas,  ni  hallaba  mas  feguri-  * 
dad  para  fus  graves  temores» 
que  ei  puerto  íeguro  déla  obe. 

dku- 
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diencia.  Pero  no  obílante 
Í3crificófc  de  nuevo  á fu  Ma* 
ge  fiad , fin  defraayar  en  aquella 
generofa  reíolucion  de  padecer 
mas,  y mas  por  Dios»  y deter- 
minó bufear  luego  luego  Padre 
Eípiritual , que  la  governafle, 
íegun  el  orden  de  fu  fantifsima 
voluntad.  Y ofreciófelo  el  Se- 
ñor á medida  de  el  nuevo  tra- 
bajo en  que  la  quería,  pues  fien- 
dó  vnSugeto  de  gtan  zelo  de  la 
íalvacion  de  las  Almas , de  mu- 
chas experiencias  en  las  mate- 
rias de  eípiritu,  y de  genio  dul- 
císimo, y apacible,  y con  no 
menores  letras,  que  prudencia  : 
con  todo  eíTo,  ó ya  fueíTe  por 
examinar  mas,  y probar  e!  he- 
royco  eípiritu  de  e fia  Virgen  ; 
ó para  fundarla  mas  en  las 
Virtudes  de  mortificación, y hu- 
mildad, ó lo  que  es  mas  cierto, 
porq  aíii  lo  permitió  el  Señor, 
para  acrifolar,  y pulir  con  nue- 
vos realcen  los  primores  de  fu 
virtud  : empezó" á'  exercitarla 
con  vn  nuevo,  y extraordina- 
rio rigor?  tratahala  con  dema- 
siada aípereza,  lo  qual  llevaba 
María  con  admirable  paz  , y 
humildad.  Y para  que  fuelle 
mas  rigorofa  la  prueba,  y en 
ella  raima  fe  cor.ociefle,  que 


era  Dios  quien  la  difponia,  inf* 
piró  á el  Confeffor  Ic-mandaíTe 
la  cofa  mas  ardua,  y difícil,  y 
en  cierto  modo,  rnoralmente, 
impoísible  de  execotar.  Ella» 
fue, que  de  all  i ¿delante  no  avía 
de  tratar  > ni  comunicar  con 
perfona  alguna»  ni  aun  con  fu 
propria  Madre»  y Hermanos 
dentro  de  cafa,  íi  no  iuefle  en 
lo  muy  preciíío. 

Dura  obediencia  para 
aquella  paciente  Virgen  •»  que 
harta  entonces  jamas  avia  ex- 
perimétado  en  todos  los  Tuyos 
el  mas  mínimo  eOorvo  para 
entregarle  áCioscon  todas  fus 
fuerzas, y que  fu  piadofa  Madre, 
íobre  fer  las  niñas  de  ios  ojos, 
fingulanucte  la  avia  fotnétado 
defde  muy  niña,  para  q no  per- 
donaííe  punto  de  peifeccion: 
que  era,  la  que  le  guardaba  la 
puetta,  para  que  no  la  impidief- 
íen  el  rigor  de  íus  difciplinas:  q 
era,  defpues  de  (us  Confertores, 
el  archivo  de  fus  íeaetos;por  la 
grande  veneración,  que  tenia 
María,  y alto  concepto  de  fu 
virtud:  razones  todas, q la  avian 
obligado  Tiemple  á vn  amor, no 
menos  inreofO,  que  tierno:  a q 
fe  añade,  e!  que  por  Tu  natural, 

como  ya  Te  ha  dicho,  era  agra- 
dable. 
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dable,  dulcísima,  y apacible;  y 
por  otra  parte  de  vn  fumo  fecre 
to  eu  fus  cofas  efpirituaies , v 
enemiga  por  eftcemo  de  toda 
exterioridad  : y en  fin  que  no 
dcxaba  de  conocer  la  grande 
nota,  que  caufaria  á todos  los 
de  fu  cafa,  y mucho  mas  no 
pudiendo  declarar  el  motivo 
de  aquella  novedad  can  elírana. 
Pero  defpues  de  codo  eflp,  qual 
otro  Abraham  hizo  a Dios  de  si 
roifma  vn  perfeótifsimo  facrifi- 
ció, y negando  fu  propria  voli- 
tad, y íugetando  fu  proprio 
juyzio,  con  no  menor  valor 
que  conflancia,  fe  pufo  en  ma- 
nos de  la  obediencia, y exccutó 
el  mandato  con  generofa  refolu 
cion:y  aunque  con  vna  rara 
prudencia  procuró,  en ‘quanto 
pudo,  diíimularlo,  le  fue  impof- 
fible,  por  fcr  tan  patente  la 
novedad.  Eítrañóla  grandeme* 
te  fu  Madre,  y entro  en  nuevo 
cuydado,  y no  menor  fentimie 
to*  y mucho  naas  viendo,  que 


no  podia  averiguar  el  motivo 
de  tan  ellraña  mudanza  > Tiendo 
aísi,quc  halla  entonces  era  la 
teforera  de  fus  fccrctos.  Afl¡- 
giafe  por  eflremo  fu  Madre,  y 
padecía  en  el  mifmo  grado 
María;  pero  confiante,  y firme 
fin  datfe  por  entendida:  porq 
afsi  fe  le  avia  mandado,  y fe 
confervóen  can  admirable  file- 
ció,  que  fi  ella  no  huviera  def- 
pues de  muchos  anos  defeubier  • 
to  á vna  Religiofa  lo  mucho, 
que  avia  padecido  con  elle 
genero  de  precepto , fe  huviera 
quedado  de  el  todo  ocplto.tati 
heroyco  a£lo  de  obediencia,, 
como  quedaron  las  cofas  mas 
admirables  de  ella  prodigiofa 
Mügerv  Pero  Dios  permitió, 
que  lo  defeubnefle  para  que  ' 
nos  quedaífe  tan  heroyco  exé- 
plo  de  ella  foberana  virtud  : 
de  la  qual  hablaremos  mas 
de  propofito  en  íu 
lugar. 
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CAPITVLO  XIV* 

De  lo  mucho  que  ayudó  a vna  Hermana  Tuya 
en  \na  grav'ifsima  enfermedad  > preparándola  a 

\na  fanta,  y dichoía  muerte. 


DOña  Clara  de  Mora,  Her- 
mana la  menor  de  todos 
los  Hermanos , que  tuvo  efla 
gran  Sierva  de  Dios,  y á quien 
avia  enriquecido  el  Señor  de 
muy  ratas  prendas  de  heimo- 
íura,  capacidad, y fiogular  enté- 
dimiento  > avia  fido  compañera 
irreparable  de  María  , y tan 
querida  fuya , que  defde  los 
primeros  años  la  fue  inftruyédo 
en  el  verdadero  temor  de  Dios, 
y íingular  amor  á la  virtud: 
inclinóla  á mucha  frcquencia 
de  Sacramentos,  lección  de  li- 
bros devotos,  y otras  devocio- 
nes, conque  logró  e!  que  hiede 
vna  Muger  verdaderamente 
caval,  y muy  efiiroable.  Llega- 
da á la  edad  competente  para 
tomar  e ^ el  amen,  y 
confejo  de  el  V.  P.  Antonio 
Nuñez  de  Miranda  , determinó 
íu  Madre  el  cafarla  con  el  Doc- 
tor D.  Ambroño  de  Lima,  vno 
de  los  mas  celebres , y acredita- 
dos Médicos  de  eíla  Corte.  Al 
principio  no  falcaron  graves 


dificultades  j pero  allanándolas 
todas  la  authoridad,  y venera- 

s’  » 

cion  de  tan  íánto  Padre,  que 
era  el  inftrumento,  y quien  mas 
deíleaba  el  remedio  de  Doña 
Clara,  fe  efedluó  efie  caíamien- 
to.  Y aunque  los  fines  huma- 
nos prudentemente  confidera- 
dos,  eran,  que  fe  lograílcn  en  el 
cfhdo  de  el  Matrimonio  fus 
grandes  prendas ; los  fines  de 
Dios  por  el  contrario  fueron 
dirigidos  á que  en  cfiaNiñafe 
vieífen  entre  los  exemplos  de 
fus  virtudes,  las  mas  claras  lu- 
zes  de  vn  íolidifsimo  defeneaño 
en  la  falfedad,  y ninguna  con- 
fifiencia  de  los  bienes  de  aquef- 
ta  vida,  que  de  el  todo  la  hizie- 
ron  cmplearfe  en  Dios,  y aten- 
der á los  bienes  eternos,  á 
imitación  de  fu  fanta  Hermana, 
por  vn  eftraño  camino  de  pade- 
cer, en  que  con  el  aliento,  e 
inítruccion  zelofa  de  Maria,  fe 
aventajó  mucho  en  las  virtu- 
des, y nos  dexó  bien  claras 
fcñales  de  aver  logrado  fu  bien- 


aven- 
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iventuranca  con  muchos,  y 
muy  excelercs  merecimientos. 

Apenas  tenia  Dona  Clara 
diez  y ocho  años  de  edad,  quá* 
do  tomó  el  cftado  de  el  Matriz 
monio>  pero  á pocos  mefes 
fue  nucítro  , Señor  férvido 
de  cmbiarle  vna  gravifsiraa  en- 
fermedad , conque  poftrandola 
en  vna  cama,  la  dexó  baldada, 
y tullida  con  graviísimo  fen- 
ttmiento,  afsi  de  fu  Efpofo,  que 
Ja  amaba  por  extremo, como  de 
fu  Madre,  y de  todos  los  íuyos, 
que  la  confi  doraban  malograda 
en  tan  poca  edad.  Hizieroníelc 
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quantcs  remedios  pudieron  ca- 
ver  en  la  medicina,  porque  el 
Doítor  D.  Ambrofio  de  Lima , 
como  tan  infigne  Medico,  afsi 
por  fu  proprio  efiudio,  como 
por  la  experiencia,  y fabiduria 
de  los  mejores  Médicos  de  efla 
Corte,  aplicó  todas  fus  fuerzas 
a fu  curación,  fin  perdonar  los 
mas  exquiíitos,  y coftoíos  medí 
camcntQs:  porque  el  amor,  y 
cíi  imacion,  conque  ¡a  miraba, 
le  obligabi  á aplicar  quantos 
medios  pudo.  Valióíe  también 
a el  mifmo  tiempo  de  todos  los 
remedios  eípirituales,  ofrecien- 
do muchas  Miífas,  y promeflas 
a Dios,  para  que  le  eonccdiefle, 
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G convenía  á la  falvacion  de  fii 
Efpofa  , la  mejoría,  y perfeíta 
falud;  pero  todo  fue  fin  eíe&o, 
porque  eran  otros  muy  diferen- 
tes los  fines  de  la  Providencia 
de  Dios,  que  por  effe  medio 
quería,  que  Doña  Clara  atédief- 
íe  mas  á la  falud  de  la  alma,  q a 
la  de  el  cuerpo;  y fe  eftrechafíe 
a vna  vida  muy  ajufiada,  y era-, 
pleada  en  todo  genero  de  virtu- 
des, y que  con  la  afsiticncia,  e 
inflrucciones  de  fu  Santa  Her- 
mana fe  adelantare  mucho  mas 
en  el  conocimiento,  y amor  de 
Dios.  Al  fin  ceñaron  defpucs 
de  mucho  tiempo,  y cié  muy 
graves  martyrios  los  medica- 
mentos de  el  cuerpo  : porque 
los  mas  celebres  Médicos  hizic- 
ron  juyzio,  que  era  de  el  todo 
incurable  la  enfermedad,  como 
lo  mofleó  el  efefto  con  eviden- 
cia. Con  lo  qud  trató  fu  Efpo- 
fo de  refignarfe,  y Doña  Clara 
de  apelar  á J,QsJtu¿fQ¿xte  lapas: 
ciencia,  y verdadera  refigna- 
cíon,  cntregádoíe  toda  á Dios, 
para  que  en  ella  fe  cumpliefie 
fu  voluntad. 

Dióíe  con  gran  fervor, 
con  la  dirección  de  María , 4 
mucho  trato  có  Dios  en  el  exer 
cicio  de  la  Oración,  á continua 
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lección  de  libros  eípirituales: 
porque  aunque  eílaba  tullida, 
i\o  le  impedia,  porq  le  quedó  la 
cabeza  buena , con  lo  qual  fe 
reconocieron  en  ella  grandes 
medras  en  el  eípiritu;  de  modo, 
q con  la  communicacion  conti 
nüa  de  María,  fue  aplicándole , 
íjn  perdonar  diligécia,.  ó medio 
alguno  de  aprovechatfe.  Ya  le 
parecía  dulcifsimo  el  padecer, 
muy  íuave  la  enfermedad , y 


tanto,  que  con  vna  harpa  en  las 
manos,  que  tocaba  con  gran 
deílreza,  y primor , fe  ponía  á 
cantar  con  voz  dulcifsima,  y 


apacible  varias  canciones  efpíri- 
tuales,  que  aun  miímo  tiempo 
la  divirtieflen,  y la  inflamafíen 
en  mayores  defleos  de  Dios,  y 


la  perfecció.  Hablaba  frequen- 
temete  con  fu  querida  Hermana 
María  de  las  cofas  de  el  Cielo, 
de  los  bienes  de  la  virtud.de 
el  logro,  y admirable  frufto  de 
los  trabajos  padec idos  por  Dios: 
y como  en  etia  mrbua  cenia  á 


la  villa  vn  clariísimo  eípejo  de 
perfección,  le  eran  mas  eficazes 
los  confejos,  y las  palabras, 
quanto  eran  mas  patentes,  y 
poderofos  los  exemplos.  Alen- 
cabria  Marta  con  admirable 
dulzura,  ponderándole  el  fíngu 


lar  beneficio,  que  Dios  le  haziv 
en  averia  pueílo  en  aquella  ca-, 
roa , para  que  aprendiere  en  el 
padecer  el  verdadero  camino 
de  el  Cielo  , pues  efie  es  el  mas 
efi  caz  medio,  para  alcanzar  las 
virtudes,  y con  los  dolores,  y 
enfe.medades  ofrece  Dios  in- 
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numerables  ocaftones,y  modos 
de  ejercitarlas.  Y con  la  ocafio 
de  lo  que  Doña  Clara  lela  en 
los  miímos  libros  efpirituales, 
la  animaba  mas , á oue  de  fu 

4 

parte  fe  ofreciefle  á oueítro  Se- 
ñor con  amor,  y alegría,  y ef- 
perafl'e  firmemente  el  premio, 
que  cortefpóde  á quien  padece 
por  Dios,  y de  el  todo  fe  refig- 
na  en  fu  voluntad.  Y como  á 
todos  ellos  faiud.tbles  confejos 
fe  juntaba  el  dócil  natural,  y 
ventajofo  entendimiento  de 
Doña  Clara , con  muy  piadofas 
inclinaciones  deíde  muy  niña, 
alcanzaba  de  ellaquantoqueria. 
Era  cafi  continua  ella  cotnrau. 
nicacion  de  las  dos  Hermanas, 
y afsi  no  fue  mucho,  que  los 
incendios,  y fervorofos  afeílos 
de  la  vna,  encendieílcn,  é in- 
flammaflen  á la  otra;  para  que 
con  mayor  eííudio,  y fervor  Ce 
aplicafl'e  á confcguir  vn  grado 
heroyco  de  petfsccion , con  el 
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medio,  que  difpufo  la  providé- 
cía,  rindiéndola  á el  potro  de 
Vna  cama,  y a vn  prolongado, 
y raoleftiísimó  padecer. 

Tres  años,  poco  menos, 
eíluvo  en  ella  Doña  Clara  , fin 
poderíe  mover  de  vn  lado,  dan- 
do muy  Ungulares  feñas  de  vna 
heroyea  paciencia , mortifica, 
cion  eftremada , y admirable 
refignacion,  pues  llegándole  á 
podi  ir  los  colchones  con  la  có- 
tinuadon  de  eftár  tan  dilatado 
tiempo  de  vn  folo  lado,  y de 
los  trúfenos  medicamentos,  cali 
llegó  á pegarle  e!  cuerpo  a las 
cablas, porque  no  la  podían  mo- 
ver, ni  era  fácil,  por  mas  que  fe 
procuraba,  darle  algún  alivio 
en  tan  grave  penalidad,  la  qual 
llevaba  con  grandeguflo.y  con 
el  miímp  fe  effaba  ofreciendo  á 
Dios,  para  que  hizieíTé  en  ella 
fu  voluntad  , y haziendo  conti- 
nuos .ritos  de  todas  las  otras 
viteudes;  pidiendo  á el  Señor, 
que  no  fe  malografle  en  ella 
aquel  penofo  trabajo,  que  abra- 
zaba como  venido  de  fus  divi- 
ñas  manos.  Nunca  moítro  trif- 
teza  ni  fentimiento  de  verfe 
privada  de  la  falud  en  lo  mejor 
de  fq  edad ; porque  defde  luego 
fe  perfuadio  á que  elle  era  él 
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catnino  de  fu  eterna  falvacion,' 
y afsi  íc  animó  á íeguiilo,  fita 
dexaríe  llevar  de  aquel  natural 
fentimiento,  que  pudieran  can- 
íarlc  fus  pocos  años,  ó el  amor 
de  la  vida : porque  con  vn  foli. 
diísimo  deíengaño  lo  abandonó 
todo,  y trató  íolatnente  de  pre- 
pararfe,  para  afTegurar  la  vida: 
de  el  Cielo,  y los  verdaderos,  y 
eternos  bienes.  Tanto  aprove- 
chó  en  el  exercicio  de  las  virtu- 
des,  que  Maria  fiendomuy  ene- 
miga de  toda  exageración , ó 
ponderación, y hablaba  Gemprc 
con  la  medida  , moderación,  y 
pefo , que  merecía  cadacofa, 
llegó  á decir  defpues  déla  muer 
te  de  Doña  Clara,  que  en  aque- 
lla enfermedad  no  avia  andado» 
fino  volado  á la  perfección,  y 
que  Dios  con-  aquel  penofo 
martyrio  la  avia  purificado  para  ; 
llevarla  á el  Cielo  con  vn  irá- 
menfo  colmo  de  méritos:  y afsi 
le  avia  dexadó  vn  rr^^r  -coníue- 
lo  en  fu  elpiritu, y hinies  efpe- 
raneas  de  la  gloria , que  avía 
cohfeguido  por  medio  de  aquel 
acervifsirno  padecer.  * 

Previnófe  para  la  muerte  • 
no  folo  cón  lo  que  avia  nteíó- 
rado  en  caí!  tres  años  dé  enfer- 
medad; fino  cón  a&os  fervoro- 
¿ fifsi- 
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iifsimos  de  Fe  , Efperanca  , 
Calidad,  Contrición , y todos 
los  demas  proprfos  de  aquel 
articulo  en  que  con  gran  paz, 
y loíiego  entrego  fu  efpiritu  á 
Dios  por  el  mes  de  Febrero  de 

daño  de  mil  fei (cien tos  v nove- 
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ta  v dos,  (sendo  de  folos  veinte 
■y- dos  años  de  edad,  y muchos 
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de  méritos,  y virtudes  ejerci- 
tadas por  el  influxo,  y fervor 
de  efta  Sierva  de  Dios,  que  fue 
el,  principal  inífeumento  para  . 
que  efta  diciaofa  niña,  con  tan- 
to fervor  perficionaífe  la  virtud 
en  la  enfermedad,  quaodo  (e  le 
defvanecieron  de  repente  de  el 
mundo  las  efperancas.  Acerca 
de  lo  qual  añadiré  aqui  vna 
noticia  de  no  menor  edificado, 
que  eníeñanza , para  las  que 
hazieodo  mucho  aprecio  de  la 
hermofera  de  el  cuerpo  nada 
cuydan  de  la  de  la  alma.  Eíla 
fue,  que  aviendofe  desfigurado 
DoñaCl^raen  la,  enfermedad, 
de  tal  íuerteDqn[^!^rí^i*  le  qucdo% 
ni  aun  fembra  de  lo  que  fue, 
y que  antes  cauíaba  horror  el> 
mirarla,  dexó  declarado,  y 
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mandado  en  íu  teftacnentQ,  que 
para  llevarla  . á enterrar,,  la 
dexaíTen  con  la  cara  defeubierta 
pata  q en  ella  uuftna  fe  deíea- 


gañafíen  otras,  y vieífen  en  íd 
que  paran  las  hermofuras  de 
aquefie  mundo.  Cafo  admira- 
ble, de  que  fe  arguye  quan  fir- 
memente abrazó  el  deíengaño 
á que  la  avia  traído  el  Señor  por 
medio  de  tan  dilatada,  y gravif- 
fima  enfermedad.  En  lo  natu- 
ral ñutió, Maria  gravemente  fu 
muerte,  no  folo  por  el  cariño 
de  Hermana  , fer  la  menor  de 
todos,  averia  criado  como  hija, 
y logrado  en  ella  con  tan  ad- 
mirable efltechez  tantos  frustos 
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en  fus  virtudes  i fino  porque  ef- 
te  golpe  fue  para  fu  buena  Ma- 
dre tan  dolorofo.y  fenfible,  que 
enmedio  de  aver  fido  vna  mu- 
ger  de  gran  valor, y confiar, cia, 
muy  exercita  la,  y aun  habitua- 
da á tolerar  cá  admii  able  refig- 
n3cion  íemvjantes.  golpes : elle 
por  divina  dilpoficion  la  opri- 
mió defuerte  , que  perdió  la 
falud,  muy  extenuada  con  tanta 
multitud  de  trabajos.  Y prefa- 
giando  la  Sierva  de  Dios  el  gra- 
viísimo,  que  le  avia  de  tefulcar 
con  la  falta  de  fu  Madre,  que 
temia  con  gran  fundamento  fe 
ocafionaüe  de  aquella  muerte 
de  fu  querida  Hermana.fe  opri- 
mió también  con  la  gravedad 

de  fu  pena,£  oías  guando  dura- 
men-! 
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mente  veía,  que  nada  confolaba 
á fu  afligida  Madre,  por  mucho 
que  ella  procuraba  alentarla, 
y fortalecerla;  pero  ya  era  tié- 
po  que  la  Sierva  de  Dios  cnttaf* 


fe  en  otro  genero  de  trabajos 
prevenidos  de  el  mifn>o  Señor, 
para  dcfpues  de  I3  mué'  te  de  lu 
lanta  Madre  , la  qual  veeremos 
en  el  Capitulo  liguierue. 


CAPITVLO  XV- 

Enferma  gravemente  la  Madre  de  efta  Sierva  de 
Dios,  buelven  a la  Puebla,  y lo  mucho,  que  la 

ayudo  en  fu  muerte. 


JCJeria  el  Señor  a efla  fu 
amada  Eípofa,  no  menos 
esforzada  , y ejercitada 
en  los  continuos  golpes  de  en- 
fermedades de  el  cuerpo,  y 
trabajos  de  el  efpiritü,  que  pre- 
parada, y animada  cambien  á 
carecer  de  todo  humano  con- 
fuelo  en  aquefta  vida.  Quería 
defnudar  le  el  tudo  fu  corazón, 
pata  qiie  no  teniendo  el  menor 
apego  á criatura  alguna,  aun 
ele  aquellas , que  es  virtud  el 
amarlas , lo  Henaffe  todo  íu 
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Magcftad  , con  tanto  mayor 
abundancia  de  bienes,  quanto 
era  mayor  en  aquella  Virgen  la 
gcnerofidad,y  deunterez , con 
qne  avia  dexado,  y dexabi  por 
fu  amor  todas  las  cofas.  Pero 
como  pot  mucho,  que  íe  peti- 


cione el  efpiritü,  no  pueden  fal- 
tar á la  naturaleza  íus  ícntimié- 
tos,  ni  es  contra  la  virtud  el 
dolor,  y pena,  que  fe  padece  en 
los  trabajos  de  aquella  vida,  pot 
medirle  el  metito  con  loque 
fe  fíente,  y íe  padece  pot  Dios: 
no  es  mucho,  que  fuellen  tan 
graves,  y (entibies  para  ella 
Virgen  , los  que  fe  le  fueron  ir- 
guiendo, y en  que  reíplandedo 
lo  mas  Angular,  y ventajofo  de 
fu  heroyea  refignaciop.  Avíale 
quicado,  c O aív, * ¿ ráTmo s , á to- 
dos aquellos  Padres  efpirittiales 
que  avian  fido  todo  el  alivio  en 
íus  mayores  penas,  y el  vnico 
confuelo  en  fus  gravi/simos 
delamparos , alentándola  íiem- 
pte  á el  fervor,  y cotiilancia  en 
los  arduos  caminos  de  d pade- 

ccr* 
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ccr.  Falta,  qae  foto  conoce  fu 
gravedad,  quien  llega  $ experi- 
mentarla : pues  fin  Padre  efpiri- 
tual,  ó fin  milagro,  como  en- 
fe  ña  el  Efpiritoalifsimo  Padre 
Miguel  Godines,  con  la  do£lri- 
na  común  de  los  Santos,  no  es 
pofsíblc  períeverar,  ni  adelan- 
tarfe  en  la  perfección.  Quitóle 
también  á fu  Hermana,  que  le 
avia  fido  perpetua  compañera,/ 
no  menor  coníueló  con  el  aug- 
mento de  fus  virtudes;  y para 
. < - \ * 

que  líegaffe  á fer,  como  en  Job 
fumo  el  defamparo,  con  la  falta 
de  todos  los  que  podían  aliviar* 
la  : Fcce  non  eft  an  xiliitm  mihi 
tn  me,  Ó*  riecejfarij  qtioque  mei 
rectfferunt  a me  i determinó  el 
Señor  , quitarle  también  h fu 
ámorofa  Madre  , que  era  en  lo 
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humano  el  vnico,  y principal 
alivio  entre  tantas  penalidades. 
Mirabala  cita,  a mas  de  el  natu- 


ral cariño,  con  vna  comp3Ísion 
tan  tienv?„,.vy  caritativa , que 
padecía  intenfamente  en  el 
slma.qoanto  Maris  padecía  en 
el  cuerpo  : apreciabais  por  ex- 
tremo, porque  no  ignoraba  los 


dones, que  Dios  avia 
en  fu  Hija,  y afsi  era  la  eftima 
cion  á proporción  de  el  cono 
cimiento. 


■i 


ría  con  no  menor  aprecio,/ 
eflitnacion,y  por  effo  defeanfa- 
ba  con  ella  con  tal  confianza,  y 
fatisfaccion,  como  pudiera  con 
fus  mifmos  Padres  elpiritualesi 
porque  tenia  muy  experimen- 
tada la  prudencia  , fccreco,  y 
virtud  de  fu  buena  Madre, y afsi 
era  en  las  dos  el  amor,  y com* 
rounicacion  tan  reciproca  , y 
amorofa,  como  pudiera  fer,  fi 
en  ambas  huvíera  vna  mifma 


alma,  y,  vn  ..corazón,  .Ella  era 
quien  la  afsiftia  immediatamen- 
te  en  fus  graves  enfermedades, 
le  hazia  los  remedios,  y mane- 
jaba fu  cuerpo , en  todas  las 
necefsidádes,  y finalmente  no 
la  avia  apartado  jamas  de  si,  ni 
aun  por  vn  inflante;  pero  qui- 
tófela  el  Señor,  para  que  en  ro- 
do, y por  codo  viviefle  er,  ade- 
lante a fu  Providencia,  fin  arri- 


mo a criatura  alguna  , aunque 
fuefle  fu  ptopria  Madre,  y tal 
Madre. 
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No  avia,  pues,  enjugado' 
bié  las  lagrimas  de  la  temprana 
muerte  de  Doña  Clara  fu  Her- 
mana , quando  crnbió  Píos,  h 
cita  Señora  la  cnfefmedad.qu  c4 
avia  de  dar  fin  á fu  vircuofa  y 
trabajada  vida,  para  q fu  Sierva 
cuviefltf  nuevas  penas,  y traba- 
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jos  bien  graves,  que  ofrecerle: 
y arique  la  enfermedad  fue  algo 
dilatada,  ya  miraba  el  peligro, 
por  la  poca  efperanca  de  mejo- 
ría. Cada  dia  fe  gravaba  mas,  y 
difcurriendo  los  Médicos,  que 
la  vnica  eípcráca,  que  avia,  tra, 
el  que  bolviefle  á la  Ciudad  de 
la  Puebla,  para  que  los  ayres 
pan  ios  la  recuperaíTen,  y refiau 
laflcn  las  fuerzas , fe  lo  propu- 
íieron.y  ordenaron,  como  vlti- 
roa  medicina  : y aunque  ya 
claramente  fe  conocia  quan 
poco  avia  de  aprovechar  el 
mudar  temperamento;  no  obf- 
tante.no  quifo  permitir  fu  buen 
Hijo  D.  Auguftin,  fe  perdonaf- 
fe  gafto,  6 diligencia  alguna  , 
conveniente  , para  procurar 
confecvar  la  importante  vida  de 
fu  Madre,  y afsi  le  difpufo  el 
viaje,  con  todas  las  prevencio- 
nes, v regalo  neceflario  , para 
vna  enferma,  ya  conftituida  en 
tan  grande  debilidad.  Llevóíe 
configo  á Maria , prenda  la  mas 
cílimable  para  fu  corazón,  y 
en  fu  juyzio  la  mas  neceíTaria, 
para  que  llegando  el  cafo  de  fu 
muette,  tenerla  á fu  cabezcra,y 
animarfe  con  la  dulze  eficacia 
de  fus  palabras,  á recebirla, 
guando  fuelle  gufto,  y yolun* 


cad  de  el  Señor.  Todo  eflo  eran 
nuevos  dar  los  para  el  tierno  , 
y a. nace  corazón  de  ella  Sicrva 
de  Dios:  quien  en  medio  de  (a 
inexplicable  amargura,  cenia  ya 
adelantado  en  lu  corazón  eíte 
factificio  , refucica  á pallar,  y 
experimentar  por  fu  amado  El- 
poío,quantos  trabajos,  dolores, 
y penas  fe  padecen  en  efla  vida, 
cncregandofeá  Diosfin  referva, 
para  q hizicfiíe  en  ella  fu  volun- 
tad.  Pero  efie  generofifsimo  ía- 
crificio,  q parece  avia  de  ador- 
mecer, ó amortiguar  los  traba- 
jos,con  el  lenitivo,y  divina  vir- 
tud de  el  trato  con  Dios,  de  la 
defnudez  de  codas  las  cofas  de  el 
mundo, de  laperfeft3  renuncia- 
ción, y refignacion  en  las  divi- 
nas manos  de  Dios:  por  per-mil*, 
fion,  y difpoficion  de  el  roifmo 
Señor , fue  vno  de  los  grandes 
trabajos,  que  padeció,  y le  duró 
hada  el  fin  de  fu  vida  ; pues  fin 
faltar  jamás  a elfos  continuos,  y 
fervorólos  aáfl/s'flíí  a~la  fineza, 
y fidelidad  de  fu  grande  amoc 
para  con  Dios;  fue  en  lo  natural 
ella  falta  de  íu  Madre  , para  fu, 
corazón  can  fenfible,  que  aun 
defpues  de  algunos  años,  (ola 
efla  memoria  le  Tacaba  tiernas 

lagrimas  a los  ojos,  y á vezes 

era 
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era  materia  de  fus  confefsiones 
el  temor  de  fi  deíagradaria  á 
Dios,  con  aquel  viviísimo  fen* 
timiento,  aunque  añadiendo, 
cjue  bien  penetraba,  que  aquella 
era  diípoficion  de  Dios , para 
que  le  fuelle  mas  intenfo , y 
íenfibie  íu  padecer,  y mas  gra- 
ves,  y penólas  las  innumerables 
mortificaciones,  que  de  ella  fal- 
ca le  relulcaron. 

Llegaron,  pues , a la  Pue- 
bla , donde  en  lugar  de  recupe- 
rarle Doña  María,  fe  fue  debili- 
tado mucho  mas  en  ¡as  fuerzas, 
y al  mifmo  pafio  reconociendo 
el  pe'igro,y  quan  cercano  tenia 
el  fin  de  (u  vida : y aísi  procuró 
¿ifponeríe  con  mayor  fervor,  y 
íolicitud,  aunque  fiempre  avia 
vivido,  como  quien  fe  prepara- 
ba para  morir,  y con  grandes 
defieos  de  íolo  agradar  á Dios, 
y cumplir  petfcftamente  fu  vo- 
luntad : á que  le  avian  ayudado 
mucho  loa. .continuos,  y raros 
exemplos  de  fít  fervorofa  Hija , 
de  quien  recebia  grandes  alien- 
tos con  la  dulzura,  y eficacia 
de  fus  palabras.  Recibió  con 
tiempo  los  Sacramentos,  difpo- 
niendofe  con  tiernifsima  devo- 
ción, y no  menor  confítelo  de 

ÍU  alnta , excrcicaniiofe  en  COA: 


tinuos , y fervorofos  a&os  dd 
todas  las  virtudes.  Y para  que 
fe  vea  quanta  era  la  paz,  y tran- 
quilidad de  fu  corazón,  referiré 
vnas  graciofas  palabras,  q dixo 
á el  firmar  fu  tefiamento,  que 
enterneciendo  per  vna  parte  á 
los  q fe  haliató  prefentes,  mani- 
feftaban  pot  otra  la  fegura  con- 
fianza, que  tenia  de  fu  eterna 
falvacion  : No  mando  decir  Mif- 


fas  en  mi  Tejí  amento,  eíxo,  porq 
mis  Albaceas  tendrán  ctiydado  de 
decírmelas.  Aludia  á el  gian 
coníuelo,  que  gozaba  fu  efpi- 
ritu  , porque  á el  tiempo  de  íu 
dichola  muerte  dexaba  cinco 
Hijos  Sacerdotes,  tres  en  la 
Compañía  de  Jesvs,  vno  en  el 
Carmen,  y el  otro  adtual  Canó- 
nigo Doftoral  de  la  Santa  Igle- 
fia  Cathedral  de  Michoacán  , 
de  cuyos  fufmgios,  y oraciones 
efperaba  la  facaíTen  breve  de  el 
Purgatorio.  Quedábanle  cam- 
bien otra  Hija  muy  buena  Reli* 
mofa;  otta  cafada  de  no  menor 

*D 

virtud,  y dos  Varones  íeglares, 
todos  por  extremo  amantifsi- 
mos,  y muy  veneradores  de  fu 
íanra  Madre;  a quien  parece 
quilo  enriquecer  el  Señor  con 
la  felicidad  en  los  Hijos,  cuan- 
do la  avia  empobrecido,  como 

cftá 
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feÜa  dicho,  de  los  bienes  tem- 
porales. A todos  hecho  fu  ben- 
dición, dando  gracias  eípeciales 
á nueftro  Señor  por  avci  le  con- 
cedido la  vida , para  vcr’os  en 
eílado,  y con  mucho  ctedito. 

Pero  la  que  era  todo  el 
centro  de  fus  amores,  fue  nuef- 
era  María  , a quien  no  permitió 
fe  apartadle  de  ella,  hada  que  ya 
fue  neceíTario  apattarla,  por  ef- 
tár  ya  próximo  el  articulo  de  la 
muerte.  Con  ella  hablaba  de 
Jas  cofas  le  e¡  Cielo^on  ella  fe 

t * 

alentaba  en  los  naturales  temo- 
res, y comrmi meaba  con  ella, 
los  ocultos,  y fecretos  penfa- 
ínientos  de  fu  alma.  A todo  lo 
qual  disimulando  Maria  con 
admirable  prudencia  el  excedo 
de  íu  dolor,  la  animaba,  y for- 
taiecia  con  inexplicable  dulzu- 
ra, con  diícuríos  íuavifsimos,  y 
con  vnas  famas  palabras  llenas 
ce  efpiriui,  y eficacia,  a dexar- 
fe  con  vna  total,  para, y perfec- 
ta refignacion  en  las  divinas 
manos  de  Dios,  perfuadiendola 
á que  olvidada  de  todo  , de 
Mijos,  familia  , y aun  de  ella 
mifma,que  quedaba  á e!  cuyda- 
do  de  fu  divino  Efpofo , ateo- 
díefie  á el  gufio  de  Dios,  y 
fcumildemecc  confiada  defleafle 
. ' ‘ " N 
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el  verle  en  aquella  vida  etern3¿ 
y bienaventurada,  que  efperaba 
por  la  mifericordia  de  Dios,  y 
merecimientos  de  Chrifto  N. 
Señor.  Salían  de  íu  pecho  eflas 
palabras  animadas  de  el  fuego 
de  amor  divino,  q en  el  ardía:  y 
no  menos  encendida  de  el  zelo 
de  el  bien,  v falvacio  de  aquella 
Señora,  y Madre  tiernifsima,  á 
quien  ella  avia  debido  tan  eíha- 
ño  amor,  y maternales  afsiflen* 
cías.  No  es  fácil  explicar  el 
efefto,  que  hazian  en  el  corazó 
de  fu  tierna  Madre  efios  diícur- 
fos,  y lo  mucho,  que  la  movían 
á fervorofos,e  intenfos  años  de 
amor  de  Dios,  de  contrición  de 
fus  culpas,  con  todos  los  demás 
preciíTos  en  eñe  artículo.  Al 
fin  ayudó  á íu  fanta  Madre  caí! 
ha  fia  lovlcimojcon  can  gran 
valor,  y confunda,  como  pu- 
diera á la  perfona  mas  eftraña  9 
para  que  lografle,  como  piadofa 
mente  íe  cree,  el  ñuño  de  vna 
muerte  verdaaeiímete  precióla 
en  los  divinos  ojos  de  Dios. 

Qu  edó  entre  ¡os  Herma» 
nos  vna  amorofa  contienda,  fo- 
bre  quien  fe  avia  de  quedar  con 
Maris:  porque  para  todos  era 
la  herencia,  y prenda  de  mayor 
precio?  y eííimacion,  núes  poc 
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fu  rara  virtud,  y fingular  atrae 


tivo , fe  avia  concüiado  las 
voluntades  de  todos.  La  cafada» 
que  vivía  en  la  Puebla  alegaba 
por  fu  parte  con  grande  ef- 
fuerzo,  que  tenia  convenidas 
para  poíer  mantenerla,  y cuy- 
darla  en  fus  continuas,  y graves 
enfermedades : y que  ya  que 
ella  , quedaba  tan  Lola  en  la 
Puebla  , fe  quedalTe  María  á 
acompañarla, y á fuplir  la  grave 
falta  de  fu  Madre.  Defde  Méxi- 
co reclamo  Don  Auguftin  de 
Mora,  que  el  debía  cuydarla,  y 
atenderla, como  avia  procurado 
atender  á toda  la  familia,  por 
tantos  años,  y ya  fe  hallaba  en 
poflefsion.  Pero  Dona  María 
fu  Madre,  atendiendo  a el  ge- 
nio , y natural  de  María  , y 
temiendo  , que  por  fu  falta 
neceflariamsntc  fe  le  avian  de 
feguir  innumerables  mortifica- 
ciones, por  mucho,  que  la  af- 
fiftieíTeft^st^cutíJoiendo  por 
otra  parte, que  fu  modo  de  v ida, 
no  podeia  tener  la  libertad,  y 
comodidad  conveniente : def- 
pnes  de  averio  confiderado 
maduramente  , determino  , y 
declaró,  que  era  fu  vitirni  volu- 
ta 1.  que  quedare  Matia  en  el 
Religioso  Convento  de  San 


Lorenzo  , en  compañía  de  fu 
Hermana  la  Madre  Sor  Marga- 
rita Terefa  dcSaJofepb,  Reí í- 
giofa  en  el  mifmo  Convento; 
porq  alti  tendría  el  tecogimié* 
to  neceffario  para  fu  efpiritu, 
la  facilidad  déla  Iglefia,  y los 
Sacramentos,  y la  afsirtcncia  en 
fu  buena  Hermana  en  fus  con- 
tinuas enfermedades,  y es,  que 
Dios  difponia,  que  efte  R eligió 
fo  Convento  fuerte  el  theatro 
de  fus  virtudes,  para  que  tuvief- 
fe  también  la  dicha  nunca  ef- 
perada  de  dar  fin  á fu  vida  con 
laProfeísion  Religiofa , como 
veeremos.  Todos  fe  confor- 
maron con  la  refoincion  de  fu 
fanta  Madre  , la  qual  fe  ejecutó 
conforme  á fu  voluntad. 

Murió  efta  virtuofa,  y pia- 
dofa  Señora  el  día  tres  de  Mayo 
dia  de  la  Invención  de  la  Santa 
Cruz,  de  el  año  de  mil  feifeien- 
tos  y noventa  y tres,  de  fefenta 
y tres  años  de  edad  , dexando 
bien  fol idos  fundamentos , de 
que  por  mifci  icordia  de  Dios, 
y fus  grandes  virtudes , fe  avia 
trasladado  a el  Cielo  co  mucha 
gloria  : pues  es  cernísimo,  que 
fue  fu  muerte  correfpondienté 
a fu  fanta  vida,  pues  como  ya 
apunte  en  el  principio,  toda  fue 
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de  piedad,  devoción,  y fervor: 
vivo  exemplar  de  buenas  cafa- 
das, toda  ocupada  en  el  cum- 
pliraiento  de  fus  eílrechas  obli- 
gue iones,  y en  la  acercada  eria- 
za de  tantos  Hijos,  coníagrados 
a Dios  los  mas  con  tan  admira- 
ble piedad.  Claro  cfpejo  á las 
(Viudas  en  fu  prodigiofo  reco- 
gimiento , y exercicio  de  las 
virtudes  probadas  con  muchos 
trabajos,  y bien  pefadas  tribuía» 
ciones , y calificada  con  los 
excelentes  méritos,  no  Tolo  de 
fu  tata  conffancia,  y perfeverá- 
cia  en  medio  de  fus  continuos 
cuydados;  fino  en  lo  mucho 
que  tuvo  que  padecer, y ofrecer 
a Dios  con  el  padecer  de  fu 
amada  Hija;  pues  es  fin  duda, 
que  en  fu  amate  corazón  refur- 
tian  los  golpes,  y la  acompa- 
ñaba en  el  fufrimiento,  v fu  re- 

é O 

cion  humilde  á e!  divino  bene- 
plácito. De  cuyas  virtudes  fe 
pudiera  formar  vna  bien  dita* 
tada  hiftorh,  por  los  muchos 
exemplos,  que  dio  de  codas: 
en  que  tuvo  canta  parte  el  con* 
tinao,  y maravillofo  exemplo 
de  eíta  Sierva  de  Dios,  por  cu- 
yos méritos  llenó  á toda  efta 
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familia  el  Señor  de  fingularifsi^ 
mos  beneficios.  Peto  bafic  lo 
dicho  por  no  hazer  mas  prolixa 
efta  hiltoria. 

Luego  que  paliaron  ios 
dias  de  el  duelo  de  la  muerte  de 
efta  Señora, fe  refolvió  la  buelta 
de  María  á la  Ciudad  de  Mexi* 
co,  con  gravifsimo  fentimiento 
de  fu  Hermana  , que  conocía 
muy  bien  la  prenda, que  perdia> 
y que  la  abfencia  era  .para  no 
bolverla  a veer  mas , como  con 
efe&o  fue  afsi.  El  mifmo  fen- 
timienro  fe  vióenMaria,  por 
quequantoera  de  parte  fuya, 
nada  avia  pedido,  ni  refifiido: 
y ninguna  cofa  defleaba  mas 
que  dar  gufio  á todos  fus  Her- 
manos, y obedecerlos  á todos 
#■ 

en  tocio  aquello, que  no  fe  opo- 
nía á la  Ley  fanta  de  Dios.  Pero 
como  antes  de  morir,  ya  fu  Ma- 
dre avia  declarado  fu  voluntad, 
fe  fn  jeto  en  todo  á aquefta  dif- 
poficion  con  tefolucion  firme, 
y fixa  de  p e r_m anee e.-. Jca fi a fu 
muerte  en  aquel  Religiofo  Có- 
vento,  a donde  iba  deftinada  de 
la  obediencia;como  lo  executó, 

y veeremos  en  adelante. 
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CAPITVLOXVI-  : 

3ueka  a Mexicojcntra  en  el  Religiofo  Convento 
de  San  Lorenzo,  y el  admirable  modo  de  vida> 

que  tuvo  en  el. 


MUchas  eran  , y muy 
graves  las  dificultades , 
que  ducutria  Maria  en  (u  inte- 
rior,fin  darfe  con  petfona  algu- 
na por  encendida,  á cerca  de  la 
determinación,  y reíolucion  de 
íu  fanta  Madre , en  orden  á que 
padaffe  á vivir  á el  Convento 
de  San  Lorézo : porque  aunque 
de  parte  de  fu  voluntad,  y per- 
feftifsimo  rendimiento,  nunca 
tuvo  la  mas  mínima  repugnan- 
cia, por  efiác  de  el  todo  facrifi- 
cada,  á que  nueílro  Señor  dif- 
pufieíTe  de  ella  , lo  que  mas  le 
agradaífe,  que  era  todo  el  fin  á 
que  miraba  ya  en  todas  fus 
operaciones , afedlos,  y movi- 
mientos ; con  todo  no  dexaba 
de  cnru?g*r,  y prevenir  con  íu 
alta  capacidad  ios  inconvenien- 
tes, y molefiias,  que  podían 
tefultar  aísi  para  ella , como 
para  aquel  Religiofo  Convéto. 
Lo  primero,  confideraba, que 
eílando  ciega,  no  podría  fervir, 
fino  de  gran  colijo  á vna  Lom- 
jaüuidad,  y júntamete  embara- 


zar a fu  Hermana  para  ¡as  afsif- 
tencias  precifi'as  de  Rcilgiofa,  e 
impeditle  en  gran  parte  ei  cum- 
plimiento de  fus  eíhechas  obli- 
gaciones: pues  mal  podda  cum- 
plirlas , aviendo  de  atender  á 
vna  Muger  impedida,  y expuef» 
ta  á los  continuos  rebatos,  que 
cada  dia  le  daban  fus  graves 
enfermedades.  Lo  legando, que 
el  mal  de  corazón, y la  fcequen* 
cia  conque  le  daba,  avia  de  cau-i 
far  muy  notable  inquietud,  y 
pettutbacion  , a las  Religiofas : 
pues  no  pocas  vezes  por  eíla 
caufa  fe  avia  de  quebrantar  el 
filencio,  y perturbarle,  o mor- 
tificarle, con  vn  accidenté  tan 
molefto,  y de  tanto  ruido:  y 
que  feria  motalmente  impoísi- 
ble  no  fervir  de  grave  embara- 
zo, fie/ido  necetíarias  muchas 
perfonas  para  tenerla  : y que  a 
vezes  podría  darle  en  el  Coro» 
ó en  tiépo  de  los  Oficios  D ¡vi- 
nos,  quitando  con  ello  la  quie- 
tud, y recogimiento.  Lo  ter- 
cero, que  hafia  entonces  no 

avia 
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avia  manejado  fu  cuerpo;  lino 


¡roí 


fu  Madre,  y en  adelante  ya  era 
prcdíío  el  manejarlo  otras  ma- 
nos, que  aunque  fueran  las  de 
fu  Hermana , era  para  ella  cofa 
terrible, afs i por  el  encogimien- 
to , y cortedad  de  íu  genio , 
como  por  el  prodigioío  recato 
de  fu  virtud:  caufa  porque  tuvo 
deípues,  como  fe  dirá,  muchas, 
y muy  graves  mortificaciones, 
que  padecer.  Lo  quarco,  cuele 
le  impedia,  ó deshazla  totalmé- 
te  la  vida  retirada,  que  avia  em- 
prendido , el  orden,  y diñribu- 
cion  de  fus  cofas , la  falta  de  el 
recurfo  á el  Padre  efpiritual , 
que  no  podría  fer  con  ',a  fre- 
quencia , que  avia  te-, ¿do  halla 
entonces; la  necesidad  decoro* 
municar  con  las  R eligiólas , y 
otras  atenciones  preciffas,  que 
jamas  avia  tenido  en  íu  foledad. 
.Y  lobre  todo  el  coníiderarfe  en 
cafa  agena , donde  era  impof- 
H ble  tener  ía  libertad,  paz,  y 
fofiego,  que  avia  experimenta- 
do en  fu  propria  cafa.  Ellas,  y 
Otras  muchas  cofas  confideraba 
a fus  íoias  no  fin  grande  fatiga, 
por  lo  que  mira  á la  parte  iníe- 


entendimieto,  ninguna  de  ellas 
impidió,  6 resírió  el  ícrv  or  da 
fu  voluntad.  A todas  cerróla 
puerta  con  la  virtud  d ¿ fu  cie- 
ga, y prompta  obedie  acia  , coa 
la  quai  entregada  dq,-  nuevo  á la 
fuave  difpoficion  de  la  provi- 
dencia, trató  de  fotfegar'la  in- 
quietud de  fus  penfamientos,  y 
dexar  todo  f j cuydado  en  ma- 
nos de  fu  E /polo,  y ordenar  fu 
vida,  cop'jo  él  quifieííe.  Refol- 
vioíe  a abrazar  en  quáto  le  fue- 
ra Pc/fsib¡e  la  vida  Rclipiofa, 

I I f n 

imr.ando  á las  q la  profelíaban, 
y naziendo  diftamen  de  alen- 
car  en  el  exterior  vna  vida  c a< 
mun,  con  nuevo,  y mas  exatla 
cuydado  en  el  recogimiento 
interior:  perfnadida  a que  muy 
poca  falca  le  haría  fu  Oratorio, 
fi  ella  labia  eflrecharfe  á • el 
retiro  de  el  corazón.  Y como 
efie  no  ellaba  pegado  a cola 
alguna,  ni  aun  á ¡os  mifraos  rúe 
dios  efpir¡tuales,en  quanco  eran 

mas  conformes  á f j"ííenio , y 
— ^ , * ' 
efpiritu;  ( q (ocle  fer  no  peque- 
ño cíiorvo  a las  perfonas  eípit  i- 
tuales,  para  adelantarle  en  la 
perfección  ) fino  á tomar  , ó 


nor. 

Pero  aunque  las  confidera- 

ba  con  la  tar¡|  vivacidad  de  ía 


■i  . 


dexar  los  medios,  como  Dios 
fe  los  ordénale  , fe  rcíolvíó  á 
íeguii  el  nuevo  equino, q Dios 

que- 
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quería , boleando  en  todas  las 
cofas  fu  divino  beneplácito' 
Liego  3 México , ya  tran- 
quila , y íofiegada  con  eftas 
generofas  refoluciones:  yape- 
rías  llegó,  empezó  á tratar  de 
las  diligencias,  para  que  fuefle 
la  entrada  en  el  Convento , 
quanto  antes : porque  no  per- 
mitía dilaciones  fu  promptitud; 
y hallo  la  materia  tan  bien  dif- 
pueíia,  que  toda  aquella  fanta 
Communidad  ya  la  eíperaba, 
no  folo  con  güilos  fino  con 
anfia  grande  de  tenerla  en  fu 
compañía  : porque  con  la  oca* 
fion  de  fu  Hermana  la  Madre 
Margarita,  ya  la  avian  commu- 
nicado,  y no  dexaban  de  cono* 
cer  las  grandes  prendas  de  que 
la  avia  dotado  el  Señor,  y la 
virtud , que  fe  traducía  en  íu 
modefto,y  apacible  modo  de 
proceder.  Refclviófe  el  dia  de 
fu  entrada, en  el  qual  aconteció 
vna  contingencia,  que  pudo  fet 
iDyfteriófSywvnque  no  fe  advir- 
tió como  cal  por  entonces;  y 
fue,  que  á el  tiempo  uiiímo, que 
iba  ya  Macla  para  entrar  en  el 
Mona&etio,  llegó  también  a la 
Portería  de  el  Convento , la 
roilagrofa  , y belüísima  Imagen 

de  U Aíl'umpcion  de  nueíha 


Señora,  que  en  efia  Ciudad  fe 
venera  con  el  nombre  de  Santa 
María  la  Redóda , la  qual  lleva- 
ban para  que  algunos  dias , fe 
recreaflen , y encendieífen  las 
Religiofas  en  devoción  con  fu 
íoberana  prefencia  : pues  con 
eirá  contingencia  fe  puede  con- 
geturar,  que  la  mifma  Señora 
queriaíer  la  Madrina  de  aquella 
Efpofa  fervorofifsima , que  de 
nuevo  con  todo  fu  corazón  fe 
entregaba  a Dios:  y á poner 
nuevos  esfuerzos  en  la  alta 
perfección  a que  el  Señor  la 
llevaba  a aquel  Monaftetio.  O 
que  era  para  confolar,  y dilatar 
á Maria  en  fus  tezelos,  dándole 
á conocer,  que  no  tenia  que 
temer,  pues  como  la  acompa- 
ñaba en  fu  entrada  en  el  Monaf- 
terio  , la  acompañaría  también 
por  toda  lí  vida , para  que  no 
hallafie,  como  no  halló, dificul- 
tad, ó ellotvo  alguno  en  aquel 
Convento,  para  entregarle  á la 
perfección,  que  defieaba. 

l úe  pues  recebida  en  aquel 
Religiofo  Convento,  por  Agof 
to  de  el  año  de  feiícicntos  y 
noventa  y tres,  con  inexplica- 
ble jubilo,  y regozijo  de  toda 
aquella  Santa  Communidad  , y 

con  tan  grande  aprecio,  y efii- 

ma- 
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macion,  como  fi  defde  luego  ia 
recibieran  por  Rcügiofa,  y no 
para  efiár  como  Seculara  entre 
las  Religioías : y afsi  ílempre  la 
trataron  , y communicaron  , 
como  fi  fuera  Religiofa  en  la 
realidad  : favor,  que  « el  pafib, 
que  le  firvió  de  gran  confufion, 
y humilde  agradecimiento,  le 
fue  motivo  también  para  ence- 
derfe  en  mas  ardientes  dedeos 
de  ferio  en  la  perfección,  y mas 
fervoroío  exercicio  de  las  virtu- 
des, porque  con  efle  fingular 
beneficio  fe  pcríuadió  á que  ef- 
taba  mas  obligada  á imitar  los 
exemplosde  aquella fantaCora- 
munidad,  y á no  defdecir  con 
fu  proceder  Je  la  vida  de  Ange- 
les, que  tenia  prefenre  en  aque- 
llas Virgines  Religiofas.  Y afsi 
aflento  en  fu  corazó  por  prime- 
ro, y muy  pi  incipal  didhmen, 
para  vivir  en  aquella  fanta 
CSmunidad,  el  no  dar  vn  paño, 
ni  hazer  cofa  alguna,  que  no 
fueffe  regulada  por  la  Obedien- 
cia  , íugetandofe  a las  Preladas, 
de  ral  manera,  q les  pedia  muy 
por  menú  lo  licencia  para  todo,, 
como  qualquieta  de  las  Reli- 
giofas mas  obfervantes:  guar- 
daba, y obfervaba  fus  ordenes 
con  fingular  íugecion  : el  filen- 


ció  a las  horas , que  preícribe  la 
Regla, como  fi  efiuviera  obliga- 
da  á ella,  y en  todo  lo  demás, 
que  era  capaz  de  guardar.  En 
la  Cornmunion  quoticiiana)c]ue 
avia  obíervado  por  orden  de 
fus  Confefiores , aun  aviendo 
muchas  muy  fervorofas,  que  la 
obfervaba,  fe  íujetó  á las  Prela- 
das, de  cal  manera,  que  no  íalia 
vn  punto  de  fu  orden  : aplican* 
doíe  á codo  quanto  podía  con 
tamo  mayor  exacción,  y def- 
velo,  quanto  era  en  fu  corazón 
mas  apreciable  efte  Angular 
beneficio.  Miraba  con  fiogulac 
veneración  á las  Religioías,  y 
confidcrando  la  alteza  de  fu 
effado,  hablaba  de  ellas  con 
humilde  refpedto  , vfando  de 
ordinario  de  elle  cortezano,  y 
humilde  termino  : Mis  Señoras 
las  Religiofas . 

Aflento  nmbien  defde  lue- 
go vna  vida  en  lo  exterior  muy 
común,  que  nodefdixefle  ni  vn 
punto  de  el  modo  común  de  las 
Religiofas.  Communicaba  con 
todas  con  fumo  aerado,  y vrba- 
nidad,y  á lo  que  moftraba,  coa 
tanta  afabilidad,  difcrecion,  y 
dulzura,  como  íi  no  fe  acorda- 
ra de  aquel  gran  retito,  y abf- 

traccion,  conque  avia  vivido 

en 


VIDA  DE  LA  VENERABLE  MADRE 


en  fu  cafa.  Rcccbia  a las  que  la 
vibraban  con  la  milma  amabili- 
dad, y con  cal  diíinmlo,  y pru- 
dencia, que  ninguna  llegalfeá 
entender  cí  continuo  trato  con 
Dios,  el  admirable  retiro  de  el 
corazón,  y mucho  menos  el 
rigor  de  fu  padecer  interior. 
¡Veíanla  fietr.pre  alegre,  y agra- 
dable, y íumamence  amigable 
para  con  todos : de  que  reíultó 
el  que  todas  las  Religiofas  gene 
raímentela  empezaííen  á amar, 
y tratar  con  tanto  carino , y 
contianca,  como  fi  fuera  muy 
intima  Hermana  de  cada  vna. 
De  modo  fe  ganó  los  corazones 
de  todas,  que  aun  deíde  el  prin- 
cipio acudían  a María,  en  qual- 
cuiera  necefsidad,  ora  fuefife  de 
el  cuerpo,  ora  de  la  alma;  y 
aquel  admirable  don  de  con- 
fejo,  y gracia  Cagalar,  que  le 
avia  comunicado  el  Señor , 
para  confolar  almas  atribula- 
das; las  .embiaba  contentas, 
y remediadas  en  todo  lo  que 
podia.  Pero  lo  mas  admirable 
era, que  en  todo  cflo  fe  portaba 
con  vn  cili!o,y  modo  tan  huma 
no,  y dife  reto  , que  obraba  en 
todo  á io  natura!,  fin  dar  a en- 
tender la  grandeza  de  fu  efpiri- 
cu,  de  fuerte,  que  todas  fus  ac- 


ciones mas  parecian  nacidas  d¿ 
fu  genio  apacible,  y dulze,  que 
no  eíeífos  prodigiofos  de  fu 
fmgular  perfección , y virtud. 
Porque  le  concedió  el  Señor  la 
acacia  de  el  diíimulo,  y arte  pa? 
ra  eiconderíe,  con  tal  primor, 
que  a,un  el  mifino  excrciciode 
muy  Iveroycas  virtudes,  folo 
parcciefsevpot  io  de  fuera,  necio 
nes  hechas  acalo,  o executadas 
naturaimente  : y 2ís*  con 
tnifmo  arte, y pfimor  aflencó  fu 
diílribucion,  y exetcicios  efpiri 
tríales , de  tal  manera,  que  ocu- 
pandofe  en  todas  las  cofas  exte- 
riores, que  fe  ofrecían,  fin  que 
nadie  lo  enrcndieffe  obfervaba 
el  admirable  retiro  de  fu  inte- 
rior, y continua  oración,  tenié- 
do  el  Oratorio  en  fu  corazón, 
á el  modo,  que  la  efclarecida 
Virgen  Sata  Catharina  de  Sena: 
pues  con  el  grande  habito,  y 
coíiumbre  de  recogería,  cual- 
quiera patee  le  era  luga;  ds 
oración. 

Fue  cofa  digna  de  admira- 
cion.elque  en  tteiflta  y cinco 
años, que  vivió  en  elCcnvéco, 
fin  efcáícatfe.  ó efeufarfe  jamas 
á la  caritativa  communicacion, 
afsi  con  las  Religiofas,  como 

con  las  Ninas,  y 
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do  fiempre  vna  mifma  para 
quantas  la  avian  meneíler,  nun- 
ca dio  motivo  á la  menor  que- 
xa,  ni  huvo  quien  le  norafll*  la 
menor  falta,  ni  fe  le  ofreció 
peafion  alguna  á el  mas  míni- 
mo fentimienco;  fino  canto 
amor,  caridad,  y benevolencia, 
que  á codas  admiraba,  y arreva- 
taba  fu  prudentifiima  difcreció. 
Deaqni  rcíultó  el  que  aun  las 
miímas  Preladas  formaron  can 
alto  concepto  de  fu  prudencia, 
capacidad,  y rato  don  de  coníe- 
jo  , que  le  communicaban  , y 
coníulcaban  los  puncos  rúas 
arduos,  y íecietos,  que  fe  les 
folia  ofrecer  : y-  en  eíte  aprecio 
padecía  María  muy  grave  mor- 
tificación en  fuefpiricu:  por- 
que por  vna  parte  la  confundía 
fu  humildad,  fintiédo  con  toda 
verdad  en  fu  corazón,  que  ella 
no  era  capaz  de  ninguna  fuerte  , 
para  poderles  aconfejar  *,  por 
otra  la  efiimulaba  fu  ardentísi- 
ma caridad,  y fu  ciega,  y ren- 
dida obediencia,  para  no  falcar 
a el  verdadero  confuelo  de  las 
que  miraba  como  Preladas,  y 
como  íubdita  debía  obedecer  á 
fus  mas  leves  infinuaciones : y 
a/si  aunque  con  gran  mortifica- 
ción fuya;  y no  pequeño  éneo- 

O 


gicniento;  procuraba  componer 
fu  obediencia  con  fu  humildad: 
decíales  con  gcan  feníillez  lo 
que  delante  de  Dios  juzgaba 
mas  conveniente,  y conforme 
al  güilo  de  el  mifmo  Señor ; pe- 
ro fiempre  añadiendo  V.  Reve, 
rencia  lo  verá  mejor  : porque 
yo  que  juyzio,  ni  capacidad  ce- 
gó para  darle  coníejo  en  efias 
materias,*  pero  fueron  fiempre 
tan  acertadas  fus  reíoluciones, 
que  quedando  bien  fatisfechas 
las  Preladas  , y íeguras  en  fu 
conciencia,  nunca  experimen- 
taron inconveniente  en  feguic 
el  parecer , y coníejo  de  efia 
gran  Sierva  de  Dios  , por  ic 
fundado  en  la  luz  clarifsima,quc 
el  Señor  le  communicaba. 

Vna  de  las  mas  infignes 
Preladas,  que  ha  tenido  en  efios 
años  eíle  obfervátifsimo  Monaf 
terio,  y no  menos  amada,  que 
venerada  de  fu  fanca  Communi- 
dad  , que  por  fu  gran  zelo,  y 
prudencia  a eligieron  tres  trie- 
nios , fue  la  Reverenda  Madre 
Dominga  de  la  Frefentacion  , 
en  cuyo  tiempo  fe  reconoció 
muy  ventajofa  la  ob/ervancia,  y 
fervor  de  efra  Santa Comrnuni- 
dad*  Eíla,  pues,  tenia  tan  alto 
concepto;  y eftimacion  de  la 

rara 
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rara  prudencia , y fantidad  de 
María,  que  no  le  hallaba  vn 
inflante  fin  ella.  Comtnimica- 
bale  cuanto  en  el  eovierno  fe 

i . 

le  ofrecía , con  tal  confianza,  y 
íarisfaccion,  como  íi  Muía  fue- 
ra la  Superiora  de  aquel  Conve- 
lo : y aunque  con  elle  aprecio, 
fe  augmentaba  la  momificación 
ce  efia  Virgen,  por  conocer, 
que  eta  á íu  juyzio  desafiado 
el  extremo  de  efia  Señora : y 
ella  folabafiaba  con  ¡a  rara  pru- 
dencia, deque  efiaba adornada 
para  el  acierto  en  qualquieta 
icfolucion,  y que  por  fus  mif- 
mas  experiencias  tenia  adelan- 
tado quanto  podía  neccísírac 
para  fu  dirección,  y govietno  : 
la  obedecía  no  obfiante  con 
ha  rto  corrimiento,  y verguen- 
ca,  v le  refpondia  a las  cofas, 
que  le  confultaba  ; pero  ¡e  daba 
Dios  tal  luz  de  difcrecion  en 
fus  refpneftas , que  la  miíma 
Rr  ciada  no  podía  dexar  de  ad- 
Ifliraríc,  y augmecar  el  aprecio, 
y juyzio,  que  avia  formado  de 
la  ce-éflial  pfüdencia,y  eipirini, 
que  en  ellas  manifeflaba.  Y con 
íer  ella  cotrinunicacion  tan 
continua,  y cftrecha , no  huvo 
en  los  nueve  años  de  íu  govier- 
no  et  0renor  repartió  nota  en 


las  Subdita?,  c¡«e  era  cofa  nara 
admirar,  ni  ocafion  alguna,  6 
fundamento  para  la  mas  mínima 
defazcn  : porque  la  gran  pru- 
dencia , y caridad  de  María» 
ateperaba  de  fuerte  el  confejo, 
que  la  mi  fin  a Prelada,  con  fu 
maternal  cuydado,  y (olicitud» 
mirarte  íolo  á el  efpiritu  de  vna 
arden  ti  (sima  caridad.  Muchas 
vezes  hablando  efta  Prelada, 
con  algunas  perfonas  de  la  mu- 
cha diícrecióde  María,  folia  de- 
cir, que  ella  era  el  alivio  de  fus 
cuydados , y que  por  ella  fola 
avia  podido  tolerar  con  quie- 
tad, y fefiego  tantos  años*  de 
Prelacia.  En  prueba,  y confir- 
mación de  efto  rrdfmo,  añadiré 
vnas  fingulares  palabras,  que  el 
Bachiller  Don  Jofeph  de  Villa* 
vicencio  , Capellán  de  dicho 
Convento,  dice  en  fu  informe» 
admirando  la  gran  difcrecion 
de  efta  Virgen.  En  prueba  de  el 
gran  talento , y virtud  de  nueftr* 
Dolores , dice  elle  virtuofo  Ecclc 
íi  ártico,  fe  debe  advertir  a ¡fiel Lt 
grande  efl /marión  tonque  la  aten - 
duren  fiepre  las  Preladas ? te  vi  en 
dola  fumvre  a fu  lado . corno  a 
Conjultor a de  los  mas  graves 
negaros  de  fus  Prelacias , confian* 
do  de  Ja  re/o/ucion , y confejo 
* deter n 
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'determinación  ele  fus  dudas , 
en  ios  mas  arduos  negocios , y de- 
Rendadas  de  el  Convento.  Tanto 
como  elfo,  quiío  Dios  de  todas 
maneras  favorecerla  en  aquella 
íanta  Communidad  para  que 
claramente  reconocicfl'e , que 
avia  fido  fingular  beneficio  Tu- 
yo, el  llevarla  á inorar  entre 
tantos  Angeles,  A quienes  hi- 
ziera  agravio  mi  pluma,  fino 
diera  á conocer  la  gran  Canti- 


dad de  efie  Obfervantifsimo 
Monaflerio,  en  la  breve  noticia 
fiquiera  de  algunas  Iluílres  Hi- 
jas, que  han  florecido  en  muy 
alto  grado  de  perfección  , que 
no  Teta  digrefsion  á la  Hifioría 
el  deferebir  el  ameno  Jardinde 
Flores  belüfsiinas,  y bien  Tizo* 
nados  frudos  á que  combida» 
ba  el  JEípofo  Sinto  a efra  fu 
querida,  y amada  Eípofa» 


Daíe  noticia  breve  de  algunas  Religiofas  feríala- 


das  en  2,ran  Santidad, en  el  Obfervante  Convento 

L/ 

de  San  Lorenzo. 


ENtre  los  Obíervantifsimos 
f Monaílcrios,  que  fe  cele- 
bran en  eüa  Corte  de  México  > 
por  la  grande  obíervacia,y  per- 
fección de  ia  vida  conque  innu* 
jiDerables  Almas  han  florecido 
en  aquellos  tiempos,  no  cieñe 
el  inferior  lugar  el  Reiigiofo 
Convento  de  San  Lorenzo, que 
en  ciento  y treinta  y vn  años 
de  Fundación  debajo  de  la  Re- 
gla de  e!  Doctor  Máximo  San 
Gcronyaao,  ba  dado  á el  Cielo 
innumerables  fervórelas  Hijas, 
y a Dios  Efpoías  finifsinias;  que 

Í3  < 


fe  han  feñalado  en  «ran  Santí* 
dad  para  gloria  Tuya, y á el  mu- 
do fingular  edificación,  con  lo 
raro,  y prodigiofo  de  fus  exem- 
píos,  que  porque  no  queden  de 
el  todo  ocultos,  Tiendo  acreedo 
res  de  los  mayores  aplaufos,  tne 
ha  parecido  apuntar  aquí,  con 
vna  muy  breve, y fuccinra  notw 
cía  , afsi  para  crédito  de  tan 
fanta  Communidad , y común 
edificación,  como  porque  clara 
mente  fe  vea,  quan  fingular  fue 
el  favor  de  Dios  á noeftraMa- 

ría  en  traerla  á efle  tan  venera- 

' l*'  — ''  *—•  — , - 
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ble,  v obfcrvantlfsitno  Monaí- 
' ( 
terio.  Pero  porque  fuera  mate- 
ria muy  dilatada,  y que  pide 
vna  larga  hiítoria , íi  huviera  de 
hazer  memoria  de  todas  las 
Reügiofas,  que  han  florecido 
con  grande  fatm  de  fancidad; 
Tolo  referiré  brevemente  algu- 
nas de  las  mas  feñaladas,  en  q fe 
admire  el  fervor,  y perfección 
de  tan  fanta  Ccmmunidad. 

Sea  pues  la  primera  fu  Bui- 
tre Patrona  la  Venerable  Madre 
Sor  Maria  Juana  de  la  Concep- 
ción, que  aviendo  delpreciado 
de  el  todo  á el  mundo,  y remi- 
endo gran  caudal  de  riquezas, 
q avia  dado  Dios  a fus  Buitres 
Padres,  las  renuncio  todas  por 
Chtiflo  pobre  , para  entregarfe 
por  fu  amor  a lo  mas  heroyco  , 
y primoroío  de  las  virtudes. 
Traía  fleropre  marryrizado  fu 
delicadilsitno  cuerpo  con  vna 
rigorofa  cadena , fus  difciplims 
tan  continuas,  y rigorofas,  que 
regaba  el  fuelo  de  fangre.  Fue 
admirable  en  el  defpego  de  las 
criaturas,  e hizo  vna  total  renfi- 
ciacion  aun  de  fus  proprios  Pa- 
dres, a quienes  de  el  todo  dexó 
por  amor  de  Chriflo  : fue  ama- 
tifsima  por  extremo  de  la  Pobre 

za  ReligioD , en  que  dexo  fin- 


guiares  exemplos  tanto  mas 
admirables  , quanco  avia  fido 
mayor  la  hazienda,  y regato  en 
que  fe  avia  criado.  Fue  Muger 
de  mortificación  eíltemada,  y 
tan  enamorada  de  ¡i  Oración, 
que  gallaba  en  ella  la  mayor 
parre  de  la  noche  con  prodigio- 
so tefon,  y petfeverfrcia  : cuyos 
frnílos  oculto  fiempre  en  el 
fecreto  de  fu  fingniar>y  pro- 
funda humildad ; y acavo  con 
'vna  muerte  preciofa  en  los 
divinos  ojos  de  Dios,  dexando 
haíla  aora  muy  viva  la  gloriofa 
fama  de  fus  Angulares,  y venta- 
jofas  virtudes.  ; 

No  fue  menos  infigne  la 
Venerable  Madre  Sor  Micbaela 
de  Jesvs  Maria,  a quié,  hallan- 
dofe  fin  vocación,  ni  inclina- 
ción á el  eflado  Rc!igiofo,y  fin 
conocimiento  alguno  de  elle 
Convento,  por  fer  de  fuera  de 
ella  Ciudad:  en  fucúos  fe  lo  dio 
a conocer  el  Señor,  manifeílan- 
dolé,  que  la  tenia  fin^ularméte 
efeogida  para  fervitfe  de  ella,  y 
que  dieífe  copíofos  fruíaos  de 
lantidad  , con  los  heroycos 
exemplos  de  fu  rata  perfección, 
y ventajofas  virtudes  : efpecial* 
mente  en  la  viva  llama  de  amoc 
divino.  Oyó  la  inípiracion  en 
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el  fueño,  y fe  vino  luego  enar- 
decida en  elle  divino  fuego  a 
bufear  las  llamas  abrasadoras  de 
San  Lorenzo.  Ardía  cambien 
con  eíircmo  en  la  cordial , y 
tiernifsima  devoción  con  la 
Sandísima  Virgen  N.  Señora, 
quien  le  pagó  fus  fervorofos 
ohíequios , con  hcrmofearle 
vna  Imagen  fu  y a , que  de  mano 
de  el  Artífice  avía  íalido  muy 
imperfecta,  y hafta  cílos  tiem- 
pos ha  ávido  oculares  teíligos 
de  cfte  Singular  prodigio.  El 
mifmo  favor  le  repitió  en  otra 
Imagen  de  el  Niño  JESUS: 
por  quien  defpaes  confeíTaba 
aver  recebido  favores  fingula- 
rifsimos.  Fue  dotada  también 
de  el  don  de  Profecía, y eípecial 
mente  conocía  quando  avia  de 
morir  alguna  Rcligiofa  : porq 
antes  las  miraba  difuntas»  vnas 
vezes  conociendo  el  fugeto,  y 
otras  fin  conocerlo.  Loruifmo 
le  aconteció  cambien  con  vn 
^Sacerdote  de  dependencias,  á 
quien  con  la  mayor  cordura, 
que  pulo  le  avisó  de  el  peligro, 
para  que  íueffe  , como  fue,  con 
muy  prevenida  difpofieion. 
Dióle  el  Se  ñor  doftrinas  muy 
Angulares  entre  otras  fue  aquef- 

ta  digna  de  toda  ponderación. 
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Acavaba  de  comulgar,  y fe  ha- 
llaba en  vn  mar  de  penas,  con 
vna  eípanroíiísima  tentación  , 
q Jebia  de  fer  contra  la  pureza, 
quando  de  repente  vio,  que  fe 
iba  para  ella  corriendo  hogre 
la  bel lifsirria  Imagen  de  el  Santo 
Ecce  Homo,  q íe  venera  colo- 
cada en  vn  Altar  de  la  Ieletia  : 
y queriendo  huir  por  humilde, 
ó por  temerofa  , ¡a  detuvo  el 
Señor  , y reclinándote  en  fu 
regazo  amerofamente  le  dixo: 
l Ay  otro  mas  hermofo , que  yo't 
Pues  porque  no  me  aman  í Doc- 
trioa  digna  en  la  verdad  de  que 
efiuviera  gravada,  y esculpida 
en  los  corazones  de  rodas  las 
Efpofas  de  Quiños  para  que 
folo  el  Señor  fucile  el  vnico 
objeto  de  fus  amores;  pero  gra. 
volas  en  el  fuvo  la  Venerable 

t 

Madre  Michael  i,  de  fuerce,  que 
libre  de  aquella  moleílifsima 
tentación,  fe  abtafaba  en  amor 
de  fu  Efpofo.  Quando  tenia 
oración  en  fu  celda,  prevenía 
vn  bufete  pequeño  , el  qual  de- 
cía, que  era  para  recebir  fu  viíi- 
ta;  para  denotar  fin  duda  ¡as 
muchas  conque  la  regalaba  el 
Sen  or  : de  que  íe  pudiera  decir 
mucho , íi  no  atendiera  á la 
brevedad*  o- 

Tara* 
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También  fue  muy  favore- 
cida de  Dios  por  fus  ventajólas 
.virtudes  la  Venerable  Madre 
¡Yíabel  de  los  Reyes,  quien  en. 
tie  otras  miiericordias , mere- 
ció, que  el  Señor  apareciendo- 
íele  en  forma  de  vn  Paflor  vigi- 
lante, en  vna  ocafion,  que  con 
fervorólas  fuplicas  le  pedia, 
quitafle  de  eila  quanco  le  era 
ddagradable , y le  purificafle 
eí  corazón,  con  el  Cayado,  que 
traía  en  fus  puriísimas  manos, 
vio  falir  de  él  vnas  íabandijas, 
en  las  quales  con  luz  divina  le 
dio  á conocer  íus  imperfeccio- 
nes. Clamaba  continuamente 
con  vna  caridad  ardentísima , 
por  las  almas  de  el  Purgatorio , 
Jas  quales  la  rodeaban  en  forma 
de  Niñas,  que  le  pedían  oracio- 
nes por  ellas,  y deípues  vela  fu* 
bir  a el  Cielo  á las  redimas,  que 
la  rodeaban.  Fue  muger  de  mu- 
cha oración, y fiempre  ocupada 
en  el  exercicio  de  las  virtudes. 
De  la  ndíma  fuerte  fe  íeña'ó  en 
todas  la  Venerable  Madre  jofe- 
pba  de  San  Lorenzo  , Muger 
verdaderamente  fuerte,  por  los 
indecibles  trabajos,  y cruces, 
que  padeció.  A quien  hallan- 
dofe  aconr.entada  con  mechas 
penas,  apareció  Cluilto  naeftto 


Señoc  atadas  Jas  manos,  y ani- 
mándola á padecer  á íu  imita- 
ción le  dio  á conocer  que  todo 
íu  padecer  era  nada,  reípedo 
de  lo  que  fu  Magefiad  padeció, 
con  lo  cual  quedó  confortada 
para  abrazar  de  nuevo  la  Cruz. 
En  otra  ocafion  acavando  de 
comulgar,  por  el  fumo  deicon- 
fuelo,  en  que  efhba,  fe  iba  á 
falir  como  huyédo  de  el  Coro: 
y á effc  tiempo  vio,  que  vna 
Iroagé  de  Chsiífo.en  el  paífode 
los  azotes , fe  le  vino  á los  bra- 
zos,donde  por  tres  dias  enteros 
lotraxo  á la  viffa,  y al  cabo  de 
ellos  finúó  entraríele  á el  cora- 
zon. 

Digna  es  también  de  vna 
dulce  memotia  la  Venerable 
Madre  Sor  María  Magdalena  de 
la  Cruz,  que  defleando,  y pre- 
tendiendo con  gran  fervor  íer 
Reügiofa  en  el  Eftrcchifsimo,  y 
Obíetvátifsimo  Monaft.rio  de 
Capuchinas  de  eíh  Corte  , ob- 
íer  vaha  en  fu  cafa  las  autlerida- 
des,  rigores,  y penitencias  de 
aquella  Regla;  pero  el  Señor, 
que  la  deftioaba  para  otros  fine?, 
bien  diftintos  de  aquellos  íus 
ardientes  defleos,  vn  dia  de  el 
Inclvto  Martyr  San  Lorenzo, 
Tutelar,  y Parró  de  cüe  Monaf- 
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tferio,  le  declaró  expresamente 
ib"  voluntad  en  aqueíla  forma : 
citaba  en  íervorofj  oración  f 
clamando  o Dios  le  corxedieílc 
el  cumplimiento  de  fus  dedeos, 
quando  oyó  ellas  expreíías  pala- 
bras : No  te  quiere  para  las  Capu- 
chinas ; fino  pira  San  Lorenzo . 
El  efeíto  medio,  (er  de  Dios 
ellas  vo2es:  pues  mudado  repen 
tinamente  fu  corazón,  pretedió, 
y coníiguió  el  finólo  admirable 
deíu  vocación  en  elle  Conven- 
to, donde  fue  vn  claro  efpejo 
de  heroyeas  virtudes,  y porten- 
to admirable  de  Santidad.  Niña 
era,  y por  íus  raros  exemplos  fe 
grangeaba  veneraciones,  y apie 
c ios  de  wny  anciana,  como  ¡o 
prueba  el  írguíente  cafo.  E! 
Jueves  Sato  de  fu  año  de  Novi- 
ciado veió,  y acompañó  por 
toda  !a  noche  á el  Señor,  gaf- 
tandola  en  continua  , y íeivo. 
roía  oración,  y con  la  gran 
fatiga  de  el  cuerpo  a el  amane- 
cer de  el  Viernes  deíTeaba  def- 
canfar  aigun  tanto,  aunque  no 
fe  lo  permitía  el  encendido  ar- 
dor de  fu  efpirmr,  verdadera- 
mente  incaníabíe:  y ellando  ea 
cíla  incite  batalla  de  cuerpo,  y 
cfpicitu,  oyó  por  tres  veres, que 

el  Señor  k deda ; María  dejem 


fa>  que  aqni  efloy  contigo  ; pala- 
bras conque  la  dexó  recreada,  y 
finitamente  fortalecida  Comu- 
nicóle grande  luz  de  ios  inte- 
riores ágenos,  de  que  fe  pudie- 
ran referir  muchos  cafos : baile 
folo  el  (igüiente.  Hilaba  vn* 
Religioía  en  vna  grave  tribula- 
ción, la  qual  refervaba  en  (a 
pecho,  fin  averia  communicado 
á perfona  alguna,  y acercando- 
fe  á ella  eíla  gra  Sierva  de  Dios, 
le  dixo  : FJJo  que  píen  fas  es  mas 
claro  que  el  Sol,  que  nos  alumbra* 
Con  las  cuales  palabras,  quedo’ 
la  Religiofa  , repentinamente 
ferena  por  vna  parte,  y por  otra 
palmada,  y confuía,  de  veer, 
que  Dios  con  muy  fuperiores 
luzes  le  avia  manifellaJo  fu 
grave  tribulación.  Entre  otras 
excelentes  virtudes,  fue,  muy 
feñaladi  en  la  lauta  Obedien- 
cia, fiendolo  halla  la  muerte, 
pues  no  murió  baila  obtener 
para  ello  licencia  de  fu  Conid- 
ios 

Pero  porque  fuera  dilarar- 
me  prolixamcnce , fi  quifiera 
empeñarme  en  referir  otros 
muchas  exempíos  de  innúmera 
bles  Reügiolas,  que  han  flore- 
cido en  eñe  Obfervantilsímo 
Monaítciio*  daré  fin  á efls 
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Capítulo,  con  ¡os  que  dio  en  fu 
vida  la  Venerable  Madre  Sor 
¡Jofepha  de  Sata  Gertrudis.  Fue 
Muger  muy  íeñalada  en  todo 
genero  de  virtudes,  y entre 
oteas  feñaladifsima  en  la  tierna, 
y fervoróla  devoción  con  la 
Sandísima  Virge  nueftra  Seño- 
ra, por  cuyo  amor  defleaba  con 
grandes  andas,  que  fe  fandafle 
vn  Monafteno  de  Reügiofas  en 
el  admirable,  y devoto  Santua- 
rio de  Guadalupes  para  que  reti- 
radas de  todo  comercio  fe  etn- 
pleaflen  en  fervorofos  cultos,  y 
continuos  obíequios  de  aquella 
Milagrofiísima  Imagen,  venida 
de  eÍGielo,  para  remedio,  y 
amparo  de  aquefte  Reyno  : y 
aunque  no  cófiguio  fus  deíTeos, 
le  pago  fu  amor  la  Señora , coo 
vna  incomparable  merced  ; y 
fue, q vna  noche  de  las  muchas, 
que  pallaba  en  fervoróla  orado 
en  el  Coro,  fe  hallo  repentina- 
mente á la  ¡niírna  Señora  , apa- 
recida eo  la  mifma  pared.  Que- 
dó abforra  con  el  prodigio,  y 
mucho  mas  oreas  Religiofas, 
que  fueron  telligos  oculares  de 
el  cafo,  mereciendo  veer  con 
fus  ojos  ella  Sancifsima  Imagen. 
Atrévatela  fu  devoción , y fin 
atender  lo  que  hada,  diciendo, 


y haziendo  emprendió  Tacarla, 
en  que  aconteció  otro  milagro 
no  menos  admirable,  y porten- 
tolo,  y fue,  que  ficndo  la  pared 
de  el  Coro  de  cal,  y canco  la 
facó  fin  quebrarla  en  aquella 
noche.  Eítuvófe  harta  fu  muer- 
te oculto  el  prodigio,  que  fe 
pudiera  aver  comprobado,  y 
testimoniado,  á no  averio  im- 
pedido fu  miíma  devoción  , y 
fervor  : porque  arrevatada  de 
elia  hizo  que  vn  Pintor  fe  la 
iluminarte , fin  martifertar  el 
fucefíb.y  alsi  iluminada  fe  guar- 
da con  mucha  veneración  en 
dicho  Convento,  para  perpetua 
memoria  de  el  cafo. 

En  efte  ameno  Jardín  de 
virtudes,  y Huerto  cerrado,  y 
florido  de  el  Celeflial  Efpofo  , 
colocó  Dios  á nueftra  María; 
fio  duda,  para  que  de  nuevo 
fervorizada  con  eitos  can  raros 
exemplaresde  íanridad,  afpiraf- 
fe  con  nuevo  ertudio,  á la  per- 
fección, y claramente  recono* 
cieñe,  que  el  quitarle  á fu  bue- 
na Madre,  y traerla  á erte  Reli- 
cario deVírgines,  verdafera- 
menre  admirable,  era  mejorarla 
de  medios,  y añadirle  nuevos 
motivos,  para  azorarfe  a crecer, 
y peeñeionarfe  de  tal  manera, 

qUC 


SOR  MARIA  YNES  DE  LOS  DOLORES.  uj 


que  pueda  dignamente  contar- 
fe  entre  las  muchas»  cpic  tanto 
han  icfplandecido  para  glotia 


de  Dios , y edificación  co- 
mún en  lo  mas  hcroyco 
de  las  virtudes. 


CAPITVLO  XVIII- 


Pone  Dios  a María  en  vna  terrible  prueba,  y fin- 
bulares  diligencias,  que  hizieron  las  Religiofias, 
para  que  profeííaííe  en  el  articulo  de  la  muerte* 


Tívcinta  y dos  anos, y ocho 
mefcsavia  paliado  nucf- 
tta  ivlaria  en  el  Religioío  Con- 
vento de  San  Lorenzo  * exerci- 
tada,y  acriloUda  de  mano  de  el 
mifmo  Dios  con  terribles,  y 
peligrólas  enfermedades,  como 
diximos , dando  maravillofos 
cxemplos  de  vna  rara  fortaleza, 
y conftancia  prodigioía  , fin 
rendiríe  fu  efpiritu  á iasproii- 
xas  penalidades  de  el  cuerpo. 
Todo  efte  tiempo  tan  dilatado, 
ya  tédida  á el  rigor  de  la  cama , 
ya  con  alguna  tregua  en  las 
fuerzas,  fue  vniforroe  íu  vida,  y 
permanencia  íingular  en  fus 
exercicios  : porque  ccmo  ios 
mas  eran  interiores, mas  fe  apli- 
caba á ellos,  qaanto  mas  fe  aug- 
mentaban fus  exteriores  penas. 
La  que  fue  el  primer  dia,  fue 
hada  el  vltimo  de  íu  vida, y íolo 


fe  vio  mudanza  en  el  augmen- 
to de  perfcccio,  y obras  heroy- 
cas  de  mortificación,  y pacien- 
cia, que  nunca  pudo  ocultar, 
por  mas  que  procuraba  diíimu- 
hrlas.  Pero  como  los  juyzios  de 
Dios  fon  ineícrutabies,  y de  el 
todo  fccretos  los  fines  de  fus 
foberanas  difpcficiones  : ni 
podemos  alcanzar  los  medios 
de  que  fe  vale,  para  purificar,  y 
pcrficionar  á (us  efcogidos,y 
augmentar  con  niaravillofo 
primor  el  mérito  de  los  Jufios : 
no  podemos  tampoco  penetrar 
el  porque; , qnando  parece,  que 
avia  de  fcguirfe  alguna  tregua 
en  las  penas,  6 inrerrniísion  en 
las  batallas  de  la  alma,  entonces 
comienza  con  mayor  fuerza  el 
tormento,  y c!  examen  con  mas 
ellraño  rigor.  Muchas  almas 
de  muy  íingular  perfección, 

han 
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han  padecido  muy  graves  dolo- 
res en  d cuerpo, ó trabajos  muy 
arduos  en  el  efpiritu,  que,  ó en 
el  difcurfo  de  íu  vida,  ó á el  fin 
de  ella,  ó intermitidos,  y mez- 
clados los  aprietos  con  los  con- 
fuidos han  experimentado  el 
focorro  de  e!  Cielo,  y favor  de 
Dios,  en  inefables  delicias,  para 
fortalecerle,  y alentarle  a nuc- 
ías batallas,  y cargar  mas  pela- 
das cruces.  Pero  en  cita  predi- 
gioíaMuger,  fegun  los  aconte- 
cimientos, y eíeclos  de  toda  fu 
admirable  vida,  parece,  que 
<p¡fo  el  Señor  moftfarfe  mas 
admirable  ; en  que  en  lugar  de 
el  confuelo,  fe  vieííe  en  ella  vn 
perpetuo,  y rigorofo  tnsrtyrio, 
halla  el  niiímo  artículo  de  la 
muerte:  y que  defpues  de  fefen- 
ta  y dos  años  de  penas,  y tor- 
mentos carecieíTe  de  el  todo  de 
ellas  delicias;  para  que  víviedo, 
v muriendo  en  Cruz  , fuelle 
perfedia  imitadora  de  fu  Divino 
Efpofo  Crucificado. 

Hallavafe  ella  atribulada 
Virgen  al  fin  de  el  año  de  rail 
fetecientos  y veinte  y cinco, 
furriamente  quebrantada  de 
fuerzas , afsi  por  los  muchos 
años, como  porque  la  miferabie 
naturaleza,  ya  no  alcanzaba  á 


tolerar,  v futrir  tanta  avenida 
da  dolores , y enfermedades , 
acompañadas  de  aquel  imraenfo 
mar  de  trabajos  en  el  efpiritu, 
que  iban  creciendo,  y eníure- 
ciendofe,  como  crecen,  y fe 
enfurecen  ias  olas  en  el  mayor 
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rigor  de  la  rempefhd.  Ya  le 
parecia,  fegun  ella  naiíma  decía, 
que  en  cada  inflante  llegaba  e! 
termino  de  íu  vida,  y que  fe 
hallaba  de  el  todo  incapaz  para 
prevenir  aquel  rigorofo  trance 
de  el  morir : cofiderabafe  vacia 
de  el  todo  de  buenas  obras, 
cargada  de  culpas,  e ingratitu- 
des, beneficiada  imrneníamcnte 
de  Dios,  y fin  aver  correípen- 
dido  á fus  beneficios,  y lo  mas 
terrible  halhrfede  el  rodo  in* 
vei I para  dar  á fu  amado  Efpoío 
alguna  fatisfaccion.  Aviafcle 
augmentando  en  fumo  grado 
latrifteza,y  melancolía:  porque 
alterados,  y conmovidos  co- 
dos los  humores,  le  tenían 
oprimido,  y ahogado  el  cora- 
zón. Era  can  mande  el  deívw 
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necimiento  de  ¡a  cabeza,  que 
en  qualquiera  poftura  de  el 
cuerpo,  que  edu  viera , le  pire- 
cía,  que  la  bobeaban,  6 que  la 
hundían:  y como  los  temblores 
de  tierra  > eran  para  fu  corazón 

vno 
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Vno  de  les  mas  terribles  terme- 
tos  citaba  en  continuo  füíto. 
A vezes  íe  hallaba  en  ía  interior 
con  cal  coníuísion,t]ue  no  fabia 
donde  eftaba , fin  íentir  cnton- 
ces  lino  (ola  el  horror, y efpnn- 
to  de  aquella  obfeurifsima  Tole- 
dad,  en  que  era  tanto  mas  fuer- 
te la  pena,  (juaneo  era  mayor  la 
fatiga. 

Afst  efíaba  eít a Sierva  de 
Dios,  quinde  vifpera  de  el  Ar- 
changeí  San  Miguel  , de  dicho 
año,  le  acometió  vn  iníulto  un 
gr  ave,  que  lo  mifmo  fue  vifitar- 
Ja  el  Medico,  que  mandar  que 
Juego  luego  le  dieffen  á toda 
priffa  ¡os Sacramentes,  porque 
Je  amenazaba  el  privarle  de  to- 
do  punco  i dieroníelos  luego, 
con  la  preciísion , que  pedia 
aquella  apretura,  y necefsidad; 
pero  no  íucedio,como  el  Medi- 
co prognoííicaba;  fino  muy  al 
contrario  : porque  quedando 
en  fus  perfeíios  fentidos,  y en- 
cera capacidad,  como  íi  eíln vie- 
ra fian  a,  fe  fueron  figuiendo  ac- 
cidentes tan  irregulares, y extra* 
ordinarios, que  al  mifmoMedi- 
co,que  le  avia  afsifiido  por  mu- 
chos años,  y tenia  grande  expe- 
riencia de  efios  rebatos,  en  eirá 
ocaíion  ie  parecía  impofisibie  lo 


mifmo,  que  citaba  experimecan- 
do.EmbargóIe  el  iníulto  codo  el 
medio  cuerpo  derecho,  quitán- 
dole totalmente  el  movur.ieco; 
pero  no  el  fentimiento  de  los 
graves,  é intensísimos  dolores 
que  le  caufaban,  que  eran  tales, 
que  ya  le  faltaban  las  naturales 
fuerzas  para  fufrirlos.  Contra- 
xeronfele  las  cnerdas,  y fe  Ic 
fueron  eftirando,  y apretando 
de  modo,  que  parecía  cííar  en 

el  eculeo,  como  los  Martv- 

* 

res.  Veianfiele  todas  íalidas 
de  íu  lugar,  y tan  fuerte  mentís 
efliradas , como  pudieran  ci- 
tar, íi  le  fueran  dando  conti- 
nuas  bueltas  en  aquel  potro  de 
fas  tormentos : lo  qual  fue  cre- 
ciendo de  manera,  que  a todas 
Jas  perfonas,  que  la  afsiftun,  y 
eílaban  mirando  continuamen- 
te curiaba  no  menos  horror, 
que  compafsion.  La  mano  dere- 
cha, no  fo!o  íe  1c  cerró  apreta- 
diísimatnente  5 fino  que  íe  ¡e 
quebró  por  la  muñeqa,  y fe  1c 
llegaron  á pegar  ios  dedos  por 
¡a  parte  de  afuera  con  ¡a  canilla 
de  ci  brazo:  hsvñasfe  le  iban 
meciendo  por  la  palma  de  la 
mano  en  ia  mifma  carne  con 
dolores  intolerables,  de  fuerce. 


que  era  tneneíler,  que  a ytzes 

• \a 
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vn  Cirujano  entrarte  a corcarfe- 
las  con  gran  tiento, y no  menor 
dificultad:  porque  era  impofsi- 
ble  moverle  los  dedos , ni  mu- 
darlos de  aquella  portara.  De  la 
rnifma  fuerce  íc  le  fue  contra- 
yendo todo  el  medio  cuerpo,  y 
el  otro  medio  le  quedó  tan  ador 
mecido, y falco  de  movimiento, 
que  falo  el  brazo  izquierdo  po- 
día mover,  y afsi  necefsitaba  de 
manos  agena’s  para  moverfe:  y 
elle  era  vn  martyrio  infufrible, 
a'fsi  porque  cada  movimiento 
renovaba  aquellos  incenfos 
dolores?  como  por  aver  fido 
por  extremo  rec3üadifsima , y 
muy  difícil  en  que  otras  manos 
manejaílen  fu  puro,  y virginal 
cuerpo?  y erta  era  fegun  afirma* 
ba  ella  mifena , vna  de  las  mas 
terribles  penas , que  padecía. 
No  avia  en  todo  fu  cuerpo 
parte  alguna,  que  no  tuviefTe  fu 
dolor  eípecial  : ni  ay  palabras 
en  la  verdad  para  explicar  como 
¿fiaba  ella  paciéciísima  Virgen, 
ni  como  eran  los  tormentos,  q 
padecía  de  ia  cabeza  a los  pies, 
ni  ella  rnifma,  que  los  toleraba 
podía  decirlos.  Pues  pregun- 
tada muchas  vezesde  e!  Confcf- 
for,  rcfpondia:  fique  aquel  genero 
de  dj  lores  foto  Dios  podía  danos 


a conocer  ? porque  no  eran  ex* 
plicables  con  las  palabras, anadié- 
do  : Lo  mas , que  puedo  decir,  fi- 
lo fe  entenderá  con  algunas  com - 
par  aciones,  y aun  ejfas  no  explica 
el  martyrio, que  fiento , ni  el  modo 
conque  p ade  feo,  Si  el  mifmo  Se* 
ñor , que  lo  imbia , no  me  mantu- 
viera, y confervara  por  el  fin  que 
filo  fe  [abe  fu  Mageflad , no  creo.q 
fuera  pofsible  el  vivir . El  vietre , 
y partes  inferiores  fe  me  han  cent 
do,  y apretado  de  calidad,  como  fi 
me  ciñera  con  vn  cincho  de  hier- 
ro muy  apretado,  o me  huvieran 
liado  por  todas  partes  con  vnos 
cordeles  rigorofifsimos  ^ que  me 
c anfian  tales  dolores , que  ya  no  ay 
fuerzas  para  fufri r los . L a cabeza, 
como  fi  tuviera  vn  cafquete  de 
brenze  encendido,  y al  pn  todo 
ello  es,  como  quiere  el  que  lo  difi- 
pone,  y fahe  lo  que  me  conviene. 

Con  aver  fido  erta  prodi- 
piofaMueer  conllantilsi  na  en 

c>  _ 

c!  penar,  y de  tal  íufrimiento, 
y valor,  que  hada  entonces,  ni 
en  las  enfermedades,  y medici- 
nas rigorosísimas , no  fe  le  oía 
jamas  ni  vn  ay,  ni  vna  quexa, 
de  fuerte,  que  parecía  vn  bron- 
ze  en  el  tolerar;  ya  en  eíia  oca- 
fion,  lin  eftár  en  fu  mano,  la 
hazian  los  dolores  levantar  ei 
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grito  hada  el  Cielo,  con  tan 
ahogados  íufpiros.que  á los  que 
la  oían,  y miraban,  (acaban  las 
lagrimas  á los  ojos,  y mucho 
mas  porque  conocían,  con  las 
experiencias,  que  no  avia  reme- 
dio alguno  para  fo  alivio  : porq 
aunque  multiplicaba, y repetían 
esquifaos  medicamentos , que 
ordenaba  ei  Mélico  i no  eran 
mas  que  nuevos  inftrumentos 
para  el  martyrio  por  renovar- 
íeie  los  dolores  con  mayor  in- 
teofion,  y fuerza,  cada  vez  que 
la  movían  para  aplicarle  las 
medicinas.  De  aqui  nacía  otro 
genero  de  tormento,  que  la 
afiígia  fin  comparación  mu- 
cho mas  : efte  era  el  perfuadiríe 
que  ya  avia  perdido  de  el  todo 
ei  falimiento  , y paciencia,  y 
aquel  amor,  conque  fiempre 
avia  delicado  paefecer  mas,  y 
mas  pv)r  Dios,  y aora  no  fencia 
en  si  fino  repugnancia,  y fortif- 
fiuu  refiftencía,  con  lo  qual 
quería  reprimirle,  mas  no  po- 
día , porque  Dios,  quería,  que 
como  a el  Sanco  Job,  fin  dif- 
minuir  el  mérito  de  fu  pacien- 
cia lequedafsé  libres  los  labios, 
y Ufiirneros  los  fafpiros  para  !a 
quexa;  para  q de  e(Ta  fuerte  no 

quedaíTe  de  e¡  codo  oculto  efte 
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tan  eftrano  naodo  de  padecer. 

Aunque,  como  dixe  , fue 
* 

tan  grande  la  violencia  de  el 
principal  accidcce,  que  á juyzio 
de  e!  Medico,  6 morir ia  j muy 
breve,  6 fe  privaría  como  regu- 
larmente íucede  con  los  incul- 
tos, tue  tan  al  concrario,  que 
ellavo  dos  anos,  y quatro  mefes 
en  efte  genero  de  martyrio,  a 
que  fe  anadio  , que  codos  los 
demás  accidentes  habituales  q 
padeciade  le  renovaron  de  mo- 
do, que  no  tenia  vn  inftance  de 
tregua,  ni  de  dia  , ni  de  noche; 

fino  que  íucccdiendofe  voos  á 

* 

otros , la  ponian  en  termino  de 
morir : y aun  á vezes  acometie- 
do!e  todos  á vn  mifmo  tiempo, 
y folo  la  efperanzá  fundada  en 
h mifma  experiencia,  hazia,qu9 
no  eftuvieften  en  continuo  fufa 
to,  y temor  de  fu  fin,  y afsí  el 
Medico  atribuyendo  á vn  con- 
tinuado milagro , tanta  multi- 
tud de  accidentes,  cada  vno  poc 
si  bailante  á quitarle  !a  vi  I \ coa 
aquella  maravillóla  conftincia, 
folia  decir ; que  ya  en  ningún 
rebato  perdía  la  efpcranza,  pues 
veía  con  fas  ojos,  y tocaba  con 
fu  experiencia,  vna  continuada 
contrariedad  : pues  quando  U 
multitud  de  los  males  natural- 

mea* 
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inente  avian  de  acavarle  las 
fuerzas,  la  hallaba  en  ellas  tan 
vigoróla,  como  pudiera  eítár 
en  la  mejor  edad,  y mas  robuíía 
falud.  Y es  de  advertir,  que  el 
alimento  era  en  elle  tiempo 
mocho  menos  que  el  poco, 
que  acoflumbraba,  y con  todo 
eran  los  pullos  tan  cávales,  y 
fuertes, como  fi  huviera  tomado 
el  mejor,  y mas  íubítancial  ali- 
mento. Acometíale  á el  cerebro 
vapores  erados , y íoporofos, 
de  los  que  trae  coníigo  el  ín fal- 
co; y la  hallaba  tan  caval  en  el 
jjuycio,  capacidad, y memoria, y 
la  parte  racional  tan  de  el  todo 
.libre,  como  eftá  la  petíona  mas 
fana  en  la  mejor  conílitucion , 
y regularidad  de  buenos  humo* 
res.  Todo  ello  obfervaron  no 
folo  vn  Med¡co;fino  dos, ambos 
muy  infignes,  y Cirujanos,  que 
en  elle  tiepo  la  vifitaron:  y no 
hallando  razón  en  lo  natural, 
para  eíeílos  tan  encontrados, 
decían , que  la  confervacion  de 
la  vida  en  vna  Muger  de  tan 
crecida  edad  , de  tan  extenuada 
naturaiezaj  y fin  alimento  no 
podía  fe r de  otra  fuerte,  q con 
íuerzas  íobrenacuraks,  dadas  de 
el  miímo  Señor,  para  padecer:  y 
codas  aquellas  tan  violentas,  y 
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peligrólas  enfermedades  de  otra 
efpecie  de  las  communes. 

Añadiafíe  á ello,  qae  los 
defmayos  eran  muy  frcquenccs, 
y íolian  duraile  por  mucho 
tiempo:  y eran  tan  fuertes,  que 
concurriendo  en  vno  de  ellos 
vna  perfona,  que  nunca  la  avia 
vifio  de  aquella  fuerte,  y á ¡a 
fazon  ellaba  á íolas  con  la  Sicr- 
va  de  Dios,  falió  a toda  p;  ¡lía  á 
avifar.que  cmtaflfen,  porque  ya 
eilaba  para  efpirar;  pero  las  Reli 
giolas,  que  la  afsillian,  que  ya 
citaban  acoliumbradas  a veerla, 
!a  íolíegaron  , diciendole,  que 
aquel  genero  de  defrnayo  eran 
en  la  enferma  cofa  muy  ordina- 
ria, que  na  tenia  que  affuftaife , 
pues  bolveria  de  el  defrnayo, 
como  fucedio  dentro  de  breve 
tiempo.  No  pararon  aquí  los 
trabajos,  dolores,  y penas  de 
aquella  tan  laílimada , como 
paciente  Virgen;  ames  bien  le 
anadio  nueílro  Señor  otro,  que 
para  ella,  fegun  confelsó  por  fu 
raifma  boca,  fue  vno  de  los  mas 
rigorofos,  y que  mas  le  ator- 
mentaron : porque  no  padecía 
á íolas,  como  en  los  otros;  fino 
con  el  Medico,  y perfor.as,  que 
h afsiílian,  Eíle  fue  no  icio 
aver  perdido  de  el  todo  el  güi- 
to 
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tode  el  alimento;  fino  averie 
cobrado  tan  grande  horror, que 
fe  eíirenaecia,  y reblaba  ? como 
íi  el  comer,  fuera  ponerfe  á mo- 
rir. De  aqui  nada  vna  fortiísi- 
roa  repugnancia,  rcíiífencia,  V 
continuos  ruegos,  que  hazía, 
pidiendo,  que  no  la  mortificaí- 
fen  : y como  al  mi  fino  tiempo 
le  imponía  preceptos  ei  Medi- 
co, y le  inflaban  Us  Enfermeras 
alegándole,  que  no  Tolo  faltaba 
a la  obediencia;  fino  que  obra- 
ba centra  condecía,  de  que  de- 
bía hazer  gravifsicno  eícrupulo: 
y ellas  no  podian  en  condecir 
dexarla  morir  de  aquella  mane- 
ra, no  es  pofsible  decir  loque 
padecía  , y las  lagrimas , que 
lloraba  fobre  eíle  punto. 

Llena  de  inexplicable  amar 
gura  confnltaba  continuamente 
á fu  Confefior,y  era  cofa  de  ad- 
mirar que  íiéndo  moderadifsi- 
roa  afsi  en  explicar  fus  trabajos, 
como  en  decir  fus  dudas , y 
temores;  en  ella  materia  affeve- 
raba  con  notable  eficacia  , y 
fuerza,  que  aquel  horror, y difi- 
cultad, ni  e fiaba  en  fu  mano,  ni 
hallaba  modo  para  vencerlo  t 
que  delante  de  Dios  conocía, 
no  fer  dcfobedicncta , ni  á el 

Medico,  ni  á las  Enfermera?; 
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pues  fiempre  avia  ful  o fu  d e íl  a .a 
obedecer  á ciegas , aun  en  lo 
mas  feníible,  y repúgnate;  pero 
que  aquella  dificultad  , ó era 
alguna  cania  exterior,  que  toral 
mente  la  impedia;  6 permiísion 
de  Dios,  que  le  embiaba  efte 
nuevo  cxercicio,  para  que  íe 
mortificarle  á sí,  y mottificafíc 
tanabien  á fus  próximos.  Ella 
roifma  materia  coníulcó  tambié 
con  el  Capellán  de  el  Conven- 
to el  Bachiller  Don  Jofeph  de 
Villavicencio  > que  la  aísiília 
también  con  grandifsima  cari* 
dad,  quien  informando  de  eíle 
acervo  modo  de  padecer,  pone 
las  figüientes  palabras,  que  ¡e 
oyo  de  íu  mifrna  boca.  Padre  , 
al  darme  ei  alimento  fie  ato  muy 
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explicar,  y tni  mayor  amargura 
es  no  poder  paffi.tr lo,  por  lo  quilfe 
afligen  las  que  me  lo  dan, y fiunto 
no  podedles  dar  el  gofio,  que  de  fi- 
Joan.  Afsi  explicaba  eíle  genero 
de  tormento;  pero  no  explicaba 
lo  que  íentia  : porque  le  era 
impofsible,  por  ello  al  dar  cuen- 
ta a (u  ConfeíTor,  folia  repetirla 
muchas  vezes,  que  entre  todo 
qoanto  avia  padecido,  era  de  lo 
mas  terrible  eíla  pena,  y ayo- 
i\¡& : pot  los  muchos  cargos , 
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que  !e  hazian,  y lo  decía  con 
ral  ternura,  y abundancia  de 
lagrimas,  que  huvode  tefolver 
el  ConfelTor  el  declararle  con 
el  Medico,  y Enfermeras  para 
que  no  la  afligieffen  mas  con 
aqoellos  cargos;  pero  con  todo 
eá'o  duro  mucho  tiempo  el 
martyrio,  por  la  necefsidad  de 
darle  algún  alimento,  para  con- 
íervarle  la  vida. 

Al  principio  de  ella  gravií- 
íima  enfermedad,  reconociédo 
las  Reverendas  Madres  Priora, 
y Difinidotas  de  aquel  Conven- 
to, el  grave  peligro, en  que  ella- 
ha,  detlearon  con  grandes  veras 
darle  la  Profeísion  Religiofa, 
en  aquel  articulo,  para  lo  qtial 
prefentaron  aquel  mifmo  dia 
Memorial  al  Ilüílrifsimo,  y Re- 
verendifsimo  Señor  Macllro 
D.  Fr.  Jofeph  de  Lanciego,  y 
Egnilaz,  dignifsimo  Arzobiípo 
de  México,  diciendo,  que  por 
quáto  María  Yncs  de  ios  Dolo- 
res , avia  (ido  tenida  de  aquella 
Santa  Commonidad  , no  como 
Seglara;  fino  como  Obfervarr- 
piísima  Pseligiola  , edificando 
con  fus  muchos  exemplos  á 
aquella  Communidad  por  efpa- 
cío  de  treinta  y cinco  años:  por 
.tanto  íuplicaban,  y rendidamé- 


te  pedían  a fu  Señoría  Iluílrifsi- 
ma,  les  pcrmitieffe  fu  grata  lice- 
cia  para  recebirla,  y que  hizief- 
fe  la  Proíelsion,en  aquel  articu- 
lo, que  afsi  lo  pedia,  y (aplicaba 
toda  aquella  Santa  Comrnuni- 
dad.  Fineza,  que  afsi  como  ha 
filo  fin  cxemplar,  ninguna  gra- 
titud (era  furicienre  á recono- 
cerla, pues  con  ella  bailante- 
mente  daba  á conocer  efia  San- 
ta, y Venerable  Communidad, 
quaota  era  la  eftimacion  , y 
venerado,  conque  la  tenia,  y el 
gran  concepto,  que  avia  forma- 
do de  fus  fieroycas  virtudes. 
Ei  Ilüílrifsimo  Señor  Atzobif- 
po,  que  y a ct  nocia  muy  bien,  y 
avia  formado  el  mifmo  concep- 
to de  aquella  Sierva  de  Dios, 
concedió  la  licencia;  pero  con 
modo  tan  myfleriofo  que  pare- 
ce, que  prefagiaba  lo  que  avia 
de  (ucedcr;  pues  añadió  en  fu 
Decreto,  q le  reíetvafie,y  detu- 
vieífe  para  el  verdadero  articulo 
de  ¡a  muerte.  Afsi  íucedió:  poc 
que  María  quedó  padeciendo 
ella  tan  terrible  batalla,  que  he 
referido  , por  eípacio  de  dos 
años,  y quatro  meíes,  con  otras 
graviísimas  circunílancias,  que 
darán  bailante  materia  para  el 
Capitulo  > que  fe  í)gue. 

CAPI- 
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CAPITVLO  XIX- 

.Quanto  crecieron  los  graves  trabajos  de  aqueta' 
pacientifsima  Virgen , por  la  parte?  que  mira. 

a la  Alma. 


CON  codo  !o  referido  harta 
aqo i , aísi  en  el  Capitulo 
antecedente  , como  en  otros 
Capítulos  de  elle  libro,  no  pare 
ce  que  avia  mas,  que  decir  para 
dar  á conocer  la  terrible»  y 
pelada  Cruz  conque  efta  pacié- 
tifsima,  y amante  Virgen  avia 
de  fegute  á fu  Divino  Eípofo 
Crucificado;  pero  en  la  verdad 
por  mucho,  que  fe  diga,  relia 
mas  que  decir,  y que  en  el  mo- 
do de  padecerlo  es  impofsible 
reducirlo  á la  pluma;  y folo 
podrán  hazer  debido  concepto 
aquellas  almas,  que  han  experi- 
mentado elle  genero  de  traba- 
jos, y batallas  fuertes,  y admira- 
bles conque  Dios  examina, y 
da  á conocer  á fus  efeogídos. 
Reduxo  el  Señor  á cita  fu  queri- 
da Siecva  en  ellos  dos  vltimos 
años  á vn  eftado  tan  efpantofo , 
y terrible, que  quanto  avia  pade 
cido  en  tan  dilatada, y trabajofa 
vida;  parecía,  que  era  fola  vna 
fombra  de  lo  q le  quedaba  que 
pallar  en  erta  vltima  prueba,  en 


que  la  pufo  el  Señor.  Pues  en 
ella,  como  en  conjunco  llega- 
ron halla  el  alma  milma  las 
amargas  aguas  de  el  padecer , 
que  parece  querían  íumergitla 
harta  lo  profundo,  y aun  pudie- 
ra decir  con  toda  verdad,  que 
la  avia  llenado,  y fobtellcnad? 
Dios  de  penofiísimas  amargu- 
ras ; que  porque  no  parefea,  que 
es  exageración  de  la  pluma,  me 
ha  parecido  referirlo  cafi  con 
las  mifmas  palabras  conque  ella 
milma  fe  lo  explicaba  á iu  Con- 
fellor.  Hallóle  á el  mifrno  tie. 
po  de  codo  punto  desamparada , 
y metido  en  mas  .borrorofus 
tinieblas  fu  efpiritu,  de  minera, 
que  aun  aquellos  breves  aiedos, 
ó íencimieocos,  que  de  pallo  lo  • 
lian  alentarla,  le  taltaró  de  todo 
punco.  Dios  nuertro  Señor  fe  le 
reprefentaba  mas  rigorofo,  y 
jurticiero,  que  nunca, y como  ¡i 
realmente  la  apartara  de  si  para 
toda  la  eternidad:  de  modo. 


que  padecia  en  el  alma  la  pena, 
como  fi  ya  fe  viera  totalmente 

v # W * - > 4 y -A 
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perdida,  con  tan  fuerte  agonia, 
y apretura  de  corazón,  que  no 
avia  palabras,  6 razones,  que  !e 
pud  i enn  dar  el  menor  cóiuelo. 

Diole  el  mifmo  Señor  licencia 

* 

a ei  Demonio,  para  que  como 
en  el  vlcimo  esfuerzo  de  fu  (an- 
grienta  lucha,  le  aagmentafle 
por  todas  partes  mas  eípantofas, 
y continuas  las  baterias,  fiendo 
las  tentaciones  muy  fuettes,  y 
vehernéteS,  fin  dexatla  foífegac 
Vn  inflante  : crefcieron  en  gran 
manera  las  imaginaciones,  y 
reprefentaciones  hortibies  de 
animales  ferozes,  que  preten- 
dían defpedazarla , y aun  des- 
truirla; y fiendo  como  eran  tan 
graves  los  dolores  de  el  cuer- 
po, la  flaqueza,  y debilidad  tan 
crecida , y que  apenas  tenia 
fuerzas  para  hablar,  eran  las  ten- 
taciones contia  la  pureza  tan 
vivas,  fuertes,  y continuadas, 
que  no  parecía;  fino  que  fe  avia 
delatado  codo  el  infierno,  con 

'»  . H 

todos  los  efpiricusde  irnmncv 
cÜcia,  contra  etta  cafta,  e inno- 
cente Virgen,  para  llenarla  de 
feüsimos  pensamientos,  repre- 
fentaciones abominables,  con 
que  por  cualquiera  parte  a que 
quería  boiver  fu  imaginación, 
íc  hallaba  no  menos  oprimida* 

X • • -1 


que  horrorizada  con  aquellas 
imroundas  cfpccies. 

Augmentatonfele  con  e/lo 
los  graves  temores  de  la  divina 
Joílicia,  e!  efpñco  de  la  reflitud 
de  fus  juyeios,  la  anguília,  y 
pena  de  innumerables  pecados 
ocultos,  que  por  ventura  avria 
cometido,  y no  ayria  conocido 
en  fu  vida,  con  los  quales  fe 
hallaría  cargada  en  el  tremen- 
do juyeio  de  Dios.  Proponían- 
fele  los  muchos,  que  aviendo 
vivido  bien  a fu  parecer,  fe  avia 
hallado  engañados  en  el  tremen 
do  articulo  de  la  muerte.de 
donde  le  acometían  las  dudas 
acerca  de  la  íalvació  : y aunque 
á todo  eflo  era  muy  valiente,  y 
esforzada  la  refiílencia  , ctan 
mas,  que  de  muerte  fus  agonías} 
porque  permitid  Dios  fe  le  ef* 
condieííe,  quanto  pudiera  ferie 
de  algún  confuelo.  Levantaro- 
fe  en  fu  alma  fuertes,  y molcf- 
tos  efcrupulos , acerca  de,  las 
Confefsioncs , y Comuniones 
de  toda  la  vida,  afligiéndola  el 
Demonio,  con  tirar  á perfua- 
dirla  , que  avian  fido  ido  de 
collumbre,  fin  la  debida,  y fer- 
voróla preparación;  y par  eífo 
mifmo  fin  fruPo  alguno,  antes 
ü con  terribles  cargos  en  el  • 

aca« 
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6cat3micnto  de  Dios,  por  no 
aver  íabido  apiovechai  elfos 
medios  tan  peñéralos,  conque 
otras  muchas  aln-as  llegaron  á 
muy  alto  grado  de  (anudad,  y 
en  ella  Tolo  íecvian  de  manifef. 
tar  fu  enortniísima  ingratitud. 
Proponíale,  que  toda  íu  larga 
vida.no  avia  fido  mas,  que  vn 
engaño,  faltedad,  e hypocrecia, 
dando  á entender  lo  que  no 
era,  y debía  aver  fido  pata  con 
Dios,  que  la  avia  colmado  de 
fingulatifsimos  beneficios,  y 
como  en  elfos  fe  le  avivaba  el 
conocimiento , crecía  el  temor 
de  fu  mala  correípondencia,  de 
tal  maneta,  que  toda  fu  alma  fe 
eftremecia.  con  la  apretura,  y 
congoja  : y mucho  mas  experi- 
mentando, que  quanto  mas  fe 
iba  acercando  á la  muerte,  en 
lugar  de  crecer  el  fervor,  la 
preparación  , y contrición  de 
fus  culpas,  fe  fentia  mas  tibia,  y 
• fecapata  llorarlas,  y aborrecer- 
las. Y como  codas  ellas  elpc- 
cíes,  y otras  innumerables,  que 
no  pueden  caber  en  explicado, 
la  atormentaban  á vn  miínao 
tiempo,  fe  hallaba  en  tal  ago- 
nía, y apretura,  que  le  parecía 
vn  continuo  milagro  de  Dios, 
que  vividle. 


Creció  hada  lo  fumo  el 
defamparo  de  el  mifmo  Dios» 
e/có'iiólele  también  la  fingular 
ternura,  y letvorofifsima  devo- 
ción, que  antes  ícntia  para  con 
la  Sandísima  Virgen  nueílra  Se- 
ñora, y como  ella  mifmadecia, 
le  parecía  averíele  resfriado  de 
todo  punto:  porque  ya  no  halla 
ba  en  lu  corazón  aquel  amor,  y 
confianza, que  avia  experimen- 
tado toda  íu  vida,  y efla  era 
terrible  pcnr.Pcrque  que  recurfg 
podre  tener,  decía, y?  me  falta  el 
amparo  de  la  Gran  Rey  na  ? Creí* 
ció  también  el  deímayo  inte- 
rior, que  le  impedia  el  afeito  á 
todaslas  cofas  eípirituales,  cref. 
cieton  las  defolaciones  de  elpi.] 
ritu,  y las  obfeuridades,  de  mo- 
do, que  parecía  citar  metida  en 
el  miímo  infierno.  No  avia  co- 
fa, que  no  atormentníTe  fu  atri- 
bulado efpiritu  , y aísi  podía 
repetir  con  mucha  razón  lo  que 
el  Sanco  Job,  s quien  imitó  en 
laacetvidad  de  fus  penas:  Non 
concedit  requicfccre  fpiritum 
tneum,  ó-  jmplet  me  amaritudi- 
ntbusi  pues  como  á aquel  Santo 
Pattiarcha,  para  la  mayor  prue- 
ba de  íu  gran  fantidad,  quifo 
llenarlo  de  penosísimas  amar- 
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fo  a fu  efpiritu,  afsi  & cíU  ,fu 
fioifsima  Sictva , le  dio  a beber 
el  Cáliz,  baña  las  hezes.fin  dar* 
le  alivio,  ni  ano  en  el  vltítno 
termino  de  la  vida  , para  roani- 
feílar  en  ella  e!  poder  de  fu  gra- 
cia, y lo  rrus  admirable  de  fu 
paciencia,  fiándole  lo  mas  gra- 
ve de  el  padecer. 

Aun  pallaron  mas  adelante 
las  tribulaciones  de  aquella 


Muger  prodigiofa , porque  en 
¿lia  quiío  dar  á conocer  el  Se- 
ñor los  raros  caminos,  y me- 
dios conque  eleva  á las  almas  a 


y na  perfección  eminente,  y afsi 
permitió  fueflen  como  increí- 
bles fus  penas:  para  que  á vn 
tiempo  mifmo  alabaremos  fu 
íingularíísima  Providencia,  y 
adoraflemos  los  profundos  juy- 
cios,  y fecretos  admirables  de 
fus  caminos.  Toda  la  anfia,y 


anhelo  de  aquella  Virgen  , en 
medio  de  tanta  ttinulacion,  era 


esforzarte  a eiHr  recogida,  y 
toda  ocupada  en  Dios:  y como 
ello  le  era  impoísible.por  tener 
la  el  Señor  impedida  con  tan- 
tos, y tan  dolorofos  martytios, 
levantaba  de  ponto  el  dolor  fu 
agudeza,  y fu  amor  mifmo  la 
grandeza',  de  el  íentiroiento  : 
por  qo~  atendía  oblcurecida  la 


memoria,  ciego  el  entendimié1- 
to,  la  voluntad  íeca  , tibia,  y 
defabrida:  y á el  conocer,  que 
ellos  amargos  efe£fos  le  impe- 
dían,6 por  mejor  decir  1c  ocul- 
taban los  amoroíos  fnfpiros  de 
la  alma,  no  es  explicable  el  tra- 
bajo, y tormento,  que  en  cito 
mifmo  fentia,  y afsi  lloraba  con 
inconfchibies  lagrimas,  Je  roo* 
tío,  que  íe  puede  decir  con  toda 
verdad,  que  lloró  masen  ellos 
dos  años,  y quatro  mefes,  que 
avia  llorado  en  toda  fu  vida, 
aun  Gendo  tan  continuas,  y 
perennes  fus  lagrimas.  No  avia 
camino  de  cófoiarla;  antes  bien 
permitió  Dios,  que  tuvicíle  ma« 
yor  tormento  en  lo  que  antes 
era  el  vnico  alivio : efto  es,  en 
el  Padre  eípiritual,  pues  en  cíle 
tiepo,  con  la  grande  coníufion 
interior,  no  podía  explicarfe, 
como  quería,  y aun  entrando 
á veetla  ti  ConfeíTor,  aflegura- 
dola  con  quanto  escuerzo , y 
amor  podía,  sientan  lo!a,  y 
animándola  a perfeverar  en  U 
Cruz  con  Chriíto,  dando  fin  a 
fu  vida  con  padecer  a fu  imita* 
cion;  todo  fe  le  bolvia  de  mane- 
ra, que  le  parecía,  que  el  Con- 
fe  fio  r eílaba  lleno  de  aípereza,y 

enlado,  y canfado  ya  con  carga 

tan 


m 

SOR*  MARIA  YNES  DE  LOS  DOLORES.  4 ¿5 


tan  pefada : y como  efte  tormé- 
to  íe  le  iba  abultando  mas  con 
imaginarfe  cargada  de  culpas  , 
de  desobediencias , y farras  de 
refignacion,y  de  aquella  fincer  i - 
dad,y;  cb  idad,  conque  fieenpre 
avia  dado  fiel  cuenca  de  fu  con- 
ciencia, fe  hechaba  á si  la  culpa 
de  el  que  imaginaba  enfado  en 
el  ConfeíTor.  Y íentia  canco 
rúas  cfte  genero  de  tormento  , 
quanto  menos  avia  fabido  de 
aquellas  quexis  mugeriles,  que 
a mas  de  rnoleíur  no  poco  á los 
ConieíTorcs,  traen  configo  no 
pequeños  inconvenientes  á las 
almas,  que  deffean  aprovechar 
en  el  camino  de  la  perfección/ 
corno  enfenan  las  experiencias. 
No  chibóte  con  la  vehemen- 
cia de  fii  aflicción,  dixo  a vna 
Religiofa,  que  avia  fido  fu  per- 
petua compañera,  y era  la  que 
Ja  cuydaba  immediatamente  : 
Bendito  fe  ¿t  elSerioy,que  de  to- 
das maneras  quiere  crefca  mi 
padecen  bafea  el  Padre-,  a quien 
Jabes  tu  lo  que  le  debo,  y el  que 
. ha  fido  para  conmigo  , z tiene  ya 
tan  defabrido  > que  parece  efta 
> violento,  o can  fado  de  mi  afsif 
teñe ia; pero  cumplaffe  la  volun- 
tad de  nuefiro  Señor , que  afsi 
lo  quiere*  .. 


Hafla  las  criadas  mlfmas, 

\ ^ f x 

que  le  fervún , iníligadas  á el 
parecer  de  el  Demonio,  íe  con- 
juraron  terriblemente,  afligién- 
dola con  dichos  muy  pelados, 
con  acciones,  y modos  can  áge- 
nos de  caridad,  qne  m is  pare- 
cían verdugos  para  el  touneco, 
que  {irvientes  deílinad.is  para 
fu  alivio.  Vnas  vezes  la  movían 
con  violencia,  caulandole  inex- 
plicables dolores,  otras  íe  hazia 
bordas  íi  llamaba  para  alguna 
necefsidadj  otras  aderezaban 
muy  mal  la  comida  a el  parecer 
de  propoíito,  para  mas  mortifi- 
carla. Peto  lo  que  mas  le  llega- 
ba a el  alma,  y le  hazia  iofufri- 
ble  el  martyrio,  era,  quando 
alteradas,  ó enfurecidas  la  carga 
bao  de  oprobrios,  y libertades, 
permitiéndolo  Dios  afsi , pata 
q como  Chriílo  de  los  Verdu- 
gos; alsi  ella  de  ella  gence  fin 
razón,  y fin  miramiento,  oyeííc 

4 # 

efcarnios.y  libertades  tales,  que 
bien  daban  á conocer,  q era  ei 
Demonio? quié  las  movía,  para 
mas  afligir  á efta  pacientifsima 
Virgen.  Porque  aviédola  dora- 
do Dios  de  vn  natural  fuma- 
mente  pacífico,  y manió  : y que 
fu  trato  para  con  ellas  , fierop'e 
avia  (ido  de  gran  benignidad,  y 

dul- 
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dulzura  5 la  commovían  de 

manera  , que  á no  eftár  tan 

alsiflida  de  Dios,  y habituada  á 

venceríe  cora  gran  valor , y 

conftancia;  huviera  logrado  el 

Demonio,  íus  tiros,  haziendola 

prorruiTipir  en  continuas  impa- 

ciécias.y  coleras:  y mas  quando 

le  movía  ios  humores,  para  mas 

» 

provocarla  j peto  de  todas  fus 
machinas,  no  logtó  mas,  que 
hazer  refplandecer  mas,  y mas 
la  heroyea  perfección  de  efta 
prodigiofa  Virgen,  y Mugcr 
verdaderamente  fuerte,  á quien, 
como  á el  Santo  Job , nunca 
permitió  el  Señor,  que  efte  tan 
mortal  enemigo , le  pudicíTe 
llegar  á la  alma.  Y afsi  fe  vera, 
que  en  tan  continuas,  y fuertes 
baterías  no  fe  le  caiá  de  la  boca 
otras  palabras,  qne  alabanzas  a 
Dios, gracias  á Dios,  acompaña* 
das  de  losdeífeos  de  rrus,y  mas 
paiecer  por  Dios,  y temiendo 
ío  ¡o  lo  q pudiera  dcfagradarle. 

Todo  lo  dicho  en  efte 
Capitulo,  no  parecerá  exagera- 
ción, ó ponderación , á quien 
buvícrc  leído  lo  que  la  eíclare- 
cida  Virgen  Santa  Terefa  de 
■Jesvs,  afsi  en  fu  Vida,  como  cu 
íus  Obras:  San  Juan  de  la  Cruz, 
pn  fu  noche  obícura  y el  Eípiri 


tüaüfsimo  Padte  Miguel  Godí- 
nes  en  lu  Tbeologia  Myftica , 
afirman  á caca  de  el  rigor  de 
cfta  prueba;  en  que  todos  afsié* 
tan  por  la  expetieocia,  que  nin- 
guno hafta  aora  ha  hallado  pala- 
bras para  explicarla : pues  por 
mas,  que  íe  diga,  no  ay  cópara- 
cion  con  loque  fe  padece,  y fe 
fíente  en  lo  interior  de  el  cípi- 
ritu.  Por  eílo  el  citado  Padre 
Godines,  para  dar  á entender 
de  algún  modo  el  padecer,  con- 
que Dios  purifica  á eftas  efeo- 
gidas  almas,  fe  vale  de  eftas  tres 
admirables  comparaciones.  En 
efte  pafjo,  dice,  efta  vna  airad* 
no  de  otra  fuerte  y que  vn  pebre 
caminante , que  aviendo  perdido 
el  camino , le  coge  vna  noche 
obfeurifsima*  y fe  le  levanta  vna 
fiera  tempeftad , con  truenos  > y 
rayos  : y al  rr.ifmo  tiempo  per- 
cibe los  bramidos  de  las  feras , 
per  todas  partes  > ft  quiere  andar 
teme  el  precipitarle  5 ft  parar  , 
teme  el  morir  al  repentino  gol* 
pe  de  vn  rayo,  o en  las  garras 
de  aquellos  frcftfsimos  anima- 
les. ¿guanta  J era  fu  amargura* 
quanto  Jera  el  pavor,  y los  /obre - 
jallos  ? T quanta  mayor  feria 
fu  agonía  , fi  fe  hallara  en  vna 
cbfenra  cueva > fin  luz  por  nin - 
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gun<trfjy?e  ,y  (abiendo,  que  ef- 
taba  cercado  de  Viveras  ? Ser- 
pientes $ y otros  feroffsirnes 
¿nimales  , todos  di[pue(los  a 
Acometerle , y defpedazarlo  ; fin 
faber  > que  hazer  , ni  a quien 
acudir  ? fhianto  feria  el  dolor $ 
(i  vn  hombre  de  fuego  eftuviera 
encajado  en  vn  cuerpo  de  carne 
muy  delicada  , y f enfile . Pues 
todo  efo  es  nada  , re  [pecio  de 
lo  que  fíente  vna  alma , quando 
Dios  la  pone  en  efe  amarguif 
fimo  pajjo  de  el  defamparo  : 
porque  eilo , como  es,  no  es  ex ■ 
plicable,y  fin  vna  gracia  fingu - 
larifsima  , #0  ^ pofsible  vivir 
mucho  tiempo , en  efe  genero 
de  tormentos . Pues  aora  pre- 
gunto yo  j que  íeria  todo  efio 
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en  cfta  Síerva  de  Dios,  padecido 
por  tantos  años,  y con  eípecia- 
, idad  eflos  dos  vltimos , eo  que 
juntos  todos  Je  acometieron , 
como  de  tropel,  y duraron  haf* 
ta  el  miftno  articulo  de  Ja  muer 
te,  atonteciendo  en  ella,  coico 
diremos,  muy  de  otea  fuerce  da 
lo  que  regularmente  (uccde  con 
otras  almas,  á quieoes  diípons 
el  Señor  de  ella  fuerte  , par* 
comunicarles  dcfpues  delicias 
inefables,  y dones  fingularifsi- 
mos?  A Ja  verdad  íolo  pode* 
mos  adorar  las  íobcranas  difpo* 
ficiones  de  Dios , venerar  fus 
jnyeios , y admirarlo  íiempre 
admirable  en  los  varios  caou« 
nos,  que  diípone  á fus 
Santos. 


CAPITVLO  XX- 


Haze  la  Trofeísion  Religiofa,  y nuevos  trabajos* 
que  padeció,  ya  cercana  a fu  muerte. 


A fe  llegaba  el  tiempo  en 
que  el  Señor  queria  deípe- 
peuar  á eíla  fu  querida  Efpofa, 
dcfpues  de  Jelenca  y dos  años 
de  padecer:  y darle,  como  fe 
debe  efperar  de  !u  liberalidad 
infinita , tanto  mas  colmado 
premio  de  gloria,  quanco  coq 


mayor  fincza,y  defitlterez  faí 
avia  abrazado  con  la  Cruz,  /, 
facrificado  de  el  todo  á fu  vokl*' 
tad  para  ícguir.e  imitar  a ftl 
arnorofo  Dueño  Crucificado. 
Pero  como  el  miftno  Scñoc 
referv ó para  e!  vltimo  termino 
f»  v*da  * í°  «ÍOZ, y gra- 

— "i  ys 
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Ve  de  fus  penas,  afsi  en  fu  Saera- 
til’simo  Cuerpo , como  en  fu 
cípit  itt!»  para  que  íe  midieíTe  fu 
infinito  amor  á los  hombres 
per  lo  immenfo  de  fus  dolores, 
y deíamparos:  aís¡  parece  deter 
minó, que  ella  íu  amada  Efpoía, 
dieííe  fin  á íu  atribulada,  pero 
dichoía  vida,  en  la  miíina  Cruz, 
que  como  díxe,  cargaba  cerca- 
da de  eípinas  para  íubir  la  eíca- 
la  por  donde  ítsben  á el  Cielo 
los  fieles  fiervos,  y verdaderos 
Idijos  de  Dios.  Por  efib  con- 
forme fe  iba  acercando  al  fin, 
fe  le  fueron  augmentando  los 
dolores  de  el  cuerpo,  y las  mas 
terribles  tribulaciones  de  la 
alma»  con  tanta  gravedad,  y 
atrozidad,  que  afsi  a todas  las 
Religiofas , que  con  exeeísiva 
caridad  la  afsifiia,  como  á otras, 
qne  veian  tan  continuado  mar- 
tyrio  , lesera  de  grande  admi- 
ración,.como  íe  coníervaba,  y 
pafi'rba  viviendo  fin  acavar  : lo 
quál  ponderaban  con  tiernas 
lagrimas  de  fus  ojos,  que  les 
(acaba  la  compafsicn  , y aun 
ella  mifma  admirada,  decía  ha- 
blando á íu  Confefi’or : Yo  me 
fiento  morir,  y en  lo  natural,  ya 
no  ay  fuerzas ; pero  me  mantiene 
•viva  porque  ajsi  lo  ejuiet'C  > que 


Je  cumpla  fu  fantifsimavoluH • 

lad. 

Afsi  efraba  por  mediado  dfi 
Enero  de  efie  preíente  aúode 
fetecier.cos  y veinte  y ocho* 
quando  de  repente  le  acometió 
vn  fiero  dolor  de  cofiado,  tan 
agudo,  y violento,  y con  tan 
manifieflo  peligro, que  el  Medi- 
co, aun  deípues  de  todas  fus  ex- 
periencias, íe  boivióá  engañar 
otra  vez,  como  la  paílada;y  juz- 
gó, que  ya  avia  llegado  elvlti- 
rrto  terTnino  de  lu  vida,  y que 
fegun  la  atrozidad  de  el  dolor , 
la  falta  total  de  las  fuerzas,  la 
impofsibiiídad  de  poder  focor- 
rerla  con  los  auxilios  proprios 
de  tan  grave  accidente,  y las 
demas  íeñales,  conque  la  halla- 
ba, dixo,  que  feria  moralmente 
impofsible,  e!  que  pudiera  ñaf- 
iar de  aquel  dia,  que  le  diefien 
luego  ¡os  Sacramentos,  y la 
Proícfsíon  Pvtligiofa , porque 
de  no  daríe'a  entonces  fe- 
ria muy  probable , el  que  fe 
fuefie  fin  cite  fingulatifsimo 
beneficio  » ni  avia  ya  tiempo 
para  otra  cofa.  Avisóte  luego 
á fu  Confefior,  y fe  le  dieron 
los  Sacramentos  de  la  Peniten- 
cia, y Eucharifiia.  El  de  £1 
Ojeo  fe  referyó  para  la 
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por  orden  de  el  mifmo  Medico, 
aunque  bolviendo  muy  tem- 
ptar.o  á la  tarde,  reconoció, 
que  ¡a  Sierva  de  Dio*.,  iba  cami 
nando  a toda  p¡iíía  para  la 
muerte : y aísi  ordenó  íe  le 
dieíTe  lo  que  faltaba,  y junta- 
rúente  la  Profeísion,  porque  fe- 
gun  la  bailaba  , no  paíTariade 
aquella  noche.  Con  efle  man- 
dato de  el  Medico,  la  Rcvereda 
Madre  Priora  María  Joíepha  de 
San  Diego , Sobrina  de  ¡a  Sier- 
va de  Dios , que  dos  años  antes 
avia  obtenido  la  licécia,y  bene- 
plácito de  el  Ilufiriísimo  Señor 
Arzobiípo  de  México,  refolvió, 
profeíiañ'e  a el  anochecer.  Pero 
en  medio  de  fer  tanta  la  precif* 
íion,  y peligro  de  el  accidente, 
tan  grande  la  fatiga  en  la  enfer- 
ma, y tan  ¡mminentc  el  riefgo 
por  la  prefura  de  el  tiempo.  La 
Madre  Priora,  llevada  de  e!  en- 
trañable amor, conque  la  amaba, 
y la  grande  efiimacion,  y vene- 
ración conque  la  atendía  , no 
quilo  íe  difpenfafie  la  folemni- 
dad , ni  ceremonia  alguna  de 
guantas  íc  acoílurobran  en  la 
celebridad  de  las  Profefsior.es  : 
confiada  en  Dios  avria  tiempo 
para  todo,  y afsi  avisó  a los 

Señores  Capellanes  de  el  Con- 


vento , para  que  fe  hallaflcn 
prelenres  á efle  a£to,  como  tetli 
gos,  y juntamente  le  tecibicfle 
la  Profeísion  el  Licenciado  D. 
Nicolás  de  Bargas,  y fe  hiziefle 
en  la  miíma  forma,  que  fe  cele- 
bra en  lalglefia;  alsiífiendo  con 
gran  devoción,  y ternura  toda 
aquella  Santa  CommunidacJ. 
Hizola.pues,  en  manos  de  el 
Capellán,  y preíencia  de  la 
Prelada  :v  advirtieron,  afsi  las 
Religiofas,  como  las  demás, 
perfonas,  que  íe  hallaron  pre- 
sentes, que  á el  tiempo  de  la 
Profeísion,  íe  le  hermoíeo  el 
roflro  de  cal  manera,  que  pare-* 
cia  vn  Angel,  en  carne,  y fue 
tanto  mas  notable  ella  muta* 
cion,  quanto  en  eldifcuríode 
e!  dia  la  avian  viílo  con  el  fem-' 
blante  de  moribunda.  También 
advirtieron,  no  hn  admiración, 
caíi  todos,  e!  que  aviendo  con- 
cedido  cita  licencia  el  Señoc 
Arzobiípo , dos  años  antes,’ 
tiempo  en  que  avia  tenido  U 
Sierva  de  Dios  muy  graves  peli- 
gros , no  íe  determinó  el  darl^ 
la  Profeísion,  hada  eílaccafion, 
que  fue  quatro  dias  antes,  quQ 
paífafie  á mejor  vida  el  dicho 
Señor  Arzobiípo:  en  que  pare* 
ce  quifo  oaaniíeíhr  el  Señor, 
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que  Li  3via  admitido , pueflo 
que  difpufo  ¡a  hizieíle  antes  de 
morir  el  Prelado,  para  que  no 
quedaíTe  la  menor  duda , fi 
muriendo  el  Prelado,  feria 
meneíler  otra  nueva  licencia. 

Apenas  íe  dio  fin  á elle 
afto,  en  que  no  fo'o  las  Religio 
fas;  fino  las  Niñas,  y Criadas  de 
el  Convento,  no  fe  hartaban  de 
veerla, admirando  todas  el  pro- 
digio de  aquella  tan  extraordi- 
naria hermofura:  pidió  humilde 
mente  le  defpejaíTen  la  Celda,  y 
la  permitieíTen  hablar  á fu  Con- 
feífbr,  que  tambié  fe  avia  halla- 
do preíente:  y quando  eñe  pen- 
só, que  quería  conamunicarle 
algún  efpecial  jubilo,  ó extra- 
ordinario favor,  que  el  Señor 
le  huvieffe  communicado  en 
premio  de  aquel  acervifsimo 
padecer,  como  lo  avia  dado  á 
entender  la  mifina  tranfmuta- 
cion,  y hermofura  de  fu  roilco, 
la  halló  llena  de  inexplicable 
amargura  , y que  entre  otras 
muchas  cofas  le  dixo  : Padre  ef- 
ta  demon(lrticion,y  finguUr  hene- 
ado de  Dios,  que  en  la  verdad 
debiera  fer  mi  total  confítelo , y 
alivio  en  eflos  trabajos,  por  aver- 
me concedido  nutflro  Señor  lo  cjue 
nunca  pense  merecer  i no  hajido 
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fino  de  terrible  horror  para  mt 
alma, y nueva  caufa  de  mis  temo- 
res : porque  todo  el  tiempo, que  ha 
durado  la  Profefsio,  me  ha  aviva- 
do el  Señor  el  conocimiento  de  rnt 
entrmifs'tma  ingratitud,  faltas, y 
pecados  , y veo  delante  de  fu 
Hagefl&d,  que  Jiendo  de  el  todo 
indigna  de  fer  miembro  de  efla 
Santa  Comunidad  fe  me  angmeta 
el  cargo  por  no  tener  ya  tiempo  de 
dar  d el  Señor  la  mas  mínima 
correfpondencia.  Ellas,  y otras 
muchas  cofas,  dixo,  llena  no 
menos  de  confufion , que  de 
lagrimas,  y aunque  el  Confef- 
fot  procuró  confolarla,  y alen- 
tarla a alabar  las  grandes  rnife- 
rlcordias  de  Dios,  y el  fingular 
favor,  que  le  hazia,  para  maní- 
feílarie,  que  la  afsiília,y  cuyda- 
ba,  como  á fu  Efpoía;  no  obftá- 
te  prevalecía  la  pena  en  medio 
de  los  a£los  fervorofifsimos 
conque  de  naevo  fe  avia  facri- 
ficado  á fu  Migcdad.  Todos 
efperaron  aquella  noche  en  ca- 
da inflante  íu  muerte,  fegun  lo 
que  el  Medico  avia  aífeverado 
por  todo  el  día;  pero  no  fue 
aísi,  fino  que  fe  bolvió  á repetir 
aquel  eftraño  prodigio,  tantas 
vezes  experimentado  en  ella 
Sierva  de  Dios , de  tellauraríe 

de 
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de  fuerzas,  defaparecer  el  peli- 
gro, quedándole  en  el  mifeno 
rigor  el  dolor,  y demás  accidé- 
tes,que  el  día  antes  la  avian 
pucílo  en  termino  de  morir. 

Alfombróle  el  Medico  á el 
dia  figuiente,  por  la  mañana  , 
afirmando,  que  erto  no  podía 
fer  natural;  fino  muy  ertrañas, 
y milagrofas  difpoficíones  de 
Dios,  que  el  no  podía  alcanzar, 
para  mantenerla  por  los  altos 
fines,  que  Tolo  fe  refervaban  á 
fu  infinita  Sabiduría,  que  el  no 
entendía,  ni  podia  entender  ci- 
tas mutaciones  tan  prodigiofas, 
ni  el  modo  coque  Dios  le  com* 
tminicaba  las  fuerzas.  Fue  paf- 
faodo  e¡  dolor  de  cortado,  con 
todos  aquellos  rigoroíos  acci- 
dentes que  trae  configo,  y que 
fegun  las  reglas  de  medicina 
ocaíionan  infaliblemente  la 
muerte  : porque  en  todo  el,  ni 
pudo  efeupir,  ni  tener  evacua- 
ción alguna  de  aquellas>que  ion 
preciífas  para  curarlo  : el  alimé- 
to  era  muy  poco,  y (olo  liqui- 
do; el  íueño  ninguno,  ni  lo  pu- 
do tener,  por  el  efpacio  fiquiera 
de  vn  quarto  de  hora,  en  el 
tiempo  de  mes,  y medio,  que 
duró  ertc  rebato  : y para  que 
faeífe  mayor  el  pafmo,  y admi 


ración  de  todos  fueron  íobre* 
viniendo  muy  varios,  y extra- 
ordinarilsimos  accidentes  , fin 
cellar  la  atrocidad  de  aquel  do- 
lor de  cortado , tan  prodigiofo. 
Todos  fe  confundían  á el  veec 
efte  tan  extraordinario  modo 
de  padecer,  y mucho  mas  de  la 
duración,  y las  fuerzas,  fin  avec 
principio,  ó caufa  de  donde 
pudieran  originarfe.  Los  def* 
mayos  eran  ya  mucho  mas  gra- 
ves, mas  continuos,  y dilatados, 
de  manera,  que  citaban  las  per- 
fonas,que  la  afsiflian  en  vn  per- 
petuo temor,  de  que  en  vno  de 
ellos  fe  les  quedarte.  Caníaban- 
íe  todas,  y la  Sicrva  de  Dios,  no 
fe  canfaba  de  padecer.  En  vno 
de  ertos  defraayos,  que  le  avia 
durado  por  mucho  tiempo, 
bolvió  diciendo  á vn  Sacerdo- 
te, que  ertaba  á fu  caoezera  * 
Padre  aquella  Higuera  infructuo- 
sa de  el  Evangelio*  me  tiene  ett 
muy  extraordinario  temor  , por 
que  yo  he  jido  par  a con  Dios , corno 
ella  toda  mi  vida*  pues  defpues 
de  tanto  cultivo , e irnmenfo  colmo 
de  beneficios  , no  he  daao  fructo 
alguno  fazonado  * ni  de  el  menor 
agrado  a mi  Dueño*  Confolola 
el  Sacerdote, y la  exhortó  á que 
le  orteciefíe,  ü quiera,  aquel 
Kz  < PC(iuC 
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pequeño  padecer  en  que  la  avia 
pueíto  el  mifmo  Señor.  Cafo 
prodigiofo,  de  que  fe  infiere, 
qual  eílaba  el  eípincu  de  día 
Virgen, en  eíle  tiempo:  pues  fin 
perder  los  fentidos,  íe  embebía 
en  eflos  profundísimos  fenti- 
naientos.  Entre  los  gravísimos 
accidentes , que  de  nuevo  le 
acometieron  en  ellos  dias, 
fue  vn  extraordinario,  y terri- 
ble dolor  en  el  mifmo  corazón, 
que  con  fu  violencia  le  hazia 
levantar  el  grito,  fin  poderle 
reprimir,  ni  folfegar  vn  ínflate: 
íiendo  para  ella  de  no  menor 
martyrio  el  conocimiento  de 
la  continua  inquietud,  y morti- 
ficación, que  cauíaba  á lasReü- 
giofas,  y perfonas,  que  la  alsif- 
tian  , á quienes  tenia  grande 
compafsion;  y afsi  folia  decir: 
que  no  íabia,  como  podían  te- 
ner fuerzas  para  tan  continuo 
defa  fío  liego,  y trabajo  de  día,  y 
de  noche,  que  mas  le  dolían  las 
rnolcílias,  y trabajos,  q ocafio- 
naba,  que  lo  mifmo,  que  pade- 
cía. 

Añadióle  e!  Señor,  otro 
genero  de  trabajo  para  fu  efpiri- 
tu  mas  terrible,  v fue  quitarle 
caíi  en  el  todo  el  vnico  alivio, 

que  le  avia  quedado  entre  tanta 
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variedad  de  tormentos":  pues 
llenándole  la  boca , paladar,  y 
narizesde  llagas, no  menos  gra- 
ves, que  dolorofas,  conque  cafi 
encada  inflante  fe  ahogaba,  con 
las  quales  padecía  mayor  difi- 
cultad, y dolores  muy  graves, 
afsi  en  las  medicinas,  como  á el 
paflar  algún  alimento,  le  impof- 
íibilitó  también  la  pronuncia- 
ción, y articulado  de  las  voze?, 
de  tal  manera,  que  ya  no  íe  le 
entendía,  fino  qual,  y qual  pa- 
labra; y ella  con  mucha  dificul- 
tad, conque  fin  faltarle  de  el  to- 
do el  fentido  de  el  habla,  ya  no 
podia  communicar  cofa  alguna 
de  fu  interior  á fu  Padre  Elpiri- 
tual,  de  las  muchas,  que  enton- 
ces la  atormentaban.  Qtianto 
ls  afligidle  efla  pena,  no  es  fácil 
decirlo,  y íe  conocía  en  el  mi- 
mo dolor,  q moilraba  elle  tra- 
bajo, comenzó  algunos  días  an- 
tes de  fu  dichoía  muerte:  y le 
duró, halla  q entregó  fu  efpiritu 
á Dios  con  las  circunilficias,que 
deípuesdiie.  Cerróle  fu  Magefr 
tad  la  puerta  á todo  confuelo 
humano, y por  eflb  le  la  cerró  á 
¡o  q lo  podia  fer  para  lo  divino: 
para  que  no  le  quedáis  otro 
recurío,  que  a lolo  Dios.  Y li 
á el  Santo  Job,  folo  le  quedaró 

li; 
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libres  los  labios  para  laquexa, 
o el  defahogo:  ni  aun  los  labios, 
o la  lengua  quifo  dexarlc  á efta 
pertenecía  Mogcr,  para  que 
pafíaffe  en  vo  mudo  íilcncio  el 
mayor  conflido,  Al  fin  def^ 
pidiófe  de  poder  deíahogarfe,  y 
acoííiofe  á ofreeetfe  a Dios  en 
fu  corazón : entendiéndote  en 
cílos  dias,  ó por  algunas  feñas,ó 
por  las  preguntas,  que  le  hazla 
fu  CooíelTor,  en  que  ya  fe  dá  á 
conocer  quan  penofa  feria,  pa- 
ra fu  atribulada  alma,  ella  can 
dura  aflicción.  Y era  cofa  dig- 
na de  pafmo,  que  entendiédola 
las  otras  perfonas,  lo  poco,  que 
les  decía,  aun  eílando  tan  bal- 
buciente j quando  llegaba  fu 
Coníeflor,  no  podía  pronun- 
ciar, de  íuerre,  q la  entendieífe. 
En  que  claramente  fe  conocía, 
que  elle  genero  de  martyrió 
£ra  difpueílo  de  el  raifmo  Se- 
ñor, para  q carecieífc  de  huma- 
no, y divino  confítelo,  coreo 
fu  Mageftad  careció  de  todo  en 
fu  naifma  Cruz. 

No  fue  menos  prodigiofo, 
y que  llenaba  de  admiración  á 
quantas  perfonas  lo  eíluvicron 
experimentando  en  aquellos 
dias,  el  que  aviendo  fido  las  fie- 
bres muy  ardientes,  los  dolores 


de  la  cabeza  infufribles,  y tanto 
el  cumulo  de  dolores  de  toda 
el  cuerpo,  no  tornando  alúnen  * 
to,  ni  poder  dormir  vn  inflame 
por  cfpacio  de  mes,  y medio  : 
la  parce  fuperior,  y racional,  U 
vivacidad  de  memoria, y enten- 
• dimiento  eftuviefle  tan  encera, 
y e!  juyeio  tan  C3va1,y  perfe&o, 
que  no  padecieífe  e!  menor  delí 
rio,  antes  efiaba  tan  defpierta, 
y capaz,  como  fi  no  tuviera  en- 
fermedad alguna,  y fe  experi- 
mentaba vna  confidencia  tan 
raía,  que  eídaba  en  todo  quanto 
fe  ofrecía,  y lo  prevenía  con  U 
tr.Krna  advertencia, que  pudiera 
tener  en  fu  mas  robuíh  falud, 
y en  lo  mejor  de  la  edad.  Y fié- 
do  el  deívanecimiento  de  ¡a 
cabeza, continuo,  y fuerte;  ella- 
ba  en  todos  los  actos  de  el  efpi- 
ritu  tan  expedita,  y recogida 
como  fino  tuviera  otra  alguna 
atención.  Ello  admiraban  to- 
dos, y mucho  mas  fu  mifruo 
Confeífor,  quien  mas  immedia- 
tatúente  experimentaba  , que 
tanto  conjunto  de  penas,  ni  la 
turbaban  , ni  apartaban  de  el 
continuo  trato  con  Dios,  y ef- 
tatíe  ofreciendo  continúamete 
s padecer,  fi  fue  fíe  fu  güilo  por 
teda  la  eternidad,  AÍsi  la  fue 
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difpooiendo  fu  amado  Efpofo,  admirables  veeremos  en  el 
para  que  entrafle  en  el  vkimo  Capiculo,  que  (e  figue. 
confli&o,  cuyas  circunftancias  ***** 

CAPITVLO  XXI- 

Muerte  preciofifsima  de  efta  gran  Sierva  de  Dios, 
y raras  circunftancias,  que  precedieron. 


QUien  no  penfara  , que 
aviendo  llegado  efta  tan 
> atribulada,  y pacientif» 
(ima  Virgen  á el  vlcimo  termi- 
no de  la  vida,  y á el  mayor  ex- 
tremo de  el  padecer, que  hemos 
vifto.ya  templaría  fu  Divino 
Efpofo  tan  eftraño  rigor,  para 
que  entrafle  á la  vlcima  batalla, 
ya  vidoriofa  de  todos  los  ene- 
migos, y faliefle  de  la  cárcel  de 
aquel  roiferablc,  y atormentado 
cuerpo, con  aquella  paz, delicia, 
y confoelo,  conque  ha  favore- 
cido fu  Magedad  á otras  innu- 
met ables  almas  atribuladas,  á 
quienes  en  premio  de  ¡o  mucho 
que  batallaron  en  vida,  les  ha 
concedido  gloriofos  triunfos, 
líenos  de  paz,  dulzura,  y tran- 
quilidad en  la  muerte ; y mas 
quando  efla  prodigiofa  Mugcr, 
ya  tenia  probada  la  gran  fideli- 
dad, valor,  y conílácia,  conque 

por  gfpacío  de  íefenca  y dos 


años,  avia  padecido,  fin  remitir 
la  mas  mínima  diligencia,  ni  cf- 
fuerzo  alguno  para  perfeverar 
hafta  el  fin  en  la  Cruz,  con  fu 
Divino  Efpofo  Crucificado. 
Ello  es  cierto,  y a el  juyeio  de 
qualquier  hombre  prudente,  y 
eípiritual  lo  mas  prodigiofo,  y 
raro  de  aquella  cfclarecida  Vir- 
gen, efta  duración  rara  vezes 
oida  de  aver  permanecido  por 
tantos  años  tan  fuerce,  y confia» 
te;  fin  aquellasínefables  delicias, 
que  de  ordinario  acompañan  á 
las  almas,  que  perfeveran  con 
tanca  fidelidad  en  la  Cruz  : y 
por  eflo  milmo  parece,  que  fe- 
gun  el  prudente  juyeio,  debria 
efperaríe  , que  el  Señor  con 
inefable  benignidad,  la  llenaría 
de  gozos  inexplicables,  luzes 
innacccfsibles,v  divines  confue 
los : para  que  la  muerte  de  efta 
gran  Sierva  fnya,  fueííe  tan  ale- 
gre,y precióla  cp  fu  acacamien* 
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to,  como  avia  (ido  toda  fu  vida 
oprimid j,  y crucificada. 

Pero  quien  podrá  pene* 
trar  los  profundos  juyeios  de 
Dios , ni  los  altos  fines  de  íu 
Sandísima  Providencia.  Cuyas 
altas  düpoficiones  mas  deben 
a lorarfe,  que  eícudriñarfe,  pues 
no  es  poísible  penetrar,  porque 
á vna  alma  can  querida  íuya, 
tan  pura,  é innocente,  tan  ama- 
te de  (u  Mageftad,  tan  defnuda, 
y defin terefláda  en  fu  divino 
férvido,  tan  liberal, y generofa, 
en  atender  á íu  gloria,  y divino 
beneplácito : quifo  tenerla  hada 
el  rnifmo  articulo  de  la  muerte, 
enlaCtuz  mas  terrible  de  vn 
acervifsimo  padecer,  augmen- 
tando mas,  y mas  los  tormétos, 
quanto  mas  fe  acercaba  el  ter- 
mino, y paífo  forzofo  á la  eter- 
nidad; camino  en  la  verdad  ra- 
ras  vezes  experimentado  en  el 
dichoío  tranfito  de  los  Judos , 
pues  como  enleúa  el  Efpiritu 
Sanco  : Non  tarnret  illas  tcrmeti' 
tum  monis,  no  les  empecerá  el 
tormento  de  lamuerte;finoque 
citarán  en  perpetua  paz:  Vi  (i 
fu-nt  oculis  infipielium  morí : illi 
áutem  fum  in  pace.  No  fue  afsi 
en  efta  admirable  Muger , y 
fidelísima  Eípoía,  en  quien  ha 


querido  dexarnos  vn  efpejo 
clarifsitno,  y poderofo  exem* 
piar  de  fus  perfectos  imitadores: 
cania  poique  la  exercitó  liada 
el  fin  , en  las  amarguras  de  la 
Cruz,  para  que  fuefie  en  el  Cie- 
lo tanto  mas  colmada  fu  gloria, 
quanto  con  íu  divina  gracia 
avia  modrado  el  exceífo  de  fu 
fineza.  Toda  la  vltima  íernana 
fe  le  augmecaron,  aísi  los  dolo- 
res, como  los  trabajos  interior 
res,  de  tal  manera,  que  caufaba 
no  menor  pafmo,  que  compaf- 
íion,  y ternura,  á el  verla  fin  el 
menor  alivio  por  parte  alguna  : 
antes  fi  parecía  , que  todo  fe 
conjuraba  para  hazerlc  masgra-' 
ve,  y penofo  el  martyrio:  las 
medicinas  la  atormentaban  ter- 
riblemente por  ferie  nuevo,  y 
roas  grave  dolor  cada  tnovimié 
to:  ct  horror  de  el  alimento, 
por  ferie  cafi  impofsible  el 
tomarlo,  por  averie  fobreveni- 
do  á la  inedia  aquellas  penofas 
llagas  de  la  boca, y garganta: 
por  lo  qual  procr upia  en  lagri- 
mas, fin  poderlo  di/simulai;/ 
como  ede  era  muy  frequente 
por  la  miíma  flaqueza,  y debili- 
dad, y por  aquel  fumo  cnydado 
conque  pretendía  coníervarla, 
era  también  el  torméco  mayor , 

v mas 
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y mas  infufrible  : por  cfío  en  el 
modo, que  podía  rogaba  infían; 
remenee,  que  la  dexaííen  5 pues 
velan,  que  ya  no  podía  mas, 
ni  eftaba  en  fn  mano.  La  íed, 
que  padeció  en  efíos  dias  fue 
labiofifsima  por  extremo  , y 
aunque  querían  aliviarla  dándo- 
le á ratos  vn  trago  de  agua  para 
xcfrigerarla , la  íentia  amarga 
como  la  hiel,  y com.o  apenas 


podía  paliarla,  folo  fervia  de 
augmentarle  el  tormento.  Al 
miímo  paffo  corría  la  pena  de 
la  alma,  y en  el  modo,  que  po- 
día daba  á entender,  que  era 

tanta  !a  obfeurida  J,v  confufion 

' ; ^ 

de  fu  efpirítu,que  no  labia  don- 
de eftaba.  Los  temores,  que 
por  toda  la  vida  avian  íido,  co- 
mo los  clavos,  conque  la  avia 
crucificado  el  Señor,  fe  augmé- 
taron  con  mayor  fuerza , afsi 
por  ía  cercanía  de  la  muerte, 
como  por  parecería  eftaba  mas 
tibia,. quando  fo’o  avia  de  aten- 
der a mayor  fervor  para  prepa- 
rarfe,  para  morir.  Y aunque  en 
todo  efío,  que  Í0S0  pedia  etité- 
derfe  por  las  preguntas  de  el 
Confefior  , eran  los  atlos  de 
refig  nación  en  las  divinas  ma- 


nos de  Dios  intenfifsimos  > y 

continuos?  no  obftancc  cu  ¡a 


parte  inferior  era  muy  fuerte  la 
agonia,  y gravifsiroa  la  afücció, 
la  qual  expreffaba  en  las  lagri- 
mas, por  no  poder  ya  explicar* 
fe  de  otra  manera. 

De  efta  íuertepafsó  hafta 
el  dia  veinte  y ocho  de  Febre- 
ro, en  que  amaneció  tan  defíi» 
tuida  de  fuerzas,  y con  tantas 
feñales  de  moribunda,  que  afsí 
el  Medico,  como  todas  las  Reü- 
giofas,que  la  afsifíian  perdieron 
de  todo  punto  las  efperanzas, 
que  hafta  entonces  avian  con* 
íervado  , por  las  repentinas,  y 
prodigiofas  mutaciones , que 

experimentaban  a cada  ñafio  en 
¿ * * 

las  innumerables  ocafiones , 
en  que  la  avían  vifto  cafi  morir, 
y refucitar ; pero  ya  en  efta 
reconocieron  por  todas  fus 
circunftancias , que  ya  deter- 
minaba e!  Señor  dar  fin  a íu 
padecer.  Todo  aquel  dia  paísó 
con  mucho  trabajo;  pero  en  !o 
interior  fin  mudanza,  por  el 
admirable  concierto  de  fus  íen- 
tidos,  que,  corno  dixe,  no  le 
falcacon  con  la  mifena  viveza, 
que  quando  fana,  como  fe  vio 
á el  medio  dia  , que  llamando  á 
la  Rciigiofa,  que  la  afsiftia,  1c 
rogó,  que  accndieflc  a dar  de 
comer  á los  Padres,  porque  fn 

ConfcU 
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Confefior  eftaba  enfermo,  y 
nniy  trabajado,  y no  quería  cn- 
fei  maíTe  mas  por  íu  caufa  : todo 
efto  le  entendió  !a  R»eligiofa , 
como  lo  dixo  deípues, admiran- 
do fu  confidencia,  y q ninguna 
cofa  fe  !e  pallaba  de  la  memo- 
ria. E xercitabafle  en  fctvorofifsi 
mos  aftos  de Contrició, Humil- 
dad, Fe,  Elpcranca.y  Caridad,  y 
todas  las  demás  vittu  les,  dando 
á entéder  á íu  ConfeíTor,con  las 
feñas,no  dexafic  de  repecirfelos. 

El  dia  veinte  y nueve,  que 
fue  el  ultimo  de  íu  vida  , le  die- 
ron la  Comunión,  que  recibió 
con  inexplicable  devoción,  y 
muy  tiernas  lagrimas:  y fue  co- 
fa admirable,  que  no  podiendo 
paila  t , ni  lo  liquido,  pudo 
paliar  la  forma,  para  que  la  gra- 
cia de  el  Sacramento,  y el  mif- 
rtJO  Señor  en  íu  alma  la  confor- 
talle  para  la  vltirna,  y mas  fuer- 
te batalla,  de  quantas  avia  pade- 
cido en  aquellos  dias:  porque 
fegun  las  notables  circunílan- 
cias,que  acontecieron  defde  la 
noche  antecedente,  pareció,  y 
lo  juzgaron  afsi  las  animas  per- 
fonas,qne  fe  hallaban  prefentes, 
que  el  miírno  Señor,  como  vlti- 
ma  delpeiida,  y prueba  real  de 
lo  macho,  que  fe  agradaba  en 


efia  fu  arriante  Efpofa,  y fidelif- 
fima  Sietva,  quería  hazcrla  par- 
ticipante , en  gran  parte,  de  los 
mas  graves,  y principales  tor- 
mentos de  fu  Pafsion  , y que 
dieífefin  á íu  vida  crucificada» 
rara  comtnunicarle  vna  períec- 
tifsima  íetnejanza.  Porq  fueron 
en  elle  vltimo  día  mucho  mas 
atroces,  e intolerables  los  dolo- 
res,que  padeció  en  pies,  manos, 
collado,  y cabeza,  fuccedien- 
doíe  losvnos  á los  otros  con 
inexplicable  tigor:  las  cuerdas 
de  todo  el  cuerpo  íe  le  edita- 
ron tan  fuertemente,  como  í¡ 
de  todas  partes  tiraran  á defena 
cajarle  los  miembros , corno  cf<: 
tiraron  a el  miímo  Señor  en  la 
Cruz.  El  dolor  de  el  corazón 
fue  tan  atroz,  y cruel,  que  la 
hazia  eftremecer,  y quexarfe 
con  gravifsimo  fentimiento. 
Todo  ello  permitió  Dios,  que 
fe  le  entendielTe  á eíla  Sierva  de 
Dios,  no  entendiedofele  lo  de- 
más, que  quería  decir.  Quando 
fe  quexó  de  el  gravifsimo  dolor, 
que  íentia  en  los  pies , yendofe-; 
los  á regiftrar  para  votarle  vcx 
poco  de  azeyte  de  almendras, 
para  que  tuviera,  íiquiera  algún 
corto  alivio,  fe  los  hallató  con 

grande  admiración,  y pafmo, 

'..vna 
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vno,  fot  re  otro,  con  aquella 
miima  forma,oue  eituvieroh  ios 
pies  de  el  Señor,  cavados  en  ¡a 
Cruz  : y íe  hizo  eííe  acafo  mu- 
cho mas  admirable,  porque  en 
toda  la  enfermedad,  con  la  con- 
tracción de  las  cuerdas,  avia 
tenido  mucho  mas  encogido  el 
pie  derecho,  que  el  izquierdo, 
de  fuerte,  que  no  alcanzaba  el 
Vno  al  otro  : repitióle  varias 
vezes  elle  prodigio,  porq  apar- 
tandofelos  por  veer  íi  tenia  al- 
gún delcanfo;  fe  bolvian  á jun- 
tat  en  la  tnifma  forma,  y en  vna 
de  eftas  ocaíiones  ¡e  vieron  en 
el  pie  izquierdo  vna  roía  encar- 
nada. como  en  reprefentacion 
de  la  Llaga.  La  cabeza  petíeve- 
ró  con  aquel  miímo  dolor,  que 
ella  explicaba,  diciendo  , que 
era  como  vn  cafquece  de  hier- 
ro: las  manos  padecieron  mas 
grave  matcyrio,  porque  como 
tenia  quebrada  la  derecüa,  don- 
de le  avia  quedado  formada  la 
Cruz,  con  el  dedo  pólice,  e 
indine,  conforme  íe  le  editaban 
las  cuerdas,  era  mas  vehemente 
el  dolor.  La  íed,  que  tanto  le 
avia  afligido  en  ella  vicima  en- 
fermedad, fue  efte  dia  fin  com- 
paración mas  terrible,  tanto, 
que  el  Medico,  compadecido 


de  la  gravedad  de  ella  pena, 
ordenó,  que  no  la  privaflen  de 
el  agua;  pero  aunque  fe  la  da- 
ban, ni  la  podía  paíTar , ni  le 
caufaba  algún  refrigerio  , afsi 
por  e!  amargor,  que  fentii,  co* 
mo  porque  no  podia  apagarle 
e!  ardor : todo  el  cuerpo  fentia 
(us  eípeciales  corroeros,  de  fuer- 
re,  que  quñtas  períonas  fe  halla- 
ban prefentes,  no  podía  detener 
las  lagrimas,  al  cóterriplar  aquel 
trille  eípettaculo  de  dolores. 

Con  la  raiírna  intención, y 
fuerza  íe  le  augmentaron  rodo 
aquel  dia  las  tribulaciones  déla 
alma,  permitiendo  Dios,  que 
fucile  mas  terrible,  que  nunca, 
fu  penofifsiroo  deíamparo:  y 
afsi  corno  media  hora  antes  de 
efpirar,  hizo  le  llamalíen  a el 
ConíeíTor,  que  acavaba  de  apar« 
tarfe  de  la  cabezera,  y con  bien 
claras,  e inteligibles  palabras 
(cofa  que  no  avia  polHo  en 
aquellos  dias)  le  dixo  : Me  bullo 
en  vn  gravifsimo  defcor/fuelo.  A 
que  ei  Padre  a ¡mandola  par3 
lo  poco,  que  le  faltaba,  ¡e  recó- 
vino  con  el  Jeíamuaro  de  Chrif 

i 

to  nueílro  Señor , en  la  Cruz: 
y que  pues  coda  la  vida,  avía 
deílea  io  caco  imitar  á íu  Magef- 
ud,le  imicaflc  cambien  en  la 

muer- 


SOR  MARÍA  YNES  CE  LOS  DOLORES. 


139 


muerte;  que  va  podía  decir  con 
humilde  confianza  el  Confuma- 
tume(lty  repetirle  las  milinas 
palabras,  que  díxo  el  mifmo  Se- 
ñor á íu  Eterno  Pa  Iré  : En  tus 
manos  Señor  encomiendo  mi  ef  ■ 
piritu.  Con  ellas  palabras  le 
íoiTegó,y  ofreció  de  nuevo  á fu 
Magcllad,  refpondíendo  por  Te- 
ñas con  la  cabeza.  Dixoíele 
vaiias  vezes  la  recomendación 
de  la  aíma,v  las  dos  vlcimas  con 
aísirtccia  de  aquella  Santa  Com- 
tnunidad.  Su  Confeííor  la  ab« 
íolvia  {requentemente,  porque 
aísi  íe  lo  avia  encargado,  y que 
muchas  vezes  le  acordafle  las 
Indulgencias  de  aquel  articulo: 
y íe  I as  aplícaííc,  quado  la  viera 
,cn  las  vlcimas  agonías.  Acon- 
teció también  otra  circunítan- 
cia,  que  causó  á los  prefentcs 
gran  ternura,  y admiración,  y 
fue,  que  pocas  horas  antes  que 
eípiraííe  reconocieron,  que 
procuraba  ponerle  en  cruz  : y 
aunque  á el  principio  le  reco- 
gían el  brazo  izquierdo,  que 
era  e!  que  cfhba  mas  libre,  bol* 
via  2 eftendeclo  otra  vez  en  la 
miíma  forma  , esforzándole  tá- 
bien  á eñender  el  derecho , 
quanco  podia,  en  donde,  como 
ya  dixe>  tenia  formada  la  Cruz, 


como  en  feñal  de  que  la  llevaba 
en  la  mano  , como  la  llave  para 
abrir  el  Cielo  : pues  con  ella  fe 
avia  declarado  verdadera  Efpo- 
ía  de  fu  divino  Dueño  Crucifi  • 
cajo.  Tuvo  también  configo 
por  todo  el  día  Iva  Imagen  de  íu 
Señora,  y Madre  Dolomía,  pa- 
ra  que  Hijo,  y Madie  le  acor- 
dallen  las  penas  de  el  Calvario, 
y la  acompañaren  , y fortale- 
cieren para  no  defmayar  en 
aquel  articulo,  para  el  qual  fiem 
pre  le  avia  pedido  fu  patroci- 
nio. Aísi  íe  recogió  fin  poder 
bolver  á hablar  otra  palabra  > 
pero  tan  en  si,  que  con  la  cabe- 
za daba  á entender,  que  bazia 
quantos  actos  le  repetían,  y aun 
en  las  vitimas  agonías,  llegán- 
dole el  ConfeíTor  á la  boca  la 
Imagen  de  Chrifto  Crucificado, 
hazia  el  ademan  de  befarla  con 
demonítraciones  de  eran  ter- 
nura,  y fervor,  y aísi  con  el 
mifmo  Señor,  y fu  Sandísima 
Madre,  á quien  muchas  vezes 
avia  entregado  íu  alma. para  que 
la  depofirafie  en  el  Corazón  de 
Chuflo  Crucificado»  entrego 
fu  efpiricu  en  las  manos  de 
Dios,  que  para  tanta  gloria  fu- 
ya,  y para  que  fuefle  vn  raro 
efpejo  de  paciencia,  la  avia  cria- 
l do, 


<é 
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'do,  y fortalecido  , efpirado  con 
tarta  paz,  como  fi  durmiera. 
Murió  enere  Hete  y ocho  de  !a 
nocheDomingo  veinte  y nueve 
de  Febcesode  efte  preíente  año 
biflexco  de  feteciétos  y veinte  y 
ocho : íiendo  de  edad  de  fefents 
y ocho  años  diez  mefes  y cator- 
ze  días.  Su  roílro  quedó  tan  her 
molo,  y entero,  como  fi  no  hir- 
viera padecido  tantas  y tan  gra- 
, Ves  enfermedades, y el  fembiáte, 
y alpedo  tan  agraciado,  q pite- 
cia vna  Niña  de  quinze  años. 

No  fe  puede  explicar  el 
Vniveríal  fentimiétode  aquella 
¿Venerable,  y Sanca  Communi- 
dad,  por  la  amable  prenda,  que 
avia  perdido,  v la  gran  venera- 
ción, y eídimacion  en  que  la 
tenia.  Lloraban  todas  las  Reí  i - 
piafas,  y á el  miímo  tiempo  to- 
das alababan  a Dios,  ponderan- 
do v ñas  fu  acervilsimo  padecer; 
Otras  la  fa’ta,  que  Ies  bazia  por 
íu  ir  dentiísima  caridad:  y codas 
iepvtun  los  taros  exemplos  de 
fus  heroyeas  vi- tudes.  Y como 
a Hermana  muy  queiída,  v c ÍF i • 
nuda  paílaron  luego  en  Cora- 
nmnidad  á el  Coro  á hazerle  el 
Sufragio  , que  acoftumbran  , 
quando  mueren  las  Reügiolas. 
Apenas  comenzó  el  dobic  de 


las  campanas , acompañáronlas 
Señoras  Religiofas  de  el  Con- 
vento de  la  Limpia  de  laCócep- 
cion  , aísi  por  la  e'drecha  , y 
caritativa  hermandad,  que  pro- 
feflan,  con  las  Religiofas  de  San 
Lorenzo,  como  por  el  eípecia- 
liísimo  amor , y veneración 
conque  eílimaban  áeílaSierva 
deDios.  Al  día  figuiente  , por 
la  mañana  , luego  que  corrió  la 
noticia  hizieion  en  todos  los 
Convétos  de  ReligioUs  de  ella 
Ciudad,  la  mifma  demonítra- 
cion  , con  tan  grande  aprecio 
pot  la  fama  de  fu  virtud,  que  de 
todas  partes  loliciraban  algunas 
de  fus  altas) as  para  reliquias; 
pero  como  era  tan  eíl  re  ¡nada  la 
pobreza  de  eída  admirable  Vir- 
sen, apenas  huvo  conque  po- 
der lacisfacer,  (i quiera  á algunas 
perfonas  de  obligación,  fintien- 
do  las  mis  el  no  poder  confe- 
guir  fiqoiera  alguna  cuenta  de 
lu  Roíario.  Todos  glorificaban 
á Dios,  que  tan  admirable  quifo 
moldearle  en  el  extraordinario 
camino,  y ratos  medios,  conq 
elevó  a cita  pro  ligiofa  Virgen 
a vn  fu  b!  i me  grafio  de  petfecio, 
como  le  veera.  quando  le  trate 
largamente  de  lo  heroyco,  y 
relevante  de  fus  virtudes. 
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Entierro,  y íolemnes  Honras,  que  fe  hizieron  a 
efta  Sierva  de  Dios,  y algunas  cofas  notables , 
que  acaecieron  deíyues  de  fu  muerte. 


"RkTO  es  cofa  nueva  en  la 
f ^ grandeza , y liberaliJad 
infinita  de  Dios,  el  honrar  en  la 
muerte,  a los  que  fe  han  dedi- 
cado á amarle,  y lervirle  con 
perfección  en  la  vida  : antes 
bien  es  palabra  íuya  , qnc  de 
todas  mineras  ha  de  glorificar 
a los  que  con  fingular  cimero 
le  glorifican  : por  eíío  á mas  de 
aquella  imrnenía  gloria,  conque 
los  enfaiza,  y premia  en  e1  Cic- 
lo > quiere  también  honrarlos 
con  ventajofa  veneración  en  U 
tierra,  haziendo  muchas  vezes 
patente  aquella  iromenfi  gloria, 
conque  galardona  el  irumenfo 
pefo  de  fus  trabaos:  para  que 
en  ella  mifma  á el  pafíb,  que  (e 
deícubre  fu  liberalidad  infinita 
para  con  los  que  de  todo  fu 
corazón  te  dedicaron  a vn  fer- 
vorólo exercicio  de  lasvirtu- 
»■  / 

' des,  y co  ‘formar  fe  en  todas  las 
cofas,  con  la  divina,  fu  volun- 
tad: á el  miírno  p.iflb  fe  aliente 
nueftra  tibieza  á feguirlos.,  para 
que  fe  logre  h oúíuu  felicidad, 


y eterna  dicha  en  noforros; 
pero  es  la  laÜima,que  admirado 
el  fruódo,  y gloria  en  Jos  eico- 
gidos,  no  nos  animamos  á abra- 
zar por  Dios  la  imitación  per- 
fecta de  fus  exemplos,  ce  que  fe 
íigue  perder  tanca  gloria , por 
que  no  trabajamos  para  alean- 
zarla. 

Ffta  parece,  cuiío  maní* 
feftar  el  Señor , con  vn  fuceífo 
no  menos  tierno,  que  prodi- 
giofo,  que  fegun  el  juveio  de 
muchas  petfonas,  que  lo  ponde- 
raron , fue  ciato  tedímonio  de 
aver  fubido  de  la  cama  á el 
Cielo  ella  prodigioía  Virgen* 
El  cafo  fue  al  <iia  figuiente  de 
íu  dichofo  rranfico,  en  que  nu- 
blándole U noticia  á vna  Seño- 
ra de  las  primeras  de  cita  Ciu- 
dad, que  en  vida  avia  tratado 
intimamente  a efta  Sietva  da 
Dios  por  las  experiencias,  que 
con  fu  trato  avia  ceñido  de  fu 
gran  Santidad,  fintió  por  extre- 
mo fu  faifa:  por  que,  como  ella 
rmlma  depulo  defpues,  con  fus 
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famas  palabras  la  alentaba  , y 
coufolaba  en  todos  lus  cuida- 
dos» pero  que  aunque  defleaba 
, vcetla  muy  á menudo;  con  to- 
do por  otra  parte  temia  , por 
que  muchas  vezes  avia  recono- 
cido.que  le  conocía  el  intetior: 
pues  fin  decirle  nada  en  parti- 
cular, hallaba  tanta  eficacia,  y 
fuerza  eu  las  miímas  palabras 
que  le  decía;  que  edaba  preíua- 
dida,  á que  le  leía  el  corazón,  y 
penetraba  lo  mas  íecreco  de  íus 
penfamientos : pues  no  podía 
creer  otra  cofa,  fegun  los  efec- 
tos, q en  si  íencia.  Elia  Señora , 
pues,  tenia  vnaNiña  pequeña 
Nieta  Tuya,  q era  de  (oíos  qua- 
tro  años  de  edad.  Apenas  oyó  la 
Niña,q  la  noche  anees  avia  mu- 
erto la  Sierva  de  Dios,  como  fi 
con  ella  noticia  la  iludraíTe  el  Se 
ñor, y la  elevaffe  á vn  extraordi- 
nario conocimiento,  con  gran- 
de alborozo,  y léñales  de  regó- 
zijo  empezó  a repetir  las  íiguié- 
tes  palabras,  con  las  vozes  pro- 
ptias  de  aquella  edad.  Ya  (e  mu- 
rió mi  Nana  Dolores,  y ejla  en  la 
glori  a,  o fí  a en  la  gloria  : alia  me 
voy  con  ella,  alia  tne  voy  con  ella. 
Bolvió  entonces  fu  Madre,  que 
edaba  prefeotc,  á preguntarle, 
como  celebrando  por  gracia  las 


palabras  de  la  Niña  : Pues,  eju} 
Nina  te  quieres  morir  ? A que 
relponmó  con  el  animo  jubilo, 
y regozijo  : Me  voy  con  mi  Nana 
Dolores  a la  gloria.  Por  enton- 
ces, íolo  fe  tuvo  á gracia,  y pri- 
mor de  la  Niña,  aunque  en 
las  cofas  de  el  Cielo,  le  awan 
obíecvadoen  ella  algunas  bien 
fingulates  deldc  la  edad  de  dos 
años,  y aííombraba  á los  de  íta 
caía  con  los  primores,  conque 
hablaba  de  Dios,  y los  amores, 
q folia  decir  á el  Niño  JESUS, 
fin  que  fe  los  haviefle  entenado 
perfona  alguna,  cauía  porqué, 
afsi  íus  Padres,  como  íu  Abuela 
difeurrian,  que  aquella  Niña,  ó 
fe  avia  de  ir  pequeñita  á el.1 Cie- 
lo, ó prefagiaba , que  íi  vivía, 
avia  de  (er  muy  lauta,  puedo, 
que  tanto  le  adelantaba  Dios  el 
conocimiento  ; peto  en  effa 
ocafion,  no  fe  hizo  mas  aprecio, 
que  celebrar  fus  palabras,  como 
pióptitud  de  aquellas  muchas, 
que  á cada  paflo  le  otan.  Pero 
el  e!e£to  miímo  moflró,  que  fe 
las  hizo  decir  el  Señor,  y que 
no  hablaba  , corno  Niña;  fino 
como  ilullrada  de  Dios,  para  q 
mamfeftafl'e  !a  gloria  de  fu  ama- 
da Eípofa.y  querida  Sierva:  pues 
efiando  buena,  y fana,  quaodo 

pcóc- 
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prorrumpió  en  las  palabras;  a el 
día  figuience  por  la  mañana 
amaneció  enferma»  y con  tan 
grave  peligro  de  muerte,  que 
fin  poder  remediarlo,  el  Vier- 
nes en  la  tarde  la  traída  Jó  Dios 
a el  Cielo,  á que  viera,  y goza- 
ra de  aquella  inefable  gloiia, 
que  gozaba  efia  Virgen,  y nos 
dexafie  á nofotros  la  moral 
certidumbre,  que  fe  infiere  de 
tan  maravillólo  fucefib. 

Quedó  el  Cuerpo  de  la 
Sierva  de  Dios  tan  tratable,  y 
dócil , como  de  vna  petíona 
viva,  y ais  i petíever  ó por  dos 
dias,  y vna  noche,  que  eíluvo 
fin  enterrar,  por  embarazos, 
que  fe  ofrecieron  , y tan  fin 
corrupción,  que  no  íe  percibió 
mal  olor  en  todo  eíle  tiempo; 
antes  íi  le  quedó  el  íemblante 
tan  herrnolo , apacible,  y riíue- 
ño,  que  admiiaba  á todas  las 
perfonas  de  aquel  Convento, 
que  no  fe  hartaban  de  veerla, 
porque  nocauíaha  aquel  natu- 
tal  horror,  que  de  ordinario 
cantan  los  otros  muertos.  Pro- 
curaron facar  íu  retrato  para 
memoria  de  fus  heroyeas  virtu- 
des; y en  ello  aconteció  otra 
cofa  maravjllofa,y  fue>q  avien- 
do  citado  deíde  el  Domingo  en 


la  noche , hafta  el  Lunes  por  la 
mañana,  con  tjn  fingnljc  her- 
mofura,  apenas  íe  pulo  en  íu 
preíencij  el  Pintor,  íe  le  mudó 
totalmente  el  íemblante,  y ef- 
tuvo  afsi  codo  el  tiempo,  que 
galló  en  prorurar  terrataila; 
pero  lo  mifmo  fue  aumentarle  el 
pintor,  ya  íatisfecho  de  avctU 
lacado  perfectamente  , que  bol- 
verfeá  mudar  el  roftro,  y ref- 
ticuir fe  á la  mifma  hermofura, 
que  avia  tenHo.  Aísi  lo  depu* 
fieron  algunas  Religioías , que 
con  grande  admiración  obíer- 
vaton  efia  prodigiosa  mndanza, 
en  que  parece, quifo  dar  á cono- 
cer el  Señor,  la  profunda  humil- 
dad de  efia  Virgen  : pues,  como 
otros  Santos,  eftando  vivos,  no 
permitieron  retratarle  por  fu 
humildad,  como  con  femejamc 
maravilla  aconteció  con  el  gran 
Padre,  y Patriarcha  San  Igna- 
cio, quien  varias  vezes  intenta- 
dolo  retratar,  mudaba  femblan- 
tes  de  fuerte,  que  no  pudieron 
facario  los  mas  eminentes  Pin- 
tores de  aquellos  tiempos ; afsi 
efia  gran  Sierva  de  Dios,  per- 
mitiéndolo aísi  íu  Mígeítad,  no 
quilo  dexaríc  retratar  aun  def- 
pues  de  muerta, 

Diípuíoíe  el  Entieuo  para 
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el  M artes  en  la  tarde  dos  de  el 
mes  de  Marzo, á que  concurrie- 
ron, afsí  á el  Reíponfo,  como 
a el  Oficio  Sepulcnral,  todas  las 
Religioías  CommuniJades  con 
fus  Prelados,  y vn  numerofo 
concurfo  de  lo  mas  granado,  y 
Noble  de  México , deffeando 
todos,  que  para  gloria  de  Dios 
fe  publicaífen  fus  admirables 
virtudes.  Hizo  el  Oficio  de  Se- 
pultura el  Dr.D.Miguel  Vctura 
de  Luna,  Prebendado  de  la  Sata 
Iglefia  Metropolitana,  y aélual 
Vicario  en  Sede-Vacante  de  el 
Convéto  de  San  Lorenzo  , con 
toda  aquella  afsiftencia  de  Cle- 
recía, que  fe  acoílumbra , con 
las  Religiofas  mas  graves,  ofi- 
ciando para  mayor  íolemnidad, 
con  las  mifmas  Reügioías  , ia 
infigne  Capilla  de  la  Cathedral» 
que  afsi  en  la  Vigilia,  como  en 
el  Entierro,  fe  cimero  en  la 
íolemnidad,  por  la  veneración, 
y aprecio  de  la  Santidad  de  ella 
Viigen,  y por  el  grande  empe- 
ño de  la  Reverenda  Madre  Sor 
María  Jofepha  de  San  Diego, 
digniísima  Priora  de  dicho 
Convento,  auien  no  por  la  fan- 
gre;  lino  por  la  Virtud  de  ella 
prodigiofa  Muger , no  perdonó  , 
diligencia  alguna,  para  añadirle 


al  Sufragio  la  mayor , y mas 
grave  Iolemnidad. 

Pero  como  fu  dichofo  trá- 
fico fue  ya  muy  entrado  el 
tiempo  de  la  Quarelma , por  (a 
naturaleza  impedido  con  los 
Sermones,  y demás  exercicios, 
y ocupaciones,  pareció, no  folo 
conveniente  ,•  fino  precifio  el 
diferir  las  Honras  lolcmnes  pa- 
ra tiempo  mas  oportuno,  como 
fe  hizo,  íeñaiádofe  el  día  veinte 
y feis  de  Abril,  en  que  en  el 
mifmo  Reügiofo  Convento  de 
San  Lorenzo, fe  celebraron  coa 
afsiílencia  de  el  Muy  Iluftre,  y 
Venerable  Señor  Dean, y Cabil- 
do Sede-Vacante , de  los  Prela- 
dos todos,  con  fus  Sacratifsim3s 
Religiones,  con  toda  la  Noble- 
za de  México.  Celebró  la  Mif- 
fa  el  Doflor  D.  Miguel  Rodrí- 
guez Bravo,  Reflor  aftual  de  la 
Real  Vniverhdad ; acompañán- 
dole el  Doflor  Don  Francifco 
de  Cervantes,  y el  Doflor  Don 
Antonio  de  Chaves , ambos 
Cathedraticos  de  aquella  Muy 
Ilullre  Academia.  Predicó  fus 
admirables  virtudes,  con  vna 
prodigiofa  Oración  el  Reveré- 
do  Padre  Doflor  Juan  Antonio 
de  Oviedo,  Pv.eflor  afltial  de  el 
Colegio  Máximo  de  San  Pedro, 
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y S.  Pablo,  de  la  Sagrada  Com- 
pañía de  Jesvs:  en  que  con  no 
menor  eípiritu  , que  energía  , 
ponderó  el  extraordinario  pa- 
decer de  ella  Muger  prodigio* 
fa  con  las  palabras  de  e!  Santo 
T o b : El  reverías  mirabiliier  we 

JO  ^ J . 

crudas'.  conianJo  por  efpecial 
argumento:  Los  milagros  de  U 
Cruz, y maravillas  de  el  padecer , 
en  que  declarando  los  impon- 
derables trabajos  de  cfta  Sierva 
de  Dios,  afsi  en  las  enfermeda- 
des del  cuerpo, como  en  las  cri* 
bulaciones.y  deíolaciones  de  el 
efpiritu;  movió  á grande  admi- 
ración, y ternura  á e!  numeró- 
lo conctufo,  que  afsifiió  con  el 
dedeo  de  Líber  las  relevantes 
virtudes  de  ella  iluítre  Muger: 
y aunq  fe  difundió  quanto  pu- 
do effe  iníigne  Predicadorjpon» 
¿erándolas  fingulares  gracias, 
y dones,  que  Dios  nuedro  Se- 
ñor depofitó  en  ella, y con  gran 
claridad,  y coropreheníion  có- 
pendiólo  mas  principal,  y he* 
royco  de  la  perfección,  á que 
la  avia  elevado  el  Señor;  con  co 
do  no  pudo  fatisfacer  á la  pie- 
dad chr¡ÍUana,que  deseaba  con 
mas  individualidad  las  noti- 
cias: y aun  deflíeaban  fe  dilataf- 
fe  mas  tiempo;  pareciendo  muy 


4 

breve  á todo  el  Auditorio  lo 
que  procuró  difundirle.  Con  lo 
qual  creció  cambien  en  todos  el 
anda  de  que  có  mas  expreísion 
falicíTc  á !uz  publica  la  porten- 
tofa  vida  de  tan  iníigne  Muger: 
á quien  en  eílos  tiempos  ha 
puedo  Dios  por  vn  imravülofo 
cxemplar  á los  fervorofos,de  la 
roas  heroyea,  y elevada  perfec- 
ción: y para  gran  confuíion,  y 
cargo  á los  tibios, y negligentes: 
viendo  tanto  rigor  de  vida, tan- 
tas  batallas,  y tentaciones,  tan 
graves  penas,/  dolores  de  cuer- 
po, y alma  en  vna  muger  de 
complexión  delicada,  de  muy 
débiles  fuerzas  por  el  dilatado 
efpacio  de  fefenta  y dos  años; 
fin  la  menor  intertnifsion  en  el 
padecer,  y fin  aquellos  efpecu* 
es  favores,  ó delicias, que  Dios 
nueftro  Señor,  fuele  comunicar 
a fus  mas  queridos:  que  es  cofa,' 
que  pone  efpanto.  Porque  aun* 
que  otros  muchos  Santos.y  Va- 
rones iluítres  en  perfección,  ha 
padecido,  como  leemos  en  fus 
vidas,  los  mifmos.y  aun  mayo*, 
res  trabajos, que  aquella  pacien* 
tifsima  Virgen  5 pero  no  han 
fido  en  la  duración  tan  conti* 
r.uos,  ni  tan  acervos  en  el  roo- ' 
do  de  padecerlos,  pot  ir  muda* 

••  , dos 
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dos,  6 interrumpidos  con  ine- 
fables favores,  y fuavidades  de 
Dios,  con  delicias  extraordina- 
rias, conque  les  ha  endulzado 
por  tiempos  la  grande  acervi- 
dad  de  fus  penas, como  fe  vio  en 
las  efclarecidas  Vírgenes  Santa 
Catharina  de  Sena,  Santa  Tere- 
ía  de  Jesvs,  y Santa  Roía  de  Sa- 
ta María-  pero  en  eíla  prodigio 
fa  Muger;  quizo  el  Señor  fuefl'e 
tan  de  valde , y tan  fueta  de  ef- 
tos  regalos,  confueios,  y ayu- 
das: que  no  fe  vio  en  ella,  fino 
el  fuego  de  vna  cótinuada  ptue 
ba:  y el  examen  mas  rigorofo 
délos  trabajos,  y cruzes;  quiza 
para  hazer  oííentacion  de  las  ma 
ravillas  de  fu  gracia,  y milagros 
de  fu  infinito  poder,que  por  to- 
dos caminos,  y medios  eleva  á 
fus  efcogidos  á vna  extraordina- 
ria, y prodigiofiísima  fantidad. 

Si  no  es  ya  que  diga:  que 
en  la  admirable  vida,  y rigoto- 
ío  camino  de  efta  gran  Sictva  de 
Dios,  quifo  poner  vn  claro  de- 
(engaño á las  innumerables  al- 
mas,que  en  las  vidas  de  los  San- 
tos, andan  fiempre  á caza  de  los 
milagros,  favores,  extafis,  y re- 
velaciones : raptos,  6 arroba- 
mientos; perfuadidas  á que  no 
CS  elevada  perfección,  ni  fanti- 


dad prodigiofa,  la  q no  va  acó- 
panada  de  efios  portentos , y 
graciasextraordinarias  de  Dios: 
íiendo  como  es  cernísimo,  que 
el  camino  rnas  peligrofo, en  que 
fe  han  precipicadoinnumctablcs 
almas,  y han  veniJo  á parar  á 
lamentables  caldas,  de  no  me- 
nor efcandalo, que  dolor, han  fi* 
do  ellos  extraordinarios  favo- 
res, 6 bufcarlos.ó  pretenderlos. 
Porloqual  la  cíclatecida  Vir- 
gen, y Doffora  royilica  Santa 
Therefa  de  Jesvs,  fuera  de  la 
celeílial  do&rina,  que  Jexo  en. 
feúada  en  todas  fus  obras;  quifo 
también  manifefiar  elle  punto 
defpuesde  muerta:  pues  apare* 
ciendofe  á vna  hija  íuya,  def- 
pues  de  averie  dicho,  quanco  es 
el  peligro  en  aquellas  cofas.quá* 
tas  revelaciones  no  fuelen  fer 
verdaderasifino  engañólas, y fal* 
fas:le  añadió  diciendo:  Toda. efta 
gloria  con  q me  vees,no  me  la  han 
dado  por  las  revdaciones'ftno por 
las  virtudes'. dando  ü entender, q 
á e (las  fe  ha  de  afpirac:  porq  en 
ellas  fe  encierra  el  mérito,  y la 
fubflancia  toda  de  la  verdadera, 
y íolida  fantidad.  Y aun  dado 
cafo, que  fean  de  el  todo  ciertas 

4 

las  revelaciones , y favores;  es 
innegable,  que  feran  de  terrible 

caí- 
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cargo;  y mayor  peligro, Gno  las 
acompaña  vna  humildad  profú- 
difsima,  vna  mortificación  ex- 
tremada, vna  obediencia  tendi- 
da, vn  amor  de  Dios  puro,  y 
perfecto:  y vna  total  defnudez 
de  el  corazomy  fino  fe  vale  vna 
alma  de  los  mifmos  favores  pa- 
ra perficionarfc  en  lo  mas  he- 
royco,  y íublime  de  todas  las 
virtudes.Ellaprodigiofa  Virgen 
fue  en  efla  materia  tan  feñalada, 
que  á mas  de  horrorizarfe  terri- 


blemente, con  el  temor  de  eftas 
cofas  extraordinarias,  no  ceña- 
ba de  pedir  inflantemente  á fu 
Señor  la  librafle  de  ellas,  y folo 
le  cócediefle  el  fcrvirle,  y amar- 
le, fin  otro  interez,  que  fu  glo- 
ria, y padecer  á fu  imitacioo, 
como  lo  configuió.y  vee- 
remosen  laprimorofa 
tela  de  fus  admira- 
bles virtudes. 
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porrcntoías  de  la  Venerable  Madre 


SOR  MARIA  YNES  DE  LOS  DOLORES, 


Religiofa  ProíeiTa  en  el  Religiofo  Convento  de  San  Lorenzo, 

de  efta  Ciudad  de  México. 


CONTIENE  LO  MAS  HEROYCO  DE  SUS  VIRTUDES, 

coafrancía,  valor,  y telón  prodigioío  en  cxcrcitarlas;  alguna^  co*. 


las  notables  en  que  dexo  muy  raros  exeraplos  de 

fublime  perfección. 


porcentofa  vida  de  la  Venerable  Madre  Sor  Maria  Ynes 
de  los  Dolores,  íe  reconoce  baftantcmente,  que  toda  ella 
fue  voa  tela  primorofa  de  las  mas  heroyeas  virtudes:  pues  aun 
tiempo  raifmo  refplandecian  íingularmente  todas  en  fumo  grado 
perforasen  cada  vna  de  fus  acciones,  de  ral  manera,  q todas  ellas 
parecían  vna  cnefma  virtud  prafticada  íingularmente  ; ó que  Dios 
la  avia  adornado  de  tal  gracia, y primor, que  fupiefle  abrazarlas  to- 
das eh  cada  vna.  Toda  fu  vida  fue  vn  acervo  padecer,  por  fu  ama- 
do Efpofo,  y deffear  imitarle  pcrfe&araente:  y en  fu  mifrnopade- 
cer  íe  admiraba,  lo  mas  vivo  de  fu  fee,  lo  firme  de  fu  efperanza,!® 
ardiente  de  íu  candad,  lo  fervorofo,  y continuo  de  fu  Oración, 
elevado  de  fu  contemplación:  fe  vela  fu  humildad  profunda»  L* 
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la  mas  Angular,  y ventajofa,  con  que  la  fublimó  el  Señor  á tan  alto 
grado  de  perfección:  pues  fi  bien  fe  atiende,  cada  vna  parecía  el 
cxercicio  particular,  y vnico  empleo  de  fu  vida  toda.  A efta  caufa 
fin  afpirar  á vencer  la  dificultad:porque  no  es  pofsible,me  conten- 
tare folamente  con  referir  con  la  mayor  claridad,  que  pudiere  el 
primor  con  que  fe  exercitó  en  todas  con  admirable  perseverancia: 
y con  tanta  coftancia,  y firmeza,  que  nunca  defmayó  en  procurar- 
ías con  la  afsiftencia,  y favor  de  Dios,  fiendo  fu  vnico  fin,  la  ma- 
yor gloria  de  Dios,  imitar  á Chrifto  nueftro  Señor,  y confeguic 
,vna  perfecta  vnion  de  fu  voluntad  con  la  divina:  como  fe  veera  cu 

todo  el  aifeurfo  de  aquefte  libro. 


En  que  fe  trata  de  la  fee  viva,  y encendida  de  efta 

admirable  Sierva  de  Dios. 


PAra  hechar  los  mas  firmes, 
y foüdos  fundamentos  á el 
alto  edificio  de  perfección,  que 
fabricó  en  fu  grande  alma,  la 
Venerable  Madre  Sor  Maria 
lYnes  de  los  Dolores:es  prcciíTo 
que  comenzemos  por  aquella 
divina  virtud,  que  fegun  enfe- 
«a  el  Sato  Coníiiio  de  Trento, 
es  el  fundaméto,  y principio  de 
la  falud,  y la  raíz  de  toda  per- 
fección: fin  la  qual  es  impofsi- 
ble  agradar  á Dios,  y llegar  a 
aquel  amigable  comercio,  y co- 
municación eítrecha,  que  quie- 
re el  Señor  con  fus  verdaderos 
hijos.  Efta  es  la  Soberana  virtud 


de  la  Fee:  Don  fobre  natural,  y 
divino,  q folo  puede  con  la  fir- 
meza, y certidumbre  de  fus  al- 
tos conocimientos,  mantener, 
y folidar  la  inmenfa  maquina 
de  el  efpiritual  edificio:  en  que 
las  virtudes  todas,  que  lo  com- 
ponen, fe  elevan  mas,  quanto 
mas  fe  arraiga  en  el  alma  la  Fe* 
Por  la  qual  la  llamó  el  gran  Pa- 
dre S.  Juan  Chryfoftomo,  Ma- 
dre de  todos  los  bienes:  y San 
Profpero,  Madre  de  toda  bue- 
na voluntad,  y de  toda  acción 
de  virtud  para  enfeñar  vno,  y 
otro;  que  no  folo  engendra,  y 

pare  la  Fee  codo  el  bien  de  la  al- 
ma, 
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ma.quando  la  eleva  a el  perfec- 
to exercicio  de  las  virtudes»  fi- 
no q hazequc  rengan  a el  mif- 
mo  Dios  como  proprio  alimen- 
to conque  fe  fuftencen,  y cref- 
can  para  c¡ue  llegue  el  alma  á el 
mas  elevado  eftado  de  perfec- 
ción á que  puede  llegarle  en 
aquella  vida. 

De  elle  mifmoDon,  fegun 
explica  el  gran  Padre  S.  Auguf- 
tin,  nace  el  divino  amor,  y la 
perfección  de  la  caridad:  por 
que  aunque  efta  es  la  vida, y for- 
ma de  todas  las  virtudes,  y to- 
das fe  animan, y perficionan  por 
ella,  con  todo,  la  Fee  es  la  que 
AuS  las  alcanza:  Vade  efí  dihelio , id 
u,  & efl’  c^nritas,  per  íja.vu  fules  ope' 
cap.  ratur,  niji  vnde  illam  ipfafides 
' impetravit.  Mas  para  no  alargar* 
m:  prolijamente  en  efta  ftipofi- 
cion,  que  juzgue  precifla,  para 
el  mejor  conocimiento  de  las 
heroyeas  virtudes  de  ella  gran 
Sierva  de  Dios, añadiré  folaraen 
te  la  fingular  do£trina  de  el  An-' 
TKo>gelde  las  Efcuelas  Santo  Tho- 
pud  mas:  quien  enfeiía,quc  la  Fee  es 
el  principio  de  la  pureza  de  el 
:fec- corazón:  porque  lo  purifica  de 
“e  la  impuridad  de  el  error.y  la  ce- 
n“'  guedad,  porque  como  ella  divi- 

jM'virtades  yna  luz,  <j  iluftran- 


do  el  entendimiento,  inflama 
juntamente  la  voluntad:  de  ma- 
nera, que  fe  efliende  á las  virtu- 
des todas,  en  todas  refplandece, 
y todas  fe  miden  por  la  grande- 
za de  efta  divina  virtud;  de  ay  es 
que  todas  fe  fortifican,  y pecfi- 
cionan  por  la  Fee.  Y efto  nace 
de  la  fuma  dependencia  del  en- 
tendimiento, y voluntad.  Por- 
que afsi  como  aquefta  no  puede 
fin  el  entendimiento  exercitar 
fus  operaciones, y de  el  conoci- 
miento dependen  todas  las  vir- 
tudes morales,  afsi  de  la  Fee  fo- 
brenatural  refulta  la  fobrenatu- 
ral  perfección  de  las  virtudes,  y 
eflo  es  lo  que  enfeña  el  Apoftol 
quando  dice:  Fruffus  enim  lucis 
tfi  in  ornni  bonitate,  iujiitia,  & Ephef, 
veritate , dando  á entender, que  5* 

5 efta  divina  virtud  de  la  Fee, en 
cierto  modo  deben  todas  las 
virtudes  fu  fer,  fu  augmento,  y 
fingular  perfección. 

De  efta  tan  clara , como 
neceífaria  do&rina,  fe  infiere 
baftantemente  , quan  fublime 
fue  la  perfección,  á que  elevo 
el  Señor  a efta  fu  querida  Efpo- 
fa,  á quien  defde  las  primeras 
luzes  de  la  razón,  le  infundio 
tan  alca  luz, y conocimiento  fo- 
brenatural,  que  cafi  primero  fu- 

- P° 
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po  conocer  ti  Dios,  que  vivir: 
para  que  tan  divina  luz  fueííe  el 
fundamento,  y principio  de  fus 
mas  heroycas,y  realzadas  virtu- 
des. A efta  divina  luz  de  la  Fee, 
debió  fin  duda,  no  folo  el  no 
avec  fentido  el  petder  la  villa 
en  tan  tierna  edadsfino  también 
aquella  generofa  , y valiente 


confufion,  y lagrimas,/  no  mi- 
nores dedeos  del  ardiente  amor 
de  fu  Efpofo,  con  aquella  foia 
pregunta  de  el  Cathecifmo:P<ír¿ 
que  fn  fue  criado  el  Hombre  ? 
pues  con  ella  fola,  y con  fu  ref- 
puefta,frequentemente  fe  eleva- 
ba fu  entendimiento, e inflama- 

Au  ' +<*  ' ' . «i.  < * *•  m • * , . 

ba  fu  voluntad  en  el  conocí- 


oferta,  conque  á los  fiete  anos 
fe  confagró  á Dios,  y á fu  divi- 
no amor,  y férvido,  de  tal  ma- 
nera,que  no  tuvieífe  parte  en  fu 
corazón;  fino  folo  Dios.  Ella 

*■  i ' * ' * 

mifma  Fee  le  imprimió  defde 
Juego  tan  alto  aprecio  de  todos 
los  foberanos  royfterios,que  pa- 
recía infufo  mas  que  adquirido 
el  conocimiento:  pues  en  ella 
edad,  ya  veneraba  á Dios,  co- 
mo muy  crecida,  y fe  aficiona- 
ba con  rara  inclinación  a todo 
quanto  era  de  devoción,  y pie- 
dad, fin  que  fe  le  conocieífen 
mas  aficiones,  que  á la  virtud,/ 
deífico  de  la  perfección.  Eñe  di- 
vino Don  la  enardeció  en  aquel 
amor  cxttaordinarifsimo  á la 
Doílrina  ChriíHana,  tan  deíde 
Niña,  que  la  aprendió  con  ad- 
mirable comprehenfiomfiendo- 
le  materia  de  muy  altos,  y pro- 
fundes conocimientos,  y def- 
pucs  por  coda  fu  vida  de  gran 


miento, y amor  defu  vjtimo  fin; 
arraygando  en  fu  alma,  no  folo 
encendidas  andas  de  cumplir 
efiacítrechiísima  obligacion;íi- 
no  vna  clara  luz  conque  pene- 
traba la  alteza,  y nobleza  de  el 
fin,  la  grandeza  de  Dios,  y fus 
perfecciones,  y el  infinito  me. 
recimiento  de  tan  gran  Magef- 
tad  para  fer  adorada,  íervida,  y 
amada  de  todas  las  Naciones,  y . 
Gentes. Difcurfos,  y aíeflcs,quc 
en  medio  de  íu  gravifsimo  pa- 
decer la  traían  como  abforta,  y 
fuera  de  si:  y en  hablando  de  ef- 
ta  materia,  claramente  fe  cono-] 
ciaenla  eficacia  de  fus  palabras, 
y alteza  de  fus  difcurfos, que  era 
mas  que  ordinaria  la  luz,  que  la 
iluftraba,  y elevaba  azia  Dios, 
fiempee  encendida  en  las  vivas 
ancus  de  faber  corrcfpondcr  a 
tan  alto  fin.  De  que  nacía,  que 
como  en  fu  juycio,no  eran  cor. 

refponiíientes  fus  obras  a fus 

" def- 
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de fíeos  atribuía  á gran  culpa  de 
fu  tibieza,  el  no  amar  á Dios, 
como  defíeaba,  ni  aproporcion 
de  lo  que  en  Dips  conocía:  por 
efío  era  ordinaria  materia  de  to 
das  fus  Confefsiones,  agravada 
con  gran  íentimiento:  la  fuma 
ingracicud  conque  fe  portaba 
para  con  Dios,  no  correfpon- 
diendo  como  debia  ü el  alto  fin 
para  que  avia  fido  criada.. 

Punco  que  tenia  tari  array- 
gado  en  el  alma,  que  no  fe  lé 
paliaba  hora,  ni  inflante  de  dia, 
y de  noche,  en  que  no  difeur- 
riefle,  porqué  caminos,  6 me- 
dios,podría  alcanzar  la  perfec- 
ción de  efte  amor;  y a(si  tenia 
vn  habito  intenfifsimo  engen- 
drado de  los  continuos  actos  de 

a-  • - | 

Fee,  por  lo  ipucbp,  quq  avia  aU 

caozado  á conocer  las  verdades 

' 

eternas,  y los  mas  altos,  y pro- 
fundos myftenos  de  Dios:  en 
jos  únales  empleaba  todoe!  riif- 
cutio,  para  moverle  a el  amor 
mas  puro  de  el  fumo  bien,  para 
quien  avia  fido  criada,  fiendo 
vn-a  de  fas  mas  frequentes  jacu- 
latorias,que  tepetia.  con  ardien- 
•tes  alectos  de  e!  corazón,  O Se- 
por  para  ti  nací-,  que  mandas  ha- 
z,er  de  «i.  De  la  mil, -na  virtud 
de  la  Fee  le  reíulcó  vn  tan  gran- 

- ■ * y 


de  aprecio  de  Dios,  y de  todas 
fus  colas,  que  por  mas  que  qui- 
fiera  dilimalatlo,  claramente  fe 
conocía,  por  lo  mucho  que  fe 
¡minutaba, que  era  extraordina- 
ria la  luz,  y conocimiento,  que 
el  Señor  le  avia  infundido  defa 


grandeza:  por  efí'o  qoando  fe 
oírecia  hablar  de  Dios,  6 de  al- 


guno de  fus  foberanos  Myfie- 
rios,  era  tan  grande  la  reveren- 
cia; que  no  folo  roovia  a devo- 
ción; fino  á admiración  á los  q 
la  oían. Punto  de  que  hablando 
en  fu  informe  el  Bachiller  Don 
Jofcph  de  Villavicencio.Cape- 
llan  de  el  Convento  de  San  Lo- 
renzo, dice  las  figuientes  pala- 
bras: Era  digno  de  Admiración  el 
íentimiento  conq  hablaba  de  nuef 
tro  Dios,  de  fus  divinos  atribu- 
tos, y Perfecciones,  con  términos 
f urifs Irnos, proprios, y reverencia- 
les, en  que  rnofraba  el  profundo 
enceft  miento  en  que  la  tenia  ju- 
merglda  fu  peregrina  humildad , 
fm  vfar  de  aquellos  termines, que 
fuete  la  mugeril ternura  c on  ti.  ti- 
lo de  devoción.  Palabras  que  def- 
cubren  patentemente, que  la  al- 
teza de  fu  Fee,  era  la  que  le  im- 
primía efía  humildad  profunda, 
y extraordinaria  reverencia. 
Pero  en  loque  mas  tefplm- 

decio 
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dedo  el  excrcicio  deja  Fee,  en 

* * * * J ' - » -*  1 * *•/  — » */  i ^ * f]  ¡ 

ella  admirable  Virgen,  tus  en 
Itas.oiy  Herios  de  !a  Auguuífsiíña 

Trinidad,  que  adoraba,  y vene- 
raba con  profu  ndifsur,a  reve- 
rencia: el  de  la  Encarnación  de 
el  Vervo  Divino  en  ias  virgina- 
les  entrañas  de  nüeírra  gran 
Reyna,  y Señora  MARIA  San- 
dísima , por.  el  qual  .daba  por 
muchas  horas  cfpecía!es,grací?.s 
a todas  las  tres  Divinas  pe t lo- 
nas: á el  Padre,  por'  el  incom- 
prehenfible  amor,  conque  avia 
dado  á fu  Hijo, para  remedio  de 
el  Hombre:á  el  Hijo,  por  aver- 
fe  humillado  a:  Encarnar,  para 
padecer,  y morir  con  excelen- 
tiísima  caridad:  á el  Eípiricu- 
Sanco,  por  cuya  divina  virtud 
fe  avia  obrado  tan  foberano 
Myfterio  ; repetía  las  mifaias 
porque  avían  cfcOgido,  y enn* 
quezido  á Ja.  gxan  R.eyaa,  con 
tan  íimnenío  colmo  de  gracias, 
y dones  fingulariísunos  para  c| 
íueffe  digniísicna  Madre  de 
Dios,  é ioítrumento  de  nuefira 
dicha  , excrcicio  en  que  folia 
emplear  mucho  tiempo  avivan- 
do.la  Fee, y fervorizando  fu  co- 
razón para  agradecer  en  nom- 
bre de  to  ios  los  hombres  eftos 
íiDguUnfiimos  beneficios.  Coa 


la  cnffm.i  Fee  avxaeftampado en 
fu  coraza  coda  h Pafsíon  de  fu 
amado  duenoVde  tal  manera,  q 
lolo  vivía  Je  contéplarla,  (eve- 
récíarla,  y agradecerla;/  a 5 por 
toda  la  vida, fue  toda  el  alma  de 
fus  acciones,  por  las  ardientes 
andas  de  feaniiye  imitar  á fu  Ef* 
poío  Chrifto;  por  el  arduo  ca- 
mino de  c¡  padecer.  Ni  fue  me- 
nos ardiente,  y firme  en  el  que 
por  anthonotnafia,  es  e!  Myífe- 
rio  de  Nueírra  Santa  Fee  , el 
Augufiifsiino  Sacramento : efte 
le  robo  el  corazón  de  maneta, 
que  fe  deshazla,  y llenaba,  no 
menos  de  amór,q  de  palmo  con 
e!  conocimiento  de  efta  fineza, 
ni  fabia,  como  darle  las  deddas 
gracias,  por  aver -"quei ido  que- 
daría por  manjar  de  las  almas,/ 
verdadero  foílenco  de  todos  fus 
efeogidos.  .Era  inexplicable  la 
ternura,  con  que  lo  ponderaba» 
y mucho  oras  el  fervor,  y afec- 
tos, conque  continuamente  Id 
agradecía:  por  eíTo  repetía  mu- 
chas vezes  con  grande  ternura, 
y lagrimas,  que  eu  impoísible, 
fino  es  eñanJo  muerta  la  i'ee.q 
huviefie  criatura  alguna,  q pa- 
diefie,ó  fe  atrevielfe  áoíendet  i 
Dios,  á vida  de  el  amor,  y fine- 
za de  Quiño  en  el  Saecarnceo. 

De 
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divinos  juycíos  de  Dios:  pues 
es  certifsimo  q íc  avivaban  can- 
tó mas  fus  remores,  y fobreíal- 
tos,quanto  mas  fe  aumentaba 
la  Fee  de  elfos  <anibuto$  dc; 

% rt  # * 

Dios:  lo  qúal  ¿s  fcvidenre  prue- 
ba de  el  eminente  grado  de  per- 
fección con  que  ella  admirable 
Virgen  refplandeció  en  c ía  tan 
divina  virtud:  en  la  qtnl  fe  exec 
citó  por  coda  fu  vida  cota  tanto 
cuydado,  y íblicitud,  como  íi 
no  tuviera  otra  alguna,  q exer- 
cirar.  A mas  de  elfo  refpíañde-* 
ció  admirablemente  fn  Fee,  en 
cho  con  tantas,  tan  moletas,  y aquel  grande  horror,  que  íiem« 
graves  tentaciones , con  que  la  pre  tubo  á las  cofas  extraordi- 


De  todo  efto  queda  mucho 

* ■'  ♦ i- 

que  referir  en  cada  vntuden 
particular,  porque  todas  tuvie- 
ron fu  fundamento  en  la  Fee}  y 
toias  ion  admirable  fruclode 
tan  fobcrana  íuz,  como  enfeíu 
el  Apofrol:  ¥ rucias  enim  lucís 
c¡¡  in  omni  bon  líate,  iujlitia , CF 
verifate.  Por  ello  atedien  Jo  fo- 
jo á i'o  q pertenece  \ cfta  íobe- 
rana  viitud,  fblóañadíre  lo  que 
es  en  la  verdad  digno  de  admi- 
ración} y es  que  aviendo  proba 
do  Dios  á cita  fu  querida  Siefva' 
por  tantes  anos,  como  eíla  di- 


0 


tubo  en  vna  fuerte  batalla,'  haf- 
ta  el  mifmo  articulo  de  la  muer 

* * . • • • f < t - 

re;  j <mas,n«  por  aíiomós  le  per- 
mitió á fu  enemigo  el  Demo- 
nio, q la  tentaííe  contra  la  Fee; 
lino  que  antes  la  confervo  en 
tal  piedad,  fi  rrreza,  y certidum- 
bre, que  en  cierto  modo,  fe  en- 
cruelecían , y esforzaban  mas 
ios  batallas,  con  la  viveza  m¡f- 
m.i  con  que  creía  los  íoberanos 
Miílerios  de  Dios:y  aísi  fe  vio, 
que  ninguna  de  todas  le  hizo 
mas  cruda  guerra  para  afiixirla, 
y atormentarla,  que  aquella  vi- 
va, y fuerte  repccfcr, ración  déla 
divina  jaíticia,  y reítitud  de  los 


Va 


n’arias,  por  lo  qual  clamaba  inf« 
tancémente  á ' nueftro  Señor  la 
JibraiTe,  y apartaíTc  de  eflc  tan 
peligrofo  caminoiporque  á mas 
de  los  innumerables  engaños,  y 

■ \ O / í 

ríeígos; que  en  si  contienen  cf-í 
fas  márerías,  decia  ella  mifma: 
Dejf  o con  toda  mi  alma  feriar , y 
complacer  a nuestro  Señor  per  los 
caminos,  y medios , que  nos  en  fe* 
na  la  Fee:  cftos  fon  los  feguros, 
y ciertos, y en  /que  no  ay  en  que 
tropezar,  per  fer  enfriados  de 
el  mifmo  Cbrifto  , practicados, 
de  los  mifmo s Santos,  y es  fin 
duda,  que  en  ellos , y con  ellos 
fe  baila  la  perfección . De  aquí 
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nacia^Lque  quando  Le  leían  3!-.  en  ninguna  cofa  trabajó  mas,  q 
gü.nas  vidas  de  Santos,  o pede-  en  encender  tan  divino  foego 
tras  muy  • favorecidas  de  Dios,  en  íualma,y  andar  fiempic  pu- 
con  favores,  y mercedes  extra-  ¡ rificando  Tu  corazón,  y ternicn- 
orAinadas>al  p^flo  que  fe  aami-  da  aun  las  mas  ligeras  íombras 

ds  lo  que  pudiera. mancharlo: 
puefio, que. por  elío  velaba  con- 
tinuamente Cobre  si  mifma,  y 
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raba,  fe  confnndia,  y encogía^ 
diciendo:  Que  lo  que  mas  les  tu- 
¡di ¿iba  eran  las  bereyeas  virtu < 


des*  y fatuidad  de  vida,  con  que  andaba  en  continuos  receios, 
fed¡¡[pufieron  a merecerlos:,  pero  temores, y fobreíaltos  de  io  que, 
que  ella  deffeiaa  le  concediere  el  podía  defagradar  a fu  divino 
Señor y vna  Fee  muy  viva*  ac*opam  Eípofo,  y manchar  fu  alma:  tra- 
nada.de  vn  amor  muy  ardiente > y bajo  en  que  períevero  fieropre, 
de  vna  flrppeconflamia  para  pa - , y aun  d.ieqipre  en  mayor  aug- 
decer  poY  fu  Mageflad>  e imitar  a mentó,  por  fu  fum  i folicicud. 
Chiflo  Crucificado*  que  es  \ c^mb . . Aduprd^d  vna  de  Tas  cofas  que 

m úh  lum  * w$ alma  fMM  ®n  cfu  ?ro 

y fm  riefgo.a  U.vtrtudfoltda,  y tai? rara 

veredera,  . . pureza  nacida  de  el  claro  cono- 

. Finalmente  fi  la  Fee,quan-  cimiento,, que  de  Dios  le  avia 
do  e¡s  tpu.y  heroyea,  anda  fiera-  comunicado  la  Fee,  y aquella 
me  acompañada  de  el  ardor  ds  firme  rekdqdon  con  que  defds 
la  elucidad,  y de  ella  nácela  luego  avia  faenheado  fu  cora-, 
pureza  de  el  corazón,  como  zon,  á la  fineza  de  vna  aríieotif- 
eníeña  Sanco  Tibornas,  qual  íe-  fima  candad,  como  defpues  di- 
ría la  Fes  de  ella  Virgen,  que  remos. 


ay  ¿-i 


ru'  \ 


y '*  b V,: 


Le 


W a ■* 
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Refierenfe  raros  Exemplos  de  la  fírme  efperanza 

deefía  prodigiofa  Virgen. 
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No  de  Irsaílos  mas  he-  y realza  la  virtud  Tlieolcga!  Je 
roycos  conque  fcfublima  laE/pcrázaen  aquellas  almas.q 
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afsiftiias  de  Dios  llegan  a vn  al- 
to grado  de  fancidad,  es  fegun 
enleña  S.  Gregorio  el  Grande,, 
aquel  aniaío  firme  y valiente 
reíolucíon,  conque  con  la  gra- 
cia, yfav’ot  de  Diosío  azoran  á 
tolerar  las  mas  duras  penas,  y 


mayores  trabajos  por  fu  Señor: 
:g  Tamo  Sbcsin  Deo  folidior  ptrgit , 
' quinto  pro  ¡lio  gr  autora  per  lulo- 
rii.No  por  otra  razón;  fino  poc 
que  los  gozos,  y premios,  que 
efperan,  y la  bienaventuranza, 


á que  afpiran,  fon  el  cierto,  y 
copioíb  trntco  de  la  te  iba  lacio, 

t 

y el  'trabajo,  que  por  fu  amor 
padecieron  en  ella  vida,  y no  fe 
cope  efte  fruílo;  fino  fe  fiembri 

o 

la  tribulación, y el  trabajo:J2y/¿ 
nequáquam  retributionis  gaudiÜ 
de  emítate  colivitur : quod  non 
hrc  pia  tribiddtione  Jeminatur . 
Pues  que  cal  feria  la  Efpcranza 
de  cfta  innocente  Virgen  » a 

o 

quien  como  fe  ha  viíto  en  el 
primer  libro,  efpecialmente  ef- 
cogió . e!  Señor, .paraque  por  to- 
da fu  dilata  h,  y penofa  vida, 
fuefife  vn  maravillólo  exempUr 
de  vn  padecer  accrviísimor  Qyá 
fotida,  firme,  y heroyea  fe  arcaS* 
gana  en  íu  diebo/a  ataia*  qtian- 
do  el  exe  prineipai  en  que  eíhi- 

\ . i r • j / 


\o 


. 


feccion,  fue  vn  nrvnrtyrio  pro* 
longado  de  los  mayores  traba- 
jos , fatigas  tribulaciones  de. 
cuerpo,  y alma,  por  eípaciodc 
tantos  anos  en  que  ni  vna  hora, 
ni  vn  ¡tillante  le  faltaron  las  pe- 
nas, yendo  íiempie  en  augmen- 
to fu  tolerancia,  y valiente  ra- 
folncion  de  padecer  mas,  y mas 
por  Dios,  y con  can  perfedto,  y 
generofo  deíincercz,  que  nunca 
tuvo,  ni  pufo  fu  mira  en  la  bien 
aventuranza,  y premio,  que  c(- 
peraba;  fino  en  el  güilo  de  Dios 
por  quien  vnícamence  padecía? 
De  aqui  fin  duda  le  nació  el  vi- 
vir fiempre.quanco  mas  defeon- 
fiada  de  si,  tanto  mas  fieme,- y 
confiada  en  Dios;  y por  eíío  en 
los  rniírnos  trabajos,  no  tenia 
mas  recurfüjque  e\  amorofo  la? 
crificicio,  que  cominuamentq 
hacia  á Dios  de  si  rmfma,  efper 
lando,  que  de  fu  mano,  no  po* 
dia  venirle  otra  cofa,que  infini- 
to bien:  por  lo  qual  nunca  def? 
mayó  en  íu  padecer,  ni  dexóde 
crecer  mas. firme  fu  efperanza* 
Como  tenia  tan  imprefo 
en  fu  corazón  el  aleo  fin  pira  q 
fqymos  criados,  difeunia  con 
Uta  vivezai.  y ardor  de  fus  def- 
feos;. que;  fi  las  obras  con  que  fe 
firve  á Dios  principalmente  , 

fon 


i ^ 
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fon  las  o^ras  de  Fee,  Efperanza, 
y Caridad,  ningunas  virtudes 
avian  de  tener  mejor  lugar  en 
íu  corazón,  que  ellas  tres,  que 
iobre  íer  las  mas  divinas,  fon  ía 
fuente,  y origen  de  las  demas; y 
alsi  fue  incaníabie  el  enyeado.y 
prodigiofa  la  continuación, per* 
feverancia,  y firmeza,  con  que 
fe  dio  á exercitarlas:  con  tan 
grande  fervor  de  cfpiritu.como 
quien  con  Angular  luz  conocía 
que  de  eíhs  depende  todo  el 
provecho  de  las  cenias.  En  lo 
particular  de  la  Efperanza,  avia 
concebido  en  fu  alma  muy  alto 
concepto  de  el  infinito  poder 
ce.  Dios,  que  la  traía  interior- 
mente,  como  abyfinada,  y paf- 
teiada;  y afsi  le  era  materia  de 
muchas  horas,  el  exercitar  fer- 
vorólos aterios,  ya  de  alabanza, 
ya  de  admiración  de  efie  infini- 
to poder,  contemplaba  la  varie- 
dad, y primor  de  las  obras  de 
Dios,  la  esfera  dilatadísima  de 
la  Divina  Omnipotencia,  atri- 
buto, que  la  llenaba  fiempre  de 
voa  reverente  veneración  de  ¡a 
grandeza  de  Dios,  y de  aquel 
lumo  aprecio,  que  fe  merece;  y 
como  al  miímopaflo  reconocía 
la  infalible  cerndunjbre  de  fus 
promezas, la  fidelidad  en  el  curo 


plímicnto  de  fus  divinas  pala. 
bras,y  la  multitud  de  beneficios 
conque  para  obligarnos,  haze 
patente  eíla  certidumbre,  no  es 
ponderable,  quanto  crecía  la 
luz  en  íu  entendimiento,  y el 
ardor  en  fu  voluntad,  para  fen- 
tir  aitiísimamentc  de  Dios, y ef« 
perar  firmemente  en  efre  poder, 
y bondad  infinita.  Todos  eílos 
tan  foberanos  conocimientos 
le  avivaban  la  lu2  para  conocec 
con  roas  claridad  la  fuma  necef- 
fidad  de  las  obras  áe  nueflra 
parce,  quanca,  y quan  grande  es 
en  vna  criatura  la  obligación, 
de  obrar  en  todo  fegun  el  güito 
de  Dios, para  que  fean  bien  fun- 
dadas, y fegutas  las  efperanzas. 
Y aunque  codas  fus  andas  eran 
fiempre  el  ferv  ir,  y complacerá 
Dios  por  si  miínio;  fiendo  el 
vtiico  fin  de  todas  fus  obras  el 
petfedo  defintetez;  con  todo 
reconocía,  que  fiendo  eftrecha 
obligación  de  el  Chtiftiano 
exercitar  efta  . íobecana  virtud, 
nunca  fe  excrcita  mejor , que 
quando  fe  pone  toda  la  mira  en 
agradar  á ía  Mageilad,  Era  para 
admirar  efte  genero  de  díícar- 
fos,  y mucho  mas  la  devoción, 
conque  los  preponia:  en  que 
claramente  manifeílaba,  que  de 

el 
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el  continuo  trato  con  Dios,  y 
aplicación  continua  á conside- 
rar las  perfecciones  Divinas,  !e 
refulcaban  tan  altos  conocímié- 

tos. 

De  ¡os  qtules  nacía  aquella 
firme  reíolucion,que  confer vó, 
y augmentó  por  toda  la  vida 
de  aípirar  con  codas  fus  fuerzas 
a no  perder  punto  de  perfección 
que  con  la  gracia  de  Dios  pudie 
r3  alcanzar,  y el  entregatfe  á las 
virtudes  íolidas,  y perfeítas:  á 
no  defmayar.ni  afloxar  vn  pun- 
to por  muchas,  y graves,  q fue- 
ran las  dificultades,  y tentacio- 
nes: á callar,  y fufrir  en  las  ma- 
yores adverfidades ; y á dar  á 
Dios  Nueítf  o Señor  continuas, 
y efpecialiísimas  gracias  por  los 
trabajos,  y penas,  conque  la  re- 
galaba, y a ofrecerfe  en  codoá 
íu  voluntad,  para  que  difpnfief- 
fe  en  eüa,  quanco  quifiede,  con 
tal,  que  no  ladefamparaflá^fino 
que  ¡e  dieíle  fus  eípeciales  auxi- 
lios, para  abrazar  en  todo,  fin 
reíetva,  fu  divino  beneplácito: 
aílos  todos  nobilísimos,  que 
ícgú  explica  todos  los  Satos  fon 
la  feáal  mas  firme  de  edar  arrai 
gada  en  vua  a 1 ¡vi a , v n a heroy- 
•ca,  y maravillóla  cfperanza;  y 
eran  continuos,  y fervorólos 

M r -i 
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en  ella  prodigiofj  Virgen.  En 
quien  no  fingrande  admiración 
obíervaron  fus  confciTuies,  •/ 
elpeci, límente  el  vltimo  , por 
averia  tratado  mas  tiempo;  el 
que  fiendo  t m continuo, y per- 
ícvetante  elle  /crvotoío  exerci- 
cio,  tan  arrayg.uk)  el  dedeo  de 
fu  proprio  aprovechamiento,  q 
jamas  omitió  la  mas  mínima  di* 
ligencia:vlvia  tan  agenade  ima- 
ginar que  tuviefíe  obras,  ó mé- 
ritos, en  que  pudicífe  cflrivár 
fu  cfperanza,  que  le  parecía,  y 
lo  fentia  afsi  con  toda  vcrdad.q 
para  falvacfe.y  alcanzar  la  bien  • 
aventuranza  prometida,  pórte- 
nla mas  reemío,  que  la  bondad 
infinita  de  Dios,  y los  infinitos 
merecimientos  de  fu  arnanteEf- 
pofo  Jcsvs. 

Fuadab.de  elle  humiidifsi- 
two  fentiruiento,  en  q á el  tiem- 
po mifmo,  que  ¡a  iluÜraba  Dios 
con  tan  altos  conocimientos,  ¡a 
encendía  en  ¡os  mas  ardientes 
deíkos,  y fortalecía  para  poner 
enexecucíou  con  fumo  fervoc 
aüos  can  heroycos:  á efíe  mif- 
mo  tiempo  ie  lo  ocultaba,  y ef- 
condia  codo,  con  vn  molo  can 
admirable;  que  íe  quedaba  in- 
mergida entre  las  tinieblas,  o bf - 
cucidadís,  y de  lampar  or,  con- 
que 
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qfolo  hallaba  en  si  fus  proprias 
faltas, imperfecciones,  y delcuy- 
dos,  en  gran  manera  abultados 
con  el  n, i fono  conocimiento  de 
Dios,  que  era  el  que  folo  per- 
manecía pata  mas  aflixirla,  y 
atormentada:  mirando, y cono- 
ciendo quan  contrarias  eran  fus 
obras  á lo  que  merecía  aquella 
'infinita  Bondad.  Y fin  duda  al- 
gima  lo  ordenaba  el  Señor  afsi, 
para  que  exercitafle  con  no  me- 
nor perfección  el  otro  a£fo  in- 
íeparable,  y neceífarifsimo  de  la 
iu*as  heioyca  efperanza,  qual  es 
el  íanto  temor,  en  que  debe  vi- 
vir vna  alma,  aun  defpues  de 
aver  puedo  de  fu  parte  para  al- 
canzar la  virtud, exactísimas  di- 
ligencias; por  lo  qual  dixo  el 
inifmoS.Gregono.-que  en  vano 
prefume  de  fu  efperanza,  quien 
renfa  el  verdadero  temor  de 
'Dios  en  fus  ntifmas  obras:  De 
Spe  }n  enfum  prjfvm/t,  qui  time- 
re  Deum  i»- Jais  oper  ibas  renuit. 
'lite  Santo,  y caíto  temor  fue 
en  eíta  inocente  Virgen, el  darj 
do  penetrante,  y duro  clavó,  cj 
como  á el  Santo  David,  le  tenia 
* afrafyczadb  el  corazón,  y iraf- 
’ paíTada  el  alma;  porque,  como 
ya  fe  dixo  en  el  primer  libro, 
' era  tan  grave,  y penofo,  y tan 


fuera  de  lo  común,  que  a juy* 
ció  de  fus  confeífores,  y aun  4 
fu  proprio  juyeio,  era  el  mayor 
trabajo,  y la  mas  dura  tribula- 
ción,de  quátas  tolero  por  Dios 

en  toda  fu  vida.  Todos  los  de- 
más trabajos  eran  como  flores, 
refpecto  de  las  penetrantes  efpi- 
nas,con  que  la  atravesaba  e¡  te- 
mor.Las  otras  penas  eran  corno 
enfayes,  para  lo  mas  recio  de 
fus  batallas.  Aquellos, o fe  remi- 
tían algún  tanto,  ó fe  mudaban 
en  otrossperoefie  martiyrio  fue 
creciendo  fiempre  en  mayor 
augmento  , fin  cellar  hada  la 
muerte.  Pero  es  de  advertir, que 
noera temor  fervil.que  ¡a  afluf- 
taíTe,  ó turbaííe  por  las  penas, 
que  merecía,  y mucho  menos 
horror  de  los  tormentos,  que  á 
todas  horas  la  fatigabamíino  vn 
temor  filial,  pero  tan  fuerte,  y 
vehemente,  que  fegun  le  ator- 
mentaba, y aflixia  el  alma  mu- 
chas vezes  le  parecía  impofsible 
el  vivir;  y como  ella  mifma  fo- 
lia decir  4 fus  confefiotes,  era 
tal,  que  no  hallaba  palabras,  ni 
comparaciones  coque  explicar- 
fe:  pues,  aunque  la  arrojaran  en 
el  infierno,  ccmo  fuera  en  gta- 
cia  de  fu  Señor,  no  le  caufaria 

tanto  tormento,  como  el  que  le 

cau- 
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caufaba  eñe  genero  de  temor. 
Eñe  nacía,  y íc  fíídaba  en  aquel 
conocimiento  , y aprecio  de 
Dios,  que  le  infundió  deíde  Ni- 
ña, conque  á el  paño  que  pe- 
netraba la  infinita  alteza  de  tan 
gran  Magcñad,  y conocía  la  in- 
venía diñancia  de  íu  propria 
vileza,  y nada,  y que  jamas  po- 
dría hazer  obra  alguna  digna  de 
los  ojos  de  fu  Señor, no  es  deci- 
ble q tianto  fe  comprimía,  y con 
cuanta  pena  de  la  alma  temia,  y 
temblaba,  en  qualquiera  íombra 
de  culpa,  fin  poder  jamas  refpi- 
rat,  ni  aliviatfe  en  eñe  tan  taro 
temor. 

Solo  el  mifmo  Señor,  que 
la  atribulaba,  y probaba,  con 
vn  marty  rio  para  nofotrosmuy 
difícil  de  conocer,  y entender; 
puede  penetrar  lo  que  padecía; 
porque  eña  afiixida  Sietva  de 
Dios,  las  mas  vezes  fe  explicaba 
fo!o  con  la  amargura  de  fu  lian- 
to,  y continua  fatiga  de  el  cora- 
zón. Pero  con  fer,  á el  parecer 
efia  prueba  tan  rigorofa,  y tan 
extraordinario  fu  padecer  evi- 
dentemente fe  conocía,  que  era 

fabia  difroíicion  de  fu  amante 
» 

Efpofo,  para  añadirle  mayores 
alas  para  volar  á la  perfección; 
pues  qo  cauíandole  elle  temor 
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el  mas  mínimo  defalienro,  I4 

l 

encendía  en  mas  generólas  re* 
foluciones,  y en  vna  anciofa  fo- 
licitud  de  agradar  á fu  Diosen 
quanto  le  fucile  pofsible,y  con- 
cebía tan  grande  horror  ü la 
culpa, y a la  mas  mínima  imper- 
fecciomqucíolo  deoyr  el  ñora* 
bre pecado,  fe  horrorizaba.  Poc 
eflb  andaba  fiempre  diícutricn* 
do  nuevos  medios  para  mas 
agradar  á Dios,  y huir  con  to- 
do esfuerzo, quanto  pudiera  de- 
fagradarle.Fuera  de  efto,  multi- 
plicaba a medida  de  fu  temor, 
fervorólos  afeólos,  y aflos  de  fu 
efperanza,  recurtiendo  á aque- 
lla infinita  bondad  de  Dios,  y a 
la  fangre,  y merecimientos  de 
fu  Efpofo  Chrifto,  perfuadida 
firmemente,  que  vna  criatura 
nada  puede  fin  fu  gracia,  ni  va- 
le nada  fin  eftos  infinitos  mere- 
cimientos: de  que  le  nacía,  vn 
aprcciable  agradecimiento  á el 
amor  de  Cimillo,  que  con  fus 
divinas  obras  nos  abrió  la  pucrr 
ta  á la  eterna  felicidad. 

En  aquella  reptcfentacion 
de  el  atributo  de  la  divina  Jus- 
ticia, q por  tantos  años  le  agra- 
vó el  temor;  era  para  admirar, 
como  eílas  mifmas  efpccies,  fo- 
lo  le  fetvian  de  animarla  mas,  y 
l forta» 
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fortalecerla  pata  afpirar  a mas 
perfección,  augmentando  ma- 
yor luz  en  fu  alma,  para  mayor 
aprecio  de  Dios,  y admiración 
de  fus  perfecciones,  y fin  parar 
en  el  tormento, q padecía, lepaf- 
faba  a difpertar  mayores  deíTeos 
de  cernerle,  y fervirle,  como  te- 
me,y fitve vn  Hijo  á fu  Padre.y 
vna  Efpofa  a fu  mifmo  Efpofo, 
Eñe  modo  fue  tan  admirable  en 
aquella  prodigiofa  Virgé,q  muy 
pocas, ó raras  almas  fe  hallaran, 
qcóefte  genero  de  martyrio.cal 
vez  no  (rentan  alguna  efpecie  de 
defaliento,pero  ellaeílubo  fiem- 
pre  tan  firme,  y válerofa,  q imi- 
tando la  gran  fidelidad  de  el 
Pace  ¡archa  Abrahan  : I n Spern 
contra  Spem  credidit'-,  pues  los 
mifraos  conocimientos,  y efec- 
tos, que  podían  de  alguna  ma- 
nera defanimarla  , la  llenaban 
fiempre  de  mas  fuertes  motivos 
pata  la  mas  firme,  y heroyea  ef- 
peranza:  y es,  que  el  mifmo  Se- 
ñor, que  la  avia  efeogido  para 
pfpejo  de  tan  raro  padecer  la 
guiaba,  y enfeúaba.comoal  jui- 
co Abrahan,  á efperar,  contra  la 
Efperanza. 

Efta  mifma  le  augmento  en 
grado  muy  excelente  la  confia- 
za  filial, y fegura  en  Dios, de  ma- 


nera; que  nunca  tubo  el  menor 
cuydado  de  si,  y de  íus  cofas;fi- 
no  de  Dios,  y fu  mayor  agrado, 
praíficando  con  grande  fervor, 
y efiudio,  aquella  celefiial  doc- 
trina, q enfeúó  el  mifmo  Chrif* 
to  á fu  querida  Efpofa,  la  cicla* 
recida  Virgen  Santa  Catharina 
de  Sena.quando  ie  dixo:J/  quie- 
res fervirme  hajla  mas  no  Poden 
cuy  da  tu  de  mi, y To  cuy  daré  de  ti. 
Ella  tenia  la  Sierva  de  Dios  im- 
preífa  en  fu  corazón,  con  tanta 
firmeza, que  jamas  admitió  otro 
cuydado,  que  de  amar,  y íervic 
a Dios,  cumplir  en  todo  fu  vo- 
luntad, y padecer  íiempre  por 
fu  amor.  De  ella  amorofa,  y fi- 
lial confianza,  ¡e  nació  vn  total 
defcuydo  de  todo  lo  temporal 
neceílario:  defuerte,  que  avien* 
dolé  faltado  cafi  todas  las  perfo- 
nas.que  la  atendían, y focorrian, 
aun  con  cíla  falta,  y no  podec 
bufcatlo  por  íus  manos,  por  el 
impedimento  de  la  viña;  nunca 
penfaba  en  eíTo,  ni  fe  acordaba, 

~ \ t *•  m'  % 

porque  tenía  por  infalible,  que 
ninguna  cofa  podía  faltarie.cor- 
riendo  por  cuenta  de  fu  Señor; 
y aconrenció  muchas  vezes, que 
por  donde  menos  fe  penfaba,  li 
focorrian,  para  que  no  le  faltaf- 
fc  lo  neceílario.  En  la  vltíma 
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chferrnedad,  que  fue  tan  dilata- 
da,  y grave,  como  fe  dixo;  fue- 
ron muchos,  y muy  crecidos 
los  gados,  afsi  por  los  coííofos 
medicamentos,  como  por  man- 
tener las  criadas,  que  avian  de 
ciiydarla,  y las  demas  cofas, que 
fe  ofrecían;  y el  Señor  proveyó 
por  entonces,  fin  faberlo  ella, 
dcvn  infigne  bienhechor,  que 
fin  conocerla,  ni  tener  mas  no- 
ticia, que  la  general  de  fu  pade- 
cer, fe  movió  á fe  na  la  ríe  vna 
muy  competente  limofna  para 
cada  mes,  para  el  focorro  de  fus 
necesidades,  la  qual  duró,  cali 
los  dos  años  de  cama.  Por  el 
tniímo  tiempo,  aconteció  tam- 
bién, que  le  quicaíTen  otra,  que 
le  avian  dado  por  algún  tiempo 
y avifandole  de  ello,  refpondió 
con  gran  paz,  y ferenidad:  No 
áy  que  penfar  en  ejfo,  que  es  cuy, 
dado  de  Dios:  y no  bolvió  mas  á 
penfar.ni  en  la  falta  que  Ichazia, 
ni  en  el  modo,  ó camino  de,  re- 
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mediarla.  Pero  en  loque  mas 
rcíplandeció  fu  amorofa,  y filia! 
confianza,  fue  en  lo  eípirirua!; 
pues  en  medio  de  tantas  tem- 
peftades,  de  trabajos,  y enfer- 
medades; tantas  batallas  de 
tentaciones,  y fatigas,  con  lá 
grande  defolacion,  y defampa- 
rodé  fu  efpiritu,  que  la  aflixió 
por  tantos  años;  nunca  temió, 
por  los  fuceíTos  contrarios,  ni 
por  las  mortificaciones,  que  pa- 
decía, ni  dexóde  fentir  de  Dios 
con  la  mifnia  feguridad,  y fatif- 
faccion,  que  debia;  antes,  de  to- 
das  las  adverfidades,  y afliccio- 
nes,Tacaba  efia  paciente  Virgen 
mayor  motivo  para  confiaren 
Dios,  y dexatfe  en  fus  divinas 
manos,  como  en  las  de  fu  auio- 
rofo  Padte.  Adío  prodigiofo,  q 
íegun  el  fentir  de  el  Venerable, 
v Efpiritualifsimo  P.  Luis  de  la 
Puente, es  el  mas  íublime,ycxce* 
léte.qjencierra  en  si  la  foberana, 
y divina  virtud  de  laefperanza. 


O III- 

De  la  fervorofa  Caridad  de  efta  admirable  Vir- 

§e.nA.fu  ^/¡ente^  continuo  amor  para  con  Dios, 

- - f * dar  S conócer  lo  qhe  bondad.qoifo  obrar  en  elfiogu- 

#r.  ,-c  Scfl0r>  *DOr  ía  ¡íiílm  clpiiuü  de  cfta  fu  querida 
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Sicrva;  y Jo  que  ella  procuré  ef- 
merarfe  para  con  fu  Mageítad 
ayudada, y fortalecida  de  íugta* 
cia:  no  era  neceííaria  otra  cofa, 
que  reducir  á íola  la  materia  de 
elle  Capitulo,  todas  fus  obras, 
palabras,  penfamientos,  y afec- 
tos,por  todo  el  dilatado  tiempo 
de  fu  admirable  vida:  porque 
aviendo  (ido,  como  confia  de 
todo  lo  referido  bada  aqui,  to- 
do el  empeño,  defde  q le  ama- 
neció el  vio  de  la  razón, el  cor- 
refponder  con  todas  fus  fuerzas 
a el  alto  fin,  para  q la  avia  cria- 
do el  Señor;  es  certifsimo,  que 
en  toda  ella  no  tuvo  otro  blan- 
co, que  amar  a fu  divino  Due- 
So  con  el  mas  ardiente,  y per- 
fe&o  amor,  que  le  fueífe  pofsi- 
ble.  Por  elle  fin  fe  confagró  á 
Dios,  defde  las  primeras  luzes 

de  la  razón,  quando  a los  fíete 

años  de  fu  edad,  privada  de  la 
vida,  le  creció  la  de  el  alma,  y 
fe  ofreció  a fu  amante  Efpofo 
para  íe r toda  fuya:  relolucion  i 
quero  folo  no  falto  jamas  en 
toda  ella;  fino  que  la  llevo  fiem- 
pre  á delante  en  tan  grande  aug- 
mento, y perfección,  que  quan- 
to  deíTeaba,  hazla,  y padecía, 
todo  lo  ordenaba  de  el  fin  de  el 
amor.  En  los  primeros  años,  en 


que  no  eran  tan  graves,  y moa 
lefias  fus  enfermedades,  y traba- 
jos, como  fueron  defpues,  y en 
que  la  iba  el  Señor  diíponlcndo 
para  las  innumerables  Cruzes.q 
avia  de  cargar  en  teílimonio  de 
fu  amor;  fe  fentia  cíla  amante 
Efpoía  abrafar  de  tan  divino  fue 
go;  y era  tan  atdiente,  que  fin 
poderlo  difimular  fe  le  encen- 
día el  roílro,  cafi  hada  querec 
rebencar  la  fangre  por  las  mexi- 
lias:  lo  qual  como  ya  apunte  en 
el  primer  libro, fe  atribula  á en- 
fermedad; pero  la  fmgulat  her- 
mofura  de  fu  roflto,  la  devo- 
ción de  fu  Temblante,  el  prodi- 
giofo  recogimiento  de  todos 
fus  fentidos  , y potencias  en 
Dios,  cafi  evidentemente  daban 
á conocer,  que  era  incompara- 
blemente mayor  el  incendio  in- 
terior, y afe£los  inflamados  de 
el  corazón,  que  aquel  bochor- 
no, que  deícubria  por  afuera; 
pues  cafi  de  ordinario  le  acon- 
tecía á el  íalir  de  la  oración  , y 
efpecialmcnte  el  Jueves, y Vier- 
nes por  todo  el  día,  con  las  Ef- 
taciones  de  laPafsion,  que  no 
dexó  jamas,  mientras  tubo  iuec- 
zas;  en  Us  quales  ardía  fu  cora- 
zón en  amor  divino,  y agrade- 

cimiento  de  cílos  fingularifsi- 

mos 

# 


SOR  MARIA  YNES 

naos  beneficios,  defieatuio  fer- 
voíofaraente  corteípondcrlos, 
y íeguir  á fu  Eípofo  Chtifto  con 
vna  pcrfecirifsiroa  imitación. 

El  miímo  amor  la  obligo 
á declarar  defde  entonces  tan 
cruda  guerra  contra  todo  peca- 
do, que  no  admicío  jamas  con 
perfeda  deliberación  el  mas  mí- 
nimo, y fe  confervó  con  ta  1 pu- 
reza de  fu  conciencia,  que  ha- 
ziendo  en  vna  ocaíion  vna con- 
fefsioo  general,  con  efpccial  ef- 
tndio,  y aplicación,  (obre  las 
muchas,  que  avia  hecho  otras 
Vezes,  dixo  muy  por  menudo, 
y con  no  menor  exacción,  que 
profundísimo  fentimiéto,  quá- 
to  le  parecía  aver  hecho  en  to 
da  fu  vida,  ponderándolo  co- 
do, como  íi  fueran  muy  graves 
tulpas*  y en  toda  ella,  con  fer 
ya  muy  entrada  en  edad,  reco- 
noció el  Confcííor,  no  aver  co- 
metido jamas  vn  pecado  venial 
perfectamente  deliberado:  pure- 
za admirable,  q confervó  harta 
la  muerte,  y confió  á el  mifmo 
ConfeíTor,  que  le  afsiftió  harta 
el  vlcimo  inflante.  De  efle  mií- 
mo amor,  nació  aquella  valien- 
te refolucion  admirada,  y cele- 
brada en  muy  pocas  almas,  de 
aquellas,  que  Dios  efeoge  para 
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vn  fublime  grado  de  Santidad: 
qual  fue,  hazee  á fu  Mageftad, 
voto  particular,  como  lo  hizo 
Tiendo  de  edad  de  viente  y 
quatro  años,  poco  mas,  ó me- 
nos, de  no  cometer  pecado  ve- 
nial á íabiendas,  ni  la  mas  míni- 
ma imperfección  advertidamen 
te.  Y lo  obfervócon  tal  efíme- 
ro, que  en  mas  de  quareota  y 
cinco  años,  con  fer  muy  nimia 
en  acuíaríe,  aun  de  la  maslige* 
ra  fombra  de  cu!pa,y  que  fu  de- 
licada conciencia  haliaba  mu- 
chas vezes  imperfección  en  ac- 
ciones, que  otras  almas  imagi- 
naran virtudes*  con  todo,  ni  ea 
toda  fu  vida,  ni  en  el  articulo 
de  la  muerte,  en  que  fe  recon? 
ciliaba,  quantas  vezes  podía, pa- 
ra augmentar  la  gracia  de  el  Sa- 
cramento* jamas  le  le  ofreció  el 
mas  mínimo  efcrupulo,  ó te- 
mor de  íi  avia  faltado  a efle  vo- 
to con  algún  pecado,  ó imper- 
fección perfeframente  delibera- 
da, cofa  q en  la  verdad  c$  muy 
digna  de  admiración:  pues  fien- 
do  erta  materia  por  fu  miíma  na- 
turaleza, no  menos  difícil,  que 
delicada,  y cita  Sierva  de  Dios, 
tan  vigilante  en  erta  atención,/ 
cuydado  con  la  pureza  de  fu 
conciencia*  no  íc  puede  difeur- 

tic 


i 


(j6’5  vida  de  la  venerable  madre 


T¡r  otra  cofa,  fino  que  a el  paf. 
fo,  cj  ella  para  con  Dios  fe  inof- 
traba  mas  liberal,  el  Señor  á el 
fniftno  palio  1c  communicaba 
masabundante  la  gracia,  para  el 
perte&o  cumplimiento  de  tan 
arduo,  y difícil  voto. 

■ Dcfde  muy  Niña  fe  ocupo 
fin  cellar  en  elle  foberano  exer- 
cicio,  y lo  fue  cótinuando,  aug- 
mentando, y perficionando,  de 
fuerte , quequando  el  Señor 
quería  darle  algún  refquicio  de 
luz  en  medio  de  aquellos  gra- 
vísimos deíamparos  folia  pallar 
fe  noches  enteras  en  aólos  fer- 
votofiísimos;  y era  lo  mas  or- 
dinario en  aquel  admirable  mo- 
do, conque  el  Señor  fe  compo- 
nía el  padecer,  y el  gozar;  pues 
fin  entenderlo  ella, ni  tener  co- 
fa feníible,  íinovn  modoefpi- 
ritualifsimo,  á que  no  llegaban 
aquellas  ternuras, y a feftas  dul- 
ces, que  fnelen  íencir  otras  al- 
mas, fe  enardecía  en  elle  amor 
en  la  parte  faperior  de  el  alma: 
á el  modo  que  las  Santas  Almas 
de  el  Purgatorio,  que  amando 
intenfamence,y  defleando  aquel 
furrio  bien,  penan  deífean,  y fuf- 
pitan  por  él,  padeciendo  entre 
las  llamas  de  amor,  los  agudos 
dolores  de  fus  tormentos:  de  la 


mifma  fuerte  penaba  ella  heroy 
ca  Muger, imprimiéndole  Dios 
vn  claro  conocimiento  de  fu 
amable  Bondad  para  enamorar^ 
la,  y dexanüoia  en  la  parte  fen- 
fíbie,  oprimida  en  la  gravedad 
de  fus  penas,  y ancias  ence-ndi*. 
das  de  Dios,  de  manera,  que  la 
mifma  tribulación  fopLba  el 
fuego  con  la  fuerte  eficacia  de 
tan  claro  conocimiento.  Otras 
vezes,  afsi  de  dia,  como  de  no- 
che, fe  pafaba  las  horas  enteras, 
ya  diíciuriendo  por  codos  los 
paííos  de  I3  vida  de  Chtillo  fu 
Efpoío,  deíde  la  Encarnación.' 
harta  fu  muerte;ya  contemplan- 
do la  multitud  de  ios  beneficios 
de  Dios;  afsi  generales  como 
particulares,  y en  cada  vno  iba 
haziendo  efpeciales  reflexas,  y 
popderacionesadui  i rabies  íobte 
los  muchos  títulos, que  concur- 
ren en  Dios,  para  que  le  ame- 
mos,y el  gran  derecho,  á que  la 
criatura  racional  ordene  todas 
fas  operaciones,  y movimien- 
tos a él  folo;  y con  cada  diícuc- 
fo,  y ponderación  fe  le  iban  ex- 
citando tañeos  afeólos  de  amor, 
tan  vivas  llamas  de  caridad,  que 
apenas  podia  abarcarlas  fu  cora- 
zón; ni  es  explicable,  quanto  le 

avivaba  el  Señor  los  defleos  de 
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alcanzar  la  perfección  de  eíle 
amor.  Octas  vezes  fe  difperta- 
ban  aitiísisnas  coniideraciones 
fobre  cada  vna  de  las  perfeccio- 
nes, y atributos  divinos, que  ad- 
mirando, y palmando  fu  en- 
tendimiento, le  inflamaban  la 
voluntad,  y la  hazian  prorrum- 
pir en  íingularifsimas  alabanzas 
de  la  grandeza  de  Dios,  q ado- 
raba, y amaba,  movida  de  aquel 
conocimiento,  y aprecio,  que 
deíde  Nina  le  avia  impreíTo  íu 
Macreilad  en  el  alma. 

<P 

Quando  daba  cuenta  a fu 
Confefl'or,  de  ellos  fentimien- 
tos,  que  a tiempos  folia  comu- 
nicatle  el  Señor,  era  tanta  la  vi- 
veza de  afe£tos,y  eficacia  de  fus 
palabras,  que  el  mifmo  Confef- 
for  fe  palmaba, venerando  aquel 
admirable  modo  conque  íin  fa- 
ber  ella  lo  que  tenia,  componía 
el  Señor  en  aquella  bendita  al- 
ma, tantas  tinieblas,  con  tanta 
luz,  tantos  conocimientos,  y 
afeólos,  con  tan  grande  deíola- 
cion,  tan  duro  padecer  con  elle 
gozar:  porque  efla  Virgen,  no 
dexaba  de  advertir  efla  luz;  pero 
como  en  la  parte  íenfibíe,  eran 
tan  graves,  y moleñas  las  tenta- 
ciones, los  tedios,  y repugnan- 
cias tan  vehementes,  tan  gran- 

f--.  •*-'  Ir  ^ 


de  la  obfcucidad,  y coníucion 
de  la  imaginación,  conque  le 
ocultaba  lo  mifmo,  que  ciño- 
cia,  y la  abtafabaflc  quedaba  ca- 
íi  fiempre  en  aquel  defeonfuelo 
gravifsirno,  C¡  le  caufaba  la  per- 
íuacion  de  que  no  amabaá  Dios, 
ya  que  no  como  merece,  por  lo 
menos,  qtianto  pudiera  confor- 
me á fu  obligación:  formando 
contra  si  nuevos  difeurfos  para 
mas  grave  tribulación:  Porque 
defpnes  de  tantos  conocimientos , 
folia  decir,»??  quedo  tan  i /¿fe  ali- 
ble, como  una  piedra'-*  y arlando 
otras  almas  con  menos*  aman  a 

■ 4 j . 1 4'  ' fc  • 

Dios  Con  vn  amor  muy  ardiente? 
y finoiyo  me  hallo  ?nas  tibia , mas 
fecdj  e ingrata,  quanio  mas  favo* 
recicla . A qtii  eran  continuas,  y 
muy  amargas  las  lagrimas,  los 
íu ípicos  mas  doloroíos,  y mas 
vehemente  la  pena,  y dolor  de 
lo  poco,que  aprovechaba  en  ef- 
te  amor  de  fu  Dios;  y aunque 
entonces  e!  Confefior  procura* 
ba  alentarla,  y cónfolaria,  per- 
fuadiendoía,  que  el  amor  mas 
perfecto,  es  hazer  perfe£lamen- 
te  la  voluntad  de  el  amado,  y 
pueíío,  que  cíeíTeaba  haz  efla  ea 
todas  ¡as  cofas,  fe  dexafTo  en  el 
todo  a fus  íantas  di(poCciones> 
cog  todo  P^rce  inferior 
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fe  quedabaen  fu  mifma  pena. 

Hazia,  no  obftantc,  conti- 
nuos a£tos,  y aun  fe  debe  decir, 
que  coda  fu  vida  fue  vn  conti. 
uñadlo  aíto  de  amor  de  Dios: 
porque  no  fe  fabe,  que  ce ñafie 
jamas  de  eñe  divino  exercicio; 
y aísi  en  vna  ocafion,  que  fe  la- 
mentaba mucho  de  cña  tibieza 
en  amar,  y el  terrible  cargo,  q 
Je  efperaba  en  el  acatamiento 
de  Dios,  por  no  cumplir  vna 
obligación  tan  cñrecha , para 
con  vn  Señor,que  de  tantos  mo 
dos,  y por  tan  vatios  caminos, 
Ja  avia  llenado  de  beneficios:  le 
pregunto  el  Confeífor,  quanto 
tiempo  fe  le  paflaba,  fin  hazer 
ellos  a £tos, le  refpondió  promp- 
tamente,  que  ni  el  efpacio  en  q 
fe  puede  rezar  vna  Ave  María: 
Tero  que  importa  e(foaí\zá\b,  j¡ 
todo  en  mi  es  ftn  aquel  fervor,  y 
aprecio,  que  je  debe  a tan  gran 
Magejíad.  Afsi  andaba  eña  Sanca 
Virgen  amando  con  todas  fus 
fuerzas  á Dios, y á el  miímotié- 
po  fulpirando  por  el  amor.  Y 
para  que  de  ninguna  fuerte  pi- 
raíTc  en  fu  inflamado  corazón 
eñe  divino  fuego  ; procuraba 
balear  nuebas  induflrias,  y me- 
dios con  q alentarlo:  halló  otra 
para  íu  corazón,  no  menos  at; 


diente,  que  provechofa,  y que 
pedia  continuamente  á el  Señor 
le  concediefíc  alcanzada  petfcc* 
tamente.  Eña  era  repetir  á co- 
das horas,  y en  todos  tiempos, 
intentos,  y fervorólos  aítos  de 
contrición:  virtud  á que  por  to- 
da fu  vida,  tubo  muy  Angular 
dcvocion,y  catino, y á que  pro- 
curaba excicarfe  continuamen- 
te con  varias  coníideracioncs, 
no  menos  encazcs,  que  humil- 
des, y tiernas.  La  primera  era  la 
continua  meraocia  de  fus  pro- 
prias  faltas,  é ingratitudes,  co*. 
metidas  contra  aquella  infinita 
bondad, digna  de  infinitos  apre- 
cios, y cñimaciones;  para  que 
ya  que  no  fabia,  ni  podía  amar- 
la, como  las  Almas  Santas,  con 
vn  amor  puriísimo,  y muy  per- 
fecto, amada,  fi  quiera  como 
los  pecadores  arrepentidos,  y 
penicentes ; por  lo  qual  tenia 
vna  t'ernifsima  devoció  á aque- 
lla dichoflfsima  peccadora  San- 
ta María  Magdalena,  y vna  Tan- 
ta invidia,  de  aquellas  lagrimal 
todas  amor,  que  derramaba  á 
los  pies  de  Chrifto;  para  confe- 
guirporeñe  medio  el  doleife 
de  fus  culpas,  por  fola  aquella 
amable  Bondad,  á quien,  fegun 
fu  )uycio,avia  ofendido  tangra- 
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vemete;y  efia  confideracion  era 
vn  penetrante  dardo,  que  con- 
tinuamcnce  atravefaba  íu  cora- 
2-on,  á medida  de  aquel  aprecio, 
cue  avia  concebido  de  Dios.  La 
iegun  Ja  deílcando  cefagraviar- 
le  en  quanto  podía;  pues  no  ay 
rrejor  deíagravio.que  vn  inten- 

ío  dolor,  y arrepentimiento  de 
fus  ofenfas.  L3  tercera,  que  co- 
mo para  los  jufios  íiempre  eftá 
abierta  la  puerta  de  el  amor,  pa- 
ra los  pecadores,  y miletablcs, 
como  ella,  no  ay  otra  puerta;  fi 
no  el  dolor.  Con  ellas,  y otras 
íeatejames  confidetaciones  fe 
aplicaba  á el  exerctcio  de  tan 
füberana  virtud,  y como  en  fu 
corazón  peflaba  tanto  qualquic- 
ra  falta,  en  todas,  por  ligeras,  q 
fueflen,  tenia  poderofos  moti- 
vos para  moverfe  á la  contri- 
ción.En  ofreciéndole  hablar  de 
efta  materia,  no  fe  puede  expli- 
car lo  mucho  que  ponderaba  íu 
fuma  neceísidad,  y los  admira- 
bles provechos,  q pot  ella  con- 
ligue  vna  alma. 

Mas,  (i  como  eníeúó  San 
Gregorio,  la  mayor, y mas  cali- 
ficada prueba  de  el  3mor,fon  las 
mifroas  obras:  Prcbatio  amoris 


exbitio  e(l  eperis : quien  podrá 
decú,  hafta  donde  le  elevó  el 


amor  de  efia  Setaphica  Virgen, 
cuyas  fervorólas  obras, y heroy 
cas  virtudes,  no  tuvieron  otro 
fin,  que  amar,  y fetvir  á Dios 
en  aquella  vida:  principio,  y 
fundamento  gravado  en  íu  al- 
ma deíde  que  rayaron  las  prime 
ras  luzes  de  la  razón?  Todas  fus 
ocupaciones  en  todo  el  día,  y 
en  la  mayor  parte  de  la  noche 
íe  reducían,  ó á tratar  con  Dios 
intimamente,  que  era  lo  mas,  y 
lómenos  con  las  criaturas  DOC, 
ío!o  Dios.  A el  enderezaba  con  • 
continuos  aftos,  íus  mas  menú* 
das  acciones;a  él  ofrecía  fus  co- 
rintias, y graves  penas,y  ningu- 
na cofa  deííeaba  mas,  que  cum- 
plir íu  voluntad  en  la  tietra, co- 
mo la  cumplen  los  Angeles  ea  - 
el  Cielo.  Todo  quanto  peníaba 
hablaba,  y hazía,  era  con  aftua!, 
y reflexa  intención  de  íervir  á 
la  divina  Bondad  por  si  mifma: 
y para  no  falcar  jamas  á efta  rec- 
titud de  intención,  andaba  fie- 
pre  ocupada  en  la  exafta  guarda 
de  el  corazón,  y en  mirar,  y re- 
mirar con  vo  diligente  examen, 
no  folo  las  obras  que  hazia;fino 
el  motivo,  y fin  porque  las  ha- 
zia>  y fue  efto  con  canta  aplica- 
ción, é intención  defde  (us  pri- 
meros anos,  q ya  deffues  obra- 
ba 
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bien  todo  c5  vn  habito  tan  ar- 
raigado, c intenfo,  q patecia  da 
el  todo  connatural  ei  exercicio 
de  las  virtudes,  fi«  que  cofa  al- 
guna la  divírítieíTe  de  aquel  in- 
terior continuo  recogimiento, 
y íervorofo  rccurfo  a Dios. Y fi 
corso  le  duele  decir  , donde 
cita  el  amor,  alia  fe  van  natural 


oíante  los  peniamientosiquanto 
crecería  el  amor  de  ella  Virgen 
que  por  toda  fu  dilatada  vida,  tn 
vo, colocados  todos  los  penfa- 
mientos  en  folo  Dios;  pero  por 
que  efta  principal,  y prodiogio- 
fa  materia,  no  cabe  en  la  eíhc- 
chez  de  vn  capitulo  diremos  lo 
q reda  en  el  capitulo  q fe  figue. 


CAPITVLO IV- 


De  otros  maravillólos  efecíos  de  el  Divino 
amor,  que  refplandecieron  en  efta 

Seraphica  Virgen. 


Jk  SSI  como  el  fuego  fe  con- 
jfj^fume  fi  le  falta  materia  en 
que  cebarle,  y crece  mas  quan- 
to  es  mas  fuerte  la  materia,  que 
fe  Id  3p!ica;afsi  las  almas  heridas 
de  el  divino  amor,e  inflamadas 
de  tanto  fuego  , no  fociegan 
mientras  no  tienen  mas,  y mas 
ir.a'etia,  en  que  abtafatfe:  por 
efib  dixo  admirablemente  el  grá 
Padre  San  Auguflin,  con  la  ex- 
periencia de  la  eficacia, y activi- 
dad de  eJle  divino  fuego, que  el 
amor  nunca  efta  ociofo;  ni  po- 
drá fer  amor  el  que  no  es  todo 
obtas  pata  fu  amado:  Amor  nun- 
qum  ejl  ctiojus : & fi  otiofus  efi 


amor  non  efl.  Efta  maxirna  tan 
cierta  como  experimental,  te- 
nia gravadaen  fu  corazón  efla 
Seraphica  Virgen,  por  efio  mié-, 
tras  mas  amaba  á Dios.deíTeaba, 
y huleaba  mas, y mayores  moti- 
vos  para  crecer  en  el  amor.  Sa- 
bia, que  aquellc  para  fer  á los 
divinos  ojos  de  Dios  agradable, 
ha  de  fer  en  primer  lugar,  muy 
liberal;  por  eíío  fe  avia  entrega- 
do, y (e  entregaba  continúame- 
te á fu  .amado  Eípofo,  fin  reíer* 
va,  y con  tanto  mayor  gufto, 
quanto  era  mayor  el  aprecio,  q 
avia  concebido  de  Dios,  y de 
fu  amor;  conocía, que  elle  amor 
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ha  de  fer'fino;  y por  efi'o  fiépre 
tubo  toda  fu  mira  en  las  finezas, 
no  en  lasterourasdeel  eípiritu, 
y anhelaba  fiemprc  íu  corazón, 
mas  a padecer,  y obrar  esforza- 
damente por  íu  amor,  que  á def 
feat  íentir,  ni  gozar  las  inefa- 
bles delicias  de  fu  amado, arrai- 
gando en  fu  corazón  aquel  no* 
ble,  y generofo  diflamen,  raras 
vezes  praflicado  deocras almas, 
ann  de  las  mas  efpfricüalcs:  dio 
es  fervir  a fu  Señor  de  valde,con 
vn  coral,  y perfefto  defioterez, 
de  manera,  que  no  tuvieran  to- 
das íns  obras,  é intenciones, 
otro  fin,  que  el  fetvitle, y com- 
placerle por  si  miímo.fin  temor 
de  pena, ni  efperanza  de  premio; 
y aísi  pedia  continuamente  & fu 
ÍMagcftad,  le  concediefle  foto 
acierto  pata  darle  gurto,  pade- 
cer mucho  por  fu  amor,  y abra- 
zar las  verdaderas, y (olidas  vir- 
tudes, fin  mezcla  alguna  de  in- 
terez. 

Como  otras  almas  hielen 
apetecer  las  dulzuras  cfpic ¡cua- 
les, y regalos  de  Dios, para  mo- 
veríe,  y fortificatfe  mas  en  el 
amor,  y íe  arrebatan  de  lo  fen- 
íiblef  imaginando  fineza  para 
con  Oíos  lo  que  folo  es  regalo, 
y dulzura  ptoptia;  aísi  andaba 


cfta  generofa  Virgen  tem  iendo, 
y temblando  de  ellas  colas,  no 
folo  por  juzgarle  delante  de 
Lfios  indigna  de  ellas;  fino  por 
que  eílaba  de  el  todo  perfuadi- 
da,  y con  razon.que  lo  que  mas 
importa  á vn  alma,  es  hazer,  y 
padecer  mucho  por  Dios,  no  el 
gozar  mucho  de  Dios.  Anda- 
ba fiempre  anhelando  á obrar  en 
verdad  delante  de  Dios,  y firme 
mente  determinada  á fcguir.c 
imitar  á fu  Eípoío  Chuflo;  y 
por  eflo  aviendo  renunciado  co 
dos  los  confiados,  y con  ellos 
negadofe  también  á si  mifmo, 
pata  abrazar  fu  Cruz,  y feguir  a 
Jcsvs;  pufo  todo  íu  esfuerzo, 
vnicamenteen  las  virtudes  fo* 
lidas,  y perfectas,  y en  las  cofas 
verdademméte  efpiritnales.  No 
vfaba  en  fus  afeilos.de  amor  pa- 
ra con  Dios.de  aquel  genero  de 
ternuras,  que  fuelen  vfar  ios  ef- 
piritus  mugeriles;  fino  muy  re- 
verentes, humildes,  y (olidos; 
p#ro  abrazados,  y cncédidos,  en 
el  horno  de  fu  corazón,  a los 
(opios  de  aquel  altoconocimi£- 
to,  y aprecio,  que  tenia  eíla¿n- 
pado  en  fu  alma,  de  ¡a  infinita 
grandeza,  y íuprema  Mageftad 
de  c!  Señor,  como  tan  Hija  de 
fii  Santo,  y ¡munciísimo  Padre 
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S.  Ignacio  de  Loyola,  tenia  Ira* 
prefo  el  dictamen  de  obrar  en 
todo  á mayor  gloria  de  Dios» 
fin  otro  refpe&o  alguno,  con 
tal  firmeza,  que  en  cafo  de  te- 
ncr  el  Señor  igual  gloria  , 
en  que  padeciere  , 6 gozaf 
íe:  puerta  en  fus  manos  la  elec- 
ción, efeogeria  primero  las  pe- 
nas por  ín  amor, que  las  miímas 
glorias.  A£to  verdaderamente 
generofifsimo,  conq  claramen- 
te manifertaba,  quan  liberal, qua 
fino  , y definrterezado  era  fu 
amor  para  con  Dios»  herida  co- 
rno la  Efpofa  fama,  de  vna  ar- 
diente, y perfeñifsima  caridad. 

La  qual  la  impelía,  y obli- 
gaba á andar  bureando  con  fu- 
ma folie itud,  nuevas  trazas,con 
que  augmentar  ertc  amor.  Y 
como  de  es  vna  ciencia,  que 
folo  fe  apréde  con  el  cxercicio, 
como  explica  el  dulcifsimo  P. 

* L 

San  Bernardo;  y íolo  fabe  amar 
períertamente  ; quien  fiempre 
fe  exe<c¡ta  en  amor:por  efTo  an- 
daba ella  Sierva  de  Dios  idean- 
do nuevos  medios, mas  podero- 
ios,  y eficazes.para  conícguir  la 
perfección  de  crta  virtud  , y 
amará  fu  divino  Dueño,  haíla 
mas  no  poder;  como  fe  íuele  de 
cir.  Y como  coda  fu  principal 


intención,  miraba  á la  petfec*' 
cion  de  el  interior;  porque  fu 
cípititu  verdaderamente  robuf- 
to,  y fuette,  nunca  íe  pago  de 
exterioridades;  antes  bien  tenia 
fixo  dictamen  de  procurar  íiem- 
pre.vna  vida  muy  común  en  lo 
exterior;  fin  que  por  ninguna 
fuette  fe  HcgaíTc  á raíírcar  la 
interior  perfección  coque  obra- 
ba; gurtaba  mucho  de  aquellas 
practicas,  que  la  llamaban  á fu 
inferior,  y que  con  mas  eficacia 
pudieran  encenderla,  y pérfido 
natía.  Vna  de  las  principales,  y 
en  que  reconoció  grandes  me- 
dras fu  amare  efpiritu,  fue  aque» 
lia,  conque  el  Venerable  Padre 
Balthazar  AIvares.de  la  Com- 
pañía Je  Jesvs,  gran  Maertro  de 
efpiritu,  adelantó,  y perficionó 
á innumerables  almas,  eleván- 
dolas á vn  extraordinario  gra- 
do de  fantidad;  como  fe  vio  en 
ia  efclarecida  Virgen  Sata  The- 
reza  de  jesvs,  el  Venerable  Pa- 
dre Luis  de  la  Puente,  có  otros 
muchos  Varones  iníignesdela 
mifma  Compañía.  Efla  era  im- 
primir en  los  corazones  de  fus 
Hijos  efpiritualcs,vn  eficaz  def- 
feo,  y ardiente  refolucion  de 
abrazar  con  todas  fus  fuerzas 
los  tres  compañeros  de  la  vida 

fan- 
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fantifsima  de  Chriito  nueílro 
Señor, que  ion  la  fuma  pobreza, 
el  fumo  deíprecio,  el  fumo  do- 
lor; porque  eíta  prattica,  fi  fe 
exercita,  como  conviene,  en- 
cierra en  si  el  grado  mas  heroy- 
co  de  íancidad.á  que  puede  vna 
alma  llegar  en  cita  vida. 

Chrifto  nueítroSeñor,  de- 
cía eíte  Venerable  Padre,  defde 
que  Encarnó,  hafta  que  murió 
por  nueího  amor,  en  vna  afre- 
tóla maerce  de  Cruz,  tuvo  por 
iofeparables,  y amorosísimos 
compañeros,  la  fuma  pobreza, 
el  lamo  defptecio  , y fu- 
mo dolor,  para  eníeñarnos  con 
la  fuma  pobreza,  no  folo  á re- 
nunciar quanco  el  mundo  ama, 
yeffimapor  bienes,  como  fon 
jiquezas,  regalos,  comodidades 
&c.  fino  también  á defnudjríe 
por  fu  amor  de  iosmifmos  con- 
lucios,  y delicias  efpirituales  en 
quanco  fon  conveniencia  nuef- 
tra:  de  modo,  que  amemos,  y 
íirvamos  á ei  Señor,  con  vn  co- 
ta!, y períeíto  definterez;  y afsi 
corno  los  fumamente  pobres  re- 
ciben humilde,  y agradecida- 
mente ¡o  que  ¡es  dan;  afsi  las  al- 
mas, q anhelan  a imitar  a Chcif- 
to  nueílro  Señor  en  fu  pobreza, 
deben  procurar  con  todas  fus 


fuerzas, alcanzar  ella  perfcft'fsi- 
raa  defnudez,  y pobreza  de  eí- 
piticu.conla  qual  coníeguitán 
no  folo  la  pureza,  y reftitud  de 
intención  en  cod,iS  las  obras, 
afeftos,  y penfamientos;  fino  la 
abnegación,  y renunciación  to- 
tal de  si  tnifmas,  y vna  perfecta 
indiferencia,  para  tomar,  ó de- 
xar  todas  las  cofas,  íegun  c!  be- 
neplácito divino  , y vaciaran  el 
corazón  de  todos  los  cuvdadoá, 
y tribulaciones, que  lo  oprimeb 
y embarazan.  Con  el  fumo  def- 
precio  nos  enfeñó  vn  profundo 
abatimiento, para  que  afsi  como 
los  de  el  mundo  aman, y buícan 
con  tanta  diligencia  las  honras, 
la  fama, y las  dignidades  de  mu- 
cho nombre  en  la  tierra;a^si  los 
que  anhelan  a imitar  el  fumo 
deíprecio  de  Chriito,  aman  in- 
tenfamence  todo  lo  contrario, 
viítien  Jofe  de  fu  mifma  vefiidu- 
ra,y  librea  por  averia  vellido  él 
por  nueítro  mayor  bien  efpiri- 
tua!,  de  modo,  que  humillados, 
y abatidos,  le  quieran  imitar,  y 
feguir  en  todas  las  cofas  poísi* 
bles:  pr aftica,  conque  fe  apren- 
den todas  aquellas  heroyeas  vi  r 
tudes,  que  nos  enfeaan  los  aba', 
cimientos  de  Chriito  nueílro 
Señor.  Con  ei  fumo  dolor  nos 
A a ‘ defr 
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deícubre  el  camino  real, y fegu- 
10  defu  pecfeofifsima  imitación; 
por  donde  con  gran  facilidad, 
llega  vna  alma  á formar  en  sí, 
vn  vivo  recrato  de  Chriílo.,  y á 
confeguir  la  perfección  de  el 
amor  mas  puro,  y perfeífo,  que 
caníiíte  en  ¡a  femejinza,  y vní- 
formidad  de  los  que  fe  aman,  de 
molo,  que  quantomas  fe  ade- 
lantare,y peticionare  vna  alma 
en  ella  practica,  tanto  mas  cen- 
dra de  perfección,  y virtudes 
heroyeasen  ¡os  divinos  ojos  de 
Dios. 

Eíía  praftica,  cj  afsi  confí- 
derada,  contiene  como  fe  vee, 
primorofos  ápices  de  perfecció, 
y continuo  exercicio  de  el 
amor  mas  puro,  y perfeflo,  fue 
todo  el  cariño,  y amor  deaquef 

ta  Virgen  maravillóla;  en  ella 
' .... 
fe  ocupaba  con  exaciífsima  dili- 
gencia: por  ella  trabajaba  con 
fervor  inexplicable,  y la  pedia 
continuamente  a fu  MagefíaJ 
con  las  vivas,y  ardientes  ancias 
de  transformarle  toda  en  fu  Ef- 
pofo  Chriffo,  por  amor,  e imi- 
tación; y á lo  que  parece,  fe  lo 
concedió  el  Señor  muy  a fu  fa- 
tisfaccion;  pues  íobre  llenarla, 
como  ella  dicho,  de  dolores,  y 
trabajos,  fe  admiraban  en  ella 


maravillólos  eíe£tos,correfpon- 
dientes  a elle  tan  heroycoexet. 
cicio,  en  q fe  empleó  por  mu- 
chos años;  pues  de  aquí  reíoltó 
aquella  admirable  renunciación 
de  todo  confíelo,  y delfear  per- 
ficionarfe  en  codas  aquellas  vir- 
tudes, que  confuten  en  vn  puro 
padecer,  y en  que  fe  ocupó  haf- 
ta  la  muerte:  el  amor  á íu  pro- 
priodeíprecio, conque  a mas  de 
ocultarle,  y efeoo  deríe  quinto 
pudo  , ninguna  cofa  dcííeab.i 
mas,  que  fer  depreciada,  y aba- 
tida á imitación  de  íu  Señor.  Y 
fue  lo  mas  admirable,  que  con 
fer  tan  confiante, y íervoroíaen 
día  practica;  no  vsó  jamas  para 
humillarle,  y abatirfe  de  accio- 
nes, que  pudieran  parecer  efiu- 
dio,  ó aíefhcionjfinogoverna- 
uas  de  vna  celefiial  prudencia, y 
¿aro  difsimulo,  de  que  Dios  la 
avia  dotado,  de  modo,  que  fa- 
lian  fus  acciones  á el  exterior 
can  naturales,  que  ninguna  per- 
lona  llegalfe  a entender, ó teco- 
nocer,  el  fin  de  fu  interior,  y 
admirable  perfección  conque  le 
empleaba  continuamente  en  ef- 
te  can  heroyco  exercicio,  en  el 
qual  abrazó  todas  las  excelen- 
tes virtudes,  que  veeremos, 

para  mas  crecer  , y pérfi- 
do» 
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donarle  en  el  amor. 

Aprovechóle  no  poco.afsi 
para  ella  practica,  como  para 
procurar  defnudamcnce  la  per- 
fección -de  el  amor  divino,  el 
claro  conocimiento  de  vna  ten- 
ración  muy  ordinaria,  pero 
muy  raras  vezes  conocida,  aun 
de  ¡as  almas  muy  efpirituales,  y 
famas:  ella  es  hulear  propria  ía- 
tiifaccion  en  el  miíruo  amor  pa- 
ra con  Dios;  andan  muchas  v»- 
zcs  dcfconfoladas,  y turbadas, 
porcme  3 fu  parecer  no  aman  á 
Di  os,  como  deflean>y  quita- 
ran faber,  fi  lian  alcanzado  eftc 
amor;  po  canto  por  la  gloria,  y 
obíequio  de  el  miímo  Dios,qua- 
topor  el  confueío,  que  á ellas 
podi  era  refulcarles  con  la  apro- 
bación, y fatisfaccíon  de  fu  míf- 
mo  amor:  ello  lo  explicaba,  y 
entendía  mejor  con  ella  admi- 
rable, y muy  propria  compara- 
ción: (i  vn  criado  firvc  á íu  Se- 
ñor, no  por  falario,  lino  por 
amor  que  le  tiene, anda  mochas 
vezes  mirando,  y deíleando  fa- 
ber, como  recive  fu  Señor  los 
obíequios,  y férvidos,  no  tanto 
por  el  güito,  y agrado  de  fu  Se- 
ñor pceciíTamente,  quanto  por 
el  güito,  y confueío,  que  3 el 
k reinita,  ds  que  ha  agradado  á 
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fu  Señor,-  afsi  muchas  vezes 
nos  acontece  a nolotrco;  quin- 
tas ve¿cs  decimos:  f¿ue  mas  me 
/jai jura-,  ni  que  confueío  pudiera 
ti  ncr  mayor  en  efla  vida,  que  fa- 
ber, que  amo,  b agrado  a Dios.  Y 
que  es  elle  deffeo  de  (aberlo,  fi- 
no querer  vna  alma  fatisíacecía 
á si  miílna  , y biifcar  fu  pro- 
prio  coníuelo  en  el  amor?- 
De  ella  tan  provechoía,  co  ua 
delicada  confideracion,  Tacaba 
nuevo  motivo  para  obrar  con 
mayor  defínterez;  y el  aver  ar- 
raygado  en  Tu  corazón  efta  pro* 
digiofa  maxima,  digna  de  qae 
todas  las  aireas,  que  tratan  ds 
perfeccio,  la  imprimieran  en  el 
Tuyo:  i^imi  lo  que  me  toca  es  ha* 
zer,  con  muy  pura  intención  de 
ay/adar  a fu  Manejad,  quanto 
ent iend¿:,  y conejea  ferie  agrada  « 
ble\  el  f ¿iber y o no, /i  fe  adrada:  de 
que  me  firve\  fino  de  contentar- 
me, y fatufacerme  a mi  mifna,  o 
turbarme  fno  es  coforme  a mi  dif 
feo . Con  elle  tá  admirable  d i £t a • 
men  miraba, no  Tolo  á la  purezj, 
y re£litud-dc  intención  en  fus 
obras;  fino  i no  defmayar,  ni 
turbarle,  quando  los exereicios, 
ó virtudes,  no  falian  conformes 
a fus  dotaos;  fino  á humillarte 
profundamente,  ceniendofe  vec 

da  de* 

' * 
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dadcramente  por  incapiz  de  ha* 
zer  cofa  agradable  á íu  Magef- 
tad.  Afsi  ardía  el  Secaphico  co- 
razón de  ella  prodigiofa  Virgen 
cuyos  maravillólos  incendios  ie 
irán  probando  mas  claramente, 
en  el  agregado  prodígiofo  de 
fus  heroyeas  virtudes. 

Corno  con  la  multitud,  y 
continuación  de  los  trabajos,  y 
gravifsimos  defamparos,que  pa- 
deció por  tan  dilatados  añ«s, 
íiempre  fe  imaginaba  muy  tibia, 
y defaprovechada  en  el  amor 
paro  de  Dios,  tenia  vna  íanta 
invidia  á todos  aquellos  Santos, 
y almas  puras,  que  mas  fe  avian 
fenalado  en  efta  divina  virtud;y 
al  paffo,  que  fe  alegraba  de  que 
el  Señor  tuviefle  muchas,  que  le 

am3Ífen  perfectamente  ; femia  á 

effe  miímo  paño  el  tener  a fu 
•areccr  para  con  Dios,  tan  gran 
dureza  de  corazón.  No  le  fatif- 
facian  ¡os  continuos  aftos,  q 
hazia.ni  lo  mucho  que  padecía, 
ni  codas  las  diligencias,  y me- 
dios, que  ponia  pata  encender, 
fe  en  amor;  porque  como  eñe, 
fi  es  verdadero,  é intenío,  nun- 
ca dice  baña:  \yimr  ntinquarn 
d icit  fifieit,  todo  le  parecía  na- 
da, relpeífo  del  conocimiento 
de  la  grandeza  de  Dios,  y mui* 


ticud  de  fus  beneficios;  porqué 
ai  paño,  que  cños  eran  fuertes 
incentivos  para  encendetfe,  ¡e 
fervian  también  de  vna  Cruz 
terrible  para  afiixide ; porque 
penetrando  la  giádeza  de  aque- 
llos, y la  infinita  bondad  de  el 
Señor , de  quien  liberalmcnce 
los  cecebia,  le  atormentaba  tara 
bien  el  grave  temor  de  fu  nnU 
corcefpondencia  , haziendo  el 
cotejo  entre  el  recivo,  y el  car- 
go, las  mercedes  de  Dios,  y la 
gran  cuenta  que  le  é'peraba» 
P orque  cano  es  pofsible  folia  de- 
cir á fu  Con  fe  ñor,  que  aviendo 
fido  tantas  las  misericordias  de 
Dios  para  con  migo,  y tan  corto 
mi  amor,  y cotrefpondcncia  par  A 
con  fu  a'r c fi ad~.  pueda  parecer 
ante  fu  fobtrana  preferida  , fin 
aran  confufion,  y temor,  viendo • 
me  tan  tibia, y defaprovechada  ett 
fu  amor , clefpvís  de  tanta  obliga- 
ción) Ejlo  me  hau  ejl remecer,  y 
temblar ; porque  no  tengo  dejiar - 
o o que  dar  A vn  SeJiot,  que  por  si 

N / < a /■  * 1 * 

merece  ti* finí  lo  amor*  Aísi  expli- 
caba las  ancias  de  íu  corazón» 
rnanifeílando,  aun  en  lo  mifmo 
q tenia;  que  no  anhelaba  á o:ra 
cofa,  que  amar  a Dios;  ni  tenii 
mayor  fentímicnco,  q no  amar- 
le, comí)  fu  MagelUd  merecía- 

En 
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En  vna  ocafion  , que  fu 
ConfeíTor  la  confolaba  (obre  e(* 
ra  materia,  le  propufo  el  exem- 
plo  de  ei  Santo  P. Diego  de  Sau- 
ra,  de  la  Compañía  de  Jesvs. 
Erte  pues,  prodigioío  Varón, 
fue  en  el  amor  para  con  Dios 
tan  ardiente,  que  hizo  voto  á el 
Señor,  efcrito  con  fangre  de  fu 
corazón,  no  folo  de  no  come- 
ter pecado  venial,  ni  la  mas  le- 
ve imperfección  á fabiendas?  fi* 
no  de  procurar,  ayudado  de  fu 
gracia,  fuma  perfección  en  to- 
das las  virtudes,  fumo  amor,  fu- 
rnia obediencia,  fama  pureza, 
fuma  conformidad  &c.  y io  cu- 
plió  con  cal  perfección,  que  fo- 
lo de  adiós  de  amor  de  Dios  ha. 


zia  tres  mil  cada  día,  fin  los  que 
ejercitaba  de  las  ocias  virtudes; 
fuera  de  la  mucha  oración  reti- 
rada. Al  oyr  María  cfta  tan  ad- 
mirable genecofidad,  y fineza; 
abforra,  y palmada  le  llenó  de 
confufion,  y verguenza,  com- 
parando clic  amor,  con  la  cor- 
tedad de  el  luyo  para  con  Dios; 
pero  con  animo  firme  de  imitar 
lo  en  quanto  le  fuelle  poísible: 
aunque  fin  el  voto,  porque  no 
fe  lo  permitieron;  y en  la  ver- 
dad no  lo  avia  mencfler  fu  fer- 
vor; pues  todo  la  excrcicio,  era 
vn  afto  continuado  de  ella  lo. 
berana  virtud,  con  no  menor 
cuydado  de  las  demas,  como  fa 

veerá. 


CAPITVLO  V- 

I*.  I . •<*»/•  *y 

De  el  grande  amor  de  eíla  admirable  Sierva  de 

O 

Dios  para  con  los  Próximos. 


,™B~",Oda  la  perfección  de  la 
§_  Caridad,  fegan  la  doflri- 
na  de  Chairo  nueílro  feúor,  le 
encierra  en  el  amor  de  Dios,  y 
de  el  Próximo. Por  elfo  deípues 
de  aver  dicho  fu  Magcftad,  que 
el  primero, v máximo  de  fus  di- 

4 é 

yinos  preceptos  , era  amar  á 


Dios  con  todo  el  corazón»  con 
toda  el  alma,  y con  todas  nuef- 
tras  fuerzas;  anadió,  que  el  fe- 
gundo.es  muy  femejante  á elle, 
ello  es,  el  amor  de  ei  próximo: 
Secundum  autern  firnile  cft  httic : 
diliges  proximut»  tuumftcut  te 
para  que  entendidíemos, 
b ' que 
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que  no  puede  aver  perfeffa 

Ca  rulad  en  vna  alma;  fino  van 

á vna  eflos  dos  amores:  y c! 

* 

Apoftol  San  Pabío,  fundado  en 
la  mifma  do£hioa  deChriflo, 
dice,  que  la  Caridad  es  todo  el 
lleno,  y perfección  de  mieftra 
Santa  Ley;  porque  toda  fe  en- 
cierra, y compendia  en  eftos 
dos  amores:  de  Dios  por  si  mif- 
mo,  y de  el  Próximo  por  Dios. 
A que  añadió  el  Maeflco  fingu- 
lar  de  el  amor,  San  Juan  Evan- 
geliza; que  no  ay  mas  que  ha- 
zer  ni  que  ped'npues  fi  fe  guar- 
da elle  precepto  de  Dios,  efib 
baila:  Pr.tcepturn  Domint  eft,  Ó " 
jl hoc  fat  fuffeit.  Muy  bien  fabí- 
da,  y entrañada  en  fu  alma  tu- 
bo ella  celeílial  do&tina  , la 
Venerable  Sierva  de  Dios;y  por 
c(To  con  aquellos  mifmos  apre- 
cios, con  la  miftna  intención,  y 
defleos  ardientes  conque  anhe 
laba  a el  amor  divino,  procuta- 
ba  también  el  amor  de  fus  Pró- 
ximos, perfuadida,  á que  nunca 
podría  alcanzar  la  perfección 
de  la  caridad  Chrifliana;  fino 
procuraba  amarlos  con  aquel 
mifmo  efmero, conque  avia  pro 
cutado  alcanzar  el  amor  de 
Dios. 

» •*  1 Hl  y"  ,4  , 

. Era  admirable  por  exilíe- 


roo,  y bien  advertida  de  todos 
la  ptopeníion , e inclinación, 
conque  procuraba  hazer  á to- 
dos, todo  el  bien  que  podía, aísi 
en  lo  efpiritua¡,como en  locor- 
poral;  por  aver  fido  íiernpre  ex- 
tremada (u  compafsion,  y an- 
helo, por  afsifíirlos.y  remediar- 
los en  todas  nccefsidades.  A cer- 

i 

ca  de  lo  qual  es  de  gran  pezo  el 
teílimonio  de  el  Bachiller  Don 
Jofeph  de  Villavicencíó,  á quie 
ya  hemos  citado  en  otras  partes: 
quien  aviendo  tratado,  como 
CapeiUo  de  el  Convento,  con 
efta  Sierva  de  Dios,  y confefla* 
dola  muchas  vezés,cn  !a  vltima 
enfermedad,  q liando  fu  Padre 
Eípiricuaí  nó  pedia;  obfervó  lo 
que  alega  en  fu  informe  por  ef- 

* tas  palabras:  En  el  amor  de  el 
4 Próximo  fue  can  admirable 
4 nueftra  Dolores,  que  pedia 
4 eíle  punto  dilatarme  mas;  pe*» 
4 ro  no  ¡o  permite  mi  aílumpto, 

4 que  es  fo!o  de  apuntes:  y aísi 

* digo,  que  en  ios  oficios  de  U 
4 caridad  con  el  Próximo,  fue 
4 tan  puntual,  y piimorofa,quc 
4 llegó  a tocar  los  vlcimos  ter- 
4 minos  de  ella  admirable  vio 
4 tud.  Advertí,  pues,  que  la 

* exetcicaba  con  cal  pnmor,que 

‘ en  guaneo  alcazaban  fus  fuer* 

zas, 
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* zas,  hazia  fus  llmoínas,  par- 
« tiendo  coa  vna  generoíidad 
4 prodigiofaj  con  las  que  vela 

* neceísitadas:  compadeciendo* 

* fe  de  qualquier  trabajo,  ó po- 

* breza  agena,con  vna  compaf- 

* (ion  exceísiba  , fintiendoU 

* como  propria*  De  á qui  na- 

* cu  aquel  chriñiano  miranvien 

* to,  conque  atenaia  a todas* 

* para  no  íe r moleña  á ningu» 

* na:  pues  eftando  tan  necefsí- 
4 tada  de  afsiftencia,  por  la  mif- 

* ma  impofsibilidad  en  que  la 
4 tenia  fu  prolixa’  enfermedad* 

* por  no  moleítar,  fufria,  y ca- 

* liaba  con  indecible  fufrimien- 
4 to,  aun  en  medio  de  las  lar - 
4 £as  VI*gdias  que  paitaba,  fin 

* defcanzo,  ni  confuelo,  por 

* no  incomodar  á las  miímas 
4 criadas.  No  es  ponderable  lo' 
4 que  en  eño  advertí,  por  lo  q 

* * me  apuntaba. 

Note  también  , dice  def- 
4 pues,  fu  cxeefsiva  Caridad  pa- 

* ra  con  él  próximo,  en  q fien- 

* do  afsi, que  fe  hallaba  en  lo  in- 
4 tenor,  y exterior,  tan  llena 

* de  tupidísimas  eípinas,  que  U 
4 tenían  transformada  en  vn 
4 prolixifsitno  padecer, fio  con- 

* fuéló,  ni  alibio;  era  el  alibio, 

4 y confuelo  de  todas.  Díganlo 


* rrmchifsimas  de  tas  que  oy  vU 
4 ven,  quienes  iban  a cilanco- 

* roo  a afylo  cierto,  á conful- 
4 tar  fus  dudas,  fus  tribulacic- 
4 nes,  y congojas,  faliendo  de 
4 fu  prefencia,  á beneficio  de 
4 fus  caritativos  confejos,  con 
4 confuelo,  y aliento,  y con 
4 imponderable  admiración  de 
4 lo  fuave,  y dulze  de  íu  amabi* 
4 lifsimo  cfpicitu.  De  muchas, 
4 que  ya  fon  difuntas,/  conocí* 
4 me  conña  , que  debieron  a 
4 nueñra  Dolores,  y a fus  inf* 
4 crucciones  efpírituales,el  avec 
4 fe  difpueflo  para  la  muerte, 
4 con  dictámenes  muy  acerca-* 
4 dos:  y nodefeanzaba  ¡a  Cari- 
4 dad  deMaria  aquí;  fino  que 
¿ continuando  los  ardientes 

t 

4 oficios  ce  ella,  los  aplicaba 
4 con  incesante  zelo,  á los  fu- 
4 fragios,  y oraciones  con  las 
4 difuntas, con  admirable  ecnpe* 
4 no:  en  que  la  advertí  prodi- 
4 giofamente  defvelada  por  el 
4 alivio  de  las  almas  de!  Purga- 
4 torio.  Hafta  aquí  eñe  Sacer- 
dote informando  lo  que  vio  co 
fus  ojos,  v en  mucha  parte  oyó 
de  fu  mifma  boca  en  las  varias 
vezes  que  la  trataba:  bien  que 
todo  eño  fue  vnicamence  en 
los  dos  años,  y quatco  me  fes,  q 

eñu- 


¿i 
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eftubo  en  cama,  y necafsitaba 
de  fu  afsiuencia;  porque  ertan- 
do  en  pie,  fo!o  comunicaba  á ía 
proprio  confcííar,ó  por  fu  obe* 
diencia,  con  quien  le  mandaba. 

Ya  vimos  en  el.  primero 
libro,  quancos  fueron  los  ardo- 
res de  caridad  conque  ayudo  á 
fu  Madre,  y Hermana,  no  folo 
para  que  crecicíTen  en  perfec- 
ción, y en  vn  admirable  exerci* 
ció  de  ventajofas  virtudes;  fino 
el  que  vna,  y otra  Iografl'en  vna 
fervorofa  preparación  para  vna 
muerte  ptecioíarpues  á el  influ- 
jo de  cita  caritativa  Virgen, de- 
bieron fu  grande  difpoficíon. 
De  la  mifma  fuerte,  y con  la 
mifma  caridad  fe  portaba,  con 
las  criadas,  afsÍftiendoIas,y  ani- 
mándolas; para  que  también  fe 
prepararen  para  morir;  porque 
parecia  avec  derramado  Dios 
en  fus  labios,  vna  gracia  fingu- 
Janísima  deconíoiar,  y alentar 
a 1 as  almas  atribuladas;  fin  duda 
porque  fus  cnifmas  experiencias 
le  miniltrabÚ  los  mediosró  por- 
que redundaba  por  fu  boca  el 
abrafado  incendio  que  abrigaba 
en  fu  corazón.  Defpues  en  el 
Convento  no  avia  necefsidad 
alguna,  ora  fuelíc  de  las  Rcli* 
s ’ioías,  ora  de  las  criadas,  y aun 


deperfonas  de  fuera,  á quena 
acudieflecon  rara  ptompticud 
la  ardentísima  candad.  Ni  Ja 
bufeo  jamas  perfona  alguna, que 
la  huvieíTc  menefter,  que  no  la 
halla íTe  fiempte  amorofa,  fiem- 
pre  dulzifsirna,  y apacible;  por- 
que avia  nacido  con  ella  la  pie- 
dad,y conmiferacion  para  qual- 
quiera  necefsidad,  Quanloavia 
algunas  Religioías  enfermas  en 
el  Convento,  era  la  primera  en 
la  afsiftcncia;  porque  apenas  lo 
fabia,  fe  hazia  llevar  á fu  celda 
con  gran  puntualidad,  y con  la 
experiencia  de  fus  minas  enfec 
naedades,  no  folo  fe  iaftimaba; 
fino  que  folia  aplicarles  algunos 
medicamentos  para  fu  alibiorde 
aquellos  que  tenia  conocimien- 
to, y fi  era  menefter  fe  los  ha- 
zia  por  fas  proprias  manos;por* 
que  aun  citando  ciega,  en  nada 
ÍC  embarazaba.  Acompañábalas 
con  inexplicable  coníuelo  fu- 
yo,  y fi  eran  enfermedades  de 
riefgo,  procuraba  prevenirlas,/ 
esforzarlas  con  paUbras.no  me- 
nos dulzes,  que  efkazes,  conq 
les  perfuadia  á que  totalmente 
fe  tcíignaííen  a las  divinas  dif- 

c J 

poficiones  de  Dios,  y fe  prepa* 
t alíen  con  tiempo,,  y fervor  pa- 
ta el  duro  trance  de  la  muerte. 

Mu- 
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Muchos  caíos  particulares 
pudiéramos  referit  en  eíh  ma- 
teria: baile  por  aora  vno  íolo 
para  no  dilatar  efie  punto  proli- 
jamente. Vna  Religiofa  de  grá 
virtud,  y obfcrvancia,q  por  mu 
chos  años  avia  comunicado  con 
grande  intimidad,  y eílrechez 
á ella  Sierva  de  Dios,  padeció 
cala  vlcima  enfermedad  gran- 
des temores,  y fobreíaltos;  per- 
mitiéndole Dios  por  entonces, 
muy  graves  tribulaciones;  vn 
terrible  horror  á la  muerte  acó- 
pañadode  muy  grande  pufilani- 
midad,  y defmayo  de  corazón 
por  lo  qual  acudió  á Maria  co- 
rno  a vnico  confueio  de  aque- 
llagan  grave  pena.  No  fue  vana 
fu  confianza:  porque  lo  mi  fui  o 
fue  empezarla  la  Sierva  de  Dios 
a hablarle,  q defvanecerfe  aquel 
nublado, _y  ferenarfe  la  tempef- 
tad,  boiviendo  a la  paz  de  fu  al- 
ma,, y á concebir  mas  viva,  y 
cierta  fu  amcrofa  confianza  en 
Diosifiendo  la  dulzura  de  fus 

t : . . ...  t ■ , : • '■  ' 

palabras,  y la  eficacia  de  fus  ra- 
zones, el  medio  de  reducirla  á 
fu  antigua  tranquilidad:  ni  per- 
mitió que  Matia  fe  apartaífé  de 
ella;  fino  que  la  ayudaffe,  y for- 
talecieíTe,  como  lo  hizo  halla  q 

cfpiró:profiguiendo  deípues  los 
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buenos  oficios  de  Caridad,  en 
las  muchas  oracioncs,comunio- 
nes,  e indulgencias,  que  aplicó 
por  fu  alma;  y aun  aviendo  pa- 
decido inmediatamente  la  vlti- 
ma  gravifsiina  enfermedad,  la 
aplicaba  gran  parte  de  fus  dolo- 
res para  el  alivio  dequalquiera 
nccefsidad.  Eílo  mifmo  pra^li- 
caba,  aunque  fueran  las  mas  hu- 
mildes, y dcfvalidas  criadasjpor 
que  para  fu  ardentifsima  Cari- 
dad, no  avia  diflinc¡on,n¡  acep- 
tación de  perfonas:  todas  eran 
vnas  en  fu  aprecio,  y cílimació; 
porque  fiempte  miró  á Diosen 
fus  mifmos  Próximos. 

Con  la  roifma  Caridad  afa 
íiília  á las  Señoras  Preladas  ani- 
mándolas á llevar  con  gran  to, 
lerancia,  y magnanimidad  de 
corazón, la  Cruz  de  la  Prelacia: 
con  ella  confulraban.y  trataban 
todas  fus  cofas;  y como,  fuera 
de  aquel  amor, conque  las  mira-i 
ba,  era  can  grande  la  venerado, 
y refpeflo,  conque  en  ellas  mi- 
raba á Dios;  tuvo  por  n¿lo  de 
obediencia,  y rendimiento  el 
mifoio  aconfejarles,  y decirles 
fu  parecer,  en  los  negocios  que 
le  comunicaban,  y pedían,  les 
dixelíe  lo  que  fentia;  porque  ci- 
tando en  lugar  de  Dios  bailaba 

< f» 
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fu  infirmación,  para  q en  ella 
contemplarte  la  divina  volun- 
tad. Era  muy  fingular,  y extra- 
ordinaria la  capacidad  de  que 
Dios  la  avia  dotado»  y mucho 
roas  fuperior  la  luz  que  el  Señor 
le  comunicaba  en  el  continuo 
trato  con  fu  Magertad,  y como 
todos  fus  pareceres  iban  funda- 
dos en  efta  luz,  y en  el  efpiritu 
de  vna  caridad  ardentísima,  y 
en  vna  prudencia  toda  del  Cie- 
lo, fe  vela  el  acierto  de  fus  con- 
fejos,  en  los  admirables  efeftos, 
que  producían.  Y era  ti  mas 
prodígiofo.que  con  fer  Seglara, 
y confiando  á las  Religioías,  q 
las  Preladas  comunicaban  con 
¿Ha,  con  tanta  fatisfacion,  nun- 
ca fe  oyó  la  tnas  mínima  quexa, 
ó fencimíento;  fino  generalroé* 
te  vn  grande  amor, y eítimació, 
conque  todas  la  veneraban:  que 
en  vna  Comunidad,  aunque  fea 
muy  íanra,  es  prueba  real  de  el 
efpiritu  verdaderarnéte  de  Dios, 
y de  gran  Caridad,  que  habita- 
ba en  efta  prodigiofa  Virgen, pa 
la  que  no  fe  vierte  alguna  nota, 
ó reparo,  en  que  vna  Seglara 
tuviefle  tan  grande  inclu  fion,  e 
Intimidad  con  las  Superioras;pe 
10  era  María,  por  otra  parte  tan 

humilde  en  fu  proceder  , can 

til. 


amable  en  fu  traco,  y reved  ida 
de  Caridad,  que  no  podía  ocul- 
tarfe  á las  Re  igiofas,  que  aquel 
rrato  con  las  Preladas,  foto  fe 
enderezaba  á fu  confuelo,  y ali- 
vio, y á fer  como  el  iris  de  paz, 
parabién  de  el  miínao  Manarte- 
rio. 

La  Superiora.  que  mas  fe 
feñaló  en  eftas  ertraúas  demonf- 
traciones , con  cfta  Sierva  de 
Dios,  y que  fiempre  la  trató, no 
como  á Seglara;  fino  como  <i 
fuera  la  Religiofa  de  la  mayor 
autoridad  de  el  convento, fue  la 
Reverenda  Madre  Sor  Domin- 
ga de  la  Prefentacion,  Muger, 
nofolodegran  virtud;  fino  de 
muy  alca  capacidad,  y talento 
fingular  de  govierno:  q en  nue- 
ve años  que  fue  Priora  de  el 
Convento  de  San  Lorenzo, con 
no  menor  aptaufo,  que  acierto, 
y confuelo  de  codas  fus  fubdi» 
tas,  fue  en  la  verdad,  Madre  de 
cada  vna:  manifeftando  fiempre 
maternales  entrañas  de  caridad, 
y vn  efpiritu  de  govierno  dul- 
ze,  y apacible.  Efta  pues  cenia 
formado  tan  alto  concepto  de 
la  celertial  prudencia, y raro  ¡u y 
ció  de  Maria,  q no  daba  paflo 
alguno,  ni  tomaba  refolucion 
fin  fu  coníejo,  con  ella  trataba 


rnn. 
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continuamente, con  tanta  eftre- 
chez,  que  no  le  reíervaba  pun- 
to por  grave  que  fuera*  todos 
los  dias  la  llevaban  á fu  celda,  y 
en  muchas  ocaíioncs  la  tenia 
confrgo  cafi  todo  ei  dia,  y mien 
tras  mas  la  trataba,  y comuni  • 
caba,  íeeun  afirmó  efta  Senara 


quifiera.A  cerca  de  lo  qual  ana. 
de  e!  citado  Padre  Capellán,  las 
figuicntes  palabras  en  íu  infor- 
1 mt:  Siendo,  como  era  nuef- 

• tra  Dolores,  tan  amanee  de 

4 la  comunión,  y que  efta  era  ' 

* el  primero,  y vnico  confuelo 
4 de  íu  atribulado  efpiriru,  ad* 

* - r * 


^nachas  vezes,  mas  admiraba  él •*'  vertí,  no  fin  grande  adtnica- 
entendimiento,  y prudencia  de  ‘ cic*n  mía,  que  la  renunciaba, 
Ma  ría,  y la  piodigiofa  luz  de  * por  no  ícr  tnoleíla  a fus  Pro* 
Di  os,  que  tefplandecia  en' ios  * xrnsoss  pues  folia  yo  decirle: 
admirables  di£tamenes.Defpues  ' que  porque  no  pedia  la  coma 


de  toda  ella  eilimaciort,  no  fa- 
lia  Maria  de  aquel  fu  efpiriru 
humilde,  y fumamente  caritati- 
vo, conque  miraba,  y veneraba 
éoo  eflraña  reverencia  á rodas 
las  Religiofas,  de  manera;  que 
aun  para  hablar  de  ellas  íiempre 
les  daba  el  titulo  de  Señoras  Re 
ligioías:  damlofe  por  muy  obli- 
gada á férvidas,  y aliviarlas  en 
todo,  por  el  favor,  que  íiempre 
tuvo  impreíío  en  fu  corazón  de 
averia  recevido  en  fu  Sata  copa- 
nía,  para  tener, como  ella  decia, 
Vn  cozijo perpetuo  con  vnaMu 
get  ciega,  inútil,  y muy  cargó- 
la á aquella  Santa  Comunidad, 
por  fus  continuas  enfermeda- 
des. Y afsi  vivía  en  vn  conti- 
nuo cuydado  de  no  moleífarlas, 

ya  que  no  podía  férvidas  como 


‘ nion  con  mas  frequencia:quc 

* yo  tenia  efpecial  güilo,  y co- 
‘ placencia  en  Ilevaríela  ; ref- 
‘ pondia  luego:  No  Padre,  noi 
‘ ejlan  can  fací  as  las  Señoras,  con 
‘ el  continuo  trabajo  de  fus  ofi - 

* ciñas,  y las  déla  celda  en  mi 
1 afriflencict)  y no  quiero  feries 
4' tan  molcfht  ton  las  madruga* 
c fe.  Hafta  aqui folo  pudo  lie* 
‘ garla  admirable  Caridad  de 

* nueflraDolore$,ycn  mi  el  Non 
tK  plus  mitra  de  admiración:  poc 

que  viendo, 'que  fe  privó  de 

* el  vnico  confuelo  de  fu  alma, 

4 por  no  fer  gravofa  \ fus  pro* 

1 ximos,  figuefe,  que  exercitó 
4 la  Caridad  en  el  grado  mas 

* cxcefsivo,  en  que  puede  prac* 

* ticaríe  para  con  ellos.  Afsi  dif- 
ctttrui  y con  razón,  eñe  vene- 
rable 


í%i 
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rabie  EclefiafHco:  pues  no  pare- 
ce puede  llegar  á mayor  excef- 
fo  la  Caridad,  que  á pofponer 
los  confuelos  espirituales  de  la 
alma  propria,  á los  alivios,  y 


conveniencias  corporales  de  el 
Próximo, corno  lo  practicó  mu- 
chas vezes,  en  varios  aconteci- 
mientos de  fu  vida  efta  > 
caritativa  Virgen. 


f ’i  ' < £ 

¡ * i i 
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Algunos  cafes  notables  en  que  eíla  Sierva  de 
Dios  fe  feñalo,  fitlg ü ¡ármente  en  la  herovca 

para  con  fus  Próximos. 


f • ■■  i . 


t»  t • ? -V- 

Í OS  primores  de  laCati- 

¿dad,  mexor  los  raanificí- 

tan  las  obras,  que  los  defleos: 
por  eíío  Chriíto  nueftro  Señor, 
claramente  nos  enfeñaba,,  que 
creyéramos  á las  obras:  0¡>eri~ 
bus  cr edite.  Las  quales  fueron 
tan  ventajólas  en  elta  fervorofa 
Virgen?  qoe  ellas  roifmas  cita- 
ban publicando  fu  ardentifíima 
Caridad,  fiempre  fina,  y ardien- 
te fiempre, corno  fe  veeráen  los 
calos  figuiences,  dignos  de  no 
menor  edificación, que  admira- 
ción de  íu  infatigable  íolúitud. 
En  el  Convento  da  S.  Lorenzo, 
vivió  por  muchos  años  vna  Se- 
ñora de  gran  virtud  , llamada 
Franciíca  de  Jesvs,  que  fue  in- 
feparabie  compañera  de  María, 
afsi  por  la  femejanza  en  el  cfpi*. 


rica,  como  poraverfe  trabado 
vna  eftrecha,  y íanta  amiíhd 
entre  las  dos.  Fue  Muger  de 
muy  alra,  y continua  oración, 
y tan  intima,  y regalada,  que 
machas  vezes, y aun  cafi  lo  mas 
ordinario,  fe  hallaba  tan  eítre- 
cha,  y vnida  cor  Dios, que  afir- 
maba, que  folo  el  veerío  le  Li- 
taba; y lo  íentia  tan  dentro  de 
si,  que  comunicaba  con  fu  Ma- 
geítad,  con  mas  certeza,  que  la 
que  tuvieran  dos  petfonas,  que 
fp  eftu vieran  hablando,)'  corau. 
meando,  fin  vcerfcla  vna  a la 
otra,  y con  tal  efirechcz,  e inti- 
midad, como  fi  eítuvicra  de  el 
todo  vnida  á fu  Mageftad»  con 
vn  eftredio  vinculo  de  amor. 
En  fus  principios  fue  muy  dada 
á la  mortificación,  y penitencia 


con 
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con  tanto  rigor, que  era  rnenef- 
terirte  ala  mano  porque  no 
acabara  mas  breve  con  íu  vida, 
por  eftar  bien  fatigada  de  mu- 
chas, y muy  moleltas  enferme- 
dades. Por  tiempos  folia  el  Se- 
ñor  emmudccerla,  y trabarle  la 
Jengua  de  manera,  que  no  po- 
día pronunciar  vna  fola  palabra: 
y quando  iba  bolviendo,  era 
tartamudeando,  como  quando 
empiezan  los  ñiños  a hablar. 
Fue  muy  exerc'.tada  en  todas  las 
virtudes;  Gngularmente  en  vna 
gran  íinccridad,  humildad , y 
obediencia  : ptoboia  también 
nueftto  Señor,  con  muchos,  y 
muy  graves  trabajos,  que  leío- 
J jan  durar  por  mucho  tiempo, y 
los  llevaba  con  admirable  pa- 
ciencia, y refigoacion.  A ella 
Señora,  pues,  rocortia  Mar¡3, 
pot  fet  muy  dcfvalida,  y pobre, 
con  quaoto  alcanzaban  fus  fuer 
zas;  y ella  fe  lo  pagaba  con  vna 
continua  aísiftencia  en  las  en- 
fermedades, y con  leerle  á fus 
tiempos  la  lección  cfpititnal,de 
que  refultaba  en  las  dos.vn  mu- 
tuo, y fervorofo  eílimulo  á la 
mas  elevada  perfeccion.Quc  ta- 
les amiftades  fon  de  fingular 
probecho  en  vna  Comunidad, 
afsi  como  las  que  no  fon  tales, 
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fon  el  veneno,  y pede  de  la  Re-’ 
ligion,  por  los  gravísimos  in- 
convenientes, y peligtofos  da- 
ños, que  fe  liguen. 

Quifo  Dios  probar  a Fran- 
cifca,  có  vna  amargifsima  prue- 
ba, muy  femejante  á la  q ya  re- 
ferimos de  efta  admirable  Sier- 
va  de  Dios, para  q en  ella  reíplá 
dccieíTe  mas  íu  ardentísima  ca- 
ridad. Ella  fue  ponerla  tullida, 
y valdada  en  vna  cama,  y tan 
balbuciente, que  apenas  íe  le  po- 
día percebir,  qual,  6 qual  pala- 
bra: enfermedad  en  que  tuvo 
mucho  que  padecer  de  foleda-, 
des,  defamparos,  dolores,  y tcc* 
ribles  penalidades,  que  fe  le  ha* 
zian  mas  penólas  por  no  podec 
explicar  lo  que  fentia.  Y para  q 
llegaíe  hada  lo  fumo  el  pade- 
cer, la  privo  el  Señor  por  fus  al- 
tos fines,  de  el  juyeio,  con  que 
eftaba  á vezescon  tal  furor, que 
no  podían  focegatla;  pero  fue 
cofa  admirable;  que  lo  mimo 
era  veec  á María,  que  ferenarfe 
la  furia,  y quedar  tranquila,  y 
focegada.  Afsiftiala  la  Sietva  de 
Dios  con  incomparable  amor, y, 
no  menor  compafsion,  acom- 
pañábala con  fingulares  demoí* 
traciones  de  dulzura,  y en  me- 
dio de  íufrencíi  la  confolaba, 

»d  y 
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de  la  claufura,  y gran  falta,  que, 
padecen  las  Rcligioías  de  perfo- 


y alentaba,  en  quanto  permicia 
fu  capacidad.  En  todo  elle  tito 
po,  que  fue  muy  dilatado  la  fo- 
corria  con  quanto  podía,  qui- 
tándolo de  si  por  aliviarla, y fin 
faltarle  en  la  perfonal  afluencia, 
quanto  le  daban  lugar  fus  mif- 
raos  accidentes;  baña  que  fue 
férvido  eí  Señor  de  llevarla  pa- 
ra si,  como  fe  debe  efperarde 
fu  infinita  mifericordia,  rendi- 
da á tantas  penalidades,  y con 
grande  fentimienro  de  María: 
porque  la  avia  amado  en  Dios 
con  grande  extremo,  y avia  fi- 
do  en  fu  falod  fu  perpetua  com- 
pañera; y ayudándola  con  fus 
fervorofas  oraciones  en  la  muer 
te,  como  la  avia  ayudado  con 
fus  focotros  en  la  vida. 

No  fue  menos  heroyea,  y 
prodigiofa  la  Caridad  de  eíla 
admirable  Virgen  en  otro  exer- 
cicio,  que  por  eítenderfe  á mu- 
chas perfonas,  y aver  padecido 
en  el  bailantes  moleífias,  y cuy- 
dados,  fue  no  menos  digno  de 
admiración. Huvo  vna  Religio- 
fa  en  el  mifmo  Convento,  cuya 
ardiente  Caridad  difeurrió  vn 
admirable  modo  de  aliviar  á fus 
Hermanas,  en  aquellas  precif- 
fas  neceísidades,  que  inevítable- 
inence  le  padecen  por  el  rigor 


ñas,  que  les  hagan  algún  man* 
dado.  Eile  fue, que  teniendo  ef- 
ta  Reügiofa  vn  biéhechor  Mer-, 
cadcr  muy  piadofo,  y caritati- 
vo, q le  fiaba  con  grande  amor 
lo  que  avia  meneíler:  concertó 
con  el  le  ñafie  también  todos 
aquellos  géneros,  que  avian  me 
neíler  las  Reügioías,  y demas 
petfonas  de  el  Convento,  para 
poderlos  difitibuir,  a las  que  ios 
necefsitafien,con  obligación  de 
pagarle  conforme  fe  fuera  reco- 
giendo: para  quitar  con  ello  a 
fus  Hermanas  de  el  molefio  cuy 
dado  de  perfonas  de  fuera,  que 
á mas  de  las  mortificaciones,  ó 
les  caufan,  fuclen  engañarlas,  y 
bazerles  faltas  bien  coniídeta- 
bles.  Vino  en  ello  con  grande 
güilo  c!  Mercader,  defiendo 
que  tubieran  eile  corto  alivio 
las  Religiofas.  Afsi  corrieron 
por  algún  tiempo,  con  mucho 
alivio  de  las  pobres.  Pero  fne 
nueílto  Señor  ícrvido  de  llevar- 
fe  á ella  Relígiofa;  y quando  fu 
falta  avia  de  fer  defconfuelo  de 
las  demas  por  carecer  de  elle  re 
curio;  fe  refolvio  ella  Sierva  de 
Dios,  aprofeguir  ello  mifmo* 
para  que  no  les  faltaíTc:  por  de- 
berle 
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bcr’c  también  mucha  caridad  h 
aquel  p!adofo  Mercader,  quien 
vino  en  el  concierto,  en  la  ani- 
ma forma,  que  lo  hazia  con  la 
Religiofa  difunta. 

Y fue  en  la  verdad  para  to- 
dos cofa  digna  de  admiración, 
que  vna  Muger  ciega,  e impe- 
dida, de  tanta  abftraccion.y  re- 
tiro, toda  empleada  en  Dios,  y 
en  continuo  trato  con  fu  Ma* 
geflad,  fe  dedicare  á elle  minif- 
terio.y  lo  que  es  mas,  fin  que  la 
divirtieffe  tan  roolefta  ocupa, 
cion.  Toda  eítaba  en  Dios,  y to 
da  en  el  alivio  de  fus  próximos 
por  Dios:  con  can  rara  compre- 
henfion, que  fin  libro  de  quen- 
tas,  ni  afsiento  de  partidas;  fino 
con  ío!a  la  fuerza,  y vivacidad 
de  fu  memoria,  no  tubo  jamas 
equivocación  en  vo  folo  medio 
real.  Sabia  las  que  debían,  las  q 
avian  pagado,  las  que  redaban 
alguna  cantidad,  fin  que  fe  le 
olvidaffe  partida  alguna.  Entre- 
gaba los  generas  á quantas  fe 
Jos  pedían  con  la  mifma  cuenta, 
'■y  razón,  diílribuyendolos,  fin 
embarazarle  , ni  confundirle 
en  cofa  alguna.  Quando  era 
tiempo  de  que  el  Mercader  vi- 
niera por  fu  dinero , fin  mas 
cuenta,  que  fu  memoria,  fe  la 


i $t> 

daba  tan  clara,  puntual,  y anif- 
tada;  q el  mifrno  Mercader  íe 
palmaba  mas  de  ver  aquella  tan 
rara  compreher.fion  en  vna  Mu 
ger  ciega,  y retirada,  que  de  fu 
piodigiofa  fidelidad.  Muchas 
vezes  quizo  hazer  expei  ¡encía, 
y probar  fu  rara  memoria,  y 
comprehenfion  , fingiendo  de 
propofito , ó el  aver  inviado 
mas  géneros,  ó deberle  mayor 
cantidad;y  era  tanta  la  claridad, 
conq  le  formaba  la  cuenta,  que 
quedaba  atónito,  y pafmado  el 
Mercader, y con  mayor  venera- 
ción de  fu  gran  virtud;  porque 
co»ocia  , que  tal  memoria  , y 
puntualidad  en  tanta  multitud 
de  menudencias,  no  podía  fer 
natural:  6 por  lo  menos,  que 
era  vn  don  prodigiofo,  conque 
avia  adornado  Dios  a fu  Siervas 
para  que  fin  lalirvn  punto  de 
fu  interior  recogimiento  , no 
falcaííc  a efh  excelencifsima  ca- 
ridad para  con  fus  próximos. 

Lo  mas  admirable  era,  que 
fiendo  tantas,  y tan  continua- 
das las  mofeílias,  e importuna- 
ciones, que  trae  configo  efta 
ocupación,  ya  en  el  repartirme- 
to  de  los  géneros,  ya  en  la  co- 
branza de  lo  fiado.-  refpbndecu 
en  cita  caritativa  Muger,  el  e fi- 
fi rita* 
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pírica  de  vna  dulclfsiuaa  man- 
fedurabre,  y amor  entrañable, 
conque  fobrellevaba  á todos 
con  ardcntifsima  Caridad,  finq 
íe  huvicfle  oydo  la  menor  que- 
sea, ni  averíe  moleílado,  6 dcía- 
brido  con  la  mifma  continua- 
cion  de  el  cuydado:  á el  qual 
íe  aplicaba  con  tanta  exacción, 
y folicicud,que  qualquiera  ima* 
ginaria,  que  toda  íu  atención 
citaba  en  elle  exercicio;  y no 
como  era  en  la  realidad  > en 
aquel  intimo  trato,  y recogí* 
miento  interior,  conque  fe  oca 
paba  en  Dios,  como  en  fu  prin- 
cipal atención.  Con  la  mifraa 
Caridad  , y amor  fe  ocupaba 
también  en  cuydar  de  los  jor* 
palillos  (que  afsi  llaman, á aque- 
llas limoínas  de  las  Cofradías) 
de  aquellas  perfonas,  que  en  el 
Convento  eftaban  ademadas 5 
con  fin  de  que  no  perdieffen  el 
fruSo,  y bien  efpiricual  de  los 

* íufra?  ios.  Y era  cofa  digna  de 

* admiración  (dice  en  íu  infor- 
‘ me  el  citado  Padre  Capellán) 

* el  que  los  recogía,  y entrega- 

* ba  fin  embarazo:  tanto  que 

* muchas  vezes  , que  vajabaá 

* entregar  á los  mandatarios, 

t? 

* noté  la  puntualidad,  conque 

* los  entregaba  , haciendo  la 


* cuenta  tan  menuda  , de  lo 

« 4 . 

* que  daba,  y lo  que  qucoaba 

* de  refago,  que  bien  mofiraba 

* la  grande  entereza  de  fume- 

* moría,  entendimiento,  y vo- 
' luntad  caritativa  ; que  era 

* la  que  la  movía  á efte  exer- 

* cicio  tan  prolijo:  efeéto  rodo 

* de  aquella  fervoroísima  cari- 

* dad, conque  por  todos  los  me- 
« dios  pcfsibles  atendía  a el  coa 

* fuelo,  y alivio  de  todas,  fia 

* eccpcion  de  períona  alguna.. 

Concluyamos  ella  mate- 
ria, con  otro  cafo,  que  aunque 
parece  de  poco  momento, prue- 
ba á mas  de  fu  caridad,  vn  con- 
. *”  » 

junto  admirable  de  venrajofas 
virtudes  en  ella  gran  Sicrva  de 
Dios.Refcrirelo  con  las  mifmas 
palabra*,  conque  lo  informa  el 
ya  citado  Padre  Capellán,  en  el 

* mifmo  informe.En  cierta  elec 

* cion,  dice,  que  huvo  en  efle 

* Convento,  i poco  tiempo  de 
e aver  entrado  en  él,  nueílra 

* Dolores, determinaron  las  ni- 

* ñas,  que  en  el  vivían,  hazer 
« por  modo  de  recreación,  fu 

* elección  cambien,  eligiendo 

* Priora,  y demas  Oficialas 
« con  toda  feriedad,  imitando. 
< la  que  fe  guarda  en  la  verda- 

* dera  elección,  haziendo  efla 
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* fus  efcrutínios  para  elegir 
4 Priora,  fe  inclinaron  á hazer 

* á nuertta  Dolores ; porque, 

* aun  aísi  les  arrebato  la  aten- 

* cion  el  compendio  de  virtu- 

* des,  que  en  ella  miraban.  Ef- 

* tandoenerta  determinación, 

* dixole  vna  Religiofa,  como 

* las  niñas  , querían  hazerla 

* Priora;  á que  refpondió:  no, 

4 no,  ni  aun  de  burlas  digan  cijo. 

4 Aflixiofe  mucho,  y lo  reusó 

* quanto  pudo.  Porvltimore- 
' (olvió,  que  folo  fiendo  gurto 
‘ de  fu  ConfeíTor,  lo  admitiría: 

* y aviendole  eñe  dicho,  quq^ 
‘ lo  admitiera;  puerto,  que  ello 
4 no  era  mas,  que  vna  honefta 
4 recreación,  hizofe  la  elección 

* en  ella.  Puíofe  con  todo  juy- 
4 ció  el  aparato;  obfervando 
4 todas  las  ceremonias  , 

4 que  íe  acortumbran  en  las 
4 elecciones.  Sentáronla  en  fu 
4 filia,  llegaron  a darle  la  obe* 

4 diencia,  y befatle  la  mano,  lo 

* qual  no  permitió  por  ningún 
4 cafo.  Hizoles  fu  platica  de  ex 
4 hortacion  con  mucho  talen- 
4 to,  y joycio,  exhortándolas  á 
4 la  íanta  obfervancia  de  fus 
4 obligaciones.  Paitados  algu. 

4 nos  años  haziendo  memoria 
4 de  erte  cafo  con  vna  Religio- 


4 fa,  que  fue  entonces  vno  de 
4 fus  votos;  porque  era  Nina, 
4 le  dixo  nuertra  Dolores  con 
4 mucha  gracia:  Pues  no  /alia 
4 muy  vana  la  nuez-,  que  ya  tu  efi 
4 tas  Religiofa,  y Tere/a  en  la 
1 Bncar nación.  Ambas  ion  muy 
4 buenas  Religiofas,  y erta  de 
4 S.  Lorenzo,  íe  halla  imitan- 
4 dola  en  parte  de  íus  enferme- 
4 dades  ; pues  ha  como  onzc 
4 años,  que  fe  halla  impofsibili- 
4 tada  de  poder  andar,  y có  pro 
4 lixifsimos  accidentes.  Harta 
aqui,  el  dicho  Capellán,  en  erte 
cafo,  en  que  íe  vee,  quanta  fe* 
ria  la  mortificación  en  vna  Mu* 
ger  tan  circunfpc£ta,y  recatada, 
en  vencerfe,y  hazerfe  Niña  por 
el  confuclo,  y gurto  de  lasque 
lo  eran,  y no  faltar  á la  caridad? 
Quanta  fu  humildad,  y obedien 
cia,  y aquel  rendimiento,  que 
mortró,  aun  en  cofas  minimas; 
puerto,  que  aun  en  ella  recrea- 
ción, no  quilo  dar  parto  fin  el 
diólamen  de  fu  ConfeíTor,  para 
convertir  en  materia  de  virtud 
aquel  Religiofo  entretenimienr 
to.  Dexo  otros  muchos 
cafos,  no  menos  ad* 
mirables  por 
no  alargar- 
me. 

e CA* 
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CAPITVLO  VII- 


En  que  fe  trata  la  alteza  de  fu  Oración,  y contl 

nuo  trato  con  Dios. 


Na  de  las  mayores  dificul- 
tades para  dar  a conocer 
el  admirable  efpititu  de  la  Ve- 
nerable Madre  Maria  Ines  de 
los  Dolores:  es  el  aver  de  tratar 
con  particular  individuación 

a- 

de  cada  virtud  ; porque  aten- 
diendo á lo  referido  baña  aquí, 
y lo  cue  nos  queda  que  referir, 
fe  hallará, que  toda  íu  prodigio- 
fa,  y vniforme  vida  defde  los 
Hete  años  de  fu  edad,  halla  los 
íefenta  y ocho,  y diez  mezes,de 
que  murió,  toda  fue  vna  tela 
ptimorofa , entretexida  de  los 
mas  hcroycos  a£tos  de  todas  las 
virtudes:  de  tal  manera  traba- 
das entre  si,  y continuadas  á to- 
das horas,  que  es  impofsible  de- 
cir,  quando  oraba,  quando  fe 
mortificaba  , quando  padecía, 
&cc.  porque  á todas  horas,  y en 
todos  tiempos,  amaba,  padecía, 
fe  mortificaba,  y oraba,  fin  cef- 
far  en  el  continuo  exercicio  de 
todas;  y en  cierto  modo,  todas 
fe  admiraban  vnidas,  y entrete- 
xidas  en  el  interior  cfpiritti  de 


ella  Virgen,  con  tanto  primor, 
y perfección,  que  parecían  vna 
mifma,  ó que  vna  fola  las  abra- 
zaba, y compendiaba  todas;  pe- 
ro no  obflante,  tratare  de  ellas 
con  la  mayor  claridad  que  pu- 
diere, fin  examinar  el  modo,  q 
Dios  comunicaba  á eíla  íu  que- 
rida Efpofa,  y la  capacidad,  y 
tnpmor  para  practicarlas  á vn 
tnifmo  tiempo  : porque  elle  fo- 
lo  toca  á fu  Magefia.fi. 

La  virtud  de  la  Oración,  q 
es  de  la  que  aora  trato  en  parti- 
cular, comenzó  con  la  edad  en 
aquefia  admirable  Virgen;  pues 
apenas  perdió  á los  fíete  años  la 
vida  de  el  cuerpo,  adelantado 
el  vfo  de  la  razón,  y abiertos 
los  ojos  de  la  alma,  comenzó  a 
tratar  con  Dios,  con  raro  co- 
nocimiento , como  fe  vio  en 
aquella  generofa  oferta  que  de 
si  mifma  hizo  á Dios  , defie 
aquella  edad:  advirtiendo,  que 
la  privaba  de  la  viña  de  el  cuer- 
po, para  abrirle  los  ojos  de  el 

alau  con  mas  fuperiores  luzes- 
' Dcíde 
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DeíJe  entonces  fe  obfervóen  como  folia,  hizo  levantar  el  co- 
ella  v»  fio'gular  amor  a el  teti*  che,  en  el  viaje  tic  México,  que 
ro,  y recogimiento,  y en  fn  ex-  antes  no  avian  hallado  modo 
terior  eílaba,  como  fufpenfa,  y alguno  de  levantarlo;  aun  tra- 
de  el  todo  embargada  de  otra  bajando  muchas  perfonas,  con 
Ocupación  ¡nterior.manifeílan-  gran  diligencia,  y esfuerzo, 
do  en  el  mifmo  filencio,modef-  Conforme  fue  creciendo 
tia,  y tviefura,  que  eran  mucho  en  edad,  fue  creciendo  cambien 
mas  fupenores  los  penfanaien-  en  el  amor  a eíle  foberano  exer 
tos,  que  le  robaban  las  acencio*  cicio,  con  tal  aprecio,  y conti- 
nes:  por  cífo  quando  1c  habla-  nuacion,  como  que  folo  vivie* 
ban,  parecía,  bolver  de  alguna  ra  de  orar.  Y era  cofa  para  ad- 
gran fufpencion,  que  le  tenia  mirar,  que  aviendo  tenido  mu/ 
ocupado  íu  Efpiritu. En  las  ora-  deíde  el  principio  la  penóla,  y 
dones  vocales  era  tanta  la  de-  peñada  Cruz,  que  le  cargó  el 
vocion,  y ternura, efpecialmen-  Señor,  de  trabajos,  y defolacio- 
te,  quaudo  fe  rezaba  el  Rofario  nes  terribles  de  efpiritu;  perfe- 
de la  Sandísima  Virgen, que  no  vetaba  mas  firme,  y tobtiíla, 
podían  ocultarfe  los  fervores  de  quanto  mas  atribulada:  porque 
el  interior.  Eítosmifmos  fe  deí-  tepiapor  proprio  di&amen,  ó 
cubrían  mas  ardientes  en  las  ef-  mientras  mas  crecían  los  traba, 
taciones  de  la  Paísion,  en  que  jos,  era  mucho  mayor  la  necef- 
gallaba  toda  la  carde  de  el  Jue-  fidad  de  la  Santa  Oración;  pues 
ves,  y el  Viernes  todo  el  dia, de  fin  ciia.no  ay  , ni  puede  aver 
que,  como  fe  dixo,  falia  tan  en-  fuerzas  para  llevarlos.  En  el  tie- 
cendida.que  los  miftnos  bochor  po  en  que  fe  hallaba  con  algún 
nos  de  el  exterior,  daban  a co-  alivio  en  las  enfermedades  de  el 
rocer  por  afueialas  ardientes  cuerpo;  afsi  quando  vivió  en  fu 
llamas,  que  le  abrasaban  el  inte-  cafa,  como  quando  eíluvo  en 
lior:  y quanta  fueffe  !a  alteza,  y el  Convento  eran  muchas  las 
eficacia  de  fu  Oración,  bien  lo  horas,  que  gallaba  en  Oración 
mofleo  el  maravillólo  fuceflb,  retirada;  y con  efpecialidad  en 
que  queda  referido  en  el  primer  íu  cafa, pallaba  lo  mas  del  din  en 
libro,  quando  inflamada  toda,  íu  Oratorio,  fuera  de  las  tres 

horas 
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horas,  q gallaba  en  la  Iglefia: 
porque  tenia  todo  íu  corazón, 
y amor  en  la  foledad.  Las  no* 
ches  en  mucha  parte,  y á vez es 
toda  la  noche,  por  lo  poco,  ó 
nada  que  dormía,  la  gallaba  en 
Oración:  y fiendo  afsi,  que  cali 
íiempre  padecía  fuertes  dolores 
de  cabeza, defvanecimiento  con 
tinuo,  y otros  accidentes,  que 
pudieran  impedirla  ó debilitar- 
ía de  modo,  que  no  la  ayudafie 
la  capacidad  natural;  era  tan  al 
contrario,  que  para  Orar  la  te- 
nia íiempre  fuerte,  y difpucfta, 
finque  en  tantos  años  fe  quexa- 
ra  jamas, de  que  tales  accidentes 
le  ellorvaflen  el  exercicio  de  la 
Oración,  antes  fe  experimenta- 
ba, q eílaba  mas  recogida  quan- 
do  mas  gravada  de  íus  dolores; 
porque  no  tenia  ocro  confuelo, 
que  el  continuo  recurío  á Dios. 

A mas  de  ello,  fe  exercita- 
ba  fin  cellar  en  a ¿los  ¿ntenfos,  y 
fervoroíos  de  todas  las  virtudes: 
porque  las  fuertes  batallas  de 
tentaciones,  y penofa  oprefsion 
de  tá  moleftos  temores,  la  obli- 
gaban á ellar  en  continua  vigi- 
lancia con  las  armas  de  la  ora- 
ción, afsi  para  defenderle,  co- 
mo para  armatfe  de  nuevo, para 
tan  continuos  aflaltos  de  el  ene: 


migo:  y llego  a confeguir  tan 
grande  facilidad  en  elle  recogi- 
miento, y atención  amorola  á 
Dios  en  todo  lugar,  y tiempo, 
que  no  mediaba  ¡olíante  algu- 
no de  afeóto.á  afe£to;antes  bien 
eran  mas  continuos,  y fervien- 
tes íus  clamores,  quanto  era 
mas  cruda  la  guerra  de  fu  efpiri- 
cu.  Acontecía  muy  de  ordina- 
rio el  hallarfe  ella  atribulada 
Virgen  en  la  parte  inferior,  y 
fenfible  con  muy  grave  defola- 
cion,  fuerte  defamparo,  é ima- 
ginaciones muy  efpantofas,  y al 
mifmo  tiempo,  fin  entenderlo 
ella,  recogía  el  Señor,  y eleva- 
ba la  parte  fuperior  de  lu  alma, 
á vna  muy  alta  contemplación 
de  los  atributos,  y perfecciones 
divinas:  y á tal  conocimiento 
de  la  grandeza  de  Dios,  q ane- 
gado el  entendimiento,  é infla- 
mídala  voluntad, lahazian  pror 
rumpir  en  profundas  admira- 
ciones, y muy  extraordinario! 
afeólos  de  amor,  reverencia,  y 
apreciogtande  de  el  fumo  bien: 
y como  todos  ellos  iban  fiem- 
pre  acompañados  de  vn  claro, y 
habitual  conocimiento  de  fu 
propria  vileza,  é ingratitud;  pa- 
ra con  aquel  Señor, que  le  roba- 
ba el  alma,  no  fe  puede  expli- 
car 
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car  como  fe  entretexiao  encon- 
trados afe&os  de  amor,  y dolor: 
de  aprecio  de  Dios,  y deíprecio 
de  si;  de  admiración  de  aquella 
grandeza, y confnfion  de  si  mif- 
ma;  de  que  le  refuitaba  aquella 
penagravifsima  de  noíer  la  que 


Pero  lo  que  mas  ordinaria- 
mente le  arrebataba  todo  el 
corazón,  y las  atenciones,  por 
fet  el  principal  objeto  de  fus  ca- 
riños, era  la  v’ida,  obras,  Pafsió, 
y muerte  de  Chtifto,  fu  amado 
Efpofo;  á quien  deíTeaba  imitar. 


debía  para  con  tan  gran  Magef-  y feguir  con  todas  fus  fuerzas. 
tad:todo  eíío  acontecía  muchas  Ella  fue  la  principal  materia  de 


vezes,  y por  muchas  horas  con* 
tinuadas.  En  otras  ocafiones,  y 
era  aun  mas  ordinario,  íucedia 
efte  modo  de  elevación,  y afec- 
tos extraordinarios  , contem- 
plando los  beneficios  divinos: 
mar  ínfondabie,  en  que  fe  ane- 
gaba fu  corazón,  por  el  admira- 
ble modo  , conque  penetraba 
Jas  grandes  miíencordias  de 
Dios,  y fu  infinito  amor  para 
con  el  Hombre,  y fe  llenaba  de 
vn  grande  pafmo,  corno  avia 
criaturas,  que  no  amaíTen  con 
todo  e!  amor  pofsible,á  tan  be- 
néfico,y liberal  bienhechor;  pe- 
ro luego  bolvia  contra  si  la  mif 
roa  llama  de  fus  amores;  perfua- 
d ida  á que  fola  ella  era  la  mas 
ingrata,  fiendo  mas  favorecida, 
y convertía  fus  aíe&os  á mas 
íetvorofos  actos  de  contrición 
de  fus  proprias  faltas,  y grave 
temor  de  fu  mala  corresponden 
cía. 


fu  Oración,  en  ella  fe  ocupaba 
de  día,  y de  noche,  con  tanto 
efarero,  y aplicación;  que  mas 
parecía  traerla  imprefla,  y gra- 
vada en  el  alan,  que  contem- 
plarla. Y fe  conocía  fer  afsi,  en 
los  maravillofos  efeñlos  de  for- 
taleza, y rara  conftancia,  conq 
dcfde  muy  Niña  padeció,  y def- 
feaba  padecer  mas,  y mas  á fu 
imitación.  No  eran  fus  aíe&os, 
quando  contemplaba  ellos  fo« 
bcranos  myftcrios  de  compa* 
ísion,  y ternura  ; como  fuele 
acontecer  á otras  almas,  con 
grande  abundancia  de  lagrimas: 
aunque  tal  qua!  vez  no  le  falta- 
ron, por  aquel  admirable  don, 
que  le  avia  comunicado  el  Se- 
ñor; fino  vna  efpecie  de  luz  di-: 
vina  , y claro  conocimiento, 
conque  penetrando  la  infinita 
grandeza  de  Chrifto  fu  Efpofo, 
las  excelencias  de  fus  obras,  el 
excedió  de  fus  finezas;  y aquel 
Ef  j»dtn  ii 
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admirable  modo,  conque  vino 
si  enfeñarnos  con  fu  vida,  y 
exempio  el  camino  de  el  Ciclo: 
ardía  en  deíl’eosde  aprender,  y 
practicar  efia  tan  divina  dofiri* 
na.  Y á la  manera, que  vna  Mu- 
ger  muy  curiofa,  íoücita  facar 
de  vn  dechado,  vna  labor,  no 
menos  pnmórofa,  que  difícil; 
afsi  andaba  eíla  prodigiofa  Vir- 
gen, anhelando,  y travajando 
por  traíladar  a fu  eípiriru  Jas 
primorofas  labores,  que  vela  en 
el  dechado  de  fu  amante  Due- 
ío  Crucificado.  Pero  como 
con  los  tnifmos  trabajos,  6 en 
ellos,  fe  ocultaban  tan  fervoro- 
fos  afettos,  y á fu  juyeio  folo 
"citaba  llena  de  reveldias,  de  paf- 
lones, y faltas,  y de  vna  gran 
'dureza  de  corazón,  fe  perfuadia 
cuc  por  fu  culpa,  nunca  llega- 
rla á confegoir  aquel  vivo  retra- 

C * ! < ¡A 

to,  y perfecta  imagen  de  Chin- 
to, fu  perfedifsimo  original. Ef- 
te  era  vn  genero  de  martyrio, 
ique  traía  attibulado  fu  efpíritu, 
y como  en  prenía  fu  corazón; 
porque  no  podía  componer  tan 
to  conocimiento, y aprecio.tan 
ardientes  defieos  de  imitarle, 
con  lo  poco,  o nada,  que  a fu 
parecer  aprobechaba  en  fu  itr.i  • 
Mcion»  Atormentábala  fuerte- 
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mente  aquella  viva  imaginac'To, 
conque  aprehendía,  y lo  íentia 
afsi  con  toda  veedadrque  no  era 
pofsible,  que  huviera  criatura 
roas  infiel  á Dios,  y mas  ingrata 
á fu  Redempcoc  Jesv  Chrifto, 
con  tanto  conocimiento  de  ef- 
tos  íingulariísimos  beneficios. 

No  es  fácil  explicar,  como 
fe  encendían  tan  contrarios 
afefíos  en  fu  alma,  y lo  mu- 
choque  laafiixian:  y íolo  Dios 
que  afsi  fe  los  imprimía, con  ef- 
te  admirable  modo  de  padecer, 
y gozar  á vn  tiempo,  en  lo  mas 
fervorofo,  y encendido  de  fu 
Oración,  podrá  dar  á conocer, 
quanto  la  iluftraba,  y como  le 
íuípendia  á el  nn’fnio  tiempo  el 
coníuelo,  que  pudiera  refultar- 
le  de  eftas  tan  admirables  iluf- 
traciones.  Lo  cierto  es,  que  tan 
ta  hambre  de  Oración  en  efta 
prodigiofa  Virgen,  tan  conti- 
nuado exercicio  de  ella  por  can 
tos  años,  en  medio  de  las  terri- 
bles penas,  y batallas  que  pade- 
cía, es  evidente  prueba,  de  el 
íingular,  y rony  extraordinario 
modo, conque  el  Efpiritu-Santo 
la  excitaba,  alumbraba,  y enar- 
decía. Ni  de  otra  fuerte  rudie- 

4 

tan  fe r,  como  fueron  tan  vale- 
.rofa5,y  'nenes  las  refoluciones. 
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tle  executar  con  todas  fus  fuer- 
zas, quanto  entendía  íer  de  ma- 
yor perfección.  Y quanto  fue 
de  fu  parte,  no  perdonó  diligen 
cia  alguna,  para  feguir,  c imitar 
a fu  amado  Eípoío  Crucificado, 
que  era  ti  vnico,  y priocipalif- 
finoo  fin,  á que  enderezaba  todo 
el  exercicio  de  tan  larga, y con- 
tinuada Oración. 

También  le  fue  muy  fre- 
quente  materia  de  efiefobera- 
ro  exercicio,  e!  fin  para  q fuy- 
mos  criados:  en  que  como  efta 
dicho,  le  pufo  el  Señor  vn  fuer- 
te eflimulo,  para  afpirar  á lo 
mas  fublime  de  la  virtud;  pues 
con  ella  felá  pregunta,  y ref- 
puefiade  e!  Carhecifmo,  no  es 
ponderabie,  quanto  levantaba 
de  punto  fus  fentimientos.  Dif- 
cntria  con  ponderaciones  tan 
vivas,  como  eficazesrquien  avia 
íido  Dios  nueftro  Señor  para 
con  ella,  y ios  innumerables  ti- 
tulos,  que  concurrían  para  pro- 
curar íer  vn  Setaphin  en  el 
amor,  para  con  aquel  Señor»  q 
le  avia  manifefiado  la  grandeza 
deelfuyo,  por  tantos  medios. 
Ponderaba  la  alteza  de  el  fin,  la 
la  eftrechez  de  la  obligación  v 
comparando  ¡a  poquedad  de  fu 
.amor  con  ci  infinito  de  Dios: 
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bolvia,como  en  todo  lo  demas, 
contra  si  los  reíplandorcs  de 
tanta  luz,  entrando  en  vn  mar 
de  confuíiones,  temores,  v deí- 
ce  ti  fu  el  os;  porque  le  .Raleaban 
entonces  grandemente,  abulta- 
das las  ¡'altas,  c imperfecciones, 
á vida  de  la  cfirecha  obligación, 
de  efie  amor,  embebido  en  fu 
mifmo  fin.  Y á el  paífo,  que  fe 
excitaban  en  fu  alma  los  deíleos 
de  cumplirlo;  íe  augmentaban 
mas  las  amarguras,  y penas:  por 
que  no  hallaba,  ni  coníeguia  el 
cumplimiento  de  fus  defleos. 
Trayala  el  Señor  hecha  martyr 
de  amor;  poique  excitándola  á 
amarlo  con  tanta  luz,  y cono- 
cimiento: en  elfo  mifmo  la  ator 
mentaba,  al  confiderarfe  vacia 
de  el  todo,  de  aquellos  mi  finos 
bienes,  que  conocía;  y es  que 
gtifiaba  el  Señot  de  veerlaamar, 
y anhelar  a el  mifmo  tiempo 
por  efie  amor:  efeondiendole 
todos  los  bienes,  que  poflda.  Y 
fe  experimentó  íer  a /si  en  los 
maravillólos  efe£tos,que  le  cau- 
faba  !a  mifma  contrariedad  en 
fu  efpiiitu;  pues  enardecida  mas 
cada  dia,  atravgaba  en  fu  cora- 
zón los  propoficos  de  vcnceríe, 
de  afpirar  á cúplir,  cofia fie  lo  tí 

cofiafi^U  elLecha  obligación 

de 
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de  tan  alto  fin  de  dóde  facaba  ma 
yor  animo, y esfuerzo  de  entre* 
garfe  á clexercicio  de  todos 
aquellos  mediospropotfionados 
para  alcanzarlo. Y fi  como  enfe* 
ñan  todos  los  Satos,  la  mas  alca, 
y perfedb  Oració,  no  es  aquella 
en  q abundan  los  regalos,  y fa- 
vores del  Cielo,  las  delicias  del 
cfpiriu.y  multitud  de  afectos»  y 
fentimicntosj  fino  aquella  en  q 
ion  mas  firmes,  mas  heroycos, 
y prácticos  los  propofitos:  ya  fe 
dexa  entender  qual  feria  en  efta 
prodigiofa  Virgen,  que  temien- 
do  los  favores , y delicias  de 
Dios,  íolo  afpiraba  á la  firmeza 
de  fus  propofitos,  con  el  conti- 
nuo exercicio  de  las  virtudes. 

Pero  porque  mas  fe  conof* 
ca  la  alteza  de  fu  Oración:  ya  q 
ella  gran  Sierva  de  Dios,  efeon- 
dió  cafi  en  el  todo,  quanto  le 
paliaba  con  el  Señor,  en  vn  tra- 
to can  continuo,  y por  cantos 
anos;  hagamos  reñexa  fobre  el 
alto  concepto,  y etlimacion,  q 
tuvo  de  íu  Oración  el  Vencr a • 
ble  P.  Pablo  de  Salceda:  quien, 
como  ya  fe  refirió,  llegó  3 de- 
cir: Que  no  avia  fobido  (¡ne  er¿ 
tener  Or ación ej  topiunito  & 
ejla  frodigiojh  Virgen',  pues  aun- 
que can  raro  diftameu,  pudiera 


parecer  á alguno  demaciada 
ponderación,  ó afeílo  proptio 
de  fu  hurni!dad;pero  los  que  Tu- 
pieron la  feriedad.y  circunfpec* 
cion  de  tan  Santo  Padre,  que 
era  por  aquel  tiempo  vno  de  los 
mas  Angulares  Maeftros  de  cf- 
piritu,  muy  iludrado  de  Dios, 
y que  en  fu  modo,  y en  el  efpí- 
ritu,  parecía  vn  vivo  retrato  de 
el  Venerable  Gregorio  Lopes;q 
por  muchos  años  avia  tenido 
continuo  trato  con  Dios,  con 
Ungulares  experiencias  en  si,  v 
en  otras  muchas  perfonas,  y fi. 
mímente,  que  jamas  lupo  vfar 
de  ponderaciones  en  loque  ha* 
biaba;  fino  que  decía  definida» 
mente  fu  fentimiento’.claramcn 
te  conocerán,  que  c!  juyeio,  y 
dictamen  de  efte  Venerable  P. 
nacía  de  la  grande  luz  propria, 
y la  que  experimentaba  en  efta 
Sierva  de  Dios:  pues  en  fu  raro 
genio,  y efpiricu,  no  huviera 
dicho  palabras  tan  exprefsivasji 
no  aver  expeiiuientado  en  ella 
la  alteza,  v admirables  progref* 
fos  de  fu  Oración.  Lo  cierto  es, 
que  fiempre  la  miro,  como  vn 
raro  efpejo  de  íantidad,  y muy 
aventajada  en  efic  divino  excr« 
cicio.  Y es  de  advertir,  que  los 

años  que  trató  cíle  Venerabic 
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Padre  a efta  Prodigiofa  Virgen, 
fueron  deíde  el  ano  de  doze, 
halla  el  veinte  y dos  de  fu  edad, 
en  que  toda  via  era  Niña  en  el 
efpiritu,  y no  tan  vcríada,  ni 
exercitada,  como  lo  era,  y avia 
fido  fu  Santo  Padre.  Pues  quin- 
to fe  adelantaría  en  vna  edad 
tan  crecida  , aviendo  íiempre 
augmentado  el  fervorólo  tra- 
to cor.  Dios,  la  eílima  ce  la 
Oración  fin  ccíTar:  y lo  que  po. 
ne  mayor  admiración,  augmen- 
tándole también  las  penas, deío- 
laciones,  y defamparos,  que  pa 
decid,  en  grado  tan  íupeiior;  q 
es  la  prueba  mayor,  y mas  cla- 


ra, fegun  enfeña  el  Efpiritualif. 
fimo  Padtc  Miguel  God  nes.en 
ín  Thcologia  myftica,  quien  af* 
fienca,  que  tanta  petíeverancia, 
y amor  á la  Oración  en  medio 
de  los  mayores  trabajos,  es' la 
íeúal  mas  cierta  de  avet  elevado 
Dios  á vn  alma  , a vn  grado 
nruy  confumado  de  rara  con- 
templación: porque  fin  ella  ef- 
pecialifsima  gracia,  y vn  don 
muy  fingular  de  Oración,  y era 
to  con  Dios,  no  es  pofsible  pec- 
feverar  muchos  años  en  tan  ar- 
duo, y difícil  camino:  pero  de 
ello  hablaré  con  mas  individua- 
ción en  el  Capitulo  q fe  ligue. 


CAPITVLO  VIII- 


Maravillóla  conftancia  de  efia  Sierva  de  Dios 
en  la  Oración,  en  medio  de  fu  padecer, y algunos 
admirables  fruefos,  o efectos  de  ella. 


S cofa  tan  natura!  e!  desfa- 
llecer vn  alma,  fino  es  af- 
íüíida  de  Dios,  con  vna  gracia 
muy  fingular,  qoando  les  tra- 
bajes inceriores,  al  pallo,  q ion 
mas  graves,  duran  por  muchos 
años:  que  la  Doftora  myfiica,  y 
efclarecida  Virgen  Santa  Téte- 
la de  Jeíus,  hablando  de  si  mif- 


ma,  y de  el  mucho  tiempo  en  q 
la  probó  el  Señor;  confieíTa  hu- 
mildemente, que  llegó,  á tanto 
íu  defaliento,  que  llena  de  hor- 
ror, dexo  por  vn  año  entero  el 
íoberano  exercicio  de  la  ora- 
ción: lo  qual  le  hizo  harto  da- 
ño, como  ella  afirma:  y por  ef« 
ío  aconleja  en  fu  propria  vida, a 
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lás  almas,  que  no  defmayen  en 
las  arduas  dificultades,  y traba- 
jos de  el  efpiricu;  que  a el  fin  le 
da  el  Señor  el  confítelo, y abun- 
dantes delicias  á los  que  períe- 
verán  con  coíianeia.y  fidelidad. 
Eíla  maxima,  como  tan  vtil,  y 
neceíTatia  tenia  eítampada  en 
fu  corazón  la  Venerable  Madre 
María  Ynes  de  los  Dolores,  de 
tal  manera,  q por  ningún  acon- 
tecimiento, defiílió  jamas  de  el 
valor,  y confiancia  eoelexer- 
cicio  de  la  Oración:  de  la  mif- 
ma  fuerte  continuaba  en  eiia, 
ora  la  fatigaffen  las  enfermeda- 
des de  el  cuerpo,  ora  la  apretaf- 
íen  los  deíconíuelos,  y defam- 
paros  de  efpiritu;  antes  bien  fe 
entregaba  á ella  con  tanto  te- 
jón, y fo'iicitud,  como  pudiera, 
íi  fe  hallara  en  las  mayores  de- 
licias, y favores  extraordina- 
rios de  Dios,  fin  interrumpir 
jamasel  eftudio  de  fu  continuo 
lecogimientoífi  la  apretaban  ¡as 
tentaciones  poniéndola  en  el 
potro  de  fus  tormentos,  perfe- 
veraba  en  orar,  con  mayor  in- 
tenfion,  y fuerza:  por  cffat  en- 
fe  nada  de  fu  mucha  experiencia 
que  la  arma  mas  poderofa.con- 
tra  los  aflaltos  de  el  enemigo.es 
la  Oración,  y afsi  oraba  nías, 


quando  mas  tentada;y  como  ef- 
ta  tan  grave  lucha  no  daba  tre- 
guas, tampoco  las  daba  María 
en  la  maravillóla  conftanciadc 
la  Oración. 

Quando  le  acometía  aquel 
mal  terrible  de  corazón,  que  le 
duró  por  cafi  cincuenta  y 
feis  anos,  con  tanto  rigor,  y 
fuerza,  que  ponía  efpanto  aun  á 
las  mifmas  petfonas,  que  laaf- 
filtian,  folia  quedar  con  vn  def- 
mayo  mortal , que  te  duraba 
por  mucho  tiempo,  en  que  no 
podía  moverfe,  ni  hablar-,  pero 
quedándole  las  potencias,  y fen 
tidos  tan  libres,  que  oia  quanco 
fe  habí  aba  .como  fino  padeciera 
tal  accidente:  y todo  efle  tiem- 
po paífaba  con  maravillóla  conf 
tancia  en  fervorólo  trato  con 
Dios,  ofreciéndole  á mayores 
tormentos,  y penas,  fi  ella  íueí- 
fe  fu  voluntad;  y era  cofa  de  a d- 
miración, que  ni  la  impedía  la 
gran  fatiga  , y dolores  de  el 
cuerpo,  ni  ia  divertía  la  inte-, 
rior  oprefsion  de  el  animo:  an- 
tes parece,  que  era  el  tiempo 
mas  oportuno  a el  recogimien- 
to; ó que  el  miloio  Dios,  orde- 
naba eíle  genero  de  deliquios, 
para  que  toda  el  alma  efiuvief- 
fe  mas  atenta,  y embebida  en  fu 
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MagefhJ.  Deíde  los  primeros 
anos  obíervó  tari’  admirable 
conílancia.y  continuación,  que 
llegó  á confeguir  el  orar  por 
modo  de  habito,y  con  tanta  fa- 
cilidad en  el  recogeiíe,  que 
con  no  pequeña  admiración  de 


fus  Confeflores,  ninguna  cofa 


la  divertía.  Andaba  fieropre  em- 
bebida en  Dios,  como  fino  vi- 
viera entre  las  criaturas:  de  que 
Je  nació  aquella  fanta  libertad 
para  tratar  con  ellas  fin  el  me- 
nor embarazo  de  (u  interior. 
Trataba  con  las  petfonas,  que 
la  avian  menefler,  ora  fucilen 
de  el  Convento,  ora  petfonas 
de  fuera  Ies  hablaba  de  fus  negó 
dos, con  tanto  fociego,  y acier- 
to, como  ü en  ellos  vnicamen- 
te  tuviera  ocupado  fu  entendi- 
míentoiy  a el  raífmo  paflo  efla- 
ba  toda  fu  atención  en  fu  ama- 
ble (ole dad,  pata  folo  ocuparfe 
en  Dios;  como  (i  np  íupiera,  ni 
oyera  nada  de  el  mundo.  Y era 
efto  tato  mas  prodigioío,  quan- 
to  en  la  parte  inferior  eran  fus 
batallas,  no  meros  moleñas,  5 
terribles;  fin  que  la  indifpufief- 
fen,  ó para  aquella  amable  dul- 
zura,  conque  trataba  a los  Pró- 
ximos: ó para  la  reverente,  y 
amoroía  pretenda  para  tratar 


con  fu  Dios.  Caíi  toda  la  vida 
le  Juraron  ius  penoíos  trabajos; 
pero  nunca  la  oprimieron  de 
modo,  que  llegafie  á flaquear  fu 
conftancia,  ni  aquella  invenir- 
ble,  íottaleza,  conque  íiempre 
fe  alentaba,  á perfeverar  , fin 
divertirte  de  la  Oración. 

De  aqui  difeurrian  muchas 
vezes,  no  íin  baflantance  fun- 
damento  ius  Confeflores,  que 
Dios  nucitro  Señor,  prevenia  a 
efta  fu  Sierva  con  vna  gracia 
Anguladísima,  para  que  fin  filie 
de  vn  camino  ordinario,  fueíTe 
efpejode  vna  gran  únciJad,  y 
de  muy  alca  Oración,  por  va* 
modo  bien  extraordinario,  y, 
poco  trillado  de  otras  almasr  i 
pues  en  muy  pocas  fe  vcctaa* 
admirable  conftancia,  y valor, 
para  no  defmayar  ni  vn  punto 
entre  tan  continuas  batallas.tea - 
uniones,  trabajos,)7  enfermeda- 
des,  augmentando  fiemprc  mas, 
y mas  can  divino  exercirio, 
guaneo  el  miímo  Señor  daba 
mas  fuertes  golpes  á Ja  roca  mas 
firme  de  íu  confiancia.  Ello  pa- 
rece cjüiío  dar  á entender  fu 
Magefiad  en  aquella  rara  vifion 
Que  tengo  referida  en  el  primer 
bbro , tratando  de  los  graves  • 
cuyajcs  de  agüeita  Virgen  , ; 
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raoftrandola  á otra  perfona  con 
vna  muy  pezada  Cruz  íobtc  fus 
ombros,  cercado  fu  cuerpo  por 
todas  partes  de  efpioas,  y esfor* 
zandofe  á fubir  por  vna  cfcala 
muy  alta:  como  queriendo  dar- 
nos á conocer,  quan  prevenida 
la  tuvo,  y de  quanta  gracia  la 
avia  adornado,  para  que  ni  la 
defanimatTen  las  innumerables 
Cruces,  que  la  efperaban,  y con 
que  quería  elevarla,  á muy  alto 
grado  de  perfección;  ni  la  arre- 
ck  alíen  los  trabajos  graviísiinos, 
que  avia  de  experimentar  en  fus 
terribles  defoíaciones,y  defam- 
paros:  todo  lo  qual  comptobo 
el  invariable  tenor  de  fu  adrni- 
tablc  vida,  y la  prodigiofa  conf 
tancia  en  el  exercicio  de  la 
Oración. 

Pues  fíendo  como  es  afsi, 
que  por  toda  ella  careció  de  las 

dulzuras, y delicias  espirituales, 
q íuele  Dios  comunicar  á otras 
almas:  y que  aun  las  íopeciores 
luzes  de  el  Cielo,  íiempre  íue 
ron  acompañadas  de  los  tor- 
mentos de  fus  temores, y obscu- 
ridades, era  canta  la  ancia,  y 
amor  á el  continuo  trato  con 
Dios,  que  continuamente  Tripli- 
caba á íu  Mageftad,  y pedia  e! 
cfperícu  de  Oración;  y como 


vn  hydropico  nada  deflea  mas 
que  el  agua,  y mientras  mas  be- 
be, menos  fe  íatisface;  afsi  citaba 
la  Sicrva  de  Dios,fedienta  fiera- 
pre  de  la  Oración  , fin  quedar 
fatisfecha  con  lo  mucho  q ora* 
ba.  aun  quando  mas  padecía  . Y 
legua  los  admirables  efebtos’pa- 
rece  averie  concedido  el  Señor 
elle  cfpiricu:  pues  á mas  de  no 
aver  íentido  jamas,  canfancio 
ni  fatiga  de  la  cabeza,  como  ya 
dixe,  en  medio  de  t enerla  tan 
flaca,  defvanecida,  y débil,  por 
las  muchas  vigilias, y enfermeda 
des;  aconteció  otro  efefto,  que 
fietnpre  fe  tuvo  por  prodigiofo: 
y fue  el  que  aviendo  padecido 
tanta  multitud  de  enfermedades 
expuefias  á delirios  gravísimos, 
como  regularmente  fe  vee,  en 
los  infultos,  taba rd i 1 1 os,y  otros 
íeruejantes.  jamas  ios  tuvo  cita 
Virgen;  fino  vna  confiítencia 
tan  prodigiofa,  que  profeguia 
en  la  Oración,  como  fi  eítuvie* 
ra  de  el  todo  (ana.  Lo  mifmo 
acontecía,  afsi  en  los  dolores 
agudos,  en  las  medicinas  multi- 
plicadas,y á vezes  muy  doloro* 
las,  que  naturalmente  pudieran 
divertirla  de  íu  exercicto,  y ef- 
taba  tan  recogida,  como  fino 
paífaran  poc  ella  íemejaoces  pe* 
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nalidades.  Pero  fobre  todo  lo 
que  mas  admiro  fue  elle  tefon, 
y conftancia  en  la  vltima  enfer- 
medad,  y hafla  el  mifmo  arti- 
culo de  la  muerte:  pues  conípi- 
randoíe  tanta  multitud-de  acci- 
dentes, íobre  el  infulto  gravif- 
fimo  que  diximos,  á dexarla  de 
el  todo  incapaz,  que  la  falta  de 
el  alimento,  y de  el  faeno,  le 
pudieran  embargar  todas  las  fa- 
cultades; nada  le  impedia , ni 
ceñaba  vn  punto  en  el  conti- 
nuo tecurío  á Dios,  con  el  mif- 
tno  recogimiento:  y con  tal  li- 
bertad . y deíerubarazo  de  fus 
potencias,  que  eftaba  en  todo 
con  la  mifma  capacidad,  y pun- 
tualidad, que  tuviera  en  lamas 
robufta  (alud:  en  que  claramen- 
te fe  conocía,  que  el  mifmo  Se- 
ñor, que  la  atribulaba,  la  man- 
tenía también  con  el  don  admi- 
rable, y efpiritu  de  Oración. 

También  fue  efecto  man- 
villofo  de  efie  divino  exetei* 
ció,  y fin  duda  premio  de  fu 
coníhocia,  la  gracia  fingularif- 
fima  entre  todas  las  que  le  con- 
cedió el  Señor  muy  extraordi- 
naria, de  hablar  de  fu  Magefiad, 
y del  as  cofas  eípirituales.tan  al- 
ta, y divinamente, que  palmaba, 
y encendía  en  devoción  á quan 


tas  perfonas  la  oían:  ni  es  fácil 
explicar,  como  era  efie  raromo 
do  de  hablar  de  Dios;  porque 
fiendo  por  vna  parte  con  térmi- 
nos muy  comunes,  eran  poc 
otra  parte  tan  reverentes, y pro- 
prios  de  la  grandeza  de  Dios,  y 
de  fus  myfterios,  que  bien  da- 
ban á conocer  los  avia  apren- 
dido en  la  efcuela  de  la  Orado. 
No  tenia  afectación  alguna; 

o 

porque  liemprc  amóporextre 
rao  la  humilde  íinceridad  , y 
huía  como  veneno  de  el  efpi-, 
ritu  de  ficciompcro  fus  fenchías 
palabras  eran  tan  vivas,  y hs 
acompañaba  con  tal  venerado, 
y refpe&o,  que  lo  infundía,  y 
penetraba  en  las  roifmas  perío- 
nas,  con  quien  hablaba.  Vno  de 
fus  ConfeíTbres,  admirando  ef- 
ta  gracia  particular,  que  tenia 
muy  experimentada,  en  la  con- 
tinuación de  la  cuenta  que  le 
daba  de  íu  conciencia,  decia,  q 
muy  de  ordinario  le  hizia  proc 
rumpir  en  lagrimas,  fin  poder 
contenerlas,  por  mas  que  hazia.* 
por  la  grande  admiración  , y 
confufion  de  que  fe  llenaba  al 
oírla  hablar  tan  altamente  de 
Dios:  de  que  reíultaba,  el  que 
muchas  vezes  le  faltaflfcn  á el  las 
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palabras,  fin  faber  que  decirle; 
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porque  qtnnto  efta  Virgen  1c 
hablaba  , era  fin  comparación 
de  mucho  roas  pefu,  que  quan- 
to  el  podía  proponerle  para  fu 
mayor  dirección.  Eño  mifroo 
experimentaron  otras  muchas 
perfonas:y  afsi  fue  fama  común 
entre  las  que  la  trataban  con  fa- 
miliaridad, que  eñe  modo  de 
hablar,  y defeubrir  las  cofas  de 
Dios,  era  en  efta  fu  Sierva,  gra- 
cia, gratifdata,  raras  vezes  co* 
tnunicada,aun  á las  perfonas  es- 
pirituales. La  tnifma  gracia  ce- 
nia para  confolar  almas  atribu- 
lad as,  porque  era  poderofifsima 
Ja  eficacia, mefclada  con  vna  in- 
explicable dalzura,  conque  las 
petfuadia,y  daba  a conocer  los 
bienes, y vtilidades  de  los  traba- 
jos: y el  fingularifsimo  benefi- 
cio, que  con  ellos  haze  Dios  a 
las  almas.  Pero  en  todo  efto  fe 
portaba  con  vna  prudencia  del 
Cielo, cambien  Tacada  de  la  ora- 
ción, porq  obfervaba  con  gran- 
de atención,  afsi  el  tiempo,  co- 
iuo  la  elección  de  las  perfonas 
con  quien  hablaba:  pues  no  era 
indiferentemente  con  todas;  fi- 
no con  aquellas,  a quienes  ella 
comunicaba  con  entera  fatisfa- 
cion:  y afsi  con  las  perfonas  de 

fuera;  Tolo  trataba  de  las  mate- 


rías  de  que  le  hablaban,  o calla* 
ba  co  difsimulo,  fino  eran  muy 
convenientes  5 porque  fiempre 
atendió  á ocultatíe,para  que  no 
fe  vinicíTe  en  conocimiento  de 
fu  virtud:  y en  efio  fiempre  fe 
portó  con  fingularifsima  difcrc- 

cion. 

Finalmente  paraq  refor- 
me el  debido  concepto  de  ei 
trato  con  Dios,  y relevante  cí- 
piricu  de  efia  Virgen,  alegare 
vna  admirable  doftt ina  de  el  ef- 
piritualifsimo  Padre  Miguel 
GodineSjde  la  Compañía  de  Je* 
svs,  quien  tratando  de  la  con- 
templación obfeura,  en  q Dios 
íuele  poner  algunas  almas  muy 
efeogidas,  no  parece,  fino  que 
quifo  defe  tibie  todo  el  camino, 
y efpirirn  de  efta  Virgen. En  eí- 

* tacontcplacion  obfeura,  dice, 

* no  pienío  que  ay  palabras,  q 
4 puedan  baftantemente  expli- 
€ car  lo  que  hazcn,  y lo  que  pa* 
1 decen  las  muy  poquitas  anuas 
« que  llegan  a experimentar  en 

< si,efic  dichofo  efiado  de  con- 
« templacion  obfeura;  á don  Je 
« el  alma  con  olas  encontradas 
1 de  pcnfamientos,y  afectos, te* 

< miendo  mucho, y aun  dudan- 
1 do  de  fu  prepria  falvacion, 

< tiene  vna  altifsiraa  Oración; 


toz 
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* penfando,  que  ninguna  tiene. 

* La  ptefencia,  y la  vnion,  que 
4 aqui  tiene  el  alma  con  Dios, 
4 es  tan  fuerte  como  penofa:  es 
4 tan  obfeura  como  aflictiva:  la 

* qual  confifte  en  vna  hambre 

* canina  , y fed  infaciable  de 

* Diosrá  quien  buíca  fin  hallar- 

* le  á fu  parecer;  y aunque  ella 

* muy  dentro  de  eíla  alma,  le 

* parece  que  eftá  muy  lexos.  El 
4 fetnimiento  efpiritual  , aqui 
4 es  vehemente  interior,  acom- 
4 panado  de  lafiimofas  qoexas, 

* fin  pronunciarlas.  Gime,  11o- 
4 ra,  y rebienta  el  alma  en  lo 

* interior,  fin  comunicar  nada 
4 á lo  exterior;  y fi  algo  fe  co- 

* municaá  el  cuerpo,  todo  el 

* fe  defeoyunta,  entriftece.afli- 

* xe,  y fienre  inienfifsimos  do- 
4 lores,  cuyo  remedio  confifle 

* en  el  interior  alivio.  Toda  la 

* fuerza  de  ella  Oración,  con- 
4 filie  en  dos  puntos.  El  prime- 

* ro  es  vn  dedeo  grande  de 

* de  agradar  á Dios:  y el  fegun- 

* do,  vn  temor  terrible  de  oíen 
4 der le.  Entrambos  aieftos,  co- 

* cío  no  tiene  el  debido  cum- 
4 plimiento,  á fu  parecer;  fiera. 
4 pre  incomparablemente  ator- 

4 mentan  á la  alma:  la  qual  eftá 

* en  vna  ptefencia  penóla  de  ía 


4 Dios,  que  vivamente  fe  Ic  re- 

* prefenta  airado;  cuya  Magef- 

* tad  la  cipanta,  cuya  grandeza 

* la  oprime, cuya  juíiicia  lacón 
‘ funde:  y como  en  si  halla  tan* 

* ta  flaqueza,  miferia,  deíven- 

* turas,  y defectos, fe  averguen- 
‘ za,  confunde,  y encoge,  y fe 
‘ halla  cubietca  de  vn  tediofo 

* defmayo,  que  incomparable- 

* mente  la  atormenta;  y c5  eñe 

* tan  eftrecho,  y penofo  abra* 
4 zo,  que  le  da  el  amado,  halla 

* á vezes  vna  pena, no  fe  como, 

* fabroía, que  no  quiere  carecer 

* de  ella.  Y aunque  efia  guerra 

* fea  fumamente  molefta, fieme 
4 en  si  vn  afe£to,  que  la  abraza, 

, vna  grande  conformidad.que 

* la  admite,  vna  prefencia  de 

* Dios,  íi  bien  penofa;  pero  fu. 
‘ mámente  provechoía  : pues 

* realza  todas  las  virtudes  rao- 

* tales  penólas, como  for,  relig- 

* nación,  pacieacia,  humildad, 
‘ mortificación,  ccnfiancía,  y 

* fortaleza,  que  aqui  fe  prafit- 
‘ can,  y realzan.  Halla  aqui  cf* 
te  gran  Maeliro  de  eípiricu  , 
quien  u viviera,  fin  duda  aleo- 
na dixeca,  que  ella  gran  Serva 
de  Dios,  era  el  (verbi  gratia)  de 
tan  admirable,  y folida  do&ri* 
na,  porque  toda,  toda,  como  fe 


■ 


103'  VIDA  DE  EA  VENERABLE  MADRE 

ha  vifto,y  confirmará  lo  q refia,  ventajas;  y con  grados  muy  fa - 
íe  halló  en  íu  valiente  eípitiru,  periores  en  lo  mas  arduo,  y pe- 
con  no  menor  evidencia,  que  noío  de  las  virtudes. 


CAPITVLO  IX- 


Mortificación  extremada,  y Prodigiofa  peniten- 
cia de  efta  Venerable  Sierva  de  Dios. 


TAN  alta,  tan  confiante,  y 
continua  Oración,  como 
fe  na  dicho,  en  la  Venerable 
Madre  Sor  María  Ynes  de  los 
Dolores,  no  parece,  que  pudie- 
ra cóícrvaríc, crecer,  y pérfido- 
narfe  por  efpacio  de  fefenta  y 
«los  años  cótinuosj  fino  á fuerza 
de  vnahcroyca.y  muy  extraor- 
dinaria mortificación,  y peni- 
tencia. Pues  fi  efta  es  la  que  ca- 
lifica los  cfpiritus,  y la  que  los 
diípone,  y eleva  á el  intimo  tra- 
to con  Dios:  caula  porque  el 
Gran  Patriarca  San  Ignacio  de 
Layóla,  decía  frequentcmente: 
q mas  fácilmente  íc  vne  á Dios 
vn  animo  mortificado  en  vn 
quarto  de  hora  de  Oración, que 
en  vn  immortificadoco  muchas 
horas  : fe  ligue  con  evidencia, 
que  aviendo  (ido  en  ella  amada 
Eípofa,  tan  intimo,  y efirecho 
el  trato  con  fu  Eípoío;  no  po« 


dia  menos,  q aver  fido  fu  mor- 
tificación en  el  miímo  grado, 
heroyea,  y prodigiofa.  No  es 
menefler  mas  clara  prueba  de 
efta  verdad,  que  los  innumera- 
bles trabajos  de  cuerpo,  y alma, 
padecidos  por  tantos  anos,  co- 
mo fi  fuera  de  bronze,  ó de  dia- 
mante, labrada  fiempre  á duros 
golpes,  no  folo  fin  abrir  los  la- 
biosa la  mas  mínima  quexa,  ó 
fentimientorfino  firmemente  de 
terminada  á no  apartarle  de  las 
peladas  Cruces, conque  tan  pto 
longadamente  la  probó  e!  Se- 
ñor; para  proponerla  á el  mun- 
do, como  vn  chriftaüno  el'pejo 
de  acetvifsimo  padecer ; ó el 
Job,  admirable  de  lasMugeres; 
como  aquel  prodigioío  exem- 
plar  entre  los  Hombres,  pero 
como  en  efte  ran  aípero,  como 
fragoío  camino,  hazia  virtud  de 

la  milrua  neccísidad  efia  gran 

Sicr* 
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Sierva  de  Dios;  admitiendo  con  rao  rigor  vfaba  afperos  cilicios, 
rendimiento,  quanco  el  Señor  y liaba  con  cordelillos  de  ccr- 
fue  férvido  de  inviarle  interior,  das  fus  delicadas  carnes.  De  ef- 
y exteriormcnte:  no  íe  puede  tos,  aunque  ya  no  los  víaba  poc 
negar,  que  hizo  fu  mortifica*  obediencia  , confcrvó  vno,  que 
cion  mas  hcroyca  con  la  que  poco  antes  de  íu  muerte  dio  á 
ella  añadió  voluntaria;  pues  fue  vna  Reiigiofa  muy  confidente 
ron  admirables,  y continuos  luya.  El  ayuno  fue  por  toda  fu 
los  maravillofos  cxemplos  de  vida  rigorofifsimo  : porque  a n 
fu  mortificación,  y penitencia,  que  los  Médicos,  y ConlelTorcs 
Defde  fus  primeros  años  la  obligaban  á comer  catne, por 
fue  muy  dada  á el  maltratarme-  fus  graves.y  continuas  enferme 
to  de  fu  cuerpo,  á el  qual  mira-  dades;  no  paíTaba  íu  alimento  de 
ba,  como  á fu  mayor  enemigo:  dos  onzas  en  cada  día,  de  fuer, 
y afsi  andaba  fiempre  con  gran  te,  que  fe  tuvo  por  vn  cont  nua 
íolicitud  por  vencerlo,  y fuje-  do  milagro,  el  manteoerfe  poc 
tarlo:  defde  fu  tierna  edad  toma  tantos  años,  fiempre  fajera  a tan 
ba  frequentes,  y rigorofas  dife  i-  varios,  y peligrólos  accideotcs. 
plinas,  en  las  qualcs  para  no  fer  Por  los  quales  juzgaró  fus  Con- 
notada, ó deícubierta,  por  fer  fefTores,  feria  mayor  gloria  de 
la  familia  de  fu  cafa  muy  crecí-  Dios  el  fufpcnderle  todas  las  pe 
da,  fe  valia  de  fu  mifma  Madre,  nicencias,  no  neceílarias  paca 
quien  con  no  menor  ternura,  vn  cuerpo  ran  atenuado,  y do-, 
que  chdítiana,  y heroyea  pie-  lorido,  bailando  foto  las  que  el 
dad  , le  guardaba  fiempre  la  Señor  le  daba  de  fu  mano:  pues 

puerca  ue  la  recamara,  y Orato-  eran  en  la  verdad  fin  compara» 
lio,  para  que  ninguna  perfona  cion,  mucho  mayores,  y tigo- 
fe  acercaffe.quáoo  tomaba  la  dif  roías,  que  la  mas  rígida  peniten 
ciplina.  Y fue  en  Madre,  ¿Hija  cía  voluntaria, 
tan  prodigiofo  elrecatojqno  fo-  Quando  tuvo  en  la  Puebla 
lo  no  tur  ieron  noticia  ios  de  fu  aquel  terrible  accidente,  q que. 
cafa;pero  ni  aun  fe  huviera  fabi  da  referido  en  el  primer  librory 
do.fi  ella  no  lo  huviera  comuni  que  fegun  todas  fus  circundan- 
cado  á fus  Cóíelíbres.Có  el  mif  cías,  pareció  cardado  de  el  De- 

“ mónita 
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nionio:  a quien  dio  Dios  licen- 
cia para  que  laatormentaffecon 
lan  terribles  golpes  de  la  ^ca- 
nia á el  íuelo,  y de  el  Cuelo  a la 
cama,  como  íi  con  ella  jugaran 
a la  pelota-.fueca  de  los  terribles 
dolores,  y peooíos  accidentes, 
q le  duraron  por  mucho  tiem- 
po, fueron  no  menos  terribles, 
y dolorofas  las  medecinas:  en- 
tre las  quales  fue  efpecie  de  ti- 
goroío  martyrio,  la  de  los  gui- 
jarros hechos  lumbre,  y rocia- 
dos con  el  fumo  de  el  maguey, 
para  que  reciviefle  aquel  ardien- 
te vapor  en  el  brazo:  porque 
con  íu  mifma  afitivídad,  ¡e  cau- 
caba anguflias  de  muerte,  y aun 
parecía  impoísible,  que  tuviefie 
fuerzas  para  íuírirlo  ; pero  la 
fortalecía  el  animo  de  padecer, 

y mottificaife.  En  otra  ocaíion 
por  la  equivocacio,y  terquedad 
de  vna  criada  (imple,  fe  hecho 
á pechos  vnos  azeytes  muy  pef- 
tilentes,  que  le  caularoo,  no  me 
nos  grave  mortificación,  que 
peligro:  porque  aviendo  man- 
dado ej  Medico,  xaraves  para 
purgarla,  en  lugar  de  ellos,  le 
dio  los  azeytes  la  criada:  recon- 
vínole la  Sierva  de  Dios,  pv.ro 
ella  fe  cerró  en  que  eran  los  xa- 
rabes,  añadiéndole,  con  fus  pa- 


labras nueva  ocafion  de  mortí- 
ficarfe  , y vencerfe;  pues  con 
grande  impaciencia  le  dixo:je 
muy  bien  lo  que  me  hago  , que  )0 
no  foy  ciega,  como  lo  es  fu  merm 
ced\  la  Santa  Virgen, fin  mas  re- 
plicarle, fe  bebió  los  azeytes,  q 
¡e  caofaron  ancias  mortales. 
Quando  el  Medico  fupo  la  con- 
tingencia, admiró  la  providen- 
cia de  Dios,  ydixo:  que  era  mi- 
lagro no  aver  reventado  con  los 
azeytes;  pero  el  Señor,  que  con 
íervaba,  y guardaba  íu  vida  pa- 
ra continuos  martyiios,  ia  prc- 
fervó  de  el  peligro;  Per°  no  e 
la  grave  penalidad,  qu^ por  mu- 
cho  tiempo  fe  ¡e  figui°>  y uc  e 
que  nada  le  paraba  de  el  a imen* 
to,  con  tantas  vaícas  > ) e ' 
compofieion  de  el  efioi¿wgo,  q 
no  podía  quietarle  vn  lUJ  mte. 
De  elle  genero  de  mortihcacio- 
nes,fe  repetían  a cada  pall°’pcr 
mitiendolas  el  Señor,  par- 
yor  tormento  ¿e  aquella  atí^ 
bulada  Virgen,  las  quales  t leto 
por  no  alargarme:  reetire°  f 

dos  bien  terribles,  que  padeció 
en  lavltima  enfermedad. La  Prl 
mera  , fue  la  penalidad  de^  as 
chinches,  que  por  los  dos  anos, 
y qnatro  tneícs,  que  elluvo  un 
pedida  en  la  cama,  eran  cantas, 
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y un  moleñas,  que  no  la  dexa* 
ban  tener  focicgo,  efpecialmen- 
te  de  noche,  mordiéndola  con 
grande  acrimonia,  y caufando* 
Je-  intolerable  ardor,  y fatiga: 
hizieronfc  muchas  diligencias 
para  poder  aliviarla;  pero  todas 
fueron  en  vano:  porque  uiianto 
mas  le  limpiaban  la  cama,  íalian 
muchas  mas, y con  mayor  abun 
dancia;  y folo  fervia  el  moverla 
de  augmentarle  terriblemente 
los  intolerables  dolores, que  pa- 
decía, con  la  contracción  de  las 
cuerdas  de  todo  el  cuerpo.  Y es 
digno  de  admiración, lo  que  en 
fu  interior  ponderó  machas  ve* 
zes  fu  Confeflfor,  y fue,  que  en- 
trando frequentemente  á confef 
farla,  y alentarla  a padecer  can- 
ta multitud  de  dolores,  y Tábi- 
do lo  mocho  que  la  Sietva  de 
Dios,  padecía  con  las  chinches: 
ni  las  veia,  ni  fe  le  pegó  alguna 
jamas:  en  que  parece,  que  íolo 
las  deflinaba  el  Señor  para  el  cor 
mentó,  y mortificación  de  íu 
Sierva;  y que  en  ello  imitaíTe  á 
fuSa  nto,  y amado  Padre  Pablo 
de  Salceda,  á quien  con  feme- 
jante  raartytia  exercitó  el  Se- 
ñor en  la  vlcima  enfermedad. 

No  fue  menos  penofa,  y 
moleña  la  íegunda  mortifica- 


ción, en  que  fegun  parece  avia 
alguna  oculta  providencia,  para 
que  no  le  faltaífe  vn  continuo, 
y moleflo  cilicio  á eña  Virgen; 
porque  Tiendo  como  fe  ha  di- 
cho, el  alimento  tan  corto,  y q 
le  llevaban  partido  el  poco  pan, 
que  avia  de  comer:  eran  tantas 
las  migajas  de  pan,  que  avia  en 
la  cama,  que  vna  Religiofa,  que 
le  afsiñia  para  hazerle  los  medi- 
camentos, afirma,  que  fe  pafmaa 
ba  de  veerlas,  fin  faber  de  don- 
de pudieran  venir;  y era  lo  mas 
terrible,  que  pegandofele  en  to- 
do e!  cuerpo,  cofiaba  mucha  di- 
ficultad defpegarfetas : por  no 
caufarle  mayores  dolores,  con 
aquel  continuo  trafiego  de  fn 
delicado, y dolorido  cuerpo.  Fi- 
nalmente padeció  demanera  to- 
da fu  vida,  que  fe  puede  decir 
que  toda  ella  fue,  vna  rigorofif- 
fima  penitencia, y mortificación 
extremada:  puefio  que  no  avia 
en  todo  fu  cuerpo  miembro  al- 
guno, que  no  tuviefie  efpecial 
dolor.  Nunca  podia  eñar.ófen- 
tada,ó  en  pie, ó acoñada,fin  te- 
ner alguna  penalidad  , otie  la 
atormentaffe  con  mas  rigor, que 
la  pudieran  mortificar  los  mas 
afperos  cilicios,  y fangrientas 
dikipünas;  y ella  mifma  folia 

decir 
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decir:  Que  fi fupiera  tolerar, todo 
lo  que  le  i aviaba  el  Señor  de  ftt 
mano,  no  podría  aver  cilicio , ni 
d ijciplina , que  la  mor tif  cara  con 
mas  rigor. 

Pues  qn©  diré  de  la  morti- 
ficación interior  , oue  era  fu 

a 

principal  exercicio.cn  q no  pee 
dono  jamas  diligencia  alguna 
para  vencerfe,  y reducir  todas 
fus  paísiones  , afe&os  , movi- 
mientos á la  razón:  con  tanca 
vigilancia,  y esfuerzo,  que  pre- 
venía, y reprimía  aun  los  prime 
ros  affaltos.  Aviendola  privado 
el  Señor  de  la  vifta,  no  fo!o  no 
tuvo  el  mas  mínimo  fentimien- 
tos  fino  que  fe  (aerificó  á fu  Ef- 
pofo,  para  padecer  por  fu  amor 
todas  las  moleftias,  e incomo- 
didades, que  trae  configo  tan 
grave  falta.  Mortificación  para 


ella  tanto  mas  grave,  quanto 
era  mayor  la  vivacidad  de  fu 
genio,  y preciísion  de  fu  natu- 
ra!, y llegó  a fujetarfe  de  modo, 
que  no  huvo  períona  alguna,  q 
la  oyefle  defpiegac  fus  labiosa 
la  mas  mínima  qnexa,  necefsi 
tando  de  otras  perfonas  para  el 
vio  de  fus  acciones  : qualquicra 
falta, ó cr.oleflia  la  abrazaba  con 
alegria,  alabando  continuameo* 

O 

te  á Dios, y da  ndole  gracias  por 


las  machas  ocafiones  q le  ofrea 
cía,  para  padecer  por  fu  amor,  y 
fe  llegó  á reducir  á tan  adeui. 
rabie  fociego,  y dulcifsima  roa- 
íedumbre,  que  parecía  no  tener* 
ni  aver  tenido  pafsiones,  con 
quien  pelear,  ni  aver  trabajado 
en  cofa  alguna  para  vencerle: 
tan  connatural  le  avia  hecho  la 
mortificación,  y conti nuo  exee 
cicio  de  fujetatíe  á si  mifina. 
De  aqui  nació,  el  quequantas. 
perfonas  la  communicaron  aun 
defde  Nina, la  tuvieron  por  mu-: 
ger  de  dulcifsima  condición, 
por  extremo  apacible,  y manía; 
porque  no  la  vieron  jamas  alee- 
radaspero  ello q parecía  natural, 
era  vna  continuada  vi&oria,  q 
confeguia  de  si  mifma:  luchan- 
do, y batallando  por  fujetar  aun 
los  primeros  ligerifsimos  movi- 
mientos: con  la  ira  tuvo  mucho 
que  batallar , porque  !e  hacia 
continua  guerra  el  Demonio; 
ya  con  la  deítemplanza  de  los 
humores,  ya  con  la  pertinacia 
de  fus  dolores,  y enfermedades, 
ya  con  la  multitud  de  ocafiones; 
pero  nunca  quedó  vencida,  poc 
que  la  llegó  a tendirde  manera, 
que  fus  aüfaltos  folo  le  fervian 
de  mayor  eííimulo  á la  virtud 
de  la  maníedumbre:  y afsi  para 

con- 
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confegmrla  en  grado  muy  hc- 
toyco, pedia  á el  Señor  como  fu 
amado  P.Pablo,  la  hizieíTe  man 
fa,y  humilde  de  corazompara  q 
afsi  la  amafíe  la  Sandísima  Vir- 
gen, como  á imitadora  de  fu 
Hijo.  Si  tal  vez  le  acometía 
con  furia  el  Demonio,  con  las 
innumerables  ocafíones  interio 
res,  y exteriores,  que  fe  ofre- 
cían: bolvia  con  mayor  esfuer- 
zo á entregarle  á Dios:  procu- 
raba no  perder  la  paz  de  el  al- 
ma, ni  admitir  la  mas  mínima 
turbación;  fino  que  ponía  efpc- 
cial  cuydado  en  pedir  á Dios  el 
favor  para  la  viíloria.  Vivía  en 
efio  con  tanta  foiicitud,  que  en 
todas  fus  confefsiones,  era  ordi- 
naria materia  los  movimientos 
de  la  ira;  pero  fiempre  manifef- 
^ando  los  esfuerzos,  que  ponia 
de  fu  parte  para  fujecarlos,  y re- 
primirlos, 

Pero  entre  todas  las  pafsio 
nes,  la  que  le  hizo  mas  cruda 
guerra, y le  dio  infinito  que  pa- 
decer,fue  la  pafsion  de  el  temor. 
De  eíla  fe  valia  el  Demonio  pa- 
ra la  mas  cruel,  y íangrienta  ba- 
talla, de  quantas  fatigaron  a ef- 
ta  valiente,  y esforzada  Virgen. 
Valiafe  itequenteraente  de  pro- 
ponerle c<3  gran  viveza  las  iras. 


y enojos  de  Dios  cStra  ella,  lo 
inexorable  de  fu  juflicia:  que  el 
terrible  dcfampiro  en  que  la  te- 
nia, era  jufto  cafligo  de  la  gra- 
vedad de  fus  culpas:  y era  lo 
peor,  que  defpues  de  los  innu- 
merables trabajos  de  fu  amar, 
ga  vida;  le  cíperaban  mayores, 
mas  efpantofos,  y fin  fin  en  la 
eterna.  Procuraba  moverla  á 
defeonfianza,  defefperacion,  y 
a que  fe  períuadieíTe,  que  no  fe 
podía  falvar:  poiq  jamas  íe  ero. 
mendaba  de  fus  muchos  peca* 
dos,  y faltas.  Anadíale  fuertes, 
y vehementes  repreíentaciones 
contra  todas  las  virtudes:  y co- 
mo en  toda  efta  tormenta  fluc- 
tuaba có  el  conocimiento  de  fu 
gran  vileza,  miferia,  e ingrati- 
tud, fe  le  iban  cncrcípando  las 
olas  con  canta  fuerza?  que  caí! 
llegaban  á fumergirla  en  el 
alborotado  mar  de  fus  confu- 
fiones,  temores,  y fobrefaltos. 
Doblábale  con  extremo  la  trifíe 
za,  pufilanimidad,  y deímayos; 
pero  con  la  afsifiencia  de  el  mif 
mo  Dios,  con  la  valentía  de  fu 
efpiritu,  y fortaleza  de  animo, 
conque  eftaba  refuelta  á pade- 
cer qoanto  el  mifmo  Señor  qui 
fiefle;  fe  hazia  invenfible  á los 


afaltos, y como  vna  roca  firmil 
K k fi  m 
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íima  entre  tantas  olas  de  tenta- 
ciones. Y al  pallo  que  era  fu 
mortificación  tan  terrible,  eran 
á el  miímo  paíío  mas  gloriofas, 
y (inguiares  las  viólorias:  porq 
quanco  en  la  parte  inferior  fe 
hallaba  mas  confundida,  eftaba 
en  la  fuperior  mas  animada,  def 
(cando  mas,  y mayores  tormen- 
tos, con  tal  q de  fu  parte.no  de 
íagradaíle  á Dios  en  lo  mas  mí- 
nimo. Y era  cofa  para  admirar, 
que  fiendo  ellas  batallas  tan  con 
tinuas»  y las  penas  en  la  parte 
fenfible  tan  graves,  eftaba  tan 
mortificada,  y fujeta  á e¡  bene- 
plácito divino,  que  jamas  tuvo 
el  menor  eícrupulo,  ó duda,  fi 
entre  tanta  variedad  de  tentada 
«es,  que  la  ahitaban  con  los  te- 
mores, fe  avia  aexado  vencer, 
o defmayar:  antes  fe  admiraba 
en  ella  por  la  parte  ítiperior,  tal 
dominio  (obre  si  ruifma,  que 
no  la  apartaban,  ni  le  impedían 
fu  cótinuo  recurfo  a Dios.  Prue 
ba  ¡a  mayor  de  vna  mortifica- 
ción mas  que  heroyca;  en  que 
padeciendo  fin  intermifsion  las 
fatigas,  eran  continuas,  y mas 
iiuftres  las  vi&orias. 

Como  e!  Señor  quería, que 
vividle  muriendo  en  perpetua 
Cruz,  y eq  mortificación  con* 

4 


tinua,  y muy  pefada,  afsi  en  lo 
interior,  como  en  lo  extenor> 
le  ponía  las  ocafiones,  para  que 
ni  vn  punto  ceffafTc  en  íu  exer- 
cicio.  En  h cama  hallaba  vn  po 
tro  de  tormentos,  vnas  vezes 
abrazandofe,  como  íi  la  metie- 
ran en  vn  horno  de  ardientes,  y 
vivas  llamas:  otras  fe  helaba, co- 
mo fi  eftuviera  en  enanques  de 
nieve:  otras  fe  le  augmentaba 
multitud  de  dolores  de  la  cabe- 
za ú los  pies,  tan  agudos,  e in- 
teofos.como  íi  realmente  la  hi* 
zieran  pedazos:  no  avia  poftura 
alguna,  que  pudiera  darle  el  me 
ñor  alivio.  El  fue  no*  que  pudie- 
ra algún  tanto  fofperrdcrle  ios 
dolores,  era  e¡  mayor  marryrio 
por  las  pezadillas  efpancofas,  y 
repreíenraciones  vivas  de  ani- 
males,  que  tiraban  a despeda- 
zarla, 6 a Uebaban  por  el  ayre 
para  precip. tafia  de  vna  vez  en 
lo  profundo.  Las  vigilias  eran 
no  menos  conríouas, que  penó- 
las, con  la  multitud  de  efpccies 
terribles  que  la  afaicabanrtantas* 
y tales,  que  ella  mifma,  ni  po- 
día, ni  íabia  explicar  lo  que  pa- 
decía; v afsi  para  daríe  á enten- 
der de  algún  modo,  fe  valia  de 
comparaciones,  y feroe/anzas* 

Son  tales  los  dolores  que  púdefeu 

folia 
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folia  decir,  que  no  parece,  fino  q 
me  defipedazan  con  garfios  inte- 
riormente: ni  se,  ni  puedo  decir 
como  es:  porque  es  nada  lo  que 
puedo  decir,  refpeclo  délo  que  pa- 
d¡ feo:  y afsi  otras  femejantes, 
que  quedan  ya  referidas.  Y con 
aver  fulo  efta  mortificación,  y 
Cruz  de  toda  la  vida,  fio  el  me- 
nor alivio : porque  mitigados 
vnos,  venían  otros  tormentos 
mas  terribles,  y fuertes,  con  to- 
do, en  lo  exterior  pallaba  fin 
mollrar  la  menor  congoja,  6 
repugnancia,  ni  avia  quien  le 
conocisífe  lo  mucho  que  pade- 
cía; antes  bien  quando  alguna 
Religioía  ¡c  hablaba,  6 íe  ladi- 
na iba  de  aquellas  enfermedades, 
que  no  podía  ocultar,  ó difirnu- 
lar,  era  fu  ordinaria  refpuefta: 
Poco  mal, y bien  quenado. 

Aun  dando  cuenta  de  fus 
trabajos,  y mortificaciones  a fu 
Con  fe  flor  ?era  fiempre  con  gran 
temor  de  fi  íe  engañaba,  y no 
íeriaenh  verdad,  como  á ella 
Je  parecía:  6 que  fu  amor  pro- 
prio,  y falca  de  mortificación  le 
hacían  parecer  mucho,  lo  que 
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feria  nada  en  el  acatamiento  de 
Dios:  Mi  dejfieo  es,  decia  con  ac- 
to fencimiento,  andar  en  ver- 
dad delante  de  fu  M a? e fiad,  y dar 
cuenta  de  las  cofas,  como  me  paf 
fian: y bien  se, que.  es  nada  quanto 
digo,  q lo  q ello  es,  no  puedo  ex- 
plicarlo; pero  como  puedo  engañar 
me  por  mi  mucha  ruindad,  temo 
no  fea  ponderación,  lo  que  debe 
fer  vna  fine  era  verdad.  Ais  i fe 
explicaba  con  fus  Confesores: 
quienes  generalmente  admira- 
ron  ¡a extraordinaria  mortifica- 
ción de  efta  gcá  Sicrva  de  Dios: 
que  en  cuerpo,  fentidos,  y po- 
tencias la  tuvo.no  folo  necesa- 
ria en  todas  las  cofas,  por  lo  mu 
cho  que  Dios  la  mortificaba;  fi- 
no también  voluntaria, por  el  ef 
fuerzo,  que  eüa  ponía  en  ven- 
ceríe,  y mortificarfe  en  todas 
las  cofas  poísibles,  fin  perdo- 
narle, aun  en  cofas  mínimas, 
como  claramente  íe  vee 
en  el  tenor  de  fu  di- 
latada , y pe- 

nofa  vida. 

* * 

* + 

* 


ziY\  VIDA  DE  EA  VENERABLE  MADRE 

CAPITVLO  X- 


Quanto  refplandecio  en  efta  admirable  Virgen^ 
la  heroyca  virtud  de  la  paciencia. 


SObrs  lo  mucho  que  queda 
referido  de  el  acerviísimo 
padecer  de  la  Venerable  Madre 
Sor  María  Y nes  de  los  Dolotes; 
en  que  claramente  fe  reconoce, 
que  la  raíz,  y fundamento  de  fu 
elevada  perfección,  fue  lo  pro- 
digiofo,  y raro  de  íu  Paciencia: 
no  parece,  que  avia  roas  que 
añadir,  para  darle  con  razón  ei 
gloriofo  titulo  de  el  Job  de  las 
Mogeress  pero  fiendo  tanto,  y 
tan  íingulac  lo  que  nos  reda, 
digno  todo  de  tan  grande  admi- 
ración; para  no  confundir  eda 
materia,  ni  repetir  loque  eda 
dicho;  reduciré  todo  cite  capi- 
tulo, á folo  deferibir  el  admira- 
ble modo,  ccfccme  la  Sierva  de 
Dios,  pratticó  los  a&os  mas  he- 
joycos  de  ella  fobcraoa  virtud. 
En  el  Santo  Job,  fue  e!  mayor, 
V mas  admirable  de  fu  paciecia, 
aquel  ardiente  dedeo,  de  que 
no  le  perdonafíc  Dios  trabajo 
alguno;  lino  que  llcvaflc  hada 
.el  fin  lo  comenzado:  porque  no 
quería  roas  coníuelo,  que  pade- 


cer mas,  y mas  por  fu  Magedadí 
Quis  del,  i>t  veniat  fetitio  mea . 
& auod  exoceto  tribual;  rnihi 
Deus\&  i]ut  crpit  ipfé  me  cort* 
terat:  foluat  tnanum  fuam,  ¿r  fue 
cidat  me,  & hac  mibi  fit  conflcla • 
tio,  vt  aflige  ns  me  dolare  non  par 
cal.  Afto  tan  prodigiofo,  y he* 
royco,  que  no  acaban  de  admi. 

rarfe  los  Santos  Padres.  Vnos 
afirman,  que  por  el  folo  no  ay 
palabras  para  poder  explicar, 
hada  donde  llega  la  fantidad  de 
elle  Judo;  ni  quanto  fe  aventar 
jó  el  merecimiento  de  fu  pa- 
ciencia. Otros  lo  igualan  á los 
mas  esforzados  martyrcs:  porq 
fue  no  menos  gloriofo,  que  to- 
dos ellos,  afsi  en  el  pifo  de  fus 
tormentos,  como  cu  ei  animo 
y voluntad  conque  fe  factifico 
á padecerlos,  no  queriendo  que 
Dios  le  perdonatíe  martyrio,  ó 
doiot  alguno,  por  fatisfacer  de 
algún  modo  las  ardientes  ancias 
de  padecer,  y penar  por  Dios, 
Pues  quanta  feria  la  perfec- 
ción de  eda  VÍJgen  deücadifsí- 

roa. 
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mi,  que  no  menos  valiente,  y á todo  coníoelo  las  puertas  fe 
esforzada,  fe  facrificó  á Dios  portaba  con  tanta  ícrenidad,  y 
con  todo  fu  carazon,  y abrazó  dulcura,  como  fi  no  dieran  en 
todo  genero  de  traba/os  afsi  ¡n-  ella  tan  duros  golpes.  No  hazia 
teriores  como  exteriores,  con  caíode  fusgraves  tribulaciones, 
tanta  refolucion,  qne  no  ceíía-  fino  era  quádo  peníaba,  ó temia 
traen  las  peticiones,  y ruegos  q podía  de  algún  modo  deíagra 
contiouos  á Dios,  para  que  le  dar  á /u  Dios.  Todo  le  parecía 
Goncediefle  mocho  mas, que  pa-  nada  teípe&o  de  lo  q imaginaba 
decer  por  fu  Mageftad,  y colé-  merecer  por  fus  culpas:  a todo 
rarlos,  fi  afsi  fuefle  fu  voluntad,  eftaba  preparada,  y difpueíh:no 
no  Polo  por  todo  el  dilatado  íolo  para  dar  a fu  Señor  alguna 
tiempo  de  fu  vidajfinopor  toda  íatisfaccion;  fino  imitar  íuvida 
la  eternidad,  como  fuera  en  fu  íantifsima  en  lo  mas  heroycp 
amor, y gracia,  como  tantas  ve-  de  fa  paciencia.  Para  poderlo 
zes  lo  repetía,  y expresaba  á hazer  con  mayor  esfuerzo, vnas 
fus  ConfeíTores,  efpecialmentc  vezes  fe  proponía  los  raros  exé* 
en  la  vltimaenfermedad.en  que  píos  de  el  mifmo  Chrifto,  con* 
fe  confpiraron  todas  las  penas  fiderando  fu  fuma  innocencia, 
aun  tiempo  para  afligirla  , y cargada  de  tan  graves  tribuía* 
atormentarla. A la  verdad  no  es  ciones,  y á fu  vifla  fe  avergon* 
fácil  explicarlo;  como  ni  tampo  zaba,  y corría  de  nombrar  pa- 
co  los  altifsimos  fentimientos,  decer  el  fuyo:  quando  por  fu 
quetenia  impreflos  en  fu  alma  fuma  ingratitud  merecía  laspe- 
á cerca  de  efla  tan  heroyea  vir-  ñas  de  el  mifmo  infierno,  de  q 
tud,  que  íue  el  principal  exerci-  fe  le  excitaban  con  mayor  fucr- 
cio  en  toda  fu  vida.  No  hubo  za  las  ancias,  y fed  delostraba- 
perfona  alguna, que  en  coda  ella  jos,  y penas,  que  el  mifmo  Se- 
le  adviccieflc  la  nías  ligera  iva-  ñor  abrazó  por  nueflroamor. 
paciencia, y obfervando  muchas  Otras  vezes  traía  á fu  roe- 
fu  modo  de  proceder,  fe  paíina*  moría,  y aplicaba  la  vifla  de  la 
ban  á el  veer,  que  en  medio  de  altru  á contemplar  las  muchas 
tan  prolijos,  y repetidos  traba-  almas,  que  amantes,  y genero- 
jos  de  cuerpo,  y alma,  cerradas  fas  avian  padecido  mas  por  fu 
' - L l amado 
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amado  Efpofo  en  aquella  vida; 
yentreelhs  las  penas,  y dolo- 
res de  el  Santo  Job,  a quien 
miraba  como  ja  fío  , y muy 
agradable  á los  divinos  ojos  de 
D ios;  y fe  confundid  ponderan- 
do tanta  fineza  para  con  fu  Ma- 
geílad,y  veetíe  á si  tan  fervfible, 
y flaca  en  el  padecer:  quarvdo 
por  tantos  tituios  eftaba  tan 
obligada  á abrazar  por  fu  amor 
la  tribulación,  y la  Cruz.  Otras 
difeurria,  el  gran  beneficio  de 
fu  Señor  en  averie  commutado 
en  eflos  ligeros  trabajos,  la  pe- 
na eterna,  que  le  parecía  mere- 
cer por  fus  colpas;  y la  gran  pie- 
dad,y mifericordia, conque  por 
■toedio  de  el  padecer,  la  avia  pre 
fetvado  de  innumerables  peca- 
dos, en  que  hirviera  caldo  fin 
duda.fi  con  efie  freno  no  la  hu- 
viera  fu  jetado , y detenido  fu 
Macreftad.  Y efie  le  era  motivo 
para  darle  cotinuas  gracias;  por 
q !e  avia  quitado  lavifhipetfaa- 
elida  a q á no  aver  rccevklo  tan 
grande  merced  , huviera  fido 
peor,  que  el  mifmo  Lucifer  con 
ira  Dios. Lo  rnifnio  hacia  en  to- 
do genero  de  aflicción,  6 dolor 
enfermedad  , ó defolacion  , 
no  cayendofele  de  la  boca,  y co 
jcazon  eflas  amorofas  palabras: 


Gracias  a Dios , bendito  fea  Dioé 
augmenta  Señor  los  trabajos , Lis 
penas, y dolores , con  tal  que  aug - 
mentes  en  mi  la  paciencia : corta » 
quema,  ajiixe  corno  quifieres  [tu 
perdonarme  , cemo  me  perdones 
mi  ingratitud.  Exicandofe  aísi,y 

o - 

animándole  á codas  horas  para 
crecer,y  pecfícionarfe  en  el  exer 
cicio  de  (u  paciencia.  Y íj  no  ay 
cofa  mas  finca,  que  vna  alma,  q 
en  todos  los  males,  y erábaos 
de  efta  miíecable  vida,  da  con- 
tinuas gracias  a Dios,  tomo  añr 
ma  el  gran  PadreS.  Juan  Chry- 
foftomo:  Nihil  efl  anima  illa  fan 
cíins,  qiia  in  malis  gr atlas  agita 
quanco  crecería  la  Santidad  de 
efta  gran  Siecva  de  Dios,  y Mu- 
ger  verdaderamente  fuerte,  que 
en  el  eípacio  de  tantos  anos  de 
tan  acervo  padecer,  como  fe  ha 
vifto,  no  ccflaba  de  dar  graci-.s 
a Dios,  con  fins?u!arifsicius  ala- 
bauzas, y pedirle  mas  convaliea 
te  refolucion:  y en  quien  prime- 
ro faltaron  los  dolores  con  la  vi- 
da, que  el  animo,  paciencia,  y 
extraordinario  íuírimiento  para 
todo  genero  de  dolores. 

Padecía  con  fumo  filencio 
en  medio  de  tan  imnjcnío  con- 
junto de  penas, y fi  tal  vez  decía 

alguna  cofi,áaquellasReligiofiS 

mas 
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mas  confidentes  , era  con  tal 
moderación  , que  roas  parecía 
querer  diíminuir,  que  explicar 
lo  que  padecía,  y íiempre  hc- 
chando  !a  culpa  á fu  amor  pro* 
pi  io,  y a la  falta  de  fu  paciencia, 
lo  rnifmo,  como  diximos,  o i>* 

ferbaba  en  Ja  cuenta  de  fu  con- 

' <* 

ciencia,  y afsi  por  no  faltar  a la 
obediencia,  y claridad,  fiemprc 
Cta  añadiendo,  que  quiza  fe  en- 
gañiría.  Y no  folo  padecía  con 
invifta  paciencia;  fino  con  tan* 

4 -<  ~ f.  > 

to  amor,  y alegría  de  fu  efpiri- 
tu,  que  no  trocara  fus  trabajos, 
por  todos  los  confuelo5,y  favo- 
res, que  comunica  el  Señor  á 
Otras  almas:  creciendo  ficmpre 
el  dedeo,  y hambre  de  padecer 
a imitación  de  fu  Efpofo  Chrif- 
to,  conforme  fue  creciendo  en 
ella  la  edad,  y las  experiencias. 
Padecía  muchas,  y muy  graves 
incomodidades  por  la  falta  de 
la  vida,  y continua  Jas  enferme- 
dades, en  que  las  criadas  que  la 
fervian,  perantiedolo  Dios  afsi. 
Je  daban  harto  q merecer.  Vnas 
vezes  fe  le  hacia  fcrdas,quando 
las  llamaba,  otras  la  mortifica- 
ban con  muy  malos  modos,  y 
Haciendo  muy  mal  hecho  lo 

que  íes  encargaba.  No  faltaron 

slgunas,  que  pallaron  a mavo- 

• * 
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res  atrevimientos,  vlcraxando- 
lacón  valdooes,  apodos,  y pa. 
labradas:  llamándola  regalona, 
amiga  de  fus  conveniencias, oue 

por  eílarfe  en  la  cama,  fingía  las 
enfermedades.  Criada  huvo,  q 
en  fu  mifma  cara  le  dixo,  q era 
vna  hypocrica,  embutiera,  que 
nada  fiaba  de  fu  virtud, ni  de  fus 
comuniones.  Otra  acometió  á 
quererle  poner  las  manos,  y lo 
huviera  exectitado  fin  duda  al- 
guna^ no  aver  permitido  Dios, 
que  á la  fazon  enfraíle  vns  Rclt 
giofa  de  las  que  ia  alsiílian,  que 
con  valor,  y refolucion,  repri- 
mió, y reprehendió  á ía  criada: 
admiradofe.no  menos,  de  aquel 
grav  ¡(simo  atrevimiento, que  de 
laheroyea  paciencia,  y finvif. 
fuña  manfidumbre  de  aquella 
Virgen.  Quien  jamas  defpfegó 
fus  labios  á las  ínjufias,ó  va  11o- 
nes,  que  le  deciacs  fino  crue  en 
lo  interior  recogida  coda  en  el 
Señor,  ie  pedia  inflantemente 
por  ellas,  rogándole  ¡as  fíenafTc 
de  luz,  y conocimiento,  y ¡es 
hcchaffe  fu  bendición;  para  que 
no  fueíTe  ofendida  fti  Mageflad 
stmque  ella  padeciefl'e  mayos 
trabajo» 

. Siempre  las  difeulpaba  áU 
ciendo,  quefu  mjpraa  ignoran- 
cia 
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cía  las  hazla  no  tener  reparo 
en  lo  que  decían,  ni  feria  fu  in- 
tención maltratarla > fino  que 
Dios  lo  permitía  para  que  ya  q 
no  hazia  penitencia  por  la  fal- 
ca de  fu  íalud,  la  reciviefle,  de 

mano  aecna:  fiendo  ¡aseriadas 
< r * ^ / • • • 
los  inftrumentQS,y  afsi  las  mira* 

ba,  como  bienhechoras,  que  la 
ayudaban  á el  exercicio  de  la 
paciencia.  Nunca  hizo  cafo  de 
lo  que  le  decían,  ni  admitió 
en  fu  corazón  el  mas  mínimo 
ientkniento  i antes  las  trataba 
con  la  mifma  dulzura,  defpues 
derecevic  las  injurias, q fi  le  hu* 
vieran  hecho  las  mayores  obras 
de  caridad.  De  las  palabras  paf- 
faban  también  á las  obras,  espe- 
cialmente en  los  dos  anos,  y 
quatro  mefes,  en  que  por  eftar 
valdada,  no  podía  moveefe  por 
si:  entonces  quando  era  precif* 
íb  moverla,  lo  hacían  a vezes 
con  tal  violencia,  que  le  cauta* 
ba  dolores  intolerables,  la  dexa- 
ban  por  mucho  tiempo  pade- 
ciendo grave  neceísidad.  Aca- 
da pallo  ie  hazian  el  fiero  dé  ir- 
fe,  y dexarla  porque  ya  no  po- 
dían fufrir  fus  impertinencias, y 
en  todas  eítas  colas  con  otras 
muchas,  que  hiera  muy  prolijo 
referirlas  alababa  á Dios,  y le 


bendecía  por  tan  foberana  dií. 
poficion.  La  qual  fe  conocía  lee 
de  fu  Mageftad:  porque  aunque 
las  Religiofas  fe  delbelaban  por 
aliviarla  con  atdcotifsiroa  cari- 
dad.Sucedían  no  obftante  ellas 
continuas  molefiias  de  las  cria- 
das, quando  menos  fe  prevenía. 
Muchas  vezes  lloraba  amarga- 
mente, no  por  lo  que  padeciajíi 
no  por  el  temor,  y recelo,  de  q 
fi  acafo  ella  feria  la  caufa  por  fal 
t3  dé  mortificación,  y pacicn- 
cía, para  que  to  daslas criadas  ef* 
tuvicfTen  tan  defabridas.  Por 
otra  parte  le  atormentaba  el  te- 
mor, de  fi  faltaba  a fu  obliga- 
ción en  no  corregirlas  tenien- 
dolas  a fu  cargo:  fiendo  afsi  que 
con  tara  ptudencia  obíerv  aba 
las  ocafiones»  en  que  las  hallaba 
mejor  difpueílasry  entonces  era 
para  admirar  la  íuavidad  de  pa- 
labras i y eficacia  de  razones* 
conque  las  procuraba  poner  cu 
razón.  Preveníales  que  no  pee- 
dieflen  el  mucho  mérito,^  ten* 
drian  delante  de  Dios, con  afsií- 
tic! a con  caridad:  que  atenui^f- 
fen  a el  cnifmo  Señor, que  les  pa- 
garía fu  trabajo,  que  no  miraf- 
ico  á ella,  qfolo  Dios  era  quien 
remuneraba  eftas  obras  , 

Otras  cofas  fcmcjanccs,  valién- 
dote 
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dofc  cíe  la  Do&rina  Chriftiana 
para  que  mejor  advirtieííen  fu 
obligación. 

No  huvo quien  lavieíTe  al- 
terada jamas,  ó que  pronunciab- 
le alguna  palabra  enquemani- 
feftaflé  enfado,  ó deíabrimiento 
ni  dio  fi  quiera  vna  voz  mas  al 
ta  que  otra;  porque  toda  eftaba 
embebida  en  el  güilo  de  Dios,  y 
en  el  exercicio  de  fu  paciencia. 
Por  elfo  anadia  vn  gran  defvc* 
lo,  y folicitud,  en  que  á las  mif* 
mas  criadas,  que  afsi  la  mortifi- 
caban, no  Ies  faftaffe  cofa  algu- 
na, de  las  que  avian  menefteny 
teniendo  muchas  vezes  bailante 
neceísidad,  primero  miraba  por 
ell  as,q  por  si  m:fma:  con  vn  ar- 
diente defleo,  no  folo  de  cum- 
plir con  fu  obligación;  fino  de 
pagarles  con  mucho  bien  el  mal 
que  le  hacían.  Y era  todo  ello 
tanto  mas  admirable, quantoera 
mayor  el  trabajo,  y pena  inte- 
rior.conquc  tiraba  el  Demonio 
áir.diíponeda  por  todosmodos: 
peto  á todo  cerraba  las  puercas, 
con  animo  varonil,  para  no  fal- 
tar alo  invicto  de  fu  paciencia: 
de  la  qual  ninguna  mas  cierta 
feña!,que  la  que  enfeñaba  el  Ef- 
pirituáÜfstmo  Padte  Balthazar 


prueba,  no  folo  en  fufrir  los  ma 
Jes  de  el  cuerpo,  y moleflias  de 
los  próximos;  fino  en  el  ani. 
rao  para  tolerar  con  conílancia, 
fortaleza,  y pcríeverancia  los 
trabajos  de  el  efpiticu,  como 
fon  las  fequedades , defolacio- 
nes,  defamparos,  tinieblas,  obf. 
curidades,  efcrupulos,  y total 
negación  de  los  dones,  y favo- 
res de  el  Cielo:  con  las  moicifi* 
caciones,  y pruebas  de  los  Pa'. 
dres  Efpirituales:  tribulaciones 
en  que  aviendo  fido  can  íingu- 
lar,  y por  tantos  años  exercita. 
da  ella  gran  Sierva  de  Dios  con 
tanta  igualdad  de  el  animo;  y 
fin  apartarle  haíla  la  muerte,  de 
tan  terrible,  y pelada  Cruz,  cla- 
ramente fe  infiere  lo  invifto,  y 
heroyco  de  fu  paciencia. 

No  acabara  , fi  huviera 
de  referir  cafos  particula- 
res, baile  por  aora  vno  folo 
en  lo  mas  arduo,  y terrible,  que 
fe  le  pudo  ofrecer  en  efla  naace- 
teria,  y que  aun  ella  mifma  afir- 
mo mochas  vezes,  que  fue  el 
vnico  trabajo,  que  llego  á tur- 
bar fu  aflixido  efpiritu  por  las 
terribles  dudas,  y temores  en  q 
la  pufo. Avia  hecho  á Dios  nucf 
tro  Señor,  como  ya  fe  ha  dicho 


Al  vares:  quicn  decía,  que  eirá  fe  aquel  arduo,y  heroyco  voto  de 
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confiada  de  si,  y He  na  de  muy 


no  cometer  a fabiendas,  no  fo- 
jo pecado  veniabpero  ni  aun  la 
mas  leve  imperfección,  adverti- 
da, y deliberada.  Promeífa,  que 
obfervó  puntual,  y fielmente 
por  mas  de  quarenta  y cinco 
anos:  y que  han  fido  muy  raras, 
y fublimes  en  fatuidad,  las  al- 
mas, que  fe  han  animado,  á tan 
genecofa  tefolucion:  porque  fo- 
jo con  vna  gracia  Gnguiarifsi- 
ma,  y afsifiécia  muy  efpecial  de 
Dios,  puede  practicarte.  Acon- 
teció pues,  que  eílando  aafence 
el  Padre  Efpiritual,  de  efla  gran 
Sierva  de  Dios?  fe  llegó  á cbn- 
fefiar  algunas  vezes  con  vn  Có- 
fefifbr,  que  efiaba  eílimado  pot 
Hombre  muy  do£to»  y Efpiri* 
tual:  y con  cita  ocafion  comu- 
nicándole algunas  dudas,  y te- 
mores de  aquellos,  que  de  ordi- 
nario fatigaban  fu  corazón,  le 
comunicó  también,  por  juzgar- 
lo neceffario;  el  voto,  que  años 
antes  tenia  hecho  á nueítroSe- 
ñor:  y como  que  le  hirviera  di- 
cho el  mayor  pecado  nunca  oi- 
do en  el  mundo,  é impofsiblc 
de  remediar,  fe  eícandecio  che 
Confeíl'or,  de  manera,  que  lle- 
no de  furor,  y enojo,  prorrum- 
pió, tratándola  de  prefumida,  y 

fobervia:  que  folo  eftaudo  muy 


vana  fatisfaccion  , podía  aver 
executado  can  grande  teme- 
ridad : que  .quien  le  avia  di- 
cho, que  fe  podía  hazer  femé- 
jante  voto:  en  vna  materia  tan 
ardua,  é impoísibledeexccntar. 
Diole  á encender,  que  todas  las 
confefsiones,  y comuniones  de 
aquellos  años,  avian  fijo  mal 
hechas,  y que  folo  podría  efeu- 
farla  de  eoormifsimos  facrife- 
gios  fu  ■mifma  fimplicidad,  e ig- 
norancia. 

No  pretendo  calificar  los 
fundamentos  de  tan  acre,  y r i- 
gorofo  dictamen,  y mucho  me- 
nos examinar  los  fines,  y parti- 
culares motivos , conque  eífe 
Confeflfor  fe  refolvióa  tan  af- 
pera  cenfuratquando  es  notot  ¡o 
que  ¡a  efciareciJa  Virgen,  Doc- 
tora myftica  Santa  Terefa  de 
Jesvs,  y Maeftra  fiugular  de  in- 
numer  ables  alnvas.es  celebrada 
en  la  Iglefia.nofolo  por  lo  fublt 
me  de  fus  virtudes;-  fino  cambie 
por  aver  hecho,  foKe  c!  voto 
de  no  cometer  pecado  venia1,*:! 
ocro  mucho  mas  arduo,  y difi* 
ci í de  hazer  fiempre  qtianto  en • 
tendiera  fer  mayor  perfección  : 
finque  3 alguno  de  tantos  Maef- 
tros  de  EípiritU;  y Vagones  »n- 

* Cenes 
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fignes  en  fantidad,  que  la  traca-  cunfpeccion,  y tiempo,  con  la 
ron,  y governaron,fe  Ies  huvie  luz  de  la  fee,  y doíhina  de  los 
ra  ofrecido,  que  pudiera  ferie-  Sancos,  y Varones  Efpintualcs, 
anejante  voto,  temeridad,  jaílan  las  obras,  y virtudes,  los  afee- 
cia,  ó vana  confianza  de  si. Que  eos,  y peofamiencosda  oración, 
(abemos,  que  el  Venerable  Pa«  morcificació, pureza  de  concien 
dre  Luis  de  la  Puente,venerado  cía*  con  todo  lo  demas,  q fe  re- 
por  vno  de  los  Hombres  mas  quiere  para  conocer  vn  eipiricu, 
iluílrados  de  Dios  para  goviec-  como  e afe  ña  el  Evangeliza  San 
no  de  cantas  almas,  hizo,  como  Juan:  Probate  [piritas  fi  ex  Deo 
íe  refiere  en  fu  vida,  femejante  Jint.  A la  verdad,  yo  meadmi- 
voto,  que  obfervó  por  masde  to,y  dexo á el  juyeio  de  los  Va* 
treinta  anos.  Que  el  Padre  Dic-  roñes  Santos,  doílos,  y experi- 
gode  Saura,  coruodixiuios,  en  mentados,  juzguen  efta  materia 
otra  parte,  anadio  ei  voto  fingía  mientras  yo  pallo  á referir  lo  cj 
Janísimo  de  procurar  con  toda  es  de  mi  intento, 
esfuerzo  , fama  perfeccion  en  *Que  haría  efta  afligida,  y 
eadavna  de  las  virtudes,  y en  mortificada  Virgen,  al  oir  de. 
todos  ellos  con  otros  muchos,,  boca  de  vn  CoofclTor,  tenida 
que  pudiéramos  alegar,  nunca  por  Santo,  prudente,  y dodo, 
íe  ha  imaginada  halla  acra,  que  repcehenfion  can  afuera,  y fea- 
el  eftrecrutfe con  Dios  con  tan  tencia  tan  rigorofa, guando  me- 
etlraña  fineza,  lea  pagarfe  de  si,  nos  la  efperaba,  y q falo  ole  el 
u obrar  con  temeridad,  fiendo,  nombre  de  pecado,  le  caufaba 
corno  es  cierto,  e indubitable,  tan  grave  horror,  y las  dudas, 
que  las  almas,  que  afsi  obran  ti  temores,  y fatigas  continuas  de 
gener ofamente con  Dios,es  por  fu  delicada  conciencia  la  traían  . 
que  el  rnifmo  Señor  las<  ilufira*  fiempre  en  vn  prolijo,  e intole- 
y fortalece,  con  gracia  muy  ex-  rabie  martyrio?  Toda  quedo 

como  fe  vee  en  llena  de  amargura,  y eípaino  de 
ej  efecto*  Ni  se  como  fe  pueda  tinieblas, v confufion^y  can  fue- 
caiificar  por  bueno,  o rúalo  vn  ra  de  si,  q coma  ella  mifma  di* 
cfpiritu , fin  haver  examinado  xo  defpnes  á fu  Gonfcííor,  iri-, 
primero  con  fuma  aaadurez,  eir  formándole  de  eíle  cafo5  á no 
1 ' ayer* 
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averia  fortalecido  nuefiro  Se- 
fíor,  huviera  perdido  la  vida 
con  el  dolor,  que  le  crafpaísó  el 
corazón:  porque  aunque  no  le 
remordía  la  conciencia, de  aver 
hecho  femejante  voto,  confia- 
da en  fus  proprias  fuerzas;  fino 
en  la  gracia  de  nucílro  Señor,  y 
con  el  confejo  de  fus  Padres  Eí- 
pirituales,  y con  vna  pura,  y 
reda  intención  de  folo  agradar 
á fu  Magcftad;pero  que  el  ole 
ello  de  boca  de  vn  ConfelTor 
tan  Santo,  y dodo;  la  avia  he- 
cho perfuadir  , que  avia  dia- 
do de  todo  punto  engañada,  y 
perdida, fin  conocerlo,  y confi- 
guientemence  avria  engañado 
á roclos  fus  ConfeíTorcs,  y Pa- 
dres Efpirituales,  fin  acertar  a 
informarlos  como  debía.  Ni  fe 
contento  co  cfto  el  dicho  Con 
fcflbr,  fino  que  pata  lo  de  ade- 
lante, la  anioneftó,  que  le  cora- 
minaba  el  voto,  en  que  rezaífe 
cinco  Padres  Nueftros,  y orras 
tancas  Ave  Marias  cada  dia:  lo 
qua!  cumplió  a el  pie  de  la  letra 
por  runcho  tíempo;pero  fin  de- 
íiftir  ni  vn  punto  de  la  guarda 
puntual  de  la  peonada  hecha  á 
Dios.  Llevó  eftc  golpe  con  ad- 
mirable paciencia»  pero  el  tra- 
bajo, y pena  de  fu  interior,  11c* 


gó  a lo  fumo,  afligiéndola  por 
extremo  el  temor  de  ¡o  mucho, 
que  avria  ofendido  á fu  Diosen 
aquello  mifmo.en  que  avia  pre- 
tendido agradarle»entró  en  ma- 
yor confufion,  y defconfuelos 
gravísimos  fobre  lo  que  avia 
de  refolver  para  lo  de  adelante; 
por  no  poder  dar  de  cfto  cuen- 
ta á fu  Confeífor,  ni  efpcrar  tan 
prefto  fu  buelta,  por  hallaríe  en 
ocupación  precifla  de  la  obe- 
diencia. Clamaba  a nuefteo  Se- 
ñor con  amargas  lagrimas,  pi-; 
diendole  humildemente  ia  luz 
para  refolverfe  en  cafo  tan  apre 
tado.  Oyóla  fu  Magefiad,  y le 
infpiró  comunicaífc  con  otro 
Confeífor»  la  grave  tribulación 
en  que  eítaba;  y aviendole  in- 
formado muy  por  excenfo  de 
quanco  le  pareció  conveniente, 
pata  que  fe  cnteralfe  pecíedaa 
mente  de  fu  conciencia:  el  U 
examinó  muy  de  ptopofito,  y 
admiró  la  rara  perfección  de  fn 
alma,  y lo  heroyco  de  fus  virtu- 
des. Procuró  confolarla  con 
grande  amor,  y dulzura, le  man- 
dó profiguieíTe  con  toda  paz,  y 
feguridad  , en  el  didfamen  de 
tantos  Varones  Efpirituales,  y 
dodos,  que  la  avian  gover nado 

por  tantos  años:  que  no  avia  q 

temer 
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ifctner,  ni  en  Tos  confcfsiones, 
ni  comuniones:  y que  el  cami- 
no por  donde  Dios  la  llevaba, 
era  el  mas  feguro,  y cr.exor  pa- 
ra llegar  con  el  favor  de  Dios,a 
vn  heroyco  grado  de  perfec- 
ción: v finalmente,  que  Dios  le 

0 

avia  permitido  aquella  tá  grave 
tribulación,  para  refinarla  en  lo 
mas  fublimc,  jr  perfecto  de  U 
paciencia. Con  efto  quedó  esfoc 
zada  , aunque  llena  de  aquel 
grande  temor, que  fe  le  avia  en- 


trañado en  el  corazón:  pero  en 
medio  de  efto  con  animo  firme, 
y rcfuelto  de  poner  de  fu  par- 
te mayor  esfuerzo  en  la  perfec- 
ción; aunque  fuellen  mas  tetri*i 
bles  los  convaces, batallas,  y ten-? 
taciones  ; fiada  en  Dios,  que  no 
le  falcaría  con  fu  gracia, 
para  perficionaiíe  en 
efta  tan  heroy- 
ca  Vir- 
tud. 


* * 
* 


CAPITVLO  XI- 

t 

Reíignacion  prbdigiofa,  y rara  conformidad  con 
la  voluntad  de  Dios,  de  efta  Virgen. 


ES  tan  fublime,  y heroyco 
el  exercicio  de  eftas  dos 
foberanas  virtudes,  que  todos 
los  Santos,  y Varones  Efpiritua 
les,  convienen  en  que  la  perfec- 
ción, y fublime  fantidad  dcvna 
alma,foio  fe  mide  por  la  perfec- 
ta conformidad,  y reíignacion 
en  la  divina  voluntadle  mane- 
ra, q quanto  eftas  dos  virtudes 
crecieren,  crecerá  en  el  alma  la 
fantidad.  Por  efl'o  la  Do&ora 
myftica,  y cfclarecida  Virgen 
Santa  Tereía  de  Jesvs,  aquien 


N 


Dios  abrió,  y comunicó  los  ira¿ 
tr.enfos  teforos  de  efta  can  divi- 
na fabiduria,  llegó  á decir:  que 
el  grado  mas  alto  de  perfección 
á que  fe  puede  llegar  en  aqnefta 
vida,  íebre  la  qual  ya  no  ay  mas 
á que  afpirar:  es  aquella  confor- 
midad, y reíignacion,  con  que 
vna  alma  fe  entrega  á Dios.de 
tal  fuerte,  que  quede  de  el  todo 
vnida,  y transformada  en  la  di. 
vina;  para  que  no  aya  dos;  fino 
vna  fola  voluntad,  y efta  fea  1* 
de  Dios.  Y es  la  razón:  porque 
n para 


t 


4 
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para  llegar  vna  alma  si  ella  per- 
feíta  voion>  y conformidad,  fe 
/uponen  adquiridas  en  grado  he 
royco  las  virtudes  > principal- 
mente el  amor,  que  en  rigor  no 
esotra  cofa,  que  eftavnion  ds 
voluntades:  de  que  fe  figue,  que 
para  llegar  á vna  folida  faotidad, 
no  tiñe  mas  que  deííear , ni 
apetecer  en  aquella  vida^ue  ci- 
ta vnion  de  voluntades. Doítri- 
na  apoyada  de  el  mifmo  Chrif- 
to  nuertro  Señor,  vnico  exem- 
piar,  y dechado  de  toda  la  San- 
tidad. Quien  á mas  de  aver  re- 
petido en  tantas  partes,  que  no 
avia  venido  á el  mundo  pata  ha- 
zer  fu  voluntad?  fino  la  de  fu 
Eterno  Padre,  que  lo  invio:  en 
que  quifo  dar  a conocer  la  eftre 
cha  vnion  , que  refulta  entre 
Dios,  y el  alma  de  eííaperícdá 
conformidad:  anadió  para  mas 
cxplicarfe  ellas  admirables  pala- 
bras: Qutfecerit  voluntntem  Pa- 
tris  Mei>  c¡ut  in  coelis  ejl\  r¡>fe 
vpeiis  ft  Ater*  Ó*  Soror>  & Mate  y 
a,fl*  fignificando,  que  afsi  como 
en  el  mundo  no  ay  mas  eltre- 
dios  amores,  que  los  de  el  Pa- 
dre, Madre,  y Hermanos:  afsi 
también,  no  ay  mayor  vnion, y 
ejlrechez  en  aquella  vida,  con 

eí,  y con  fu  Eterno  Padre,  que 


la  que  nace  de  la  total  confornoi 
dad,  refigoacioo,  y execucion 
perfeífca  de  fu  divina  voluntad. 
Ella  tan  divina  do&rina 
fue  por  toda  la  vida  de  la  Vene- 
rable Madre  Sor  María  Y nes  de 
los  Dolores,  el  vnico  blanco  á 
que  tiraron  todas  las  lineas  de 
fus  afe6los,y  penfamientos. Nin- 
guna cofa  procuró  con  mayo- 
res veras, que  eña  perfeíh  refig* 
nación,  y conformidad:  y aim 
fe  puede  decir, no  fin  fundamen- 
to, que  felá  infundió  el  Señor 
defde  luego:  puello  que  el  pri- 
mer a£!o,  verdaderamente  admi 
rabie,  y herpyco,  qucexercitó* 
apenas  rayaron  las  primeras  lu- 
ces de  la  razón, y perdió  la  villa* 
fue  aquel  generosísimo  Sacri- 
ficio,^ hizo  á Dios  de  si  mifma* 
con  animo  deliberado, y refuel- 
to  de  íer  toda  (uva,  cortarte,  lo 
que  cortarte,  y q procuro  cum- 
plir coalas  veras,  que  ya  fe  ha 
viflo.  A erto  mifmo  miró  aquel 
puro,  y perfecto  defiocerez,  tan 
admirado  en  codas  fus  obras, 
defde  el  pt  iocipio:  conque  en  el 
continuo  excrcicio  de  las  virtu- 
des, y fuerte  mareyrio  de  fus  tra 
bajos,  folotuvo  por  fin,  la  ma- 
yor gloria  de  Dios,y  el  cumpli- 
miento de  fu  íantifsima  volun- 
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tad.  Por  efta  fufpiraba  fiempte» 
fin  querer,  ni  apececer  otra  co- 
fa, que  vivir,  padecer,  6 morir 
3 el  güilo  de  Dios;  execut3ndo 
en  todo  quanto  el  quifieííe,y  co 
tito  quiíieííe,  fin  la  menor  refer 
va  de  cofa  alguna: y por  eíTo  en- 
tre tan  immenfo  mar  de  traba- 
jos, jamas  dedeo,  tenetlos,ó  ca- 
recer de  ellos,  vivir,  6 morir  á 
fu  voluntad;  fino  fulo  el  poner- 
fe  en  vna  total,  y petfeftifsima 
indiferencia,  para  recevir  qua- 
lefquiera  acontecimientos,  co- 
mo Dios  fe  los  ordenadle:  por 
eífo  no  fe  le  caían  jamas  de  íu 
boca  las  celebradas  palabras  de 
el  Santo  Job; Dominas  dedit  Do • 
tnuius  abfhUtt:  ficut  Domino  pin- 
(u¡t  ita  facía  efl'.fit  rióme n Domi- 
né henediclum.  Dios  lo  quiere. 
Dios  lo  difpone,  viene  de  mano 
de  Diostpues  que  fe  haga  en  to- 
do íu  voluntad,  y fea  bendito, 
y glorificado  por  todo. 

Era  tan  grande  la  hambre, 
y fed  ancioía  de  eftas  dos  tan 
admirables  virtudes,  y tanto  el 
dedeo  de  arraygarlas  en  fu  alma 
en  el  grado  mas  fupcrior,  que  le 
fuefíe  pofsiblc;  que  ni  aun  qui- 
fiera  padecer  aquellos  fentimié- 
tos,  penas,  y repugnancias  de  la 
p«te  inferior,  que  fon  can  pror 


prios,  e inevitables  en  la  flaque- 
za de  nuefira  miícrable  natura- 
leza, y por  eíTo  quería, fy  procu- 
raba, que  aqueílosfe  íujetaflcn 
a Dios,  de  tal  modo,  que  aun  el 
cuerpo,  y la  humana  flaqueza, 
no  repugnafle,  ni  refiftkfle  á el 
querer,  y gufto  de  Dios,  por  lo 
qual  hazia  notables  esfuerzos 
por  reprimirlos:  y en  muchas 
ocafiones  folia  decir  á fu  Con- 
feflor,  con  vivifsimo  fentimien- 
to.  Sí  yo  Padre  estuviera  refigna - 
da, y conforme  de  el  todo  con  lx 
voluntad  de  el  Señor , como  feria 
pofsible , no  fentir  grande  gufo 
en  padecer  mucho  mas  por  fu  amor 
como  lo  dejfeo:  y proponiéndola 
el  cxemplo  de  Chullo  naeítrci 
Señor,  en  el  Huerco;  y fus  ani- 
mas palabras  : El  efpiritu  efla 
premptoy  pero  la  carne  enferma: 
abraíada  en  deíleos  de  la  mas 
períeíta  resignación  anadia;  efo 
Padre  fue  en  el  Señor  para  rnani- 
feft amos  fu  grande  amor  en  et  pa- 
decer , y que  era  tanto  mayor  el 
valer  y el  animo,  quanto  eran  ma- 
yores, y mas  terribles  fus  graves 
tormentos ; per  o yo  foy  tan  ruin,  y 
miferable,  que  no  se  , ni  puedo 
imitar  ejfa  fnifsima  voluntad : el 
Señor  quijo  padecer, y [emir  para 
mefro  (xewplo,  pero  quanto  ama 
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la,  y con  quanta  voluntad  abra- 
jaba las  mifma  s penas) 

En  vna  ccafion  hablando 
¡i  fu  Confeflor  a cerca  de  la  ce- 
íignacion,  y perfeña  conformi- 
dad con  la  voluntad  de  Dios;  y 
lo  mucho  que  deñeaba  pérfido- 
narfe  en  cíhs  dos  tan  íobcranas 
virtudes.de  que  tanto  necefsita- 
ba,  por  los  muchos  trabajos,  y 
tribulaciones’,  que  padecía:  le 
propufo  vn  admirable fentimié- 
to,  en  que  claramente  fe  cono- 
cía lo  mucho  que  ahondaba  con 
fu  raro  entendimiento  paramo* 
vetfe  á la  perfe&a  refignacion, 
y conformidad.  Eíle  fue  que  en 
aquellas  palabras  de  el  Padre 
tme&to:  Ñagajfe  tu  voluntad, afsi 
en  la  tierra , como  en  el  Cielo'.  íe- 
gun  fu  jnycio,  hallaba  vna  gran 
diflincion  entre  hacer  nofottos 
la  voluntad  de  Dios,  ó bazer  el 
mifmo  Dios  fu  voluntad  en  no- 
fotros,  en  lo  ptimero  aunque 
hazemos  á Dios  faccificio  de 
nueflra  voluntad;  pero  en  cier- 
ta manera,  ay  de  parte  nuciera 
alguna  elección  de  propris  vo- 
lucad:en  lo  fegundo,no  ay  elec 
cionífino  q el  Señor  esecura  cu 
nofotros  loíquc  quiere, y como 
quiere.  Y es  mucha  diferencia, 
el  t]  aya, ó no  aya  elección  algu 


na  en  executarla. Explicábalo  eti 
ella  forma:  Si  vn  Siervo  propone 
a fu  Señor,  fi  es  tu  gufo,  haré  cf- 
to , o aquello : fi  el  Señor  condecicn 
de, y fe  agrada',  no  ay  duda  que. 
exe cútala  voluntad  de  el  Señor > 
pero  interviniendo  fu  prepria 
elección  : no  afsi  guando 
eflando  de  el  todo  pnefto  en  fus 
manos , y de  el  todo  indiferente , 
para  haver  lo  que  quiere,  o ni 
quiere  fu  dueño  , que  entonces 
manifiefta  no  tener  mas  elección, i 
voluntad,  que  la  voluntad,  y gnf- 
to  de  fu  Señor.  Con  elle  difeur- 
fo  propuefto  afsi,  quería  mani- 
feílar  la  defnudez,  y renuncian 
cion  total  de  nueftra  voluntad, 
y querer  fin  referva  alguna,para 
que  el  Señor  execute  en  la  cria- 
tura fit  voluntad.  Afsi  lodifcuc* 
ría  eíia  Sierva  de  Dios,  y en  la 
mifma  forma  lo  prafticaba:  y 
por  effo  le  corfolaba  mas,  en  q 
Dios  le  inanifeíhfle.y  execuuf- 
fc  fu  voluntad  en  aquel  can  dila* 
tado,  y acervo  modo  de  pade- 
cer, en  que  nunca  podia  caber 
e!eccion;lioo  vna  renunciación 
toral  de  si  mifma,  con  la  qual 
anhelaba  i cumplir  lo  que  Dios 
quería,  finque  huviefle  de  fu 
parte  la  mas  mínima  voluntad. 

Verdad  es,  que  por  toda  fu  vida 

fus 
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<fa«  tnu.y  ¿continuado, -y  .crecido 
¿el  ardiente  deííeo  de  ¡padecer 
4n as,  y mis  rpor  Dios,  y afsi  lo 
atedia  humildemente  á -fu  Ma* 
¡geltadi  peto  fiemprc  fin  elegir, 
ao  peníar.qual  avia  de  íer  el  mo- 
do de  padecer:  fi  en  el  cuerpo, 
¿bícn  cl  alma» ifi  de  el  Demonio, 
«o  de  las  criaturas:fi  por  mucho, 
jfe¡  por  poco  tiempo.  A todo  ef- 
<uvo  fiempte  tan  própta.e  indi* 
ferente,.que  no  avia  cofa  pata 
.ella  de  más  confiado, que  el  que 
«1  Señor  hiziefle  en  todo  (u  vp* 
Juntad.  Nunca  le  pidió  el  me- 
nor alivio  de  fus  trabajos,  o en- 
fermedades; fino  gracia,  y fuer- 
«as  para  cumplir  en  todo  fu  be- 
neplácito: y por  effofc  aplico 
con  tan  gran  .fervor,  y perfe- 
veranda,  á los  tres  compañeros 
de  la  vida  íantifsima  de  Chrifto 
nueftro  Señor,: para  que  le  ayu* 
■daffen  á pra&icat  vna  total  re- 
nunciación de:si  miima,  defnu- 
-dez,  y perfedo  definftetez:  por 
-atender  vnicamente  aque  el  Se- 
-ñor  difpuficfle -en  ella  lo  que 
toas  le  agEadafie. 

m * m 


jimos,  .y  iflra&icó  en  todas  fus 
obras.y  enfeñó  có  fus  at dientes 
palabras,  íu  amantifsimo  Padre, 
y gran  Pattiarcha  S.  Ignacio  de 
.LoyoIa.Lo  primero  por  fer  afsi 
mas  conforme  á la  imitación  de 
,fu  amante  Efpofo  Crucificado, 
que  eligió  para  si  el  padecer.  Lp 
fegundo,  porque  eda  es  la  prue- 
ba de  vo  total,  y perfe&o  deíhv 
terez.  Lo  tercero,  porque  afsi 
queda  vna  alma  de  e!  todo  vni- 
da,  y transformada  en  la  divina 
.voluntad  de  el  Señor,  por  el  roe 
.dio  de  vn  puro  padecer,  que  es 
el  mas  efUmablc,  por  mas  íegu- 
ro,  y libre  de  aquel  apego,  que 
;traen  naturalmente  configo  las 
coníolacioncs  cfpiricuales.  De 
aquí  nació  aquella  prodigtofa 
continuación,  de  a£tos  inten- 
fos,  y fervorofos,  oue  ya  por 
modo  de  habito,  exerdtaba  en 
cada  dolor,  enfermedad,  pena, 
ó trabajo,  fuera  el  que  fe  fuera, 
de  alabanzas,  y bendiciones  á 
Dios;  fin  que  fe  le  advirtiere  !» 
mas  mínima  rcfiíiencia,  turba- 
ción, ó defconfuelo,  por  cita 


Por. el  injfmo  fin  defleaba  .partes  fino  vna  total  refigna- 
tambicn  entinar  < en  fu  cora  .cion,  y conformidad.  Pero  don 
«on,  y píaaicar.  con  la  mayor  de  roas  refplanqcciero ellas  tan 
-perfección  que  piidieíie,:aqqe!  heroyeas  virtudes,  fue  como  fe 
» - — • 4 ya  refe-  ha  ñicho^d.  dilatado  tiempo 
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de  la  vltima  enfermedad, en  que 
á el  páflo,  que  fe  aumentaron,  y 
llegaron  hafta  lo  íutno,  todo  ge 
ñero  de  anguillas,  y penas:  fue- 
ion  creciendo  á e!  mifmo  páffo 
los  mas  fervorofos  a&os  de  con 
formidad,  y refigoacion.  Todas 
las  petfonas,  que  la  afsiilian  fe 
raimaban,  con  tanta  repetición 
de  accidentes¿  y dolores  gravif- 
fimos,  que  fe  iban  multiplican- 
do de  dia  en  día;  pero  mucho 
mas  le  pafmabán,  de  que  nada  la 
perturbaffe,  ni  la  apartafle  vn 
punto  de  el  divino  querer  de 
Dios,  á quien  tenia  facrificada 
de  el  todo  fu  voluntad. Y como 
entonces  no  podia  difimular,  ni 
ocultar  los  dolores,  tampoco- 
pudo  efeonder  fu  marav  illofa ! 
lefignacion,  y perfeóla  coofor- 
mi  iad.  Solo  la  veian  congo- 
jarfe,  quando  imaginaba  , que 
por  algún  camino  defagradaba 
á fu  Magelíad,  ó fe  apartaba  de 
el  total  rendimiento  á íu  divi- 
no querer. 

En  aquel  gravifsmio  mar* 
tyiio,  que  por  entonces  pade- 
ció con  ¡a  fed,  que  como  ella 
mifma  decia,  fue  de  ios  mas  ter- 
ribles, que  padeció  en  roda  fu 
vida,  y no  tenia  fuerzas  natura- 
les par*  fuftirlo,  le  permitió  el 
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Señor,  otro  tormento,  no  raé- 
nos  fuerte,  que  fue  d continuo, 
y grave  temor  de  fi  faltaba  á la 
refignacion,y  ccffiformidad:por 
que  como  era  la  fédtan  rabicía* 
y pedia  algunas  vezes  con  an* 
fia  le  dicíTen  vn  poco  de  agua* 
y fentia  por  extremo  la  pena, 
quando  fe  la  negaban  por  el  gra 
ve  daño,  que  fe  le  podía  íegoirs 
le  atormentaba  Juego  el  eícru- 
pulo  de  aquel  naturai  fencimié?- 
co,  parecieodole,  que  faltaba  á 
la  verdadera  refignacíon:  y íc 
perfuadia  mas,  con  reconocer, 
que  le  era  impofsíble  reprimir 
eíle  fentimicnto:  fiendo  afsi,  q 
entonces  eran  mas  inteníos  los 
aófos,  que  ha2Ía  para  refiíiir,  y 
oponerfe  a la  mifma  congoja,  q 
padecía.  Fuera  de  cito  le  añadió 
el  Señor  orra  nueva  amargara: 
porq  dadole  á vezes  el  agua  por 
aliviarlas  fentia  en  ella  tai  amar- 
gor, como  íi  fuera  la  hiel  mas 
amarga  , y afsi  no  podía  pafr 
farl^,  conque  de  vna,u  otra  ma- 
nera reconocía,  que  eran  dií- 
poficiones  de  Dios,  para  que  en 
todo  fe  refignafle  en  fu  volun- 
tad. No  tuvo  en  toda  fovida, ac- 
ción, ó excrcicio-  alguno,  que 
no  le  íirviefTe  de  vn  continuo 
difpcrcador,  á vn  fervorofo  re- 

curio 
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cwío  a Dios,  por  medio  de  ci- 
tas foberanas  virtudes:  a las  qua 
les  miraba,  como  compañeras 
in reparables,  en  aquel  arduo,  y 
dificultólo  camino  en  que  la 
avia  puedo  el  Señor:  por  eíTo 
no  avia  inflante,  ocupación,  ó 
cxercicio,  en  que  no  fe  remitief 
Íe  4 ¡as  foberanas  difpoficiones 
de  fu  fantifsicna  providencia, dif- 
puefta  fiempre  á padecer  por  to- 
da la  eternidad,  íi  cííe  fuera  el 
gudo  de  fu  Señor,  como  clara- 
mente ,io  daba  á entender  en 

* ' « , ■ A - f ■■  -• 

aquella  fu  frequenre  Jaculato- 
ria: Mi  Dios  para  ti  nack  cj  man* 
das  ha&er  de  mi. 

__  é ¿i 

Pero  como  fu  Mageílad 
para  mas  acryfolar,  y purificar 
a e/la  gran  Sierra  fuya,  tenia  dif 
puedo,  el  que  en  nada  rubiera 
el, menor  confuclo:  ic ocultaba, 
y obfeurecia,  el  que  Je  podía  re- 
futar de  tan,  heroyea  , y fu- 
blime  rcfignacion:  permitién- 
dole muchas  vezes  ral  tri- 
bulación, y temor,  /obre  ella 
mjfma  materia, que  tubieffe  har- 
to,que  padecer,  y en  que  mere- 
cer, con  lo  mucho,  que  traba- 
jaba  contra  si  ratfma. Avíale  da- 
do Dios  vn  natural,  á el  paffo  q 
amorafo,  y .agradecido,  fuma- 
mente  fenfibíe?  con  el  qual  ]c 


era  duplicada  la  pena  en  fu  pa- 
decer. Vna  de  las  cofas  en  que 
fe  reconoció  edegenero  de  tra  - 
bajo,  fue  en  la  muerte  decifl 
todos  los  fuyos,  que  le  fueron 
faltando,  para  que  hada  en  lo 
humano , padeciefie,  como  el 
Santo  Job,  graviísirno  defam- 
paro,  y pudiede  decir  con  él: 
Ecce  non  ejl  auxilium  mibi  in  mez 
& neccjfari]  quoque  me  i recejfe « 
runtAtne. En  lo  qual  expetimen 
tó,y  lo  obfervaron  muchas  per- 
lonas,  que  quando  avia  de  mo- 
rir alguno  de  fus  mas  allegados, 
poco  antes  fe  le  iban  augmen- 
tando fus  graves  enfermedades 
en  fumo  grado.lc  repetía  el  mal 
de  corazón  con  mayor  rigor,  y 
frequencia:  de  modo,  que  fe  fo- 
bref.iltaba,  y empezaba  á entrar 
en  cemor,  íi  acafo  avia  muerto, 
c avia  de  morir  en  breve,  algu- 
no de  losaufences:  lo  qual  lle- 
go á fuccder  tantas  vezes,  que 
ya  io  temían  las  mifmasperfo- 
nas,  que  la  afsidtan.  De  aqui  le 
nada  e)  otro  reflexo  temor  de 
n feria  engaño,  ó iíucion  de  el 
Demonio,  eíla  tan  repetida  ex- 
períencia:  y como  á el  miímo 
tiempo,  que  fucedia,  no  podía 
reprimir  el  grave  fentimientQ, 
que  je  «alabad©  atribuía  á cul* 
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pa  fuya»  y gran  falta  de  rcíigna- 
cion>  y conformidad}  tiendo  af- 
inque nanea  fe  elmeraba  rus 
en  facrificarfc  a Dios,  que  quan 
¿o  íentia  ellos  efectos  tan  ine- 
'Vitablcs  en  la  humana  «atúrale- 
i porque  entonces  repetid 
mas  inccnfos  los  a£tos  de  rendí* 
miento  á las  fobccanas  diípofi- 

ciones  de  Dios. 

Y corno  era  de  natnral  tan 

agradecido,  y reconocía  lo  mu- 
cho  que  avia  debido  á fus  Pa- 
dres, y Hermanos,  y los  amaba 
con  gran  ternura:  conforme  le 
fueron  faltando,  permitió  Dios, 
que  la  falta  de  cada  vno>  le  fuci- 
le augmentando  mas  en  lo  na- 
tural, el  gravifsimo  fentimien* 
to.  Ello  le  encruelecía  la  mas 
fuerte  tribulación,  que  era  pa« 
reccrle,  que  por  eftar  llana  de 

carne,  y fangre,  de  amor  delot- 

denado  á los  fuyos,  y tener  el 

corazón  pegado  á las  criaturas, 
V no  tan  defnudo.como  dctTea- 
ba  tenerlo:  por  eflo  le  aconte- 
cían eflos  grandes  fentimicntos, 

tan  agenos,  y contrarios  * los 
cfpivitus  teíignados,  y vnidos  á 

folo  Dios.  Con  eílo  le  apretaba 

fuertemente  el  efcrupulo  de  ü 
faltaba  á la  perfeda  conforta  i- 
dad.  De  modo,  que  aun  raifmo 
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tiempo  fe  hallaba  martyr izada, 
y luchando  fuertemente  en  «f* 
tos  dos  encontrados  afeaos:  el 
de  aquel  fentimiento , que  no 
podia  reprimir, y la  anfia  de  te- 
fignacfe,que  no  podía  cxccutari 
y aísi  en  ellas  ocafioncs  fe  ha- 
llaba metida  en  vn  mar  de  con- 
fufiones;  porque  como  ningu- 
na cofa  defleaba  mas, que  morir 
$ todo, para  vivir  si  íolo  Dios. le 
era  mas  grave  la  pena,  quando 
fe  imaginaba  poífeida  de  la  ve- 
hemencia de  fus  afeflos.  No  es 
explicable,  como  era  en  aque- 
lla afligida  alma  elle  modo  de 
padecer;  en  el  qual  claramente 
fe  conocia,  que  eran  fabias  dif- 
poficiones  de  Dios,  para  elevar- 
la á lo  masheroyco  de  ellas  vir- 
tudes; pues  eran  para  admirar 
los  esfuerzos, que  hazia.rafsi  pa- 
ra reprimir  ellos  fentimientos, 
como  para  cxercitacfe  con  mas 
fervor  en  la  tcfignacion,y  con- 
formidad. Muchas  vezes  a el 
coofolarla,  y alentarla  en  ella 
materia  fu  Padre  efpiritual,  co- 
noció,  que  en  la  parte  fuperior, 

citaba  el  fervorofo  efpincu  de 
cfta  Virgen, todo  vnido.ytraní- 
formado,  en  el  divino  querer  de 
Dios,  y abrafado  en  vivas,  y ar- 
dientes llamas  dtf  'amor,  conque 
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ííe  el  todo  fe  refignaba;  y que 
toda  la  lacha  era  en  la  parte  in- 


dad de  fu  Efpofo  Chriflo,  quien 
en  medio  de  el  tedio,  triflczas. 


ferior,  deponiéndolo  Dios  ais  i,  y congojas  mortales.nacidas  de 
para  que  en  fus  continuas.y  glo  los  íentimientos  de  la  humana 


riofas  visorias,  fe  admiraffe  el  naturaleza  , dio  a conocet  el 


provecho,  y logro,  que  facaba  animo,  y voluntad  conque  efla» 
de  tan  terribles  batallas.Sin  du-  ba  de  el  todo  vnido,  y transios 
da  para  que  de  cfta  fuerte  imi-  orado  en  la  voluntad  de  fu  Eter- 


talle  la  maravillofa  conformi- 


no  Padre. 


QUanto  es  mas  alto  el  co-  nita  diflancia  entre  el  no  fe r,  q 
nocimiento  de  la  grande-  es  fu  proptio  origen,  y aquel 
za  de  Dios, decía  el  Gran  fer  fupremo,  é inconmmutablc. 
Padre  San  Auguílin,  tanto  mas  que  tiene  de  si  mifmo  toda  fu 
crece  el  conocimiento  de  la  vi»  perfección.  Efla  tan  clara  ver» 
leza  proptia:  por  efio  aquellas  dad  tuvo  fiempre  ella  gran  Sicc 
almas, que  han  llegado  h confe-  va  de  Dios.de  cal  fuerte  irnpief- 
guir  efte  perfe&o  conocimien-  fa,  y gravada  en  el  aimatque  pa- 
to, fon  mas  humildes:  porque  I recia  averíela  infundido  Dios 
vida  de  aquella  clara,  y divina  defde  luego:  para  que  en  el  fun- 
juz  , tienen  patente  fu  nada,  damento  de  vna  profunda  hu. 
comparada  con  la  infinita  per-  miidad,  eíhiba/se  el  alto  edifi- 
feccion  de  aquella  fuprcma,  y ció  de  perfección,  á que  quería 
altifsima  Magcftad:  allí  fe  cono-  levantarla.  Las  primeras,  y mas 
cen  con  naas  verdad,  fe  abaten,  foberanas  luces,  que  recivió  de 
y confunden  con  profundiísi-  el  Cielo,  como  fe  ha  vifto:  fue- 
ma  humillación,  penetrando  la  ton  aquellos  Angulares  conn¿ 
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deza  de  Dios,  y aprecio  grande 
de  fu  fuprema,  y altilsitna  Ma- 
geflad:  Don  admirable,  en  que 
fu  primer  Confefibr»  empezó  a 
conocer  el  raro  efpiritu  de  eíla 
prodigioía  Virgen:  y como  ella 
luz  fue  defde  luego  tan  clara, 
también  lo  fue  para  conocer 
defde  luego  fu  propria  vileza,  y 
rada.  Andaba  fieenpre  abatida, 
pafraada,  y de  el  codo  fumergi- 
da  en  vn  humilde  cohocimien 


clon.  Grado  excelente  de  la  ve? 
dadera,  y profunda  humildaj» 
comoeníeúo  el  Gran  Patriarca 
San  Ignacio,  en  el  libro  de  Oro 
de  los exercicios espirituales:  eti 
el  qual  fe  exercitaba  ella  fci  vo* 
rola  Virgen,  confiderando  á fo 
Dios,  infinitamente  digno  de 
los  mayores  aprecios,  de  e!  (iia$ 
puro  , y perteólo  amor , y á 
si  mi  fina  , rcconociendoíe 

■í  - . «| 

cíj  vü  uui«».«v  cargada  , y Tobrc  cargada 

Hc%^ó‘7e ¡ii  elqfMÍlc  no  Tolo  de  las  naturales  mj 
fue  creciendo,  a el  palio  que  fe  ferias,  ignorancias, fisiones,  f 


le  iba  augmentando  el  alto  con 
cepeo,  y fumo  aprecio  de  Dios: 
con  el  qual  á vn  mifeno  tiempo 
fe  exercitaba  en  fervorofos  ac- 
tos de  profunda  reverencia,  ef- 
titnacion,  temor,  y veneración 
de  fu  divino  fer,  y perfecciones 
infinitas,  y juntamente  en  Ja 
confia  (ion  ,deíprécio,  y horror 
que  avia  concebido  de  si:  de 
modo,  que  iba  vajando,  y pro- 
fundando en  elle  proprio  cono 


reveliias,  que  produxo  en  < ta* 
dos  la  culpa;  fino  de  innumera- 
bles imperfecciones , falcas , y 
defcuydos  anuales,  y pederna- 
les, conque  fe  fumergia  en  el 
abyfmo  de  fu  noifma  nar¡3,  e in- 
gratitud.  Quanco.  conocía  da 
Dios,  le  fue  fiempie  fu  cae  mo« 
tivo  pai3  humiHatíe,  en  tanto 
grado, que  nofabia  á donde  me- 
terte: perfuadida  con  vivifsimo 

fencimiento,  á que  era  impofsi- 

• • *» 
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cimiento,  quanto  mas  fe  eleva-  ble,  que  huviera  ávido  criatura 
ba  fu  entendimiento  azia  Dios  alguna  peor  en  el  acatamiento 


aquella  divina  luz. 

1 De  ella  le  náci&  aquel  con- 
tlnuo,  y gtave  temor,  conque 
vivió  por  toda  fu  vida,  de  no 
defagradár  h fu  Seíior,  ni  aun 
zqü  vna  liganísíou  impcrfcc- 

r*  -ir  u 


de  Dios;  por  averie  fido  masin- 

grata,  quantó  mas  favorecida:  y 

no  tener  la  menor  efeuia,  avien 

dolé  debido,  entre  otros  fingu- 

larifsimos  beneficios»  cfte  tan 

claco  conocimiento  de  fu  gran- 

deza 
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deza.  Aquel  cxcrcicio,  y ora* 
cion  fervoróla  de  el  Gran  Pa- 
dre S.  Apgpftin,  conque  pedia 
inflantemente  á Dios?  ellos  dos 
tan  neceíTirios  conocimientos: 
N o ver  i m te  >&  noverim  me.  t o* 
nofeate  a ti>y  conofl^me  a mh  fue 
praííica  can  fiogalar  de  María, 
que  no  fojo  los  pedia*  fino  que 
babitoaimente  andaba  ocupada* 
y embebida  en  ellos  conoci- 
mientos, íubiendo  á Dios,  y va- 
jando  á si  para  conocer/e:  de  q 
fe  le  originaba  vna  habitual  co- 
fufion,  y atención  en  que  efta- 
ba  á todas  horas  interiormente: 
de  conocer,  y llorar  íus  falcas* 
á el  mi  fin  o pallo  que  conocía  la 
q Dios  merece  por  si: y con  elle 
conocimiento, al  ppflb  q lloraba 
íu  miíeria, avivaba  epas  el  defleo 
de  contentar,  y agradar, á aque- 
lla altiísima  Magellad. 

Elle  exercicio  fue  en  efla 
Sierva  de  Dios  tan  continuo,  y 


q foy  rnanfoy  humilde?  de ’Ccr4zon> 
y juntamente  el  ordinario  exer- 
cicio de  el  lumo  desprecio,  qu* 
por  roda  la  vida  fue  iníéparable 
compañero  de  el  mifmo  Chrif- 
co:  y como  vno,  y otro  fuerte- 
mente la  eliimulaba,  á procurar 
imitar  á fu  amado  Efpofo,  que 
era  todo  el  blanco  de  íus  ardiert 
tes  deíleos.  No  es  ponderable  eí 
empeño,  y aplicación,  conque 
procuró  alcanzar  con  codi  per- 
fección cita  tún  heroyea  virtud. 
Y a lo  que  parece,  llegó  a alean 
2arla  en  grado  muy  perfefto*  y 
heroyco,  como  íe  veerá  en  los 
cafos  figuientes.  Siendo,  como 
fue  can  recribfementev  témala, 
decantas  tan  varias,  y moleftif- 
fimas  tentaciones,  que  de  ordi* 
nació  la  atormentaban  interior- 

V « » . 1 , 

mente: nunca  le  afligió  la  tenca- 
cion  de  la  vanidad:  porque  co- 
mo andaba  fiempie  embebida 
en  efte  proprio  conocimiento. 


fexyorofo,  y andaba  en  el  tan  en  la  ponderación  de  fus  pro- 
profundamente  embebida,.  que  ptias  falcas > llorando,  y fin  cié  a/ 
parecía  no  quedarle  tiempo,  ni  da  vivamente  fu  ingratitud,  y 
atención  alguna  para  el  exerci-  mala  corefpondeocia  : nunca 
ció  de  otra  virtud.  Anadia  para  pensó,  que  pudiera  aver  en  ella, 

^ fa  digna  de  aprecio,  ó eftima-- 

millarfe:  vna  continua  medita,  cion:  coda  fu  atención  e íi aba  en 
cion  de  las  palabras  de  Chriflo  eftos  vmfsimós  fentimientos,  y 
üueflro  SzaQti^Jpreffdedde  mi:  aísi  no  daba  lugar  a el  Demo- 
^ mo9 


fí.í ? 


> - í 
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nio,  Jque  la  afligiefle,  con  ef- 
jpecics  de  vanidad,  acontecien* 
dolé,  lo  que  á íu  humildifsimo 
Padre  San  Ignacio,  que  ningún 
vicio  temía  menos,  que  el  de  la 
Vanidad:  por  la  perfección  de 
fu  humildad  profudi/sima:prue. 
ba  bien  fingular  de  la  heroyea 
humildad  de  efta  Virgen:  puef- 
¿o,  que  en  efta  virtud  huía  de 
ella  el  Demonio,  corno  fiempre 
huye  de  los  verdaderos  humil- 
des. 

En  todas  fus  confefsiones 
era  la  principal,  y mas  efpeciat 
materia,  la  fuma  ingratitud,  que 
fiempre  avia  tenido  para  con 
Dios,  la  qual  tenia  tan  hxa,  y 
clavada  en  el  alma,  que  la  hazia 
prorrumpir  en  continuas  , y 
amargas  lagrimas,  y la  traía  an- 
fiofa  de  vna  fervorofifsima  con- 
trición. Haziafe  continuos,  y 
muy  graves  cargos,  no  folo  de 
dos  beneficios  communcs;  fino 
de  los  muy  particulares,  q avia 
rpcevido  de  la  liberal  mano  de 
Dios, y al  mifmo  paño  confcífa- 
ba,  con  profundo  dolor,  y ma- 
yor fentimicnto,  que  no  tenia 
el  mas  minirao  defeargo  anee 
fu  foberana  prcfcncia,ni  le  que- 
daba otra  cofa,  á que  poder  ape- 
lar, que  á la  infinita  uaifcricoc- 


día  de  Dios,  y á la  Sangre,  y 
merecimientos  de  fu  amorofif- 
fimo  Redernptor:  y eran  cori 
tánta  eficacia,  y verdad  cilios 
fentimientos,  que  el  origen,  y 
fuente  de  los  graves  temores, 
conque  vivió  toda  íu  vida  cru- 
cificada, y rovo  fiempre  mar  ty- 
fizado  fu  humilde  efpiritu,  fe 
fundó  en  la  miíma  verdad,  con 
que  fe  miraba  tan  vil  en  el  aca- 
tamiento de  Dios.Yfue  de  fuew 
te  efta  pena,  y amarga  humilla- 
ción en  que  vivía,  que  á no  cf-i 
tar  como  eftaba  tan  pofleida  de 
el  amor  de  fu  Señor,  y aquel 
grande  aprecio  de  fu  infinita 
Bondad,  muchas  vezés  hu viera 
venido  á parar  en  el  extremo 
de  vna  gran  defeoofianza,  pufi- 
fá  ni  mi  dad,  y defmayo  grande 
de  corazón.  Pero  como  Dios  la 
queria  verdaderamente  humil- 
de, y no  pofilanimes  diípon¡a,q 
facafle  de  tan  bajo  conocimien- 
to de  si,  y de  fus  proprias  ingra- 
titudes mayor  animo  para  la 
confianza,  y mas  fuertes  tcíO'- 
luciones,  de  aípirar  á mas  pec- 
feccion  en  el  divino  fervicio,  y 
hazer  con  mayor  efmero  quan- 
to  de  fu  parte  pudiera, por  apro- 
vechar en  el  heroyeo  excrcicio 
de  las  virtudes.  Y afsi  aunque 

humi; 
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Humillada  hada  lo  profundo,  y 
llena  de  dsíconfianza  de  si,  fe 
alentaba  con  la  ainorofa  con 
fianza  en  Dios  para  augmentar 
de  fu  patte  las  diligencias. 

En  todos  los  dilatados  años 
en  que  e)  Señor  quifo  labrarla, y 
purificarla  con  aquella  viva,  y 
terrible  reprefentacion  de  el 
atributo  de  la  divina  Jufticia: 
en  que  corno  fe  ha  dicho,  tuvo 
tanto  q padecer;  no  tenia  otro 
afylo,  para  tan  penofo  trabajo, 
que  fu  profunda  humildad:  por- 
que enconces  jufgandofe,  con 
verdad  indigna  de  todo  bien, 
dignifsicna  de  los  mayores,  y 
roas  terribles  cafligos,  le  pare- 
cía muy  julio,  y conforme  á fu 
roifma  fantidad,  y gloria, el  que 
tomaGTe  en  ella  la  juila  vengan- 
za de  fus  ofenzas.  Y afsi  aunqae 
los  trabajos  con  los  terribles 
efeftos,  que  en  si  fentia,  le  eran 
muy  penofos,  y graves,  tenien- 
do atravezada  el  alma  con  el 
horror;  no  obfiante  fe  ponía 
con  grande  valor,  y esfuerzo 
de  parte  de  la  fuma  re&itud, 
fantidad,  y bondad,  de  los  mif. 
roos  juyeios  de  Dios:  difeur- 
riendo  , que  quien  era  como 
ella  digoifsimade  mil  Infiernos, 
por  fu  mala  corrcípondcncia. 


as 


no  tenia  porque  quexarfe,  ni  de 
los  defampatos,  deiolaciones, 
deíconfuelos,  y demás  penas, af. 
fi  interiores,  como  exteriores, 
que  padecía,  antes  bien  debi* 
bendecir,  y alabar  á Dios,  por- 
que le  inviaba  mucho  menos  de 
lo  que  merecia  por  fus  culpas:  y 
de  ella  fuerte,  por  mas  que  le 
afligían  los  dolores,  y penas, no 
le  impedía  á el  fervoroío  excrci 
cío  de  fu  humildad. Era  cofa  dig 
na  de  admiración  el  oirla  dif- 
curriríobreeíla  materia, lintien- 
do  fiepre  muy  áltamete  de  Dios, 
y hechandofe  á si  la  culpa  de 
los  que  imaginaba  deíaprove- 
chamicntos  en  la  virtud.  No 
juzgaba  aquella  grande  multi- 
tud de  trabajos,  como  caftigo, 
fino  como  vna  corrección  mi- 
fericordiofa,  y amorofa  diípofi- 
cion  de  aquel  Señor,  á quien 
debemos  infinita  fatisfacion  pot 
las  ofenzas, y malas  corrcfpóden 
cias-y  mucho  mas  de  quien,  co- 
mo ella  no  avia  fabido  , fino 
ofenderle.  No  es  explicable  co- 
mo eran  en  ella  Sicrva  de  Dios 
ellos  fingulares  conocimientos, 
y los  ratos  efeítos  de  humildad 
profundifsima,  que  obraban  en 
ella,  con  el  aprecio,  y cílima,  q 
tenia  concebido  de  Dios;  y el 


bajo 
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La j o concepto,  y defprecio  de 
si.  De  modo,  que  pta&icamen- 
te  fentia  en  el  alma,  aquella  hu- 
milde aprobación  , conque  el 
Santo  Rey  David  , hablando 
con  Dios  aprobaba  íu  hum  illa- 
cion \Bonam  r/iiki,c¡ui¿  humilhf- 
ti  me.  Pues  con  el  miímo  fentt- 
mientofe  complacía  eña  prodt- 
giofa  Virgen, quanto  mas  la  hu- 
millaba el  Señor.  Por  effo  nun- 
ca Jamas  íe  dio  cafo,  que  fe  le 
byeiTe  la  menor  quexa,  como 
foele  acontecer  á otras  almas, 
aun  fiendo  muy  íantas,  quando 
el  Señor  las  humilla,  y deprime 
con  femejantes  tribulaciones. 
Efto  ponderaban  mucho  fus 
ConfeíTotes , no  acabando  de 
admirar  el  raro  efpiritu  de  cita 
Virgen,  tan  fingtilar  en  el  mo- 
do de  padecer;  y mucho  mas 
por  el  humilde  modo  de  rece- 

virio.  , • , 

Muchas  perfonas,  afsi  de 

dentro  de  el  Convento,  como 
de  fuera,  la  bufeaban  frequcncc- 
roente*  vnas  para  el  confuelo, 
otras  para  el  confejo  eo  fus  du* 
das,  y otras  para  el  remedio  de 
«juchas  necefsidades:  y fiendo 
afsi,  q no  fe  efeuso  jamas  mien- 
tras pudo,  porque  no  lo  faina 
fu  árdentifsima  carid&dí  con  Wi 


do, nunca  fe  le  ofreció, ni  le  paf- 
so  por  el  penfamiento.q  dio  pti 
diera  íer  por  cfiiroacion.ó  apre- 
cio de  fu  virtud.  Concurrían  á 
veerla  muchas  de  las  primeras 
Señoras  de  México,  por  ci  gran 
confudo,  y aliento,  que  rcce- 
vian  con  fus  fantas  palabras:  en- 
tre ellas  la  Ext»a.  Señora  Doña 
Juana  de  Aragón,  Duqueza  de 
Alburquerque , quien  muchas 
vezes  confefsó,  q tenia  en  vcec* 
la,  y hablarla  efpecia!  confudo, 
por  lo  mucho  que  la  ayudaba 
fu  fanta  converfacion : y con 
aver  dotado  Dios  á Maria  de  vn 
pecfpicaz,  y altifsimo  entendí* 
miento,  y de  vna  viveza  tan  ra- 
ra, que  en  otras  materias  adver- 
tía, y adelantaba  los  ápices:  en 
eftas  eílimaciones , no  hazia 
otro  concepto;  lino  que  aque- 
llas demonftraciooes  nacían,  o 
de  el  refpe&o,  y eftimacioa 
conque  miraban  4 fus  Herma* 
nos, ó por  laftima  que  tenían  Je 
veerla  ciega,  impedida,  y enfer- 
ma: y afsi  aunque  lo  agradecía 
con  extremo;  no  le  quedaba  ef* 
pecie  alguna,  ü offecímientOt 
por  donde  pudiera,  no  digo  en- 
tririe;  pero  ni  aun  adornarle  al* 
guna  efpecic  de  vanidad.  Vivía 
tan  agena  de  ello,  que  paf- 
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fada  la  ocafio,  no  bolvia  I acor- 
darfe  mas,  como  fino  huviera 
tratado  a tales  perfonas,fino  era 
para  hazer  lo  que  le  encarga- 
ban. Eftas  mifmas  eftimaciones, 
y aprecio  debió  á el  Illmo.  y 
Rmo.  Señor  Maeftro  Don  Fray 
Jofeph  de  Lanciego,y  Eguilaz, 
dignífsimo  Arcobiípo  de  eíle 
Arcobifpado;  quien  le  hablaba 
con  Paternal  carino,  y amor:  y 
en  la  viciara  enfermedad  entro 
a confolarIa,y  alentarla  á pade- 
cer con  humildad,  y refigna- 
cion.  Lo  mifmo  manifeflaron 
las  fingulares  exprefsiones  de  ci 
Illmo.  Señor  Doftor  D.  Carlos 
Bermudez  de  Catiro,  Arcobif- 
podelas  lilas  Pili  1 ¡pinas:  y era 
cofa  para  admirar,  que  entre  ta- 
les apiaufos  parecía  vna  Niña 
de  pocos  años  fegun  la  fenci* 
Hez,  e innocencia,  conque  íe 
portaba  fin  el  menor  aprecio  de 

tales  eftimaciones;  ni  hazer  ca- 

, ...  • / • . 

fo  de  ellas:  porque  toda  efiaba 
embebida  en  fu  proprio  cono- 
cimiento. 

En  la  noche  que  le  dieron 
la  Profefsion  Religiofa,  como 
queda  dicho  en  el  primer  libro, 
no  falcaron  muchas  perfonas,  q 
llevadas  de  efte  mifmo  aprecio 
de  fu  virtud,  fin  advertir  lo  que 


hazían  , prorrumpieron  á fus 
oydos  en  muchas,  y muy  parti- 
culares alabanzas  de  los  raros 
exemplos  de  perfección,  que  ef- 
ta  Sierva  de  Dios,  avia  dado  á 
aquella  Santa  Comunidad:  oca* 
fion,  que  pudiera  averie  caufa- 
do,  fino  vanidad,  por  eftar  tan 
agena  de  ella:  por  lo  menos  al- 
guna turbación,  ó pefíar  de  oír- 
le alabar,  con  exprefsiones  tan 
fingularess  pero  eftubo  can  le- 
xos  de  ellas, y aun  de  aquel  con 
fiado  fenfible,  que  pudiera  re- 
fulcarle  de  la  nueva  eftrechez 
con  Dios,  por  medio  de  eíle  fin 
galanísimo"  beneficio:  que  an- 
tes íe  halló  por  entonces  toda 
ocupada  de  vna  gran difsima  co- 
fuñón:  porque  todo  el  tiempo, 
que  duró  aquel  acto  tan  cierno- 
y devoto,  eftuvo  efta  humifie 
Virgen,  can  dentro  de  sí,  y tan 
embebida  en  fu  proprio  cono- 
cimiento, que  no  percibió  cofa 
alguna  de  las  que  dixeron  en  fu 
alabanza:  ni  tuvo  otro  penfa- 
mienco,  que  vna  grande  ponde- 
rado de  fu  propria  indignidad; 
y de  el  nuevo,  y mas  terrible 
cargo,  conque  fe  hallaba  obli- 
gada para  con  Dios.  Y af si  lúa- 
go  que  fe  dió  fin  á la  Profefsion, 
que  fe  le  dio  coa  las  mifaús  fo- 
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lemnidades.que  fe  acoflumbran 
en  la  Iglefia,  quando  la  h3zen 
publicamente  las  Religioíassila- 
mó  á la  Padre  Efpíritual,  que 
avia  eftado  prefente,  y llena  de 
amargo  llanto,  y profundísi- 
mo fentitniento,  le  dixo:  Efle 
beneficio  de  Dios  nueftro  Señor,  q 
me  pudiera  aver /ido  de  muy  in • 
explic  able  confítelo,  por  fer  en  la 
.verdad  todo  el  cumplimiento  de 
mis  deff eos, y por  aver  me  concedí - 
doju  Mageflad,  lo  que  nunca  pen  • 
se,  ni  lo  merecía,  me  ba  férvido 
iodo  efle  tiempo  de  vna  intolera- 
ble amargura:  porque  veo  delante 
de  Dios,  quanto  di/la  mi  indigni- 
dad de  tan  extraordinaria  mer- 
ced: y quan  terrible  ba  de  fer  el 
cargos  por  no  fer,  la  que  avia  de 
aver  fido  para  con  Dios,  ni  la  que 
imaginan . He  efado,  y efloy  tan 
confufa,  y avergonzada  delante 
de  el  Señor,  qual  no  se,  ni  puedo 
explicar.  Ellas,  y otras  muchas 
expresiones  nunifefto  para  de- 
clarar, quan  bajo  era  el  concep- 
to, que  avia  formado  de  si,  y 
quan  arraygada  eílaba  en  elle 
humilde  conocimiento:  por  ef. 
ío  fin  hazer  cafo,  ni  aprecio  de 
todos  los  placcmes,y  filiales  de 
ediuiacion  de  toda  aquella  San- 
ca Comunidad,  fe  recogió  á fu 


interior:  y empezó  i dar  graa 
cías  á Dios,  por  aquel  favor,  y 
juntamente  a pedirle  inllancc- 
mente  fe  compadecieffe  de  fus 
muchas  mücnas.é  imperfcccio». 
nes. 

El  tiempo  que  la  tuvo  el  Se** 
ñor  en  la  cama,  todo  era  hnmw 
liarle  en  el  acatamiento  de  Dios, 
y derramar  continuas,  y amar- 
gas lagrimas:  percudida,  á que 
mientras  mas  le  inviaba  fu  Ef- 
poío,  y Señor,  que  ofrecerle,  y 
en  que  poder  merecer  con  el 
fervorofo  exercicio  de  las  vir-’ 
tudess  fe  malograba  todo  por  fix 
fuma  floxedad,  y tibieza,  como 
ella  miftna  decía,  encendiendo- 
fe  en  ardientes  afeftos  de  vna 
fanta  invidia  de  todas  aquellas 
almas,  generofas,  y fuertes,  que 
han  padecido  mucho  por  Dios, 
y fe  han  fabido  efmerar  en  las 
verdaderas  obras  de  amor,  qua- 
les  fon, cumplir  padeciendo  per 
feólamente  fu  divina  voluntad. 
De  aquí  facaba  nuevos  motivos 
para  humillacfc  mas, quanto  mas 
fe  confideraba  diílantifsima 
de  elle  amor  , y fidelidad. 
Pocos  días  antes  de  íu  di- 
chofa  muerte  , aviendole  da- 
do vn  definayo  mortal,  que  le 
duró  mucho  tiempo:  bolvió  dp 

el 
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ti  diciendo  á vn  Sacerdote,  que 
entonces  citaba  á fu  cabezera,  y 
aquien  con  orden  de  fu  Padre 
Efpititual  > avia  comunicado 
muchas  cofas  de  fu  alma:  Aque- 
lla higuera  infruciuofa  del  Evage 
lio  rué  tiene  en  muy  grave  cuy  da- 
da, y temor : porque  fe  me  repte* 
fentala  que  yo  he  fido, y foy  de- 
lante de  nueftro  Señor,  fin  el  me- 
nor [rucio,  ni  provecho  para  con 
fu  Mage^ad.  Palabras  en  que  cía 
ramence  íc  reconoce,  como  en 
todas  ocaíioncs,  traía  en  fu  co- 
razón nuevos  motivos,  conque 
arraigatfe  mas,  y mas  en  la  ver- 
dadera humildad.  Y como  era 
por  otra  parte  tan  amiga  de  la 
verdad,  fencilicz,  y fuma  candi- 
dez de  animo,  íiempre  en  eítas 
materias,  decía  lo  que  fentia  en 
la  verdad:  pero  fe  portaba  con 
tai  prudencia,  que  íi  no  era  con 
fus  Padres  Eípirituales,  no  ha- 
blaba de  eflo:  porque  hura  con 
extremo  de  aquellas  humilda- 
des, y abatimientos  afeitados, 
conque  muchos  diciendo  mal 
de  si,  foliciean  oír  de  los  otros 
fus  alabanzas:  por  eflo  en  el  tra- 
to común,  nunca  hablaba  de  si, 
ni  bien,  ni  mal;  ni  quería  pare- 
cer en  fu  interior  otra  cofa, que 
lo  que  con  verdad,  y finceridad 
! R 
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penfaba  fer  en  el  acatamiento 
de  Dios. 

Tuvo  fiempre  eflaropado 
en  fu  corazón  vn  amor  entra, 
fiable,  y muy  cfpecial  á cita  fo. 
berana  vircud.aísi  por  fer  la  mas 
propria  , y mas  encargada  de 
Chriíto  fu  Efpofo,  y pra&icada 
con  excelencia  de  !a  Sandísima 
V irgen  fu  Madre:  como  porque 
todas  las  almas  fancas,  ¡a  han 
amado,  y bufcado,como  funda- 
mentó  de  la  mas  alta,  y folida 
perfección,  y afsi  coníideraba.y 
arraigaba  en  fu  corazón  el  dic- 
tamen de  el  Gran  Padre  S.  Au- 
guítin;  conviene  á íaber:  que 
quanto  vno  quifiere  levantar 
mas  alto  efte  efpititual  edificio 
de  las  virtudes,  ha  de  hechac 
mas  profundo  el  cimiento  de  la 
humildad.  Quiía  por  eflo  el  Se- 
ñor, que  quifo  fuefie  muy  ele- 
vado, en  eíta  fu  Sierva;  por  to- 
da fu  vida  la  traxo  fiempre  aba- 
tida y humillada  entre  tanto  ge 
ñero  de  trabajos:  conque  eftaba 
fiempre  ocupada  en  laconfide- 
racion  de  (u  gran  miferia.y  que 
nada  podia,  fin  la  efpecial  afsif. 
tenciade  Dios.de  quien  fe  ima- 
ginaba  de  el  todo  defamparada: 
y afsi  no  le  quedaba  otro  afylo, 
que  humillarle  halla  ¡o  profun. 

r do. 


¿37  VIDA  DE  LA  VENERABLE  MADRE 


raba  a las  Religiofas,  revereri» 
ciándolas  como  (amas:  por  lo 
qual  andaba  fiemprc  como  cor- 
rida, y avergonzada  de  veerfe 
tan  vil, y miíerable.y  habirar  en 
tre  tantos  Angeles.  Lo  fegundo 
aquel  molefio,  y grave  temor* 
conque  andaba  de  que  no  íe  la 
tragarte  la  tierra  por  la  multi 
tud  de  íus  faltas,  juzgando  que 
quantos  males  avia  en  el  mun- 
do era  porcaufa  de  fus  pecados. 
Lo  terceto,  le  admiraba,  como 
el  Señor,  íus  Angeles,  y Santos, 
la  toleraban  en  efta  vida.íiendo 
como  era  la  pefte  de  el  vnivcc- 
fo : y aísi  otros  innumerables 
fentimientos,  y afeSos,  en  que 
traía  caíi  fiemprc  ocupado  fu 
corazón,  de  manera,  que  harta 
en  la  exterior  confufion  cflaba 
maoifeftando  lo  mucho , que 
profundaba  en  el  continuo  exee 
cicio  de  fu  humildad. 


do,  y clamar  a Dios,  que  le  hi- 
zieífe  toda  la  cofia,  puerto  que 
nada  podía  por  si.  Y como  por 
fabia  difpoficion  de  el  Señor, to- 
do lo  bueno  fe  le  ocultaba,  y 
las  imperfecciones,  y faltas  fe  le 
abultaban  en  gran  manera,  no 
tenia  mas  que  remitírfe  a las  la- 
grimas, y humildes  ruegos  á fu 
Señor,  para  que  íe  dolieUe  de  fu 
mileria , y a miraífe  con  los 
compafsivos  ojos  de  fu  infinita 
miíericordia. 

Finalmente  por  no  alargar 
mas  prolixamente  efta  materia, 
que  en  la  verdad  fue  como  el 
principal  exetcicio  de  toda  fu 
vida  como  fe  vee,  y conoce  en 
quaoto  va  reíerido  harta  aqui,  y 
.fe  veerá  en  lo  que  queda  por  re- 
ferir, añadiré  brevemente  por 
prueba  de  la  rara,  y profunda 
humildad  de  ella  prodigiofa 
Virgen:  lo  primero  el  refpeíto, 
y fuma  Veneración,  conque  mi 

CAITlVLO  XIII 

Singular  manfedumbre  de  aquefta  admirable 
Vim en,  y raro  atractivo,  q tuvo  para  con  todos. 

1 O * 

fendo  como  fe  ha  vifto,  tan  dad  de  la  V«nc,ab,«^dre  S£ 
¿Jtaia,  y prodigiofa  U hutnil,  M»iu  Ines  de  los  Dolotcs, 
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ro  es.que  avia  de  fer,  no  menos 
prodigioía,y  rata  fu  roaníedum- 
bre:  pues  como  dos  Hermanas 
mellizas,  y de  el  todo  in/epara- 
bles.vanávna  la  manfedumbre, 
y humildad,  y aísi  las  enfenó 
Chriílo  meílro  Señor,  y Maef- 
tro  vnico  de  Jas  verdaderas,  y 
foíjcas  virtudes,  encargando,  q 
aprendidiemos  de  el  á fer  man- 
ióse humildes  de  corazon:Z)//i 
cite  a me:  ejuia  mitis  fum,&  hu- 
milis  corde.  De  que  fe  infiere,  q 
poco,  6 nada  refiará  que  decir 
de  eíla  divina  virtud,  quando 
eíla  Virgen,  canto  refplandecio 
en  fu  rara,  y protunda  humil- 
dad; pero  con  todo,  fi  en  todas 
las  virtudes  fue  tan  íingular;  en 
la  manfedumbre  fue  con  gran 
ventaja  finguianísima:  porque 
corno  fu  principal  intención  fue 
fienipre  hazer  en  si  mifma  vn 
vivo  retrato  de  fu  Efpofo  Chrif 
lOiíeefmero  en  eíla  con  tanto 
mayor  eíludio,  qoanto  era  ma- 
yor el  encargo  de  fu  Señor.  Y 
fue  en  tanto  grado  el  empeño, 
que  ocultando,  y obfcurecien- 
do  todas  las  otras  virtudes  con 
el  cuydado  de  íu  rara  pruden- 
cia, y defvelo  de  h profunda 
humildad;  nunca  pudo  ocultar 
h raanfeduBibreiporq  íjs  mif. 


mas  ocafioncs  la  deícubrian.No 
huvo  perfona  alguna,  que  llegaf 
fe  á tratarla,  y comunicarla, que 
luego  luego,  no  admirare  en 
ella  vna  manfedumbre  dulcísi- 
ma, vna  íuavidad,  y agrado  ad- 
mirable conque  fe  robaba  las 
voluntades.  Avíala  dotado  Dios 
defde  Nina,  como  fe  ha  dicho, 
de  vn  eípiritu  fumamente  paci- 
fico,con  el  qual  nunca  fe  vio  en 
ella  la  mas  pequeña  perturba- 
ción, alteración,  ni  aun  muta- 
ción de  Temblante;  antes  pare- 
cia  tener  de  el  todo  muerta,  la 
pafsion  de  la  ira;  ni  averíele  no- 
tado jamas  el  mas  ligero  defabri 
miento.  Y era  eílo  en  cfra  Sier- 
va  de  Dios,  tanto  mas  admira- 
ble,  quanto  era  por  fu  natural 
muy  viva,  y colérica:  y que  la 
mifma  eficacia,  junta  á fu  gran- 
de capacidad,  y adelantamiento 
en  codas  las  cofas;  pudieran  tal 
vez  commoverla,  ó defazonar-, 
la;  y mas  tratando  con  muchas 
perfonas,  que,  ó por  fu  fuma 
ruflicidad,  6 por  el  enfado  con- 
que afsiflian  en  fus  continuas 
enfermedades,  á cada  paffo  la 
provocaban:  pero  con  efle  Don 
admirable  de  Dios,  y continuo 
vencimiento  de  si  mifma  avia 
confeguido  un  gran  dominio 

fobes 
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fobre  la  pafsion  <3e  la  ira, que  pa« 
recia  aver  convertido  en  natu- 
raleza la  manfedumbre,  ó que 
nunca  avia  tenido,  que  batallar 
con  tan  vehemente  pafsion. 

Solia  eítar  caG  de  ordina- 
rio en  lo  interior  furaamentc 
niolethda,  con  la  multituJ  de 

dolores,  y en  fumo  grado  afli- 
gida con  terribles  triílezas,  y 
graves  melancolias:,y  al  mifroo 
tiempo  en  el  exterior  eflaba 
tan  apacible,  tan  pacifica, y man 
fa,  q no  fe  le  podia  conocer,  el 
mas  mínimo  movimiento, o de- 
moflíacion  de  aquel  padecer  in 
tetior:  toda  era  dulzura,  y apa- 
cibilidad  en  fu  trato,  de  modo, 
que  frequentando  á vecrla,  no 
folo  las  Rcligiofas;  fino  otras 
perfonas  de  dentro,  y fuera  de 
el  Convento,  para  confolarfe 
con  ella  en  fus  aflicciones,  to- 
das  la  hallaban  fiempre  igual,  y 
revertida  de  crte  cfpiricu  de  dul- 
zura: y folia  decir  muchas  ve- 
zcs,  que  ninguna  cofa  defleaba 
ñus,  que  cfte  eípiricu  de  roanfe- 
d jtnbre,  y íuavidad:  porque  en 
el  fe  encerraba  vn  gran  bien  pa- 
ra si,  y para  fas  proximosty  que 
cfte  era  el  mejor  camino  de  af- 
feméjarfe  á fu  Efpofo  Chriflo,q 
nos  enfeúó  á í¿r  maníos,  y hu- 

f * / * 


mildcs  de  corazón,  Tan  igual 
citaba  en  los  mayores  trabajos, 
como  pudiera  citar  en  ios  ma* 
yores  alivios,  can  íoíegada  ea 
medio  de  fus  mas  graves  morci* 
ficacíones,  y cruces,  como  íi 
nada  de  elto  llega(Te,y  con  efec« 
to  nada  llegaba  á fu  corazón:  y 
afsi  fe  hizo  tan  amable,  y duizc 
en  fu  trato  para  con  todas,  que 
con  aver  vivido  treinta  y cinco 
anos  en  el  Convento,  jamas  cu*, 
vieron  de  ella,  la  menor  quexa* 
fino  que  la  miraban  con  grande 
amor,  fatisfacion,  y carraos  re* 
curriendo  á ella  & todas  horas* 
y en  todas  necef$idades,y  admi* 
rando  todas  , aquel  efpejo,  y 
exemplar  de  fuaviísima  maníe- 
dumbre.  Y fue  fama  común,  q 
aunque  en  todas  las  virtudes 
avian  advertido  muy  Ungulares 
exempiosi  pero  fiempre  fobre* 
falia  el  gran  primor,y  íuavidad* 
conque  fe  hazia  toda  a todos* 
para  ganarlos  á todos, con  la  ex* 
celencia,  y ventaja^que  experi* 
mentaban  en  cita  macavilloft 
virtud. 

Lo  mifmo  pafsó  rodo  el 

tiempo,  que  vivió  en  fu  cafa* 

donde  no  folo  fus  Padres  , y 

Hermanos,  la  amaron  con  gran 

ternura  , llevados  de  el  raro 

atrae- 
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átraítivo  de  fu  dulcifsíma  raan- 
fedumbre;  Gno  los  criados,  y 
criadas,  que  con  todos  íe  porta- 
ba con  la  miíma  igualdad,  y dul 
zara  para  ayudarlos,  y confo- 
larios.  Solia  acontecer  muchas 
vezcs,  el  que  algunas  períonas 
viíicafi’en  a fu  Madre,  Tolo  por 
veer,  y hablar  á María:  y como 
para  con  codo  genero  de  perfo- 
nas  era  vno  mifmo  fu  agrado, 
acompañado  de  vna  afable  cno- 
ia,  tenían  á efpecial  dicha  el 
comunicarla,  llevados  todos  de 
cite  dulce, y poderofo  atractivo. 
Ni  era  folo  eííe  agrado, y afabi. 
lidad  exceriot,  en  el  que  efta 
,S¡erva  de  Dios,  exercicaba  eíla 
tan  maravillóla  virtud.Lo  prin- 
cipal, era  en  el  interior,  praóti- 
cando  los  sitos  mas  heroycos 
de  ella,  con  grande  efiudio,  y 
aplicación,  como  fon,  vn  gran- 
de hiendo,  y fociego  admira- 

ti  /<  ri  ; 1 « 


dirfe  por  muchos  días;  fin  per- 
donar jamas  medio  alguno,  que 
pudiera  hervirle  para  vcnceríc: 
y afsi  era  cofa  digna  de  admira-* 
cion,  que  en  medio  de  las  fuer- 
tes batallas,  luchas,  y convates* 
que  padeció  contra  eíta  heroy* 
ca  virtud;  era  todo  fu  esfuerzo, 
y animo,  el  confervarfe  en  to- 
tal ferenidad,  y tranquilidad  de 
fu  corazón:  la  qmal  mantenía, 
con  la  valiente,  y generóla  rc- 
folucion  de  vcncerfe,  y íacudic 
qualefquiera  efpecies,  que  pu- 
dieran quitarle  Ja  paz  de  la  al- 


ma. 


1 r. 


ble  en  aquellas  ocaíícrtes,  que 
pudieran  comóíoverlé  la  ira;  y 
fue  en  eflo  no  folo  cuydadofa; 
fino  exaifrifsima  en  obfervarlo. 
Andaba  Gempre  folicica  en  re* 
primir,  refrenar,  y vencer  de  el 
todo,  aun  Iqs  primeros  lige- 

* - j * * ^ ^ 'movimientos:  y G tal 

vez  fe  defcuydabá  en  alguno 
tenia  que  llorar  , y confun- 


U 


s$ 


..  No  ponía  menor  eftudio, 
quando  era  p^eciíTo  'd  hablan, 
el  refponder  con  palabras  blan* 
daSjdulceSjy  amorofas  á las  pec- 
íonas  que  ¡a  injuriaban,  y morci 
ficaban:por ffioquando  las  crÍ4- 
das, ó la  motejaban  co  dichos, pi- 
cates,  fin  alterar  vn  punto  la  voz 
ni  moftrar  la  menor  feña  de  fen- 
timiéto,  les  decía  blandamente: 
Sea  por  amor  de  nnejlro  Señor  > fji 
M age  fiad  te  lo  pague  i y no  mas* 
En  los  vltimos  años  ¡legó  á vea 
cerfe , de  modo,  que  ni  aun 
los  primeros  movimientos  de 
la  ira  le  moleíhban : tanto 
como  cffo  íe  avía  vencido 
por  alcanzar  perfectamente  U 


virtud 
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virtud  déla  manfedumbre.  Y (I 
como  enfeña  el  Grao  Padre  San 
. Auguílin,  vno  de  los  mas  admi- 
rables exemplos  de  Chuflo  uuef 
tro  Señor,  en  cita  divina  virtud, 
fue  la  manía  refpuella  a Maleo, 
defpues  de  recevir  en  fu  divino 
roítro,  aquella  cruel  bofetada: 
eníeñandooos,  que  es  fin  com- 
paración mucho  mas  heroyea, 
y ventajofa  la  manfedumbre» 
quando  fe  refponde  con  paz,  y 
dulzura,  que  quando.fe  callante- 
fintiendofe  en  lo  interiormo  ay 
q dudar,  que  en  efta  gran  Sier- 
, Va-de  Dios,  fueron  prodigiofos 
^quedos  aótosi  por  la  fuave  tra- 
quilidad,  y dulze  fociego,  que 
en  medio  de  las  injurias  confer- 
vabaen  fu  eorazon:  ¡cuitando 
la  manfedumbre  de  Chciílo.afsi 
en  fus  afeaos,  como  «n  la  dul- 
zura de  las  palabras.  , - 

El  amor  grande,  y firme 
confiancia,  conque  por  toda  fu 
vida  íe  exercitó  en  tan  lobera- 

4B  vinoi,  i ma«  de  «l.aemplo 

de  fu  Eípoto  Ghnfto,  U debió 
fm  duda  a las  fervorofas  eihor- 
raciones,  y no  . menores  exem- 
plos de  fu  Santo  Director.y.ama 
do  P.  Pablo  de  Salceda:  quien  a 
mas  de  averia  fundado, y ¡olí  a- 
do  cu  las  dos  virtudes  de  hutail 


dad, y máfedumbre,  la  encendió 
mucho  más  con  aquella  catta,q 
referimos, q le  eferibio  muy  re- 
cien venida  áMexico,en  la  qual 
le  pide  inflantemente  le  alcanze 
de  nueílro  Señor, con  continuas 
fuplicas,  y oraciones,  lo  luga 
máfo,  y humilde  de  corazó  para 
fer  Hijo  de  la  Santifsima  Vir- 
gen nuefira  Señora,  añadiéndo- 
le por  razón:  que  íu  Magefhtd» 
folo  mira  como  Hijos,  a ¡os 
man(os,y  humildes  de  corazón: 
porque  eílos  fon  los  verdaderos 
imitadores  de  fu  Hijo  Jesvs, 
manilísimo  Cordero.  E(te  tan 
‘eficaz  exemplo,  y máxima  pro- 
digiofa,  gravo  en  fu  corazón  da 
manera-.q  continuamente  peiía 
i la  miíma  Señora, y a fu  Sanuf- 
fimo  Híjir,  leconeedieflen  etlas 

tan  amables,;  y agradables  virtú- 

des.Y  para  q mejor  fe  conofca, 
quan  impteffa»  y artaygada  la 
tenia  en  el  alma,  y quan  preve- 
nida  eíhba,  para  exercirarla  en 
todas  las  ocaüones,  que  fe  ofre- 
cían; referire  vn  cafo,  que  lo 
confirma,  y en  que  a mas  e u 
rara  manfedumbre,  tcfplande* 
ció  también,  et  eírncró  3e  fu 
hetoyea  mortificación  , y pa- 
ciencia. Vn  Miércoles  Santo 
pot  la  mañana,  citando  en  la  Sa- 

l - rriltia 
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ctiftiade  el  Convento,  hablan- 
do á vn  Hermano  fuyo,  tenia 
metida  la  mano  derecha  en  vn 
caxon,por  donde  fe  facan  a fue 
ra  lor  Ornamentos:  el  Sacriftan 
fin  hber  lo  que  adenrro  paflaba, 
/tiró  de  repente  el  caxon , y 
le  cogio  la  mano  de  fuerte,  que 
fue  íingular  providécia  de  Dios, 
el  no  averíela  hecho  pedazos:  y 
aun  le  quedó  tan  laftimada,  que 
temieron  las  Relígiofas,  no  la 
perdieíTe,  Accidente,  de  que  tu- 
vo mucho  tiempo,  que  padecer 
muy  graves  dolores,  y no  me- 
nor incomodidad.  Y quando  to 
das  las  Reügiofas,  que  concur- 
rieron, recivieron.no  tolo  gran 
'fudojfino  pefádunobre  muy  gra- 
' ve,  con  aquel  repentino  fucefib 
quedó  efta  Sierva  de  Dios,  con 
Jtanta  ferenidaá,paz,y  (ufvíraien- 
’to;  como  fi  en  otra  perfooa  hu- 
: viera  acontecido  e!  trabajo:  y 
aun  en  otra  perfona,  lo  huviera 
fentido  mucho,  por  ei  ardor  de 
fu  caridad:  pero  para  configo, 
hizo  tm  poco  cafo:  que  en  me- 
dio de  los  dolores, anadió  dicté- 
do:  que  ya  no  les  falcaría  la  ma. 
nopia  de  Judas, para  apagar  á la 
noche  las  velas  en  las  tinieblas: 
cafo  que  admiró  en  gran  mane- 
ra á todas  las  que  lo  vieron,  y á 
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el  mifmo  tiempo  manifeftó  el 
habito  prodigiofo,  que  avia  ad» 
quirido  de  padecer,  bumillatfc, 
y mortificarfe  con  vna  duleif- 
firoa  raaníedutnbre. 

Efie  admirable  cafo  me 
acuerda  otros  dos  prodigiofos, 
que  acontecieron  muchos  anos 
antes,  viviendo  efta  Sierva  de 
Dios  en  fu  cafa,  de  los  quales 
fuero  teftigos  muchas  perfonas, 
en  que  parece,  quifo  tnanifefiar 
el  Sefior,  con -mas  que  ordina- 
ria providencia, que  no  folo  era 
efla  Virgen  fingularurente  man- 
fa.finoque  cenia  virtud  admira- 
ble de  comunicar  tnanfedura- 
bre,  aun  á ¡osbrucos  ¡rraciona- 
' les.  Avian  llevado  á fu  cafa,  no 
sé  con  que  ocafion,  vn  animal, 
que  llaman  armadillo,  e(  qual 
efiaba  C3ni  futiofo,  y fe  coz,  que 
no  avia  auien  fe  acrcvieífe  á He- 
gavie,  por  el  temor  de  que  no 
íes  embiñieíle.-ó  mordieffc.  Lie- 
gófe  á el  María,  Gn  temor  algu- 
no,y alagándolo  con  fus  manos, 
con  gran  fuavidad,  no  folo  fe 
eftuvo  quieto  el  animalilloifino 
que  quedó  repentinamente  tan 
manfo»  y domefiieo,  como*  íi 
dcfde  pequeñito,  fe  huviera  cria 
do  en  la  cafa,  y no  huviera  te- 
nido tal  furia.  Lo  mifmo  acón- 

* » L 
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tecio  con  vn  Loro,  a el  qual 
amanso  con  la  miíma  facilidad: 
y fue  lo  mas  prodigioío,  q con 
fu  natural  inftinto  llego  á cono 
ccrla  de  modo,  que.como  fi  tu- 
viera entendimiento , venia  á 
fas  manos,  quando  lo  llamaba, 
y fe  iba  quando  lo  enviaba,  co* 
ir  o fi  realmente  tuviera  capaci- 
dad para  poder  entenderla,  y 


aunque  por  entonces,  permitió 
Dios,  que  no  le  hizieílc  eípecial 
reflexa,  no  fe  puede  negar,  que 
aun  defde  entonces  era  muy  fin 
guiar  la  manceducnbre  de  aquef 
ta  Virgen:  pues  quauto crecería 
defpucs  en  los  muchos  años,  q 
con  tanta  aplicación  fe 
exercitó  en  ella  mara- 
villóla virtud- 


XIV- 


Rendida , y prompta  Obediencia  de  efta  grani 

Sierva  de  Dios. 


Ninguna  cofa  ay  difícil  á 
los  humildes,  ni  afpera  á 
los  roanfos,  dixo  admirablemen 
te  San  León:  Nihil  arduttm  efl 
humilibus,  nihil  afperum  mi  ti • 
bus. De  las  quales  palabras  fe  va- 
lió e!  Gran  Padre,  y Patriarca 
San  Ignacio  de  Loyola.en  aque 
lia  carta  verdaderamente  de 
oro  de  la  Obediencia,  efe  rita  á 
la  Provincia  de  Portugal,  para 
petfuadir  á fus  arnados  Hijos,  q 
el  mejor,  y mas  general  medio, 
para  llegar  a e!  grado  mas  fupre 
sao  de  Obediencia, es  el  adelan- 
tamiento en  la  manfedumbre,  y 
humildad:  porq  fi  ay  humildad: 


fi  ay  manfedumbre, dice  el  Sato 
Patriarca,  Dios  nueílrq  Señor, 
dará  gracia,  conque  íuave  , y 
amorofamente  fe  mantenga.y 
perficionc la  oblación  hecha ^ 
fu  MagedaJ  por  medio  de.  la 
Obediencia.  Diflamen  de  que 
claramente  fe  infiere, quinta  fe- 
ria la  perfección  de  la  Obedien- 
cia en  aquella  Virgen,  avieodo- 
íe  perficionado  , y aventajado 
tanto  en  la  manfedumbre, y hu- 
. miidad.  Pero  no  opilante, co  no 
en  todas  fus  obras,  rcfpiande- 
ció, como  vn  taro  efpejode  to- 
das las  virtudes,  es  necelíario 
decir  en  particular,  quanto  Ce 
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perficionó  en  la  heroyca  virtud 
de  la  Obediencia.  Mientras  v¡. 
vio  con  íus  Padres,  fue  admira- 
do de  todos  el  rendimiento,  y 
dulcifsima  paz  conque  obede- 
cía, fin  moftrar  inclinación  con 
traria  á fu  voluntad;  en  todo  fe 
portaba  con  rara  íujccion  , y 
perfe&a  indiferencia,  aun  quan. 
do  era  Ni  fu:  porque  deíde  lue- 
go raofiró  vna  grande  docili. 
dad,  conque  parecía  hecha  á el 
molde,  no  foto  de  fus  Padres,  y 
Hermanosifino  haña  de  las  rnif. 
mas  criadas,  a las  quales  fe  fuje- 
taba,  y obedecía, como  á el  mif- 
mo  Dios:  no  folo  en  las  cofas 
ordinarias;  fino  en  las  que  fon 
por  fu  naturaleza  difíciles,  y fe- 
gun  la  fenfua lida  l repugnantes: 
como  fe  ha  víito  ya  en  muchos 
caíos.  Por  eñe  rendimiento,  y 
rara  docilidad,  hizieron  fus  Pa- 
dres concepto  defde  entonces, 
que  en  efia  Sierva  de  Dios,  fe 
ocultaba  vna  muy  relevante  vír 
tud,  y perfección:  puefto,  que 
en  todo  procuraba  eftarpromp- 
ta  á fu  voluntad  con  humildi/si- 
naa  íujecion.C^uando  fu  Madre, 
deípues  de  viuda , determinó 
venírfe  a vivir  a México,  por 

las  razones,  que  quedan  dichas- 
Bien  conocía  Maria^q  ello  le  era 


Te 


ocafíon  de  vna  obediencia,  no 

menos  ardua,  que  dolorofa, 

terrible:  como  era  obligarla 

perder  de  vna  vez  á fu  íanto,  y 

amado  Padre  Pablo  de  Salzcda 

™| 

en  quien  tenia  librado,  no  folo 
el  aliento,  y esfuerzo  para  Jos 
innumerables  trabajos,  que  ya 
por  aquel  tiempo  empezaba á 
padecer;  fino  por  las  grancjes 
medras  de  fu  eípiricu,  ya  expe- 
rimentadas con  la  fervoróla,  y 
continua  inñruccion  de  tan  fan 
to  Padre:  y con  todo  no  fe 
le  vio  la  mas  ligera  in/inua- 
cion  , ni  mucílra  alguna  cn 
lo  exterior  del  grave  fentímien- 
to,  que  paíTaba  por  fu  interior; 
antes  fi  conociendo,  qUe  cra 
gufiode  Dios,  por  cuya  provi- 
dencia corría:  y voluntad  de  fu 
Madre.á  quien  debía  obedecer, 
como  á el  mifmo  Dios,  fe  rin- 
dió deíde  luego,  reíuelta  á care- 
cer de  eñe  vnico  confuelo,  qUC 
tema  en  tan  graves  tribulacio- 
nes, dexandoíe  a Dios,  y á fu 
fanta  difpoficion,  para  que 
guiañ'e,  y ordenaíTe  de  ella  ¡o  a 

quifieíTe.  4 

v La  Obediencia,  que  obfer- 
VO  para  con  los  Médicos  corpo 
rales,  y enfermeras  que  la  afsif. 
tieron  en  tantas,  y tan  ptolixas 

enfer- 
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enfermedades,  en  medicinas  ri- 
gorofifsimas,  y muy  dolorofas, 
no  folo  fue  vn  continuado  mar- 
tyrio.y  pctfe£tifsimo  factificio, 
que  hizo  á Dios  de  fu  cuerpo, 
para  vivir  muriendo  en  tan  in* 
tolerable  tormento}  fino  muy 
ventajofa,  y hetoyca  en  la  re- 
fjgnacion  de  fu  voluntad,  y reo 
dimiento  de  el  proprio  juycio 
para  exercitar  todo  lo  que  fe  le 
mandaba:  de  fuerte,  que  quien 
la  viera  poner  grande  folicitud 
en  fujetarfe  á las  medicinas,  y 
ordenes  de  los  Médicos,  imagi- 
naria, que  era  demaciado  amor 
a fu  propria  vida,  y dedeo  gran- 
de de  fu  íalud;  pero  nada  menos 
penfaba.que  atender  a si  cnifma. 
Todo  fu  anhelo,  y cuydado  era 
el  obedecerlos,  como  á inílru- 
naentos  de  Dios,  aunquefueífe  a 
cofia  de  innumerables  penalida- 
des. Bien  conocía  la  Sierva  de 
Dios,  que  tantos,  y tan  varios 
accidentes,  tan  extraordinarias 
enfermedades,  eran  difpueílas 
de  Dios  para  el  exerciciode  el 
padecer:  y que  fegun  la  expe- 
riencia de  tantos  años,  nada 
obraban  las  medicinas,  fino  que 
fe  aliviaba  quando  era  güilo  de 
fu  Seúoripeto  no  obtante,  fe  fu- 

jetaba  con  pccíc&iísimo  tendi* 


miento:  porque  fe  le  ofrecía  el 
obedecer  en  cofas  tan  arduas. 
En  todos  era  igual  á fu  mortifi- 
cacion,  fu  obediencia:  porque 
nunca  atendió  á lo  afpero,  o 
fuave,  doloroío,  ó penofo,  y 
mucho  menos  á el  alivio,  que 
podía  refulcatleifino  vnicamen- 
te  á fujetarfe, y obedecer  á qual- 
quiera  petfona,  que  tenia  f o ru- 
bra de  íuperior. 

Vno  de  los  mayores  efem- 
pulos,  que  la  atormento  terri- 
blemente en  la  vltima  enferme- 
dad, y en  los  dias  próximos  a fo 
muerte:  fue  el  que  hallandofe 
impofsibilitada  á poder  tomat 
algún  alimento,  afsi  por  la  gran 
de  inedia,  que  padeció}  como 
por  tener  la  boca  , lengua,  y 
garganca  tan  laflimada,  y llaga- 
da, que  fe  fentia  ahogar  con 
qualquiera  cofa  muy  ligera, que 
le  diefíen,  fiendo  los  dolores 
gravifsimos,  y mucho  mayor  la 
dificultad}  con  todo  le  manda- 
ba el  Medico,  y le  inflaba  fuer- 
temente la  ReÜgiofa,  q la  cuy- 
daba,  a que  hiziera  la  diligen- 
cia: porque  no  acabafle  fu  s ¡da 
mas  prello:  para  eflo  fe  salían 
deponerle  grave  cfcrupulo  en 
la  conciencia,  en  que  no  folo 

faltaba  á efia  virtud  de  la  obc- 

dien. 
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diencia;  fino  que  defagradaria 
mucho  á Dios  con  abreviacfe  la 
vida,  y ocafionaríc  la  muerte 
con  efta  falta.  No  fe  puede  de- 
. cirquan  grande  fue  la  pena,  la 
turbación,  y efcrupulo,  que  le 
caofaton  ellas  palabras:  tanto 
fue, que  llegó  á perder  la  paz  de 
fu  Eípiritu,  á Ilenarfe  de  vna 
gtavifsima  confufion,  y temor 
grande  de  que  ya  avria  ofendi- 
do á Dios  gravemente:  y falca- 
dolé  en  vna  materia, en  que  mas 

é 

avia  deffeado  agradarle,  como 
era  en  vna  ciega  obediencia 
á quanco  fe  le  ordenaüc.  Cre- 
ció la  congoja,  agonía,  y fobre* 
falto  con  la  miíma  neccísidad: 
porque  por  vna  parce  experi- 
mentaba la  imposibilidad;  por 
otra  el  continuo  cargo,  que  le 
imponían- y viendo  que  ni  vno, 
ni  otro  podía  efenfar,  fe  pertur- 
baba mas  fu  conciencia,  por  no 
faber  como  portaríe  en  aquel 
aprieto.  Remitíalo  á continuas, 
y amargas  lagrimas,  no  tanto 
por  el  trabajo  q padecía,  quan- 
topor  el  temor  de  la  culpa,  y 
falta  de  fu  Obediencia.  Confo- 
]aba!a  el  Confeífor,  affeguran- 
dole,  que  aunque  fe  muriera  fin 
paitar  nada,  no  tenia  culpa  al- 
guna en  el  acatamiento  de  Dios: 
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por  no  eftar  en  fu  mano,  ni  fer 
libre  aquel  gravísimo  impedi- 
mento; antes  ie  feria  ocafion  de 
mas  merecer  el  llevar  con  refig 
nación  elle  nuevo  genero  de 
martyrio:  pero  como  no  ceba- 
ban los  cargos,  afsi  de  Ja  Reli- 
giofa,  como  de  el  Medico,  can 
poco  fe  mitigaba  el  tormento, y 
fatiga  de  aquel  efcrupulo.  Tan- 
to fue  lo  que  la  afligió,  que  ella 
mifma  afleveró  muchas  vezesá 
fu  Confeífor,  que  era  vno  de  los 
mayores  trabajos,  que  avia  pa- 
decidocn  toda  fu  vida. El  Padre, 
lafl'mado  de  vetla  en  aquel 
aprieto,  y que  ningunas  razo-  ' 
nes  la  confolaban,  temiendo  la 
mucha  guerra,  que  pudiera  ha* 
zerle  el  Demonio,  en  tiempo 
tan  pdigtofo,  lepidio  licencia 
para  poder  declaratfe  con  la  Re 
ligiofa,  y el  Medico,  y con  ella 
les  ponderó  el  ahogo,  y fatiga 
en  que  la  tenían,  advfrtiendoles 
que  era  fin  comparación,  mu. 
cho  mayor  el  daño,  que  le  ha. 
zian,  afsi  en  el  cuerpo,  como 
en  el  alma,  con  aquella  grave 
aflicción,  que  fuera  el  alivio,  q 
pudiera  tener  con  el  alimento: 
y afsi  fe  determinó,  qoe  buena- 
mente íe  hizieífe  la  diligencia, 
fin  afligirla  mas  de  ioquecfla- 

ba 
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ba  con  tanta  multitud  de  do- 
lores. 

No  fue  menor  el  tormen- 
to, que  le  causó  la  íujecion  de 
fu  proprio  juycio:porque  como 
por  vna  parte  lo  fujetabaá  el 
dictamen  de  ios  Médicos;  y ef- 
tos  en  tanta  multitud,  y grave- 
dad de  accidentes,  fiempte  admi 
raban  la  grádeza  de  fus  fuerzas, 
y la  experiencia  les  moftraba  la 
multitud  de  riefgos  de  q falia: 
nunca  dcíconfiaban  de  fu  vida, 
por  mas  que  fuellen  extraordi- 
narias^ irregulares  las  enferme- 
dades  en  que  la  vetan:  y como 
por  otra  parte  ella  fe  fentia  cali 
morir,  y experimentaba  para  el 
tormento  todo  el  rigor  de  la 
enfermedad:  no  fabiendo  como 
componer  el  parecer  de  los  Me- 
dicos,  con  fu  propria  esperten- 
cia(per:nitiendo!o  Dios  aísi  pa- 
ra mas  exercitarla)  le  reíultaba 
luego  aquel  grave  temor, y def- 
confuclo  terrible  de  que  todas 
fus  cofas  eran  vna  pura  ilaíioo, 
y engaito,  por  íer  mas  fácil  en- 
gaitarle ella  por  fu  amor  pro- 
prio, que  errar  en  fu  proprio 
juyeio  los  Médicos,  y mucho 
mas  experimentandofe  el  cfe£to 
de  fus  prognoflicos,  en  orden  á 
confetvaríe  íu  vida.  Todo  efto 


que  pudiera  ayudarla  á eí  cono- 
cimiento de  que  ellas  enferme- 
dades eran  ordenadas  de  Dios, 
para  fu  continuo  merecimien- 
to; fe  le  convertía  en  nuevo  ge- 
nero de  tnartytio,  conque  el 
Demonio  I3  atormentaba  en  U 
mifma  fujecioo,  que  pretendía 
tener  en  efta  materia  á los  Mé- 
dicos, á quienes  miraba  como 
fuperiores,  y defleaba  obedecec 
como  inflrumentos  de  Dios: 

En  el  tiempo  que  vivió  en 
el  Convento,  fe  dio  también 
por  obligada,  como  fi  en  la  ver- 
dad fuera  Rcligiofa  á la  Obe- 
diencia de  las  Preladas:  atendía- 
las con  grande  reverencia,  y 
veneración,  no  foto  en  lo  exte- 
rior; fino  principalmente  en  el 
interior,  reconociendo  en  ellas 
á Chriílo.  No  hazia  cofa  algu- 
na fin  fu  licencia,  y en  tojo 
quanto  le  era  pofsible,  fegun  fu 
eftado,  pedia  las  licencias,como 
lapiden  las  Rcligiofas:  porque 
defde  luego  que  entró,  hizo  dic 
tamen,  que  viviendo  en  Comu- 
nidad, debia  ajuílar  fu  modo  de 
proceder  en  quanto  le  era  per- 
mitido, á vna  vida  regular,  y 
obfetvantc,  y afsi  guardaba  los 
ordenes  de  las  Preladas  con  tan 

to  efmero,  como  fi  folo  fueran 

par* 
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paradla. En  voaocafion  man- 
do laPriora  por  judos  motivos, 
que  tuvo,  que  la  comunión  fe 
diefic  temprano , y obedeció 
María  con  tal  perfección,  que 
muchas  vezes  iba  arraflrando- 
fe  por  la  fatiga  de  fus  dolores, 
y fi  por  fus  graves  enfermeda- 
des.no  podía  levantarfe  á la  ho- 
ra determinada  , mas  ainas  fe 
quedabta  fin  comulgar,  por  no 
faltar  en  vn  punto  al  orden  de 
la  Prelada:  aunq  fentiV,  no  pe* 
quena  mortificación,  por  fer  el 
vnico  confuelo  de  fus  trabajos 
el  Sacramento. 

Pero  donde  refplandeció 
con  mas  fuperiores  ventajas  en 
d amor  á effa  foberana  virtud, 
fue  en  la  rara  fujecion,  que  def- 
dc  muy  pequeña  obfervó  para 
con  fus  Padres  Efpiritoales:  mi- 
rábalos con  profundísima  re- 
verencia, y al  pafl'o  q los  ama- 
ba con  gran  ternura,  losrcfpec- 
taba  con  el  mifmo  rendimiento 
qvc  á el  mifmo  Dios.  Siempre 
eftaba  pendiente  de  fus  mas  li- 
geras infinuaciones,  y colgada 
de  fus  palabras  paraexecutarlas 
á la  letra  fegun,  y como  fe  lo 
mandaban,  ni  fe  dio  cafo  en  que 
quifiefíe,  ó jufgafle  de  otra  fuer- 
te, que  como  qoerian,  y jufga- 
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ban  los  ConrcíTores:por  lo  qual 
nunca  propufo,  ni  mofiró  difi- 
cultad á cofa  que  le  mandaf- 
íen,  por  ardua,  y difícil,  q fuef- 
fe.  Preciabafe  mucho,  y deflea- 
ba  por  extremo  fer  Hija  verda- 
dera de  fu  amado  Padre  S.  Igna- 
cio de  Loyola:  porq  fabia  muy 
bien,  que  eñe  Santo  Padre, que- 
ría, que  fus  verdaderos  Hijos  fe 
conociefien  por  efta  divina  vir- 
tud: y afsi  procuro  deíde  luego 
gravar  en  fu  corazón  aquella  re 
Cgnacion  de  voluntad,  y abnc-, 
gacion  de  el  proprio  juyeio,  q 
tanto  les  encarga  en  ía  carca  de 
oro  de  la  Obediencia:  y la  abra, 
zo  con  tan  grande  aprecio, y cf- 
tirnacion,  que  de  ordinario  de- 
cía: fh¡e  /ola  la  Obediencia  era  el 
' vnico  confuelo,  y/e»urldad,  que 
tenia  en  el  immenfo  mar  de  ira-* 
bajos,  dudas,  temores , dc/olac io- 
nes , y de /amparos : porque  a no 
a ver  tenido  e/le  a/ylo.no  fabia  co- 
mo hubiera  podido  vivir,  fin  def- 
mayar  en  tan  arduo,  y dificulto/o 
i amino-,  por  eíTo  fe  aplicó  á prac 
ticarla  con  tal  fervor,  que  pare- 
cía no  tener  otra  voluntad,  ni 
otro  juyeio,  que  la  voluntad,  yJ 
juyeio  de  el  ConfeíTor:  nunca 
mirando  la  períona  k quien  obe  ; 
decía;  fino  á Dios  por  quien 
V obc- 
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©bcclccia.  No  es  fácil  indivi- 
duar cafos  particulares  : bafte 
decir,  que  & imitación  de  fu  Ef* 
pofo  Clui(lo,fue  en  todo, y por 
todo  obediente  hafta  la  muerte,'' 
y muerte  de  Cruz,  como  ya  fe 
ha  vifto  en  todo  el  difeurfo  de 
aquella  hiíloria.  Pero  no  obe- 
lante propondré  algunos  pocos 
mas  Ungulares,  conque  fe  prue- 
be lo  raro,  y prodigiofode  la 
Obediencia  de  aquella  Virgen. 

Quando  aquel  ConfcíTor 
la  mortifico  tan  gravemente, co 
mo  elU  dicho,- por  aver  hecho 
el  voto  de  no  cometer  á fabien- 
das  pecado  veniahlo  mifmo  fue 
oírlo,  y el  juyeio  que  avia  for- 
mado  de  fu  conciencia,  q crer- 
lo  con  tal  firmeza,  que  luego, 
luego  fe  lleno  de  horror,  y ef* 
panto  de  el  engaño,  que  avia 
padecido  por  tanto  tiempo?  fin 
que  por  entonces  fe  le  ofrecief- 
fen;  como  pudieran,  los  dictá- 
menes, que  avia  tenido  de  tan- 
tos Varones  Tantos-  para  fu  to- 
tal íeguridad:  y por  elfo  fue  tan 
terrible  la  tribulación,  y pena 
de  los  innumerables  pecados, en 
que  fio  entenderlo  el  1 avia  ef- 
fado  mecida  por  tantos  años. 
De  fuerte,  que  por  la  total  fuje- 
<cion  de  lu  peoprio  juyeio  a el 


di&amen  de  aquel  Confeflor, 
padeció  la  mayor,  y mas  grave 
anguftia  dequantas  avia  pilla- 
do en  aquella  vida:  y á no  aver» 
la  confolado  , y defengañado 
otros  Confcffores  fobre  elle 
panto,  fe  huviera  quedado  per- 
fuadida,  a q avia  cometido  aque 
líos  pecados  mortales,  en  lugar 
de  la  heroyea  perfección,  ü que 
avia  afpirado  con  elle  tan  ar- 
duo, y difícil  voto. 

En  otea  ocafion  en  que  eí- 
taba  en  muy  grave  peligro  fu 
vida  con  la  enfermedad  de  la 
piedra,  que  le  dio  tanto  que  pa* 
decer:  el  Confefibr,  que  enton- 
ces la  governaba,  le  mando  ex- 
preflamente  fe  dexafle  veer  pa* 
ra  obiar el  peligro.!  Ardua. y mas 
que  terrible  Obediencia  par» 
vna  Virgen,  que,  como  veere- 
mos.fue  Angel  en  la  purezalfiit* 
liólo  fobre  manera:  porque  aun 
mas  que  los  dolores, y enferme- 
dades, y aun  que  la  muerte  mif- 
mt,  le  trafpafsó  el  corazón  tan 
duro  precepto;  pero  con  todo 
venciendo  tan  grave  dificultad, 
fin  replicar,  ni  hazer  la  roenof 
propueíla,  fe  fujetó  por  no  fal- 
tar á tan  amada  virtud,  hazico- 
dole  a Dios  íacrificio  de  fu  dos 
lor  en  elle  tan  heroyco,  y fin- 
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golar  rendimiento:  por  el  qual  fu  fanto,  y amado  Padre  Pablo 
miio  Dios  por  ella,  y la  libro  de  Salzeda,  que  aun  vivía, qujen 
por  entonces  de  aquel  peligro,  le  reípondió,  íe  dexafie  en  las 
No  fue  tan  grave,  aunque  para  manos  de  Dios,  y de  la  Obe- 
fu  profunda  humildad  muy  difi- ' díencia. 

CÜ,orra  ocafion.en  que  fu  Con-  Muchas  vezes  lo  executa- 
fcíTor  le  mando,  que  comulgaí-  ba  eafi  arraffrandoíe  : porque 
Je  todos  los  dias:  porque  aun-  por  vna  parte  los  dolores , y 

que  amaba  por  extremo  erteSa-  quebrantos  de  el  cuerpo:  poc 

cramento,  como  fu  humildad  le  otra  las  fuertes  luchas,  y tenca- 
abultaba  fobre  manera  fus  pro-  dones  de  el  alma,  la  impofsibi- 
prus  faltas,  y las  tentaciones,  y litaban  de  todo  pumo}  pero  la 
demas  trabajos  efpiritoales  late  mifma  Obediencia , y eftraño 
n:an  llena  deobícuridad.y  per-  amor  conque  fe  rendía,  la  foc- 
luadioa,  a q era  mucha,  y muy  talccia,  y animaba;  para  q rom- 
grandefu  índignidadjtuvo  graa  piendo  por  toJo,  y atropellan- 
de  lucha  entre  el  temor  q le  oca  do  continuas,  y graves  dificul- 
fi onaba  fu  proprioconocimicn-  tades,  lo  cxecutaflc  con  admi- 
to.yelexpreíTomand.tto  déla  rabie  perfevcrancu;  harta  que 
Obediencia.  A que  fe  le  anadia  fu  vlrunoConfeObc,  viendo  lo 
Ja  ruma  dificuldad  en  la  exccu-  mucho  que  le  cortaba  el  obede- 
cionj  por  hallarfe  en  lo  natural,  cer,  le  ordeno,  que  lo  hizicffe 
por  entonces  muy  falta  de  fuer-  quando  buenamente  pudieffe,  y 
tas  por  fus  machas  enfermeda-  no  íe  fatigarte  con  la  que  le  pa- 
des;  pero  no  obrtante  fe  fujeto  recia  falta  de  Obediencia:  puef- 
con  el  raifmo  rendimiento,  y to  que  el  Señor,  quería  viviefle 
continuo  en  ella  por  cafi  qua-  en  la  perpetua  Cruz  de  la  enfer- 
renta  anos,  padeciendo  á vezes  tnedadipero  aun  entonces  la  de- 
muy  grave  incomodidad,  fin  taba  muy  raras  vezes,  y con  ma 
dexar  de  hazerlo,fino  era  con  nificfta  neccfsidad.  Y quanto  fe 
nece  sidad  manihelía,  y repre*  agradarte  el  Señor  de  la  Obe- 
fentanaola  al  Confector.  Lo  dicncia  perfefh  de  aquella  Vir- 
mas  que  hizo  al  principio,  fue  gen,  bartantcmente  fe  conocía, 
SOfiiaJwr  fobre  aquefte  punto, a , en  que  fiendo,  cptno  eran  tan 
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ordinarias,  graves,  y dilatadas 
fus  defolaciones,  fequedades,  y 
defamparos;  defpues  de  comal, 
gar,  la  folia  elevar  á muy  alta 
contemplación:  de  modo,  que 
fin  dexar  de  padecer,  fe  hallaba 
vnas  vezes  embebida  en  las  per- 
fecciones de  Dios,  otras  en  vn 
* 


amor  ardentifsimo  á Chrifto 
Sacramentado,  y con  glande 
luz  para  conocer  la  grandeza 
de  eíia  fineza,  en  que  gallaba 
muchas  horas  con  ¡incompara- 
ble provecho  de  fu  alraa:y  fruc-, 
to  admirable  de  fu  ciega,  y 
prompta  Obediencia. 


CAPITVLO  XV- 

i.  » 

Angelical  Pureza  de  cfta  Sierva  de  Dios:  y lo 
mucho  que  refplandeció  en  la  limpieza 

de  fu  conciencia* 


f Jk  Efta  celeítial  virtud,  pa. 
/j^tcce  que  miraba  Ja  Vene- 
rable Madre  Sor  María  Yncsde 
los  Dolores,  como  el  principal 
objeto  de  fus  amores:  ella  fue 
el  mas  eficaz  motivo  de  fuscóti- 
nuas,  y amargas  lagrimas:  por 
ella  el  veccíc  en  prolixas  , y 
fuertes  luchas;  y el  coníeguir 
los  mas  iluftres  , y Angulares 
trofeos.  No  perdonó  trabajo  al- 
guno por  alcanzarla,  ni  eran 
otras  fus  fuplicas,  y oraciones 
fervoroías  á Dios,  que  por  con- 
fegnir  el  Don  celeftial  de  efta 
Angélica  virtud.  Diófela  el  Se- 
ñor á conocer  defde  Niña,  y 
•namora  Ja  de  fu  divina,  y rata 


.i 

hermofura,  fe  refolvió  l poner, 
y con  cfetlo  pufo  quantos 
medios  le  fueron  pofsibles 
con  todo  esfuerzo  para  llegará 
fu  perfección: entre  los  quales 
fue,  como  ya  íe  dixo  en  el  pri- 
mer libro, el  arduo  voto  de  per- 
petua Virginidad  antes  de  cum- 
plir los  nueve  años,  con  el  qual 
fe  confagró  á Dios  por  Efpofa, 
y lo  guardó  con  tanta  fidelidad, 
y fineza : que  en  cali  íeíenca 
años  defpues,  no  le  remordió 
jamas  el  menor  efcrupulo,  de 
no  haver  hecho  fiemptequanto 
podía,  y debía  para  confervaife 
en  muy  Angular  pureza  de  cuec 

po,  y mente:  y refplandecien* 

do 
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do  en  raedlo  de  el  fuego,  no  de 
otra  fuerte»  que  los  tres  Mance- 
bos en  el  horno  de  Babilonia: 

• 

pues  avienJola  puedo  el  Señor 
en  campal  batalla  por  tantos 
años:como  por  efpacio  de  quin- 
ze,  pufo  á la  cfclarecida  Virgen 
Santa  Catharina  de  Sena:  y da- 
dolé  licencia  á el  Demonio, 
para  que  continuamente  la  ator 
mentafle  con  reprefentaciones 
ferísimas,  immundas,  y abomi- 
nables; fe  conocía,  cali  con  evi- 
dencia, que  eflaba  fu  amado  Eí- 
pofo  en  fu  corazón,  corno  efta- 
Vo  en  el  de  aquella  purifsima 
Virgen:  pues  á el  paffo  que  era 
mas  grave,  mas  continua,/  nao- 
leda  la  lucha;  era  también  mas 
valeroía  la  refiftencia,  y mayor 
c!  cuydado,  y folicitud  en  la 
petfeda  guarda  de  el  corazón, y 
defenza  de  fu  pureza. 

. Las  demas  tentaciones  fo- 
lian permitirle  treguas  á fu  tor- 
mento,pero  efta  jamas  las  daba; 
antes  ft  era  tanto  mas  peno. 
fa,  y terrible  la  guerra,  quanto 
era  en  ella  Virgen,  mayor  el 
amor  á efta  celcftial  virtud,  y 
mas  fuerte  el  valor  para  refiftir. 
Nunca  cefsó  c!  encmigo,ni  ella 
ceísó  vn  momento  en  loardien 
te  de  fu  Oración:  arma  podero- 
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íifsima,  conque  de  dia,  y de  no- 
che le  armaba,  rogando  a Dios 
la  fortalcciefte,  y fe  compade- 
cicííe  ne  fu  flaqueza.  Derrama- 
ba ante  fu  íoberana  prefencia 
continuas,  y amargas  lagrimas, 
repitiendo  aítos  de  muy  pro- 
funda humildad,  defeonfianza 
de  si,  y amorofa  confianza  en 
Dios.  Por  millares  de  vezes  en 
cada  dia,  y aun  fe  puede  decir, 
que  continuamente  renovaba 
el  voto  de  caflidad:por  aver  ex- 
perimentado, que  efta  fetvero- 
fa  renovado  era  vna  arma  muy 
podccofa  contra  aquel  efpiritu 
immundo:  y afsi  quanto  eran 
los  convates  mas  fuertes,  fe  ha- 
llaba con  ella  masanimofa,  y 
fortalecida.  Valiafc  también  de 
continuos  anaorofos  ruegos  á 
la  gran  Reyna,  y Madre  de  la 
Pureza:  perfuadida  a que  como 
Madre  de  las  almas  puras,  y caf* 
tas,  y Capitana  íingularifsima 
de  las  Virgines,  no  ¡e  podría 
faltar  c5  fu  poderofifsirna  ínter- 
cefsion,para  íalir  fiemprc  viífo- 
riofa  en  can  cruel  batalla.  Acu- 
dia  á los  Santos  Angeles  a quie- 
nes tenia  muy  Angular  devoció 
efpecialmente  á los  fiete  Princi- 
pes, pidiéndoles  inflantemente 
fueííen  defenfores  de  fu  pureza, 
x - No 
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No  omitió  jamas  medio  al- 
guno de  quantos  cnfeñan  los 
Santos,  y le  aconíejaban  íus  Pa- 
dres Efpirituales,  pupeándolos 
todos  con  gran  valor,  y íoli  cita 
vigilancia.  Tenia  de  el  todo 
cerradas  las  puertas  deíusfen- 
tidos,  precautelándole  fiempre, 
y apartandofe,  no  folo  de  afec- 
to; lino  de  toda  comunicación 
de  ct  ¡aturas:  y aun  quando  co- 
municaba algunas,  ó por  necef- 
fidad,  ó por  caridad,  ó por  obe- 
diencia, era  con  tan  grande  re- 
cogimiento interior  , y aten- 
ción á Dios,  como  lino  viviera 
en  el  mundo,  andando  tan  fo* 
btc  avifo  en  todos  fus  afcftos,y 
movimientos,  que  no  permitía 
en  fu  corazón  el  mas  mínimo, 
que  le  pudiera,  no  digo  dañar; 
pero  ni  aun  divertir  vn  punto 
de  aquella  exafta  guarda  de  la 
pureza.  No  le  vio  jamas  acción 
alguna  en  aquella  Virgen,  que 
deldixeíTé  de  vna  Virginal  com- 
poítura,  modeília.y  circuoípec- 
cion  pcodigioia  , acompañada 
de  vn  humildifsimo  encogíate- 
to,  y recato  fumo,  pata  eílar 
fiempre  armada  contra  los  afluí- 
tos  de  el  enemigo:  para  loqual 
anadia  vna  cótinua,  y rara  mor- 
tificación en  todas  las  cofas  poí? 


fibles:  en  los  primeros  anos  con 
el  rigor  de  las  penitencias;  def. 
pues  con  la  multitud  de  dola- 
res, y enfermedades,  en  que  qui* 
fo  exercitarla  el  Señor:  quien 
en  fus  íobcranas  difpoficíoncs 
claramente  manifcflaba.quc  tra- 
taba a efta  fu  querida  Sierva  co- 
mo á Muger  verdaderamente 
robufta,  y fueitc:  pucüo  ó aun 
con  eflar  fu  cuerpo  flaco,  y dé- 
bil , tan  laftimado  con  tantos 
golpes, y extenuado  con  tan  re- 
petidas, y extraordinarias  do- 
lencias, fin  alivio,  o defeanfo  al 
guno;  pecmicia  fu  Mageílad,  q 
no  ceflafle  jamas  la  fuerte  la- 
cha de  vehementísimas  tenta- 
ciones, y el  rigorofo  tormento 
de  el  enemigo,  quando  en  lo 
natural,  no  avia  principio  algu- 
no de  que  pudieran  originatíc: 
que  es  prueba  clara  de  que  con 
altísima  permifsion  acryfólaba» 
y purificaba  á eíla  Virgen  purif- 
fima:  para  q en  tan  continuos 
gloriólos  triunfos  fe  adntrafle 
lo  que  puede  la  homana  flaque- 
za, ayudada,  y defendida  de  el 
inviílo  poder  de  fu  gracia. 

Conocióle  fer  efloafsi  en 
vn  fingular  privilegio,  que  le 
concedió  el  Señor,  raras  vezes 

concedido  á otras  almas,  con 

las 
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las  círcunftancias.que  a aquefta 
Virgen.  Efte  fue,  que  en  medio 
de  aVer  íido  tan  moleñas,  y re- 
petidas fas  tentaciones,  las  re* 
jptcfcmaciones  can  vivas, y con- 
tinuadas por  tantos  años;  jamas 
ítntió  el  mas  mínimo  edimulo» 
© movimiento  en  fu  carne,  ni 
fueño  menos  puro;  ni  entendió 
¿n  as  cofas  jamas.  Toda  la  guec* 
ra  era  preciílamente  en  la  fan- 
raíia,dc  modo,  que  en  ella  le  ar- 
rojaba,y reprefentaba  el  Demo- 
nio, fus  immundas  efpecics:  y 
comoefta  Virgen  putifsiroa.ef* 
raba  tan  vigilante,  y prevenida, 
contra  aquellos  moledos  añal- 
tos;  al  punto  ios  revatia  congrí 
prompiitnd,  y valor,  fin  dar  el 
menor  lugar  á cofa  alguna  de 
quantas  el  Demonio  le  propo- 
nía. De  fuerce,que  fo'o  eran  ef- 
tas  efpecies,  como  en  aparien- 
cia venidas  exteriormente,  fin 
quede  parte  de  lo  interior,  ni 
de  la  carne  le  fatigafle  el  menor 
efiimulo.  Todo  efto  conocie- 
ron, no  fin  grande  admiración 
todos  fus  Confederes  en  el  mo- 
do conque  daba  cuenta  de  eftas 
batallas:  pues  fiendo  por  extre- 
mo cuydadofifsima  en  defeu- 
brir  en  otras  materias  hada  los 
primeros  ligerifsimos  movimié 


tos,  como  fe  vela  en  cada  efpe- 
cié  de  tentación,  en  cíla  nunca 
propufo  cofa  alguna  por  donde 
fe  reconociedc  efla  fatiga,  y mu 
cho  menos  palabra,  ó eferupu- 
lo.quc  denotade  el  averia  pade- 
cido. 

De  otros  muchos  fantos,fa- 
bemos  q les  concedió  el  Señor  el 
fingular  privilegio  de  no  fentic 
los  edimulos  de  la  carnc:como  4 
el  Angel  Maeílro  SantoThomas 
de  Aquino,  á el  Angel  de  la 
Compañía  de  Jesvs,  San  Luis 
Gonzaga,  a las  efclarecidas  Vír- 
genes Sanca  Terefa  de  Jesvs,  y 
á Santa  Mar  ia  Magdalena  de  Pa 

zis;  pero  fabemos  también,  que 
Vivieron  libres  de  las  batallas  de 
tentaciones  , y penfamientos 
concediéndoles  Dios  nueílro 
Señor,  por  encero  la  gracia 
tis  d.ua%  y Don  admirable  de 
vna  Angelical  Pureza;  pero  en 
ella  Sierva  de  Dios,  aflombraba 
el  veer,  que  fiendo  tan  cfpanto* 
fa,y  continua  la  pelea, tan  grave 
de  parre  del  Demonio  la  por/i3# 
y fin  ceñar  vn  punco  la  tormera 
por  tantos  anos>  Ce  concetvaíTc 
fiempte  can  pura,  tan  limpia,  y 
agen  a de  ellos  cílimulos#  como 
los  que  jamas  fe  vieron  acorné» 
tidos  de  guerra  tan  moleíh.  Ef. 

te 
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te  fue  el  gravísimo  fundamen- 
to conque  los  confefloccs  de  cf* 
ta  Venenabte  Madre,  y efpecial 
mente  el  vicioso  que  la  gover- 
no  por  mas  de  treinta  años:  la 
confefsó  generalmente  de  toda 
íu  vida,  y le  aísiil io  por  vicimo 
hada  fu  dichofa  muerte;  hizicf- 
len  juycio.qne  por  fola  efla  An- 
gelical virtud,  por  los  trabajos, 
que  padeció  por  ella,  las  amar- 
gas lagrimas  que  le  codo:  y la 
paciencia,  mortificación,  y hu- 
mildad, conque  toletaba:  y final 
mente  UOracion  ferviente, con 
q la  pedia:tuvo  delante  de  Dios, 
el  mérito  pata  alcanzar  efle  fin- 
gnlarifsimo  privilegio.  Pues  no 
podia  menos  la  fuma  fidelidad, 
y liberalidad,  infinita  de  Dios, 
que  elevar  á efta  gran  Sicrva  Tu- 
ya á v na  fingular  gracia,  y agra- 
do fuyo,  y á vn  grado  heroyco 
de  fatuidad,  cotrefpondiente  á 
los  maravillofos  esfuerzos  de  el 
grande  amor  , y conllancia» 
conque  a fuerza  Je  tan  tec,  ibles 
batallas,  y ran  iluílres  visorias 
fe  efmeraba  por  la  Pureza.  No  fe 
puede  negar,  que  con  eil  a»  ayu- 
dada de  Dios,  dio  vn  nuevo,  y 
primorofo  realze  á tonas  las 
otras  excelentes  virtudcs.cn  q 

jefpUndeció  có  tantas  ventajas. 


Ni  fue  folo  en  fu  vida  ella 

' ’ * 

tan  cruda  batalla;  fino  que  por 
altos  juyeios  de  Dios,  que  no 
podernos  comprehender,  le  du- 
ro mas  fuerte,  y terrible,  cali 
hada  el  mifmo  articulo  de  U 
muerte: que  es  cofa  que  cfpanca, 
y confunde.  Porque  enfurecido 
el  maligno  Efpiticu  c5  la  mara- 
villofa  conílácia  de  aquella  Vic 
gen,  rabiofo  con  tantas,  y tan 
iluítres  viflorias,  pretendió  en- 
tonces, como  en  el  vicimo  con- 
vate, reforzar  fus  armis  para  po 
ncrla  en  mayor  aprieto,  y cu 
mucho  mas  dará  tribulación. 
Dióle  el  Señor,  á lo  que  parece, 
licencia,  para  que  en  aquellos 
dos  anos  y quatro  mefes.que  ef- 
tuvo  impedida  en  vna  cama,  le 
augmentad^  en  fumo  grado  las 
tentaciones  contra  cita  celeflial 
viteud:  porque  afsi  como,  por 
divina  petmifsion,  fe  le  recre- 
cieron codas  las  penas,  dolores, 
y defamparos , de  fuerte,  que 
quanto  avia  padecido  en  toda  la 
vida,  parecía  nada,  rcfpefto  de 
efle  terrible  conjunto;  atotruen 
tandola  todo  á vn  tiempo;  de  la 
mifrna  fuerte  fe  enfurecieron 
encílepaflo  las  mas  abomina- 
bles tentaciones.Ellaba  eíla  do- 
lorida Virgen  atravezada  por 

todas 
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tojas  partes,  y quando  parece' 
que  tanto  agregado  de  angui- 
llas embarazaría  tan  eípantoía 
contienda;  fue  tan  al  contrario, 
que  ella  mifmaaíTegurómitchas 
vezes  á el  ConfeíTor,  que  nun- 
ca, como  entonces,  fe  avia  ha- 
llado tan  apretada;  pero  fi  en  la 
vida  fue,  como  fe  havifto,  tan 
hetoyea  fu  vigilancia,  fue  fin 
comparación  mucho  mas  en  la 
enfermedad:  porque  en  medio 
de  aquel  terrible  conjunto  de 
trabajos,  efluvo  tan  armada  de 
Dios, y tan  prevenida  de  fu  gra- 
cia, que  fe  declaró  la  vidoria 
por  la  Pureza:  conque  quedan- 
do corrido  el  Demonio  con  los 
triunfos  de  aquella  admirable 
Virgen,  huyó,  y fe  retiró  de  el 
convate,  fin  aver  logrado  ni  vn 
tiro.-  pues  en  ella  materia,  no  fe 
Je  vio  jamas  vna  mínima  imper- 
fección, ni  el  menor  efcrupulo: 
y es  que  como  á fidclifsirua  Ef- 
poía  fn ya,  le  fió  el  Señor  las  ba- 
tallas, para  que  fe  admiraíle  la 
robufiez,  y valor  de  fu  cfpiiitu, 
y quanto  puede  vna  criatura  fia 
ca,y  débil  con  el  favor  de  fu  di- 
vina  afsiflencia. 

A ella  Angélica  Pureza 
juntó  ella  fiel  Sie  rva  de  Dios, 
vna  rara  Pureza  de  fu  concicn- 


Y y 


cia  en  grado  tan  fuperior,  que 
íuc  admiración  a todos  fus  Pa- 
dres Efpit ¡cuales,  quienes  poc 
mas  que  examinaban  fus  obras, 
y velaban  lobre  todos  fus 
afeflos,  y movimientos,  no  le 
hallaban  cofa  reprehenfible.  En 
toda  fu  dilatada  vida,  fegun  el 
contexto  de  todas  fus  coufeísio 
nes  afsi  particulares,  como  ge- 
nerales, nunca  fe  le  advirrió,no 
folo  pecado  mortahpero  ni  aün 
venial, como  fe  ha  dicho  perfee* 
tamentc  deliberado:  v afsi  fue 
confcrvando,  y augmentando 
con  fuperiores  ventajas,  la  gra- 
cia, que  recivió  en  el  Baptiímo.  ' 
Y era  cofa  para  admirar  el  que 
fiendo  muy  menuda,  y prolixa 
en  el  cuydado  de  deícubrir  to- 
das fus  faltas;  apenas  fe  hallaban 
mas,  que  temores  de  los  prime- 
ros movimientos  de  el  todo 
inevitables , aun  en  las  almas 
mas  fantas,  y mortificadas:  y 
aúnen  eflos  fe  reconocía  vna  . 
fuma  vigilancia  en  prevenirlos, 
y refifiirlos:  porque  como  def- 
dc  muy  Niña,  le  infundió  el  Se- 
ñor el  Don  admirable  de  fu  San 
to  temor,  conque  vivió  crucifi- 
cada,  junto  con  aquel  grande 
aprecio  de  Dios;  andaba  fiero- 
prc  con  fuma  íolicitud,  para  no 


diíguf- 
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difguftarle,  aun  en  cofas  míni- 
mas, huyendo  con  grande  hor- 
rar qualquiera  forobra  de  culpa: 
nada  tenia  por  leve;  y afsi  rece- 
laba, y temía  aun  los  roas  lige- 
ros deícuydos.  En  las  mifmas  ac 
cíones  virtuofas,  y fantas,  tenía 
fu  cuydado,  que  recelar,  dando 
muchas  bueltas  á fu  conciencia, 
y discurriendo  con  Angular  até- 
cion  todos  los  caminos  por  don 
de  podía  tener  alguna  falta,  6 
que  no  hieden  todas  fus  obras 
tan  agradables  á Dios  como  def 
feaba. 

Gomo  le  avia  fido  tan  do- 
lorofo,  y fenfible  el  precepto  de 
el  Confeffor,  que  ya  dixc,  de 
permitirfe  regiílrar  eftando  en 
peligro  de  muerte  con  el  mal 
de  la  piedra:  materia  en  que  tu- 
vo mucho  que  llorar:  citando 
otra  vez,  de  la  tnifrna  fuerte  en 
femejante  peligro;  y teniendo 
ya  otro  ConfeíTor,  le  propnfo 
con  gran  fatiga,  fi  le  feria  licito 
dexaríe  morir,  antes  q dexatfc 
bolver  á regiítrar:  rogándole  le 
declaraffc  en  e!te  punto  tan  de- 
licado, y que  tanto  le  avia  dado 
que  padecer,  lo  que  feria  ma- 
yor perfección,  y mas  agrada- 
ble á los  divinos  ojos  de  Díos:y 
tcfpondiendole  el  Confeííor,  q 

i ' t ) I > 
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íegun  buena  Theologia,  le  era 
licito  el  dexasfe  morir,  fin  de- 
xarfe  veer;  fue  tan  grande  el  có- 
fuelo,  y jubilo  que  revivió,  que 
ofreció  á Dios,  de  nuevo  íu  pro 
pria  vida,  refuelta  a no  permitir 
acción,  que  aunque  licita,  era 
menos  ajuílada  á la  pureza  de 
cuerpo,  y alma,  porque  anhela- 
ba. Pero  el  Señor,  que  fíempre 
la  quifo  en  perpetua  Cruz,  con 
tan  extraordinarios  modos  de 
padecer:  le  previno  otro  roas 
terrible  martirio  para  fu  pureza, 
y limpieza  dolorofifsimo.  Efte 
fue  el  que  quedando  tan  val- 
dada  en  la  vltima  enfermedad, 
y a no  fe  pudieflfe  valer  de  fus  pro 
prias  roanosjfino  que  era  precif- 
ío  mancj.uTen  todo  fu  cuerpo 
manos  agenas:  y fue  tan  fuerte, 
y penolo  paca  fu  purifsimo  co- 
razón efie tan  duro  tormento, 
q muchas  vezes  Mena  de  amargas 
lagrirnas.folia  decir  a fu  Coníef 
íor,  q entre  todo  qoanto  avia  pa 
decido  en  tola  fu  vida,afside  en- 
fermedades, como  de  trabajos 
interiores,  ninguna  cofa,  como 
effa,  avia  fido  3 íu  natural  mas 
terrible:  y que  no  avia  dolor 
conque  comparar,  el  que  fenria 
en  ella  ran  penofa  necefsidad. 
Hada  fu  miímo  cuerpo,  parecía 

rc/pí- 
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Tcfpirar  pureza:  pues  no  la  mí* 
raba  períona  aiguna,  que  no  ad 
miradle  fu  virginal  rnodedia,  y 
humilde  recato:  y fue  cofa  ad- 
mirable, que  eftando  ciega  de 
todo  punto,  como  eftá  dicho; 
andaba  fiempre  con  los  ojos  tan 
inclinados  á la  tierra,  y cali  cer- 
rados, que  parccia  vna  Imagen 
de  la  rnodedia.  Todas  fus 
acciones,  y movimientos,  eran 
tales,  que  movían  á devoción  á 
quantos  la  miraban, reconocien 
do  todos  en  la  ruifma  devoción 
de  fu  roftro,  q toda  eftaba  ocu- 
pada en  Dios. 

Añadió  también  para  que 
no  faltaíTe  por  parte  alguna  efta 
celeftia!  vittud  en  todas  fus  ef- 
pecies  la  mas  relevante,  y he- 
royea:  que  fue  la  pureza  de  in- 
tención. De  fuerte,  que  no  folo 
fue  maravillóla  en  la  limpieza 
de  cuerpo,  y alma,  pura  en  la 
conciencia; -fino  cambien  purif- 
fima  en  la  iotencion , con  la 
qual  dio  nuevo  realze  á quanto 
hizo,  y padeció  en  tan  dilatada, 
y penoía  vida:  porq  como  nun- 
ca tuvo  otro  fin,  que  el  fervir, 
y complacer  puramente  a Dios 
por  sí  rn  i filio  con  vn  petfeño 
defincerez;  no  tenia  mas  inten- 
ción, que  agradarle  por  quan- 
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tos  modos,  y medios  le  era  po£ 
fible.  Aquel  año  de  fu  gran  Pa- 
dre el  Patriarca  San  Ignacio  de 
Loloya,  tan  admirado  de  todos 
por  la  pureza  de  fu  intención,  y 
fineza  de  fu  ardentifsimo  amor: 
conviene  á faber,  que  no  vivie- 
ra, fi  hallara  en  fu  corazón  el 
mas  mínimo  movimiento,  que 
no  fuera  enderezado  á la  ma- 
yor gloria  de  Dios;  lo  tenia  cf- 
ta  Sierva  de  Dios  gravado  en  fu 
corazón,  con  ardentísimos  def 
icos  de  imitarlo:  y por  elfo  co- 
mo era  fin  cellar  afsi  el  padecer- 
corno  el  exercicarfe  por  fu  amo* 
en  todo  genero  de  virtudes,  ef- 
taba fiempte  con  a&uai,  y refle- 
xa  intención  ordenando,  y en- 
derezando á mayor  gloria  de 
Dios,  quanto  hazia,  y padecía: 
y era  elfo  con  tanta  firmeza,  y 
perfeverancia,  que  no  admitió 
el  menor  dcfmayo,  ó defalien- 
to;finovn  anhelo  fervorofiísi- 
mo,  de  que  fuelle  Dios  glorifi- 
cado en  todas  fus  obras,  pala* 
bras,  afeños,  y penfamientos. 
El  admirable  modo,  y perfec- 
ción, conque  obraba  para  con 
Dios,  folo  fu  Magefhd  puede 
conocerlo:  porque  como  todo 
fu  efiudio  fue  por  toda  fu  vida 

obrar  interiormente  con  fuma 
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perfección  en  vna  vida  exte- 
rior mu/  común;  apenas  pudo 
raftrearfe  lo  que  á lucrza  de  la 
obediencia,  y examenes  cuyda- 
dofos  de  fus  afe&os,  dcfcubrie* 
ron  fus  Padres  Hfpir ituales:  que 
es  el  mayor  argumento  de  aver 


vivido  como  Angel  en  carne 
en  la  tierra,  con  tantas,  y tan 
heroycas  virtudes,  exercitadas 
todas  con  tan  pura  intención,  y 
pcrfe&o  deónterez,  como 
fe  ha  viílo. 


CAPITVLO  XVI- 


De  la  rara  Prudencia  de  efta  Venerable  Madre,  y 
‘ algunas  otras  virtudes  en  que  fe  feñalo 

O ' _ 1 


(inoularmente. 


> ^ v • v.  f r . * - - 

IT'L  Seraphico  Doftor  S.Bue 
Tjna  Ventura , tratando  de 
los  grados,  y perfección  de  las 
virtudes,  dixo  a el  capitulo  no* 
no  la  figuieote  fencencia,  ha- 
blando de  la  virtud  de  la  Pru- 
¿encía:  Altus  grudus  prudcriti.e 
e/i  crdware  vitam  fecundum 
exew¡p!<t  fanctorurn : ¿ItifstMUS 
crdinnre  fectwdum  exemplutn 
Chrijii.  Palabras  conque  quifo 
enleñarnos,  que  afsí  como  ay 
immenía  diíiancia  entre  Chrif* 
to  nueílro  Señor,  y fus  Santos: 
v ¡a  perfección  de  elfos  nunca 
puede  llegar,  á la'dc  e!  que  es  el 
vnico  exemplar  de  la  (a n ciclad : 
ais  i cambien  fe  debe  confidcrar 
el  cxccflo  entre  las  almas,  que 


imitan  las  virtudes  de  los  San* 
tos,  y las  que  aipiran  á imicar 
las  de  el  na(ifmo  Chriílo.De  mo- 
do, que  es  alto  grado  de  pru- 
dencia ordenar  la  vida,  fegun 
los  cxemplos  de  aquellos  : y 
altifsimoen  fumo  gradoel  or- ■ 
denarla  , ditigirla  , y perfi- 
donarla  con  los  exemplos  de 
nüeífro  foberano  Maelfro  Chrif 
to  Tesvs.  De  aqui  infieren  mu- 
chos Santos,  y Do&ores,  royf- 
ticos,  que  íiendo  c!  oficio  de  la 
Prudencia,  ordenar  los  medios 
á el  fin;  es  la  Prudencia  la  ma- 
yor de  las  virtudes  morales,  y 
la  madre  de  tedas:  porque  rodas 
las  engendra,  las  cria,  y perñ- 

ciona,  ordenándolas  á poner  el 
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medio,  o de  la  razón,  6 de  la 
virtud  entre  los  extremos:  de 
que  fe  figue,  que  quanto  fuete 
mas  alto,  y lubiime  el  fin,  y 
para  alcanzarlo  mas  proporcio- 
nados los  medios;  ferá  mucho 
mas  alta  la  perfección,  ó el  gra- 
do de  la  prudencia:^  como  nin- 
guno es,  ni  puede  ícr  mayor  q 
la  imitación  de  e!  que  es  el  vni- 
co  exempiar  de  la  Santidad,  afsi 
también  fetá  mayor,  y mas  ex- 
celente en  los  judos,  quanto 
mejor  ordenaren  los  medios  á 
ella  perfe&ifsima  imitación. 

EOe  didamen  tan  experi- 
menta!, como  neceflario  para 
las  almas,  que  afpiran  á vn  alto 
grado  de  perfección,  le  ínfun- 
dio  Dios,  á lo  que  parece,  def- 
de  fus  primeros  años  a Ja  Vene- 
rable Madre  Sor  María  Ynes  de 
los  Dolores  ; como  vn  Don 
muy  particular,  para  que  por  el 
ÍC  infiriefie  el  altogradode  fan 
tidad  á q quería  elevarla,  quan- 
do  tan  altamente  la  prevenía. 
No  avia  tenido  ¡as  experiécias, 
que  engendran  en  vna  alma  los 
raros  aciertos  de  la  Prudencia: 
ni  tenia  por  fu  tierna  edad  com- 
petente capacidad  para  íaher  di- 
rigir, y ordenar  los  medios,  á 
el  mas  alto  fin$  y ya  los  ordena- 


ba, y dirigía  con  fuperiot  luz, 
y conocimiento,  como  fi  fe  ha- 
llará con  la  mas  larga  experien- 
cia. No  fabia  dicernir  entre  la 
perfección  de  los  Santos, y la  de 
Chrifto  verdadero, y vnico  exé- 
piar  de  los  mifmos  Santos;  y ya 
tenia  refnelto  en  fu  corazón  el 
ordenaría  vida,  fegun  la  vida, 
y con  la  imitación  de  el  Santo 
de  los  Santos  Chuflo,  fu  ama- 
do Efpofo:  q es  evidente  prué- 
bale q el  Señor  üuflró  fu  enten 
dimiento  cori  effe  admiribleDó, 
y la  enriquezió  dcfde  enton- 
ces de  tanta  luz,  para  que  deíde 
luego  afpirafie  á el  mas  alto  gra- 
do de  perfección,  y á la  esfera 
mas  fubiime  de  la  Prudencia. 

Los  primeros  rudimen- 
tos de  la  alta  perfección,  á que 
llamaba  el  Señor  á elf a fu  queri- 
da Eípofa,  fueron  como  fe  ha 
vifto,  aquellas  primeras  luzes, 
conque  aviendo  perdido  á ios 
fíete  años  ia  villa  de  el  cuerpo, 
fe  le  augmentó  la  de  la  alma  en 
tan  alto  grado,  que  deíde  enton 
ces  fe  confagró  á Dios,  y á fu 
divino  férvido,  dándole  muy 
efpeciaies  gracias  por  efte  fingu- 
larrísimo  beneficio,  con  el  cual 
le  avia  quitado  los  embarazos 


Zz 


para  íer  toda  fuya,  y afpitar  á 


foto 
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íolo  fu  amor.  Refolucion  gene- 
roía,  conque  defde  entonces  fe 
dio  de  manera  ala  perfección, 
y á fu  pioprio  aprovechamien- 
to; que  comenzó  para  no  aflo- 
xar  ni  vn  inflante  en  poner  de 
ín  parte  los  medios  eficazmen- 
te : y conociendo  claramente 
defde  efla  edad,  el  alto  fin  para 
q fuymos  criados;  matetia  con- 
que la  elevó  Dios  á muy  fupe- 
riores  conocimientos;  fe  aplicó 
á ponerlos  por  obra  con  la  ma- 
yor exacción,  y efuicro,  que  le 
era  pofsible,  dirigiéndolos , y 
ordenándolos  á efle  fin.  Tuvo 
también  deíde  muy  pequeña 
vna  muy  clara  luz  de  que  el  me- 
jor, y mas  perfedo  medio,  para 
alcanzar  la  perfección,  que  def- 
íeaba,  era  el  feguir,  h imitar  á fu 
Efpofo  Chrifto:  y defde  enton- 
ces fe  empeñó  en  abrazar  con 
todas  fus  fuerzas  efla  perfediísi- 
ma  imitación:  por  effo  fe  en- 
cendió defde  luego,  y animó  4 
c.npréder  el  camino  de  la  Cruz, 
y anhelar  á padecer  mas,  y mas 
por  fu  Magefud.  Didamen  que 
concibió  defde  Niña,  y guardo, 
como  ya  fe  ha  vifio,con  immen 
fas  ventajas  haAa  el  rriifmo  arti- 
culo ds  la  muerte,  afianzado 
con  vu  acervifsimo  padecer,  y 


con  muy  fingular  empeño  en  el 
exetcicio  de  las  virtudes  foli- 
das,  y per  Tedas. 

Y aunque  para  animarfei 
pradicarlas,  y confeguirlas  fe 
valia  con  muy  fingular  aprecio 
de  los  heroycos  exemplosde  los 
Santos, cuyas  vidas  oiacon  gran 
dfffeo  de  imitarlos:  conocien» 
do  que  es  fuerte  eftimulo  a la 
virtud  el  exemplar  que  tenemos 
en  los  que  fueron  de  nucflra 
mifma  naturaleza;  con  todo  el 
fin  principal,  y la  mira  toda  á q 
ordenaba  fus  ardientes  detTcos, 
era  á imitar,  y feguir  en  todo  á 
fu  amado  Efpofo  Crucificado. 
A efto  ordenó,  y dirigió  toda 
íu  vida;  efle  era  el  vnico  blanco 
de  codos  fus  afedos,  y penfa- 
miemos:  y por  elfo  cenia  art3y- 
gado,  y como  embebido  en  fu 
corazón,  como  medio  muy  efi- 
caz para  el  aliento,  y fervor, 
aquel  celebre  didamen  de  el  Ve 
nerable  Padre  Balthazar  Alva- 
res, conque  encendía  en  fus  Hi- 
jos efpiritualcs.los  ardientes  def 
feos  de  la  mayor  perfección:  eu 
leñándoles,  que  no  penfaífen 
aver  hecho  nada.hafla  aver  foc- 
ando en  fu  corazón,  por  amor, 
y por  imitación  vn  Chriflo 
Crucificado.  Potque  como  eflá 
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prudente,  y amanee  Virgen,  ef- 
taba  tocada  de  aquefte  efpiricu, 
y conocía  con  claridad,  que  to- 
dos los  medios,  que  le  infpira- 
ba  e¡  Señor,  eran  enderezados  á 
aquefle  fin,  no  perdonaba  de  fu 
parte  diligencia  alguna  por  al- 
canzarlo. Era  cofa  digna  de  ad- 
miración el  veer  a eda  grá  Sier- 
va  de  Dios,  íiempre  ocupada,  y 
abraíada  en  vivas  llamas  de 
amor, y de  vivir  crucificada  con 
/n  Eípofo  Chriflo:  y como  con 
la  miTma  laz,  que  en  medio  de 
fus  graves  trabajos,  le  comuni- 
caba el  Señor,  penetraba,  que 
los  mejores  medios  eran,  el  en- 
tregarle a el  exercicio  de  las  vir 
tudes  penólas,  en  que  el  mifmo 
Señor  quilo  feñalarfc,para  nuef- 
tro  exemplar;  fe  aplicaba  á ellas 
con  mas  efmero,  y las  exercita- 
ba  con  cal  fervor, y telón,  como 
fi  en  cada  inflante  comenzara 
el  camino  de  la  perfecciomper- 
fnadida,  a que  avíendo  venido 
•1  Señora  el  mundo  para  enfe- 
fiarnos  con  fu  vida,  y exemplo 
las  fendas  feguras  de  el  Cielo: 
no  avia  mas  que  bulcar,  ni  ape- 
téccr  en  aquella  vida,  que  abra, 
zar,  y feguir  fus  admirables  exe- 
plos. 

Por  eflo  rcfolviofitmeracn 


te  en  fu  corazón, y executó  con 
rara  conífancia  por  muchos 
años,  aquel  heroyco  exercicio 
de  los  tres  compañeros  de  la 
Sátiís  ima  vida  de  Chrifto  nuef- 
tro  Señor:  en  que  hallaba,  no 
folo  grande  esfuerzo  para  tan 
imroenfomarde  tribulaciones; 
fino  vna  cíarifsima  luz  para  co- 
nocer, que  elle  es  el  verdadero 
camino  de  la  mayor  perfección: 
ni  ay,  ni  puede  aver  firme  fe- 
guridad;  fino  es  en  feguir,  c imi 
tar  a Lhriflo.  De  aqui  nació  el 
no  hazer  jamas  calo  alguno  de 
devociones  tiernas,  afeólos  íen- 
fibles,  ó rigores  grandes  en  lo 
exterior;  fino  eftriban  en  efle 
tan  firme,  y íolido  fundamento: 
arraigando  en  lo  mas  interior 
de  e!  alma  la  imitación  de  las 
heroyeas  virtudes  de  efle  divi. 
no  exemplar.  Por  la  mifma  cau- 
la temía,  y temblaba  de  los  fa- 
vores extraordinario?,  extalis, 
revelaciones,  &c.  diciendo.que 
á mas  de  los  innumerables  peli- 
gros, que  tienen,  y loque  fue- 
len  eogolofinar  alas  almas;  en 
cierto  modo,  aun  quando  lean 
verdaderas,  divierten  de  el  ca- 
mino de  vn  puro  padecer , y 
abrazar  la  Cruz,  y trabajos,  que 
nos  enleñó  el  naifaio  Chriflo: 

quien 
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quien  en  cfra  vida,  Tolo  efeogió 
para  si  el  penar,  y padecer,  para 
que  nofotros  nos  animaremos  á 
íeguirlo.  Eftas,  y otras  mochas 
cofas  femejantes  difamia  con 
fu  rara  prudencia  efla  admirable 
Virgen:  y con  la  miícna  fe  apli- 
co íiempre  al  excrcicio  de  las 
Virtudes,  de  tal  manera, q quan- 
to  en  lo  interior  fucilen  mas  per 
fcétas;  menos  fe  defcubricflen 
en  lo  exterior.  Y lo  llegó  á con 
feguir  con  tan  gran  primor,quc 
folo  aparecía  por  afuera  vna 
vida  común  muy  afable  dulcir* 
Erna,  y apacible,  cortezana,  y 
arnablc  para  con  todos:  de  fuer- 
te, que  aun  muchas  perfonas  de 
las  que  la  comunicaron,  nunca 
llegaron  a entender  la  extraor- 
dinaria perfección,  conq  obra- 
basantes  la  mitaban  como  a vna 
Muger  de  muy  ordinaria  vir- 
tud, folo  excrcitada  en  padecer 
fus  continuas  enfermedades. 

Como  para  el  excrcicio  de 
efla  tan  excelente  virtud  la  avia 
adornado  el  Señor  de  vn  ciatií- 
fjtno  entendimiento,  acompaña 
do  de  vna  extraordinaria  madu- 
rez en  el  juyc»o,era  para  aOom- 
brar  el  modo,  y la  claridad,  y 
conque  conocía  la  vtilidad,  y 
proporción  de  los  medios  a el 


fio,  en  qualqniera  materia,  que 
le  trataílen,  ora  fucile  de  cofas 
indiferentes, ota  efpirituaics:  de 
que  nacía  el  grande  acierto  de 
fus  coníejos  en  todas  lineas.  Y. 
afsi  era  fama  común,  entre  to« 
das  las  Religiofas.que  con  fu  al- 
ta capacidad,  ninguna  cofa  le  Ifi 
efeondia  , ni  ocultaba  : advir- 
tiéndelo  todo,  con  tal  preíleza, 
y vivacidad:  que  aun  cogiéndo- 
la de  repente, corno  (olia  acon- 
tecer de  ordinario,  daba  á todo 
expediente,  como  íi  cfluvicra 
muy  prevenida:  porque  fu  mtf* 
roa  ptudencia,  y juyeio  para  dif 
currircon  promptitud  en  codas 
las  cofas,  le  miniílraba  promp- 
tatúente  los  medios,  en  qual- 
quiera  negocio,  ó necefsidad. 
Ello  conocían,  no  folo  las  Pre- 
ladas fino  las  roifmas  Religio- 
fas,  y Seglares  de  aquel  Conven 
to:  pues  todas  con  la  experien- 
cia de  fu  rara  Prodencia,  fe  va- 
lían , como  efla  dicho  de  fu 
confejo,  y dilección  para  todo 
quanto  fe  les  cfrecia;íinque  hu* 
vicíTcn  experimentado  jamas  el 
menor  inconveniente  en  feguic 
en  todo  fu  parecer:  que  es  prue- 
ba de  vna  rara,  y celcílial  Pru- 
dencia. 

Pero  no  folo  refplandeció 
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por  extremo  eíta  prodigioía 
Virgen,  en  hazerfe  coda  á codos 
pata  ganar  !os,  y ayudarlos  á co- 
dos; acorn  ad  a ndoíe  á codo  ge, 
ñero  de  naturales,  y condicio- 
nes, cu  que  fue  admirada  fu  fin- 
guiar  Prudencia,  de  guantas 
perfonas  la  trataron  con  alguna 
eftrechez.  Lo  mas  prodigiofo, 
y raro  fue  aguel  extraordi- 
nario modo,  congue  íupo  jun 
car  vna  fuma,  y total  atención 
á Dios,  vn  continuo,  é intimo 
trato,  fin  apartarle  jamas  de  fu 
foberana  prefencia,  y ocupan- 
do en  él  todos  ft;s  afeaos,  y 
penfamientos,  como  íi  no  vi- 
viera en  el  mando;  y al  mifnio 
tiempo  ocuparfe  en  las  cofas  ex 
tenores,  que  fe  ofrecían;  con 
tanta  libertad,  con  tal  paz,  y 
fociego,  como  que  fuera  aguef . 
ta  fu  principa!  atención:  de  mo- 
do, que  ni  cíias  embarazaban  fu 
interior , y fervoiofo  recogi- 
miento: ni  elle  le  embargaba 
la  (anta  libertad  para  las  exterio 
res  ocupaciones.  En  que  clara- 
mente rmnifeftó  el  defvclo,  y 
foücitud,  conque  por  toda  fu 
vida  le  avia  exercitado,  y habí- 
cuado  á ordenar  ios  medios  a c! 

fin,  con  tal  perfección,  que  en 
lagic  de  iíiípedirfcj  fe  ayudaf- 


DE  LOS  DOtORES. 

feo  vnas  cofas  a otras,  con  vna 
nobilísima  libertad,  originada 
de  fu  Prudencia.  De  aqui  le  na- 
ció vaa  tranquilidad,  y fociego 
tan  grande,  que  ninguna  cofa 
la  perturbaba,  ni  la  ponia  en 
congoja,  ó cuydado.  Ni  fe  le 
oyó  j unas  vna  palabra  de  quexa, 
fobre  fi  le  faltaba  el  tiempo  p ira 
fu  Oración,  y deajas  exercicios 
eípirituales,  fi  fe  le  impedia  fu 
retiro,  li  las  enfermedades  la  ef- 
corbaban,  o los  demás  aconte- 
cimientos de  la  vida  humana  la 
divertían  de  el  fin  principal,  á 
que  enderezaba,  y ordenaba  to- 
das fus  obras:  porque  á todas 
horas,  y en  todos  tiempos  eíta-, 
ba  de  el  todo  libre  fu  efpirita,- 
por  la  gran  facilidad,  y fingulac 
dominio,  que  avia  confeguido 
con  e!  continuo  evercicio'de  fu 
prudentísima  aplicación,  parí 
dirigirlo  todo  á fofo  agradará 
Dios.  Y era  e^da  libertad  tanto  ' 
mas  prodigioía.quanto  ¡^35  C(.r<i 
cada  de  Jos  mimos  trabajos,  af- 
f¡  ¿n redores,  como  exteriores, 
de  que  no  fe  puede  dexar  de  ha* 
zcr  can  repetida  mención  poc 
avet  (ido  todo  el  funda  mentó, y 
el  exe  principal  en  que  eflrivo 
la  admirable  vida  , y virtudes 
heroyeas  de  aqueíra  Virgen. De 
aa  modo 
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naodo,  que  confería  aflicción 
tan  continua,  é intcnfa  en  lu  ef- 
piritujy  en  el  cuerpo  tan  molef- 
tas,y  graves  las  penalidades,  co- 
mo fe  ha  vi  lio;  halló  modo,  ó 
fe  lo  infundió  el  osifmo  Diosen 
la  parte  fuperior,  para  que  volaf 
fe  libre,  y fervoróla  á tan  alta 
perfección,  fin  que  ninguna  co- 
la le  inapidielíe  la  extraordinaria 
paz,  y tranquilidad  proptia  de- 
vna  alma  vnida  toda,  y ocupa- 
da en  el  mifmo  Dios. 

A cerca  de  lo  qual  es  pre- 
cifo  añadir  por  confirmación 
vna  fingular  doílrina,  que  con 
el  fentir  común  de  los  Sancos, y 
Maeftros  de  Efpiritu,  enfeña  en 
íu  Theologia  myflica  el  Vene- 
rable, y dodtoP.  Miguel  Godi- 
nes,  quien  dice: Que  es  manifief 
la  feñal  de  muy  elevada  fanttdaa, 
y vnion  eflr  echa  con  Dtos , el  que 
•una  alma,  llegue  a tal  ejladode 


•unión , que  fe  c en  fe  r ve  en  ella  de 
tal  manera , que  ya  no  le  embar  a* 
fe,  ni  el  trato  de  las  criaturas,  ni 
demas  impedimentos,  que  opri- 
men en  efla  vida- \ fino  que  en  ftt 
mudo  de  obrar  interiormente,  y 
tratar  con  Dios, es  como  fi  tfluvie 
ra  fepar  adaya  de  el  cuerpo.  Pri- 
vilegio fingularifsimo  , que  fe 
admiró  en  ella  gran  Sierva  de 
Dios,  que  defpues  de  tantos,  y 
tan  graves  impedimentos,  pe- 
nas, y enfermedades,  íe  coníer- 
vaba  tan  ocupada  , y vnida  á 
Dios,  finque  nada  le  embarazaf- 
fe.  De  que  íe  infiere  en  quan 
alto  grado  exercitó  la  virtud  de 
la  Prudencial  cuyo  influxo  de- 
bió, no  íolo  el  conjunto  de  tan 
heroyeas  virtudes;  fino  la  luz 
divina  para  ordenar  á tan  alto 
fin,  como  fe  ha  dicho,  to- 
dos los  medios. 


CAPITVLO  XVII- 


En  que  fe  trata  de  la  admirable  Fortaleza  de  efta 

aran  Sierva  de  Dios. 

O 


IA  Fortaleza  de  los  juflos, 

yíegun  la  opinión  común 

de  ¿os  Thcologos,  coa  el  Aa*. 


gel  de  las  Efcuelas  Santo  Tho- 
mas,  no  es  vna  (ola  virtud?  fino 
vn  agregado  * ó con/unto  de 

mu* 
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muchas,  y muy  heroycas  virtu- 
des: porque  fieodo  en  si  vn  va- 
leroío  esfuerzo  de  el  animo, 
conque  no  íolo  fe  abrazan  co* 
ías  grandes  por  Dios?  fino  que 
también  íe  padecen  por  el  qua- 
)es  quiera  ricfgos,  y trabajos, 
y aun  la  mifma  muerte, con  gran 
Valor,  y refolucion:  encierra  en 
si,  y cóprehende  primeramente 
la  magnanimidad,  para  empren- 
derlas , deípreciando  la  pro- 
pria  gloria,  por  mirar  á la  de 
Dios.  La  íeguridad,para  que,  fa- 
cudiendo  generofamentelos  te- 
mores,íe  anime  el  alma  á lasvir 
tudes  con  animo  tranquilo, yfo- 
cegado,  pofponiendo  qualquie- 
ra  peligro  por  Dios.  La  genero- 
fidad,  para  no  reíervar  cofa  al- 
guna, ni  reparar  en  coíta  nuef- 
tra,  por  fervir,  y complacer  á 
íu  Mageílad.  La  paciencia,  para 
fufiir  qualcfquiera  trabajos  por 
íu  amor.  La  longanimidad  para 
tolerar  por  mucho  tiempo,  mo- 
leñas fequedades  , defolacio- 
nes,  tentaciones,  y todo  gene- 
ro de  trabajos  de  eípiritu  con  fu 
ma  igualdad  de  animo:  y aun- 
que fe  dilate  el  confue’o,  ó el 
remedio,  efperar  con  grande 
confianza  en  Dios:  y finalmen- 
te la  conftancia.y  perfeveun- 


cia  5 afsi  para  quitar  los  impe* 
dimentos  de  la  virtud  , que 
ptovienen  de  la  inconfiancia  ce 
el  corazón  humano,  y de  b<s 
continuas  dificultades,  que  nos 
cercan;  como  para  trabajar  haf- 
ta  el  fin,  peleando,  y venciendo 
los  innumerables  enemigos,  q 
por  toda  la  vida  nos  aflfaltan. 
Todo  eílo  abraza  en  si  la  forta- 
leza , y todo  íe  vio  con  fin- 
guiar  primor  , en  eíla  pro* 
digiofa  Virgen  : pues  fi  bien 
fe  confidera,  no  fe  encuentra 
otra  cofa  en  todo  el  progrtííb 
de  íu  vida,  que  eñe  roaravíilofo 
conjunto  de  virtudes.  No  tuvo 
otro  fin  defdeNiña,  ni  preten- 
dió otra  cofa  por  efpacio  de  fe- 
íenta  y dos  años,  que  el  fervir, 
compiacer,y  glorificar  a fu  ama 
do  Eípofo  con  los  actos  mas  he- 
roycos  de  todas  las  virtudes,  y 
padecer  por  fu  amor  quanto  el 
roifrno  Señor  quiíicfle:  y afsi 
defde  el  principio  de  fu  vida,co 
menzó  a padecer,  para  no  aca* 
bar  hafta  morir:  arraigando  def- 
de luego  en  fu  corazón  el  gene- 
rofo  dictamen  de  recevir  penas, 
y dolores,  y executar  por  Dios 
finezas,  y virtudes,  fin  defma* 
yar  en  vno,y  octo  fu  confian- 
eia. 

An* 
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Andaba  fiempre  tan  dcfve- 
Jada,  y ancioía  de  cíle  padecer 
por  atnot  de  Chriíto,  íu  amado 
Efpofo:  que  á tedas  horas  le  re- 
petia  aquella  fu  fina  jaculatoria: 
Augmenta  Señor  los  trabajos', pero 
augmenta  U paciencia.  Y fe  co- 
nocía  con  quanta  verdad  la  re- 
petía, en  el  animo  invi&o,  y 
confiante  fortaleza,  conque  Gn 
refiíle  ocia  abrazaba  qualquiera 
tribulación,  ora  fuefle  del  cuer- 
po, ora  de  la  alma,  confortán- 
dole, y alentándole  con  las  mif- 
mas  penas  de  fu  Señor:  y con  la 
firme,  y generóla  refolucion  de 
facrificaríe  á la  Cruz,  con  vn 
perfecto  definterez.  Nunca  mi- 
raba G durarían  mucho,  6 poco 
tiempo  fus  graves  penas;  fino 
fola,  y vnicamente  el  qnc  en 
ellas  fuelle  el  Señor  glorificado: 
y era  con  tanta  generalidad,  q 
íi  le  huviera  fido  pofsible  pade- 
cer por  toda  la  eternidad,  con 
tal  que  fuelle  gulío  de  Dios,  y 
no  culpa  fuya;  quedaría  muy 
contenta  con  fu  eterno  padecer, 
inflamada  en  el  dedeo,  de  que 
Dios  hizieíTe  en  ella  fu  volun- 
tad, Con  .iver  fido  el  tiépo  tan 
dilatado,  tan  graves, y varias  las 
efpecies  de  eñe  prolixo  marty- 
rio,  nunca  de  fleo  fe  le  acabañe. 


ni  morir,  para  veetfe  libre;  fino 
el  permanecer  confiante  en  1> 
Cruz,  haíla  quando  Dios  deter- 
minaíTe,  á imitación  de  fu  Efpo- 
ío  Chriílo,  con  cuyos  admira- 
bles exemplos,  humillada, y con 
fufa  de  veetfe  á fu  parecer  tan 
poco  fuerte  en  el  fufrimiento; 
folia  decir  muchas  vezes:7 'a  ve» 
que  no  puedo  Jjer  infen feble ; pero 
no  puedo  dexar  de  querer,  y def- 
fear  tal  rendimiento,  y refiz na- 
ción, que  en  nada  refifta  mi  vo- 
luntad a la  fuya.  Aludia  en  eñe 
profundísimo  fentiroiento,a  lo 
que  en  medio  de  fus  ardientes 
anclas  de  Crucificarle  con  el  Se 
ñor,  tocaba  con  fu  experiencia. 
Conviene  á faber:  que  como  fn 
Mageftad,  para  mas  complacer- 
fe  en  cfla  íu  querida  Sier va,  y 
hazerie  mas  provcchofa,  y me- 
ritoria tan  amarga  vida,  difpuíb 
el  q fuelle  de  vna  compleccion 
en  lo  natural  fumaroente  deli- 
cada, y fenfiblc  por  vna  parte, y 
1c  ocultaba  por  otra  tas  mifmas 
andas  de  padecer,  y el  mereci- 
miento, que  conleguia  en  los 
continuos,  y fetvoroíos  aílos, 
que  exercirabs:  eflaba  perfuadi- 
da  á que  no  f.  bia  padecer  corno 
amante  Eípofj,  ni  fe  fujetaba  á 
venceifc  con  generóla  telolu- 

cion; 
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clon:  por  lo  quat  dcfpues  de  tan 
tos  años  fe  eftaba  tan  fenfibic,  y 
revcldecoraoá  el  principio. 

Eilo  le  ocasionaba  aquel 
nuevo  trabajo  abultado  de  íu 
temor,  de  que  en  lugar  dc'agra- 
dar  3 Dios  le  ofendía,  y malo- 
graba por  fu  poca  virtud,  y mu« 
cha  reíidenc/a  las  ocaíiones,  q 
le  ofrecía,  para  imitar  á aquel 
Señor,  que  por  amante  fe  ofre- 
ció á la  Cruz,  y á la  muerte  con 
toda  fu  voluntad;  Y como  las 
mifmas  deíoiaciones,  y defam- 
paros  que  padecía,  le  obfeure- 
cían  el  amor,  y la  hazian  ícntic 
con  tan  grave  extremo  las  pe- 
ñas;  difcurria,que  eilaba  de  par- 
te de  fu  voluntad  fuperior  la  re- 
fíílencia,  el  tedio,  y dificultad 
que  experimentaba  en  Cruz  tan 
prolixa,  y peflada.  Pero  en  ef- 
to  mifmo  fe  conocía  la  invifta 
fortaleza  de  aquella  maravillo, 
fa  Muger:  Pues  a el  paíTo,  que 
la  martyrizaba  el  temor,  y obf- 
curidad  terrible, que  la  oprimía; 
fe  experimentaba  en  ella  el  ani- 
nao,  y mayor  esfuerzo  para  ven 
ceríe.  Y fi  como  enfeñó  S.  Lau. 
rendo  Juílin  ia no,  la  mayor,  y 
mejor  parte  de  e!  vencimiento 
proprio,  es  el  mifmo  dcíTeo  de 
vcncei  fe,  no  por  otra  razots,  fi. 

'•  ‘ B 


no  porq  elle  augmenta  las  fuer- 
zas, alienta  el  corazón,  debilita 
á los  enemigos,  tiempla  los  tra- 
bajos,  alegra  el  cfpiriru,  diípo. 
ne  para  la  gracia,  y haze  á vna 
alma  muy  amable  á los  divinos 
ojos  de  Dios:  que  fe  podrá  de- 
cir de  cíla  V irgen,  que  no  folo 
ardía  en  eílos  ^crvoroíos  def- 
íeos; fino  que  fiempre  los  pufo 
en  execucion  con  maravillóla 
cooílancia,  y firmeza,  fin  def- 
fear  jamas,  ni  aparcarle  de  la 

Cruz  hada  el  fin? 

* 

A la  verdad,  fegun  fe  vela, 
y experimentaba, era  eíla  Angu- 
lar Fortaleza  mas  infuía,que  ad« 
quir ida:  porque  aunque  es  ciec* 
to,  que  cíla  Sierva  de  Dios,coo« 
petó  de  fu  parre  fiempre,  quan* 
to  alcanzaron  fus  fuerzas  : es 
también  innegable, que  en  lo  na 
tural  no  podía  tenerlas  para  pee 
feverar  tantos  años,  enerando, 
y faliendo  en  tantos,  y tan  ma« 
nifieílos  peligros  de  muerte:  y 
fin  auxilio  alguno,  hallarla  con 
fuerzas  , para  padecer  mucho 
nías:  en  que  claramente  fe  vela, 
que  era  la  virtud  de  Dios, la  que 
la  íacaba,  y 'mantenía:  pues,  co- 
ro0 vimosjos  Médicos  general* 
mente  fueron  de  parecer,  que  á 

mas  de  fer  las  enfermedades  ¡r- 
bb 
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regulares,  y cada  vna  de  ellas 
(obrada,  para  acabarle  la  vidada 
repentina  mudanza  de  vnosac* 
cidcntes  en  otros  mucho  mas 
graves,  la  irnproporcion  de  las 
medicinas  con  eíla  eípecis  de 
enfermedades  , el  ningún  ali» 
mentó,  y cafi  toca!  falca  de  fue- 
ño,  les  haza  perfuadir,  q aque- 
llas fuerzas  conque  la  hallaban, 
no  podían  nacer  de  orea  cania» 
que  de  la  fortaleza,  y efpeciai 
gracia,  que  para  padecer  ¡e  co- 
municaba el  Señor.  De  que  fe 
infiere»  que  G en  eñe  padecer 
natural  citaba  tan  afsiftida  de 
Dios;  conso  ¡o  eftaria  en  lo  ío- 
brenatural,  para  el  infatigable 
tefoo,  conque  fe  aplicaba  a vn 
continuo,  y fervorofo  exerci- 
ció  de  tan  hetoveas  virtudes,  f 
especialmente  a la  conffancia,  y 
firmeza  de  tan  continua  Ota- 
cion  en  medio  de  tantas  penas, 
ene  es  argumento, y prueba  evi- 
dente de  que  iodo  fiendo  infnn- 
dida  la  rara  fortaleza  de  aqueft* 
Virgen,  pudo  aver  pcrfnan-e*^* 
do  por  tantos  anos- en  elía  terri- 
ble Cruz.  Y feria  fm  duda,  para 
que  afsi  como  otras  machas  a - 
mas  efeogidas  de  Dios,  ío<i  a - 
fombro  de  el  mundo,  ó por  los 
favores,  que  rcciv¿c^9n^  ^ P0* 


los  milagros,  profecías,  y otra* 
gracias  gratis  ditasS* gun  el  or* 
den  ocaico  de  aquella  providen 
eia,  conq  el  Señor  es  admirable 
en  fus  Sancos;  afsi  cambien  que* 
ria  molírarfe,  no  menos  admi- 
rable, en  aquefh  Virgen,  h quie 
quancos  la  comunicaron  intima 
menee:  y experimentaron  lu  ra* 
ra  perfcvecancia  ; la  tuvieron 
fiemprc  por  vn  portentoío  iuU 
lagro  de  fortaleza. 

Todo  aquel  dilatado  tiem- 
po en  que  padeció  ci  terrible 
accidente  de  ei  mal  de  corazón» 
que  fue  en  la  verdad  vn  prolon- 
gado martyrio  por  los  conti- 
nuos golpes,  que  daba  fu  dclíca* 
do  cuerpo,  y conque  quedabar 
de  todas  maneras  ator  menead  es- 
parceta impoísible,  que  tnvicíle 
fortaleza  para  futrirlo;  pero  el 
efefito  medraba, que  era  de  Dios 
efta  fortaleza:  pues  dándole,  co- 
mo he  dicho,  en  ocafiones  do- 
ze,  y otorze  vezes  al  día,  y 
otras  en  cada  hora,  fe  mantuvo 
padeciendo  por  mas  uc  cincueo 
ta  y feis  anos,  con  tantas  fuer- 
zas, como  fino  padeciera  tai  ac- 
cidemery  lo  que  es  mas  admira- 
ble>con  tanta  voluntad  para  to^ 
lerarlo,  que  quando  bolvia  no 

íc  le  ou  otra  coU;  que  amoro* 

**’  "*  ios 
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fosados  para  con  Dios,  ydul* 
piísimas  alabanzas,  quedando  fu 
animo  de  el  todo  íocegado,  y 
tranquilo;  y agradecido  á Dios, 
porque  ¡e  ofrecía  tantas  ocafio- 
nes  de  padecer.  Eo  las  otras  en- 
fermedades no  tenia  otra  pena; 
fino  io  mucho  que  daba  de  mor 
tificaeion  á fus  próximos;  y lo 
poco  que  ella  agradaba  á Dios 
con  aquella  vida,  á fu  parecer 
tibia,  y llena  de  floxedad,  pero 
en  la  verdad  nunca  mas  fervoro 
por  los  fingulares  exfuerzos, 
que  de  fu  parte  ponía,  para  no 
afloxar  vn  punto  en  tan  mara- 
villóla conftancia.  Pero  en  Jo 
quemas  refplandeció  ia  mvio 
ta  fortaleza  de  aqnefta  Virgen, 
fue  en  ¡a  prodigiofa  igualdad  de 
fu  animo,  fiempre  vno  para  re* 
cevir,  y abrazar  codo  genero  de 
adverfidades,  fin  refervar  algu- 
na fu  fino  amor;  hecha  vna  vi- 
va imagen  de  el  Santo  Job,  y 
icpitiendo  como  el,  en  la  admi- 
rable tefignacion  , conoue  lo 
imitaba,  aquel  íu  profundísimo 
fentimiento  : f¿  receñirnos  de 
Dios  los  bienes ; porque  no  rece- 
ñiremos los  males)  A¿to  nobi- 

lifsimo,  y períeftifsimo,  conque 

fe  llegó  á reducir  á tal  indife- 

rencia, que  parecía  ayer*  no  fo- 


jo mortificado;  fino  muerto  de 
el  todo  las  naturales  inclinacio- 
nes.N?ngun  trabajo  le  hazia  no* 
vedad:  porque  no  la  cogían  de 
repente,  fino  muy  preparada,  y 
difpuefta;  por  tener  gravado  eti 
íü  corazón  el  claro  conocimié- 
to,  y aun  experiencia,  de  que  el 
vnico,  y principal  camino  por 
donde  Dios  quería, que  abrazaf- 
íe  ía  perfección,  y la  imitación 
de  fu  amado  dueño  Crucifica 
do,cran  cíias  continuas  pefada" 
Cruzcs:  las  qualcs  traía  fiempre 
ala  vifta,  para  animaríe  á efta 
fortaleza:  folia  muchas  vezes  de 
cir*  que  elle  modo  de  padecer 
lo  reconocía  por  fingular  bene* 
ficiode  Dios:  porque  fegun  era 
fu  ingratitud,  no  haría  ella  por 
Dios  de  fu  volutad  cofa  buenas 
Y ^fsi  la  obligaba  el  Señor  á ha* 
zerlo,  como  de  neceísidad:  de 
modo, que  corno  los  malos  fier* 
vos  hazen  por  el  cafligo,  lo  que 
no  bmeran  de  grado  por  fu  Se* 
ñor:  afsi  ella,  coma  nunca  avia 
entendido  per  bien,  fu  Señor* 
q la  amaba  ínñnitametejacílre* 
chava  a entender  por  mal.  Tal 
fe  imaginaba  efta  admirable  Sier 
vade  Dios  en  fu  acatamiento, au 
qnando  efiaba  mas  fuertc,y  vale 
roía  para  padecer  por  fu  aroor. 
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En  la  vltíma  enfermedad, 
en  que  el  Señor  le  defcargócon 
mayor  fuerza  el  rigor»  fue  con- 
tinua admiración  » afsi  de  los 
médicos»  y Cirujanos, que  la  af- 
fjílian,  como  de  las  mifmas  Re- 
ligiofas,  el  veetla  tan  oprimida, 
y fatigada  por  tancas  parcesjy  al 
miírao  tiempo  preparada,  y dif- 
pueda  á mayores  penalidades,  y 
que  las  pallaba  con  tan  admira* 
ble  conftancia.que  folo,  fortale* 
ciendola  Dios,  podia  refiftir,  y 
pedeverar  tanto  tiempo  fm  aca- 
bar. Y aunque  todo  lo  toleraba 
con  fumo  filencio;  con  todo  la 
mifroa  variedad,  y gravedad  de 
los  accidentes,  edaba  raanifef* 
tando,  que  era  la  providencia 
de  Dios,  quien  la  mantenía;  pa- 
ra q en  ella  aun  mifmo  tiempo 
fe  admirafie.vn  portentofo  exec 
cicio  de  eda  tan  heioyca  vir- 
tud, y vn  tato  milagro  de  pade- 
cer. Para  mayor  piueba  ella 
miíma  declaro  o fu  Coofeflbr, 
que  era  nada  lo  que  explicaba, 


refpedo  de  lo  mucho  q padecía: 
añadiendo,  que  todo  cta  muy 
poco  refpedo  de  lo  que  mete- 
cía,  y defleaba  padecer  por  fu 
amado  Efpofo.  Y ii  como  Gen- 
te Ariftoteles,  y eníeñan  de  or- 
dinario las  experiencias;  en  los 
repentinos  acafos  es  donde  fe 
reconoce  el  habito  generofo  de 
vna  invida  fortaleza:  por  pare- 
cer mucho  mayores  las  penas, 
quando  no  fon  cfperadas;  mu- 
cho mejor  fe  conoce  el  habito 
intenfo  de  aquella  Sicrva  de 
Dios,  en  el  tniímo  pcevenirfe.y 
eftar  defleando  continuas  , y 
mayores  penas  por  Dios.  Y lo 
cierto  es  , que  folos  los  que 
vieron , y experimentaron  fu 
valentía,  y esfuerzo  entre  tan 
graves  tribulacionesrpodtan  de- 
clarar, que  aun  todo  ello,  que 
parece  ponderación,  es  nada  ref 
pedo  de  lo  que  toleró  con  mi- 
lagrofa  fortaleza  ella  amante 
Efpofa  de  Chrifto,  abrazada  en 
dedeos  de  imitarle. 
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CAPITVLO  XVIII- 

Ardiente  amor  de  efta  Virgen  para  con  fu  Efpo- 
fo  Chrifto,  y el  grande  aprecio,  que  tuvo 
de  los  principales  Myfterios  de  fu  San 
tifsima,  Vida,  y Pafsion. 


CON  codo  lo  referido  íufta 
aquí  de  la  prodigiofa  vida, 
y heroyca*  virtudes  de  la  Vene- 
rable Madre, Sor  Mana  Ynes  de 
los  Dolores,  en  qne  ciaramcn- 
te  fe  vec  el  íingular  empeño,  q 
fiempre  pufo  en  feguir,  ¿ imitar 
á íu  amado  Efpofo  Chrifto  Je« 
svs,  procurando  facar  en  si  mií- 
ma  muy  al  vivo  la  copia  de 
aquel  pecíeóliísirao  Original  ; 
de  fie  luego  difcacriria  quab 
quiera,ocioío  efte  Capitulo, y el 
tratar  de  fu  arderifsimo  amor  pa 
ra  con  Chriflo:  porq  fi  el  dolor 
es  el  pulió  de  el  amor;y  el  amor 
mifmo  el  indice  de  el  dolor,  fe- 
guací  común  &<\zg\o\rtdfus  do- 
lor i s amor:  pulfus  amor  i s , dolor: 
claco  es  que  aviendo  padecido 
tanto  por  Chrifto,  efta  amante 
Virgen;  efta  bien  manifiefto  íu 
amor  en  la  mifma  multitud,  y 
grandeza  de  fus  dolores.  Pero 
avienda  fidoji  cqchq  fue*  todo  íu 

C< 
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anhelo,  y fin  principa!,  el  mirar 
á Chrirto,  como  vida  de  íus  ac- 
ciones, aliento  de  fus  penas,  ali- 
vio de  fus  trabajos,  y el  vnico 
Maertro,  guia, y esfuerzo  en  tan 
arduo,  y trabajólo  camino;  no 
parece  feria  razón  dexar  lo  muy 
cfpeciai  que  tuvo,  y en  que  mi. 
nifeíió  la  grandeza  deaqudfe 
amor.  No  parece  vivía  de  otro 
cfpiritu,  que  ei  de  elle  amor: 
puerto  que  toda  fu  vida,  todos 
fus  paitos,  y movimientos,  folo 
fe  encaminaban  a transformar- 
fe  en  fu  amorofo  Dueño  Cruci- 
ficado.En  él  penfaba  de  día, y de 
noche, coran  rara  continuación 
de  afeílos,  que  parecía  querer 
emular  a el  Apoftoi,  pata  vivir 
en  Chrilto,  como  el:  Vi vo  ego 
ium  non  ego\  vivit  vero  tn  me 
Chriftus : ó trafladarfe  a la  Cruz 
para  ertar  con  Chrifto  Crucifi  - 
cada:  Chr/fio  confixa  / tmCruci . 
Tales  eran  .íus  aruoroías  anfias 
’C  aviva- 
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avivadas  de  el  ardorofo  incen- 
dio  de  fus  deffeos. 

Fuera  de  la  continua  Ora- 
ción, quando  eílaba  en  pie,  en 
que  gallaba  muchas  horas  en  la 
meditación  de  la  Sagrada  Paf- 
íion  de  el  Señor, y deque  no 
fabia  faiir  vn  inflante,  por  fer 
todo  el  aliento,  y esfuerzo  en 
los  trabajos  que  padecía:  Tenia 
otro  fmgular  exercicio,  que  re- 
petía mas  frequentemente, quan 
do  fe  hallaba  mas  gravada  de  fus 
dolorofas,  y graves  enfermeda- 
des. Eíle  era  q como  fe  paílaba 
en  vna  continuada  vigilia,  cali 
las  mas  noches:  entonces  reco- 
gida toda  a fu  interior,  fe  dedi- 
caba á ir  difcurriendopaíTo.por 
p^íTo  , fobFe  toda  la  vida  de 
Chriflo  nueflro  Señor,  comen- 
zando defde  fu  Encarnación, 
halla  fu  admirable  Afcenfion,  á 
Jos  Cie!os:con  tan  grande  aten- 
ción, y viveza , como  fl  real- 
mente fe  hallara  en  aquellos  paf 
fo s.  En  los  de  la  infancia,  fe  en- 
ardecía en  afelios  de  pafmo,  ad- 
miración, confufton,  y aífom- 
broa  el  confiJerar  reducida  á 
tanta  pequeños  toda  la  grande- 
za de  Dios.  Ponderaba  el  amor 
de  el  Padre,  en  la  dadiva  de  fu 
Hijo:  U fineza  de  el  Hijo,e«  fu* 


jetarle  a elle  profondifsimo  aba- 
timienro:  / el  amor  de  el  Efpi- 
ritu  Santo,  por  cuya  divina  vir- 
tud fe  obro  obra  tan  admirable, 
como  es  hazctfe  Dios  Hombre 
por  el  amor  de  los  Hombres. 
Ponderación  conque  deshecho 
fu  corazón  en  amor;  no  fabia 
como  dar  gracias,  por  elle  An- 
guladísimo beneficio  á toda  la 
Sandísima  Trinidad,  y a cada 
vna  de  las  tres  Divinas  Perfo* 
n3s:  y como  á el  mifmo  tiempo 
tenia  preíente,  y hazia  cfpecial 
reflexa  íobre  fu  ingratitud, y fal- 
ta de  la  debida  correfpooden- 
cia¡noes  explicable,  qu3r,to  fe 
humillaba,  avergonzaba,  y cor- 
ría, fin  poder  hazer  otra  cofa,  q 
paímarfe  aflombrada  de  las  rni- 
íericordias  de  Dios,  de  las  fine- 
zas deChrifro,  y de  fu  propria 
vileza,  e ingratitud.  Afsi  profe- 
guia  por  todos  los  otros  myfle- 
tios,  y al  mifmo  paífo  iban  cre- 
ciendo en  fu  abrazado  corazón 
los  afelios  fervorofifsimos,  ya 
de  amo?,  ya  de  contrición,  ya 
de  gratitud,  y encendidas  añ- 
ilas, de  vnirfe  á fu  Eípoío  Chtif- 
to  por  amor  , y perfediísinu 
imitación:  quedando  tan  embe- 
bida en  cílos  fobcranos  royfle- 
rios,  y haziendo  fobie  cada  vno 
" da 
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de  ellos  can  delicados,  y devo- 
tos difcmfos:  que  fu  vltimo 
Confdfor.coroo  ya  fe  dixo,afir 
xna,  que  al  oiría,  quando  le  da- 
ba cuenca  de  fu  conciencia  , 
muchas  vezes  no  podía  de- 
tener las  lagrimas  : y fe  paf- 
maba  de  veer,  y experimentar 
en  ella  gran  Sierva  de  Dios,  co- 
mo tanta  comunicación  con  fu 
Mageíhd.tan  altos  conoeicnien 
tos,  y el  fervorofo,  y dilatado 
exercicio  de  tan  fervientes  afec- 
tos fe  le  quedaban  de  el  todo 
ocultos:  y conociéndolos  para 
declarar  lo  que  le  paliaba,  no 
pércebia,  ni  íentia  aquellas  de-- 
lirias  de  efpirita.que  con  feme- 
jances  contemplaciones,  y afec- 
tos fuelen  experimentar  otras 
almas;  fino  que  fe  quedaba  en  la 
patee  inferior,  y feníiblc  ator- 
mentada de  fu  mifma  deíola- 
cion. 

No  paraba  en  ellos  myfte- 
rios;  fino  que  paliaba,  aun  con 
cuas  viveza  a los  de  la  Sagrada 
Pafsiomenque  folrando  las  cor- 
tientes  a el  llanto,  íe  abrafaba 
en  amor,  y enardecida  en  ma- 
yores anfias  de  padecer  mas,  y 
mas  poc  aquel  Señor,  que  con 
amor  infinito, avia  tolerado  por 

los  Hombres  mu  atroces-  y de- 


fapiadados  tormentos.  Deífea- 
ba  ardientemente,  vnir  con  los 
de  Chrifto.fus  penofos  ctabajos; 
para  pagar  de  algún  modo,  y 
fatisfacer  lo  infinito,  que  debe 
el  Hombre  á fu  Magcíhd.  Y 
en  efie  excrcicio  tan  conti- 
nuado era  mas  digno  de  admi- 
ración, lo  que  ya  en  otra  parte 
apante,  conviene  a íaber:  que 
íiendo  innumerables  las  noches,' 
que  paliaba  de  aquella  fuerte;  q 
lo  continuaba  por  dias  enteros, 
con  la  cabeza  tan  flaca,  y debí), 
con  continuo  defvanccimiento, 
de  fuerte,  que  le  parecía  á cada 
palio,  q todo  e!  muodo  fe  traf- 
tornaba.nada  de  efio  la  indiípo* 
nía, ni  le  impedía  efla  tan  inten- 
fa  continuación  de  difcmfos,  y 
afeflos  tan  cnccndidos;/Ír:o  ene 
cffaba  con  fuma  tranquilidad, 
y fociego , pareciendofe  bre- 
ves las  noches.  Alavés  las  vigi- 
lias, y íentia  augmenrarfele  las 
fuerzas  en  al  efpirito,  quanro 
mas  le  faltaban  las  de  e!  cuerpo. 
Lo  qual  fi  arentamence  fe  con- 
fidera,  no  podia  fer,  fin  vna  ex* 
traordinarilsima  gracia,  y müa- 
grofa  aísiflencia  de  el  mifrao 
Señor,  que  la  enardecía. 

Efte  mifmo  exercicio  era 
con  mayor  íncenfios,y  extraer- 

dina- 
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diñarlo  fervor  en  aquellos  par- 
ticulares dias,  en  que  íe  celebra* 
ba  cadavno  de  ellos  foberanos 
tnyfterios.  En  el  de  la  Encarna- 
ción, que  es  la  raíz,  y funda- 
mento de  aquefte  amor,  y era 
el  objeto  de  fus  mayores  cari- 
ños, (alia  de  si  ella  fervoro fa 
(Virgen,  con  la  ponderación  de 
tan  gran  beneficio,  y preveni- 
da de  anteruano  paliaba  todo 
aquel  dia,  ya  (ubiendo  a,  Dios 
con  continuo  haziroiento  de 
gradas , ya  vajando  á aquella 
lantifsima  Humanidad,  vnida  á 
la  miíma  divinidad,  deshazien- 
do  fe  en  amorofos  afeftos  de 

í <*  i ' 1 ■ 

amor  de  aquella  Mageílad  aba- 
tida, y anonadada  por  el  amor 
de  los  Hombres,  y convidando 
a todas  las  criaturas  para  alabar, 
y bendecir  á el  Señor,  y agrade- 
cerla la  dignación,  conque  qui- 
lo venir  á la  tieri  a para  el  reme* 
dio  de  todo  el  lina  ge  humano. 
Otras  vezes  bolvia  á la  Santiísi- 
nu  Virgen,  á darle  los  parabie- 
nes de  la  fin, guiar  elección  para 
(et  verdadera, y dignifsima  Ma- 
dre de  Dios, exairada,  v privile- 
giada entre  todas  las  criaturas: 

fiando  codo  aquel  día  en  los 
mas  fin  os,v  ardientes  afeftos  de 
í'u  corazón.  Lo  roiímo  cxerci- 


taba  en  el  Nacimiento  de  e!  Ni- 
ño Dios,  para  el  aual  íe  preve- 
nia por  todo  el  adviento,  con 
los  tuas  ardientes  aftas  de  amor: 
y era  el  modo  tan  admirable,  q 
aun  ella  miíma  no  íe  acertaba  a. 
explicar;  pero  en  io  mifmo.que 
declaraba,  íe  conocía  eftar  pof- 
feida,  y llena  de  el  amor  pira 
con  Chrifio  fu  divino  Efpo- 
fo,  fuera  cofa  muy  larga,  y 
prplixa,  querer  referir,  quanto 
paíl'aba  por  fu  bendita  alma  en 
efte  tan  fervor  oía  cxcrcicio,  q 
aviendo  fido  por  tantos  años, 
fiemptecn  mayor  augmentóla 
fe  dexa  entender,  quanto, crece- 
ría efta  viva,  y ardiente  llama 
en  fu;  inflamado  corazón. 

No  era  como  dixe , efle 
amor  cierno,  y fe n Tibie,  como 
fuele  acontecer  muchas  vezes  á 
las  almas  favorecidas,  y regala, 
das;  fino  muy  foüdo  , apre- 
ciativo, y que  fe  ordenaba  á 
avivar  las  ardientes  anfias,  y ge- 
nerólas resoluciones  de  abrazar 
las  virtudes, y coníormar  en  to- 
do fu  vida,  con  la  vida,  y viral- 

# 

urdes  de  íu  Seuor:  y coma  def* 
ele  el  principia  le  avia  coaianU 
cado  fu  Ma^eírad  canea  luz  para 
conocer  fu  gcandeza,  ce  que  le 

refülco  vo  fumo  «jp recia#  y eíii* 

mi 
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taa  de  fu  divino  fer,  y perfec- 
ciones infinitasjlas  quales  admi- 
raba, y veneraba  en  e!  mifmo 
Quiño  Dios,  y Hombre  , fe 
anegaba  fu  emcnJimiento,e  in- 
flamaba fu  voluntad,  con  (inga- 
lar  reconocimiento  de  lasobras, 
y finezas  de  Dios  para  con  el 
Hombre:  y de  la  grande  obli- 
gación de  el  amor  de  el  Hom- 
bre para  con  Dios:  por  lo  qual 
no  perdonaba  medio, ó diligen- 
cia alguna  para  augmentarlo, 
con  e¡  efmero,  y cuydado  de 
imitar  á Quiño  en  quanto  po- 
día. Era  ya  ordinaria  experien- 
cia, que  en  cafi  todas  las  Qua 
refmas  le  íobrevenian  grandes 
rebatos  de  enfermedades,  y pe- 
nas gravifsimas:  de  fuerte,  que 
io  mifmo  era  irfe  llegando  eñe 
tiempo,  q empezar  afsi  la  Sier- 
va  de  Dios,  como  las  perfonas, 
que  la  afsiílian,  a efperar  por 
donde  feria  el  rebato,  para  el 
qual  íiempre  fe  prevenía  con  in 
teñios,  y heroycos  años  de  ofre 
cimiento  de  si  mifma  en  las  di 
vinas  manos  de  Dios;  y'no  me- 
nores añilas  de  acompañar  á fu 
Efpofo  Quiño  en  fus  dolores, 
y tormentos;  alegrandofe  de  q 
en  el  tiempo,  qoe  fe  hazen  las 
tiernas  memorias  de  fu  Pafsion, 

P 


y muerte;  no  le  faltaflen  mu- 
chos dolores,  que  padecer  por 
fu  amor:  aunque  no  dexaba  de 
íentir  vna  amotofa  pena,  de  que 
en  el  tiempo  mas  tierno,  y de- 
voto, quando  aun  los  mas  ti- 
bios íc  fervorizan,  ella  eíiaba 
tan  para  nada,  por  razón  de  las 
enfermedades  que  piJecia;  fin 
fervir  mas,  que  de  embarazar,  é 
impedir  á los  otros.  Efio  (en- 
ría, fegun  la  parte  inferior;  pe- 
ro á el  mifmo  tiempo  fupUa  con 
mayor  intenfion,  y fervor  de 
afeños  de  refignaciou,  y con- 
for  midad,  lo  que  no  podía  ha* 
zer  por  ia  indifpoGcion  exte* 
rior. 

Toda  la  Semana  Santa,  ora 
cftu  vieíTe  en  la  cama,  que  era  lo 
mas  ordinario,  ora  en  pie,  fiern* 
pre  ía  gallaba  en  acompañar  á 
fu  divino  Efpofo  en  la  acervU 
dad  de  fus  penas:  ponderábalas 
c5  profundos  fentirriíentos,agra 
decíalas  con  finifsirna  gratitud: 
y tan  recogida  en  fu  interior,  q 
andaba  como  tranfporrada  , y 
fuera  de  sí.  Y aun  fieodo  como 
era  can  grande  el  dominio  fo«? 
bre  si  mifma,  para  dífsimuíar,  y 
ocultar  fus  interiores  afeólos: 
en  cíle  tiempo  no  le  era  pofsi- 
ble  disimularlos*  ni  detener  la 
4 abura* 
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dolorofo,  e intenfo  por  la  tna' 


abundancia  de  lagrimas  con  la 
ponderación  de  tan  altos  myfte- 
tíos:  á que  fe  anadia  el  pene- 
trante dolor,  que  por  entonces 
traípaflaba  gravemente  fu  cora- 
zón , de  los  muchos , y muy 
enormes  pecados,  que  en  eíte 
tiempo  fe  cometen  contra  el  Se 
ñor:  pena  para  que  no  hallaba 
el  menor  ccnfuelo,  pos  el  pefo 
infoporcable,  que  hazia  en  fu 
alma,  el  extremo  de  amor  en 
Chriílo,  y el  extremo  de  ingra- 
titud en  el  Hombre:  ¡a  grande- 
za infinita  de  el  ofendido:  y la 
vileza  incomprehenfible  de  el 
ofenfor;  á vifia  de  amor,  y fine- 
zas tan  prodigiofas.  Laftimaba- 
fe  como  fi  realmente  lo  viera 
prender  de  nuevo,  maltratar, 
azotar,  y Crucificar:  y con  efle 
grave  dolor,  augmentaba  roas 
fervorólas  las  fuplicas,  y humil- 
des ruegos  á fu  qoetido  Eípolo: 
para  que  no  hubiera  quien  le 
ofendiera;  pedia  inflantemente, 
que  fe  compadefiefle  de  los  roi- 
ferables  pecadores,  que  por  no 
conocer  íu  infinita  Bondad,  y 
amor,  le  ofendian:  y como  efle 
fentimiento  le  fue  cali  habitual 
por  toda  H vida,  jamas  pudo 
aparcarlo  de  fu  memoria;  pero 

en  elle  tiempo  eta  mucho  mas 


yor  viveza,  conque  fe  le  repre- 
ícntaba,  quanco  avian  coflado 
á fu  divino  Eípoío  las  culpas. 

Avivabais  con  mayor  fuer- 
za efle  fentimicnto>qüando  bol- 
vía  fobre  si,  y fe  hazia  el  terri- 
ble cargo  de  que  fola  ella  con 
fus  pecados,  y malas  cotrefpon- 
dencias,  no  avia  fabido  lograr 
eflos  beneficios  , apreciar  los 
tormentos  de  íu  Señor,  ni  efli- 
naar  la  Sangre,  Pafsion,  y Muer- 
te de  fu  amante  Dueño  Cruci- 
ficado: de  que  !e  reíulcaba  vn 
odio  fanto  contra  si  anima, tan 
grande, que  quiíiera  delpedizar- 
fc  á rigores,  y penitencias:  do- 
liendole  fumaméte  de  tener  ata- 
das las  manos,  afsi  por  la  multi- 
tud, y gravedad  Je  íus  males. 
Como  por  el  precepto  de  la  obe- 
diencia: en  que  le  mandaron,  q 
reciviefie  los  azotes  de  roano 
agena,  y fe  t digna ffe  á tolerar 
loque  le  venia  de  las  divinas 
manos  de  Dios:y  afsi  no  le  que- 
daba á fu  amor  otro  defahogo, 
que  remicitfe  á copiólas, y amar 
gas  lagrimas;  y a continuos  ac- 
tos de  amor,  y de  contrición 
tan  doloroía,  y fina,  que  pare- 
cía deshazeríele  el  cotazoncon 
la  fuerza  de  íu  íntimo  íentimien 

to: 
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to.Por  Ja  mifma  caufa  fe  humi- 
llaba profundamente,  y confun- 
día viendo,  que  aun  con  codas 
fus  penas,  fiendo  can  graves,  na- 
da podía  íatisfacer  á el  infinito 
amor  de  fu  Efpofo.De  aqui  mif- 
mo  coroiía  nueva  ocafion  para 
efmeraríe  en  la  mortificación 
interior,  y en  el  exercicio  con- 
tinuo de  las  vircudcs  penofas; 
por  defiear  parecer,  é imicar  á 
íu  amado  Dueño  Crucificado: 
para  lo  cjual  fe  valia,  aísi  de  la 
^practica  de  los  tres  Compañeros 
de  la  vida  Sandísima  de  Chrifio 
nueilro  Señor;  como  de  el  dic- 
tamen de  formar  en  íu  corazón 
vn  Chrifio  Crucificado  por 
amor,  é imitación:  y comodef- 
de  Niña  io  tuvo  gravado  en  el 
alma  , y reíolvió  tenerlo  por 
vnico  dechado  de  las  virtudes: 
conforme  íe  le  iba  augmentan- 
do la  luz,  y conocimiento,  cre- 
cía cambien  el  amor,  y encen- 
didas anfias  de  facar  el  retrato 
ir.uy  parecido  á el  original. 

De  aqui  nació  aquella  mj. 
ravillofa  conflancia,  y cefoo  ad- 
mirable conque  efia  fiel  Síerva, 
y amante  Efpofa  perfeveró  por 
tantos  anos , fin  defcaécer  vn 
momento  en  elle  genero  de 
exerctcios.por  mas,  q Je  le  muí- 
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tiplicaflen  las  fequedades,  defo¿ 
laciones,  y defamparos:  porque 
ningún  trabajo  fue  impedimen- 
to á fu  amor  para  los  esfuerzos, 
que  pufo  en  conformar  fu  v da 
con  la  de  Chuflo.  Y fi  lomas 
prodigioío,  y que  debe  admirar 
íc  mas  en  las  vidas  de  los  San- 
tos, es  lo  mucho,  q hizieron,y 
padecieron  por  Dios;  no  lo  que 
recivieron  de  extraordinarios 
favores  de  Dios,  aunque  fon  gra 
cia  fingulatifsima;  que  feria  en 
efia  prodigiofa  Virgen,  feíenta 
y dos  años  de  vn  acerviísimo  pa- 
decer, fin  alivio,  ni  confueio 
en  fus  penas;  antes  fi  renuncian- 
do, como  renuncio  por  amor 
de  íu  Señor  todos  los  coníuelos 
cfpír ¡rúales:  y que  efiaba  tan  le- 
xos  de  ¡os  favores,  que  como  fe 
ha  vifio,  fe  horrorizaba,  y tem- 
blaba de  quanco  podía  fer  de  ef, 
ta  calidad?  Quanco,  y quan  ex- 
celente feria  Iu  amor,  puefio,  q 
fiempre  fueron  las  mas  artí  len- 
tes llamas  de  fus  defleos,  y vale- 
rofa  execucion  de  fus  obras  el 
perfeverar  confiante  en  la  Cruz 
con  íu  divino  Eípofo.  Todo  ¡o 

qual  fe  prueba  con  evidenciado 

averia  mantenido  el  Señor  haf- 
ta  la  muerte  en  la  Cruz,  y aver- 
ie comunicado  en  gran  parte  en 

aquel 
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tqucl  articulo  los  principales 
tormentos  de  fu  dolorofa,  y pe- 
nóla muerte  de  Cruz, como  que 
da  referido  en  el  primer  libro. 
Pues  entonces  fue  paftno,  y ad. 
miración  de  todos  quantoslo 
vieron,  que  defpucs  de  tan  ex- 
traordinarios dolores  de  pies, 
manos,  collado,  y cabeza:  edi- 
tadas las  cuerdas  de  todo  el 


cuerpo,  la  fed  rabióla,  fin  havec 
remedio  para  apagarla,  y el  ter- 
rible defamparo,  q fintió  á imi* 
tacion  de  el  Señor  á el  morir,  fe 
esforzaba  á ponerle  en  Cruz  pa- 
ra entregar  fu  cfpiritu  en  las  ma 
nos  de  íu  divino  dueño  Cruci- 
ficado. En  tedimoniode  la  fi- 
neza  conque  fe  avia  rc- 
íucito  á imitarlo. 


CAPITVLO  XIX- 

Rcfierefe  fu  tiernifsima  devoción,  y amor  para 

con  Chrifto  Sacramentado. 


C Ornó  el  amor,  fi  es  fino,  y 
verdadero,  nunca  puede 
cftar  ociofo;  fino  que  todo  es 
indud  rias  pata  modrar  en  las 
mifmas  finezas  las  encendidas 
llamas  de  fus  afedos;  no  ceda 
vn  punto  en  balear  , quantos 
motivos  puede  para  encendeefe. 
Tal  fue  el  amor  de  Chtiílo  para 
con  los  Hombres,  y por  elfo  no 
contento  con  las  finezas  de  fu 
Pafsion;  quifo  dcxarlas  con  no 
menor  excedo  repetidas, y con- 
tinuadas en  la  fineza  de  el  Sa- 
cramento, á quien  apellida  el 
gran  Padre  San  Juan  Chryfof- 
tomo:  el  amor  de  los  amores  de 


Chrido.ó  el  triunfo  mas  excefsi 
vo  de  el  amor:  Eucbarijlia  amor 
amorttm,  & triumphus  arnoris. 
No  fe  le  ocultaba  eda  gran  fine 
zadeChrido,  á eíla  fervoróla 
Virgen , y por  elfo  a ley  de 
amante,  y agradecida  , fe  dio 
por  obligada  á bufear  nuevas  iu 
dudrias,  para  tener  con  fu  ama-i 
do  Efpofo  de  todos  modos  la 
mas  fina  cocrefpondcncia.  Era 
Chrido  Sacramentado  el  centro 
á donde  tiraban  todas  las  lineas 
de  fus  amores,  el  blanco  de  fus 
caricias,  y el  ptincipal  objeto, 
que  le  avia  robado  todas  las 
atenciones:  porque  con  elle  Sa- 

cr«3 
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era  mentó  miraba»  como  en 
compendio  todas  fas  finezas  de 
ía  purifsimo  Efpofo:  por  eflo 
ai  i í ni  o fe  esforzaba  á mayor 
amor,  para  regraciarle  en  quan- 
to  pudícííc  la  grandeza  de  el  Cu- 
yo. Mientras  tuvo  fuerzas,  y 
anduvo  en  pie,  era  el  vnico  ali- 
vio de  fus  crabajos:ni  cenia  otro 
refugio, que  fu  foberana  preícn- 
cia;  á cuya  villa  gallaba  quan- 
tas  horas  podía  con  lo  conti- 
nuo,y fervorofo  de  fu  Oración. 
Empleábale  con  los  roifmos 
escrcicios,  que  ya  hemos  dicho 
en  elle  tan  alto  inyííerio:  y al 
ponderar  la  grandeza  de  el  be- 
neficio, que  era  todos  los  dias 
por  muy  dilatado  tiempo,  fe  en- 
ardecía de  modo,  que  apenas 
pod  ia  tolerar  los  incendios  de 
e!  corazón,  que  le  faüa  por  los 
ojos  deshecho  en  lagrimas.  Pe- 
netraba con  extraordinaria  luz 
la  dignación  de  ella  ardentifsi- 
nia  caridad,  conque  el  Señor 
avia  querido  quedarle  para  el 
fufiento  de  fus  criaturas:  y co- 
mo por  otra  pane  tenia  tan  co- 
nocida fu  propria  indignidadiaú 
tiempo  m i fm o,  íc  le  excitaban 
áfe&os  de  amor,  y confufion, 
de  palmo,  y reverencia,  fin  ía- 
ber  que  decir  á el  Señor,  ni  co- 

Ec 
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mo  agardecerlc  elle  beneficio: 
porque  fe  quedaba  anegada,  y 
inmergida  entre  los  dos  extre- 
mos de  la  grandeza,  y amor  de 
Chrifto,  y la  vileza,  e ingrati- 
tud de  el  Hombre,  á quien  fe 
terminaba  elle  amor. 

Muchas  vezes  le  daba  atno- 
rofas  quexas,  de  que  permitief- 
fe.no  fe r correfpondido  de  aque 
líos  mifmos,  por  quienes  exc* 
cuto  tan  eílrañas  finezas,  y con 
elle  midno  fentimienro  le  dolía 
en  fumo  grado,  no  íolo  loque 

a ella  faltaba  de  3rnor,  y agra- 
decimiento; fino  las  innumera- 
bles almas, que  olvidadas  de  tan 
gran  bien,  o no  lo  reciven,  ó 
fe  llegan  á recevirio  de  cumpli- 
miento: por  lo  qual  repetía  íer- 
vorofas  fnpücas  para  mover  a 
el  Señor,  a que  díefle  a ellas  mi- 
ferables  almas,  clara  luz, y cono- 
cimiento de  ella  fineza:  y que 
no  permitiera,  que  h abieíle  al- 
guno tan  atrevido,  que  llegaíTe 
á aquella  Sagrada  mella  en  cul- 
pa mortal:  é infundiefíe  á todos 
el  amor, y agradecimiento  á me 
di  da  de  la  grandeza  de  el  bene* 
ficio.  No  íentia  menos,  e!  que 
algunas  Religiofas,  ü otras  al- 
mas puras  por  llevarle  de  los  ef- 
ctupulos,  que  tanto  impiden 
e los 
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ios  provechos  efpirituales,y  fo-  contrición,  humildad,  y demas 
lido  exercicio  de  las  virtudes, fe  virtudes  ; fino  confiderando 
desalíen  vencer  de  los demacta-  muy  de  propofito  aquella  reí* 
dos  temores  , y fe  retiraílen  puefia  de  et  Catnecifrno,  en  que 
de  receñirle  frecuentemente,  íe  nos  enfeñ3  la  mas  fervoróla 
y afsi  procuraba  con  gran-  diípoficionj  conviene  á íaben 
de  foücicud  perfuadirlas,  á la  guien  viene  en  el  Sacramento,  a 
amoroía  confianza,  y que  no  quien  viene, como,  y conque  fines: 
íe  privaffen  de  el  inexplicable  eíla  confiderabahaziendo  íobte 
fradlo,  que  íe  coníigue  en  efie  cada  punto  varios  difeurfes  , 
Sacramento  de  amor.  Con  eíla  meíclados  con  amorolos  alec- 
miíma  razón  íe  períuadia  tam*  tos,  conque  fe  ab  rafa  ha  en  def* 
bien  á si  miftna,  para  no  dexar  íeos  de  purificarie:dc  modo, que 
la  Santa  Comunión,  como  le  fuerte  íu  corazón  digna  morada 
tenian  ordenado  fus  Padres  Eí-  de  íu  Señor.  Vnas  vezes  ponde* 
pirituales,  por  mas  que  efiuvief-  raba  la  grandeza  de  Chr,flo,quc 
fe  aííaltada  de  penas,  y oprimí-  por  amor  fe  hizo  manjar  de  los 
da  de  aquellos  graves  temores,  Hombres:  y entonces  íe  le  avi- 
en q folian  ponerla  las  írequen*  vaha,  no  fo'o  el  aprecio  de  tan 
tes  defolaciones,  y defamparos;  gran  Mageftad  con  el  conocí- 
antes  íe  valia  de  el  mifmo  amor  miento  de  fus  atributos,  y pee- 
l Ch tifio  Sacramentado,  para  feccior.es;  fino  también  íe  le  re- 
acudir  á él,  y mofirarle  la  íutna  novaban  todos  los  ¿evotifsiraos 
necefsidad  en  que  efiaba.con-  íentimientos, que  quedan  ya  re- 
virtiendo en  vn  extraordinario  fétidos,  de  toda  fu  Sandísima 
fervor  fus  temores,  de  inerte,  q Vida,  Pafsion,  y Muerte, de  íus 
fino  fue  con  manifiefia  neceísi-  Ungulares  finezas,  y beneficios, 
dad,  no  dexo  CcncuniSalguna.  conque  crecía  mas  el  ardor  á c! 

Preparabaíe  para  ella  con  admirarlas  todas  juntas  en  efie 

íinnular  diligencia,  y recogí'*  amorofiísirao  Sacraméto. Ocras 

So,  porque  como  era  tan  vezes  profundaba  en  el  humil- 

poco  lo  q dormía,  gafiaba  mu-  ce  conocimieato  de  fu  vileza,  e 

cha  parte  de  la  noche,  no  folo  indignidad:  y entonces  no  fabia 

en  fet vientes  actos  ds  amor,  como  admirarle  de  la  infinita 
■ - - digna, 

i * 
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dignación  de  Dios,  en  querer- 
fe  vnír  á vna  criatura  can  vil: 
cotejando  amor,  con  atnor,vir- 
tudes,  con  virtudes,  pureza  con 
puteza;  y todo  le  difpertaba  in- 
finitos a&osdeabatimiento.con 
füfion,  reverencia,  y grandes 
defleos  de  fer  vn  Seraphin  en 
amor.  Afsi  iba  difcurriendo,  y 
ponderando,  quanto  contiene 
efta  tan  provechofa  refpuefla  de 
el  Catbecifmo;  pero  no  es  fácil 
decir  el  modo  , conque  effa 
Virgen  lo  ponderaba,  y los  ma- 
raviliofos  efeoos,  que  obraba 
en  fu  corazón.  Lo  cierto  es, que 
el  mas  ordinatio  medio  conque 
el  Señor  la  elevaba  a muy  alta 
contemplación,  fue  efle  altísi- 
mo Sacramento.  Con  el  miírno 
tenor  daba  gracias,  augmentan- 
do con  la  prefencia  de  Chrirto 
e!  fervor,  y recogimiento.  Ho- 
las  enteras  gaftaba  en  multitud 
de  convites,  que  hazía,  ya  en  el 
Cielo  a los  Angeles, decendien* 
do  Coro,  por  Coro;  ya  á los 
Sancos,  fegun  fus  ordenes;  va 
en  la  tierra  a todasbscu'atu- 
ras;  para  que  todas,  y cada  vna 
la  avudaflen  a alabar,  y bende- 
cir á fu  amado  EfpofoSacramen 
tado.  Otras  vezes  eran  fus  amo* 
rofos  coloquios  con  la  Santifsi- 
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ma  Virgen,  invidiandole  fu  pu- 
reza, y virtudes,  para  dar  digno 
hoípedaje  á fu  amado  Hijo  : 
otras  á el  miírno  Chriflo  alegan 
dele  los’  innumerables  títulos, 
que  de  fu  parre  tenia  para  puti. 
ficarla,  y fortalezerla;  ccn  otras 
innumerables  induflrias  de 
amor,  conque  fe  inflamaba  ca 
vivos  incendios?  y aunque  co- 
dos procuraba  abrigarlos  , y 
ocultarlos  con  quanco  esfuerzo 
podías  no  le  era  fácil  diíimular- 
Jos:  porq  fin  encenderlo  ella  le 
faüan  las  llamas  á el  rofiro,  y á 
vezes  parecía  quererle  brotar  la 
fangre  por  las  mejillas:  y las 
continuas  lagrimas  daban  a co- 
nocer ios  ardores  de  e¡  corazo. 
Mas  de  dos  horas  gaftaba 
de  oí dinario  en  efle  íervorofo 
modo  de  acción  de  gracias,  y 
aun  íe  puede  decir,  qne  profie- 
guia  todo  el  diaj  porque  por 
ningún  modo  fabia  falir  de  el 
amor  de  Chuflo,  y de  fus  íobe- 
ranas  finezas:  con  todo  eífo  vi- 
vía íiempic  muy  recelóla  á cer- 
ca de  la  preparación,  y di/pofi- 
cion,  que  debía  rencr,  para  lle- 
gar k Ja  Sagrada  meffi.de  e!  Sa- 
cramento: remiendo  el  terrible 
cargo,  y eílrecha  cuenta,  que  le 
cfperaba  de  cauca  frecuencia  ca 
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recevir  a fu  Mageftad:  porque 
con  el  extraordinario  conoci- 
miento de  la  grandeza  de  fu  Se* 
ñor , penetraba , que  ninguna 
difpoGcion,  por  fervorofa  que 
fuelle,  podia  compararfc  con  el 
exceflo  de  cfta  fineza:  y lo  que 
merece  el  amor  de  Chriílo,  y la 
fuma  dignación  conq  relímen- 
te quiere  vnirfe  & las  almas. Mui 
chas  vezes  vajafca  cafi  arraftran* 
dofe:  porque  no  le  futría  el  co- 
razón el  privaríc  de  el  Sacramcn 
to;  por  mucho  que  la  fatigaran 
los  dolores,  y enfermedades,  y 
quando  era  total  la  impofsibili- 
dad,  era  graode  fu  fentimien- 
to:  el  qual  procuraba  templar 
con  el  fervor  de  las  Comunio- 
nes efpiritualcs,  que  de  ordina- 
rio exercitaba  muchas  vezes  a 
el  día,  con  lamiíma  reverencia, 
atención,  y fervor,  que  quan- 
do recebia  realmente  á Chrifto 
Sacramentado.  Y para  que  fe 
conoíca  quan  agradabíes  eran  a 
Dios  las  Comuniones  de  ella  fu 
querida  Si'erva,cs  preciílo  acor- 
dar aquella  maravilla, que  acon- 
teció muchas  vezes  en  fus  gra- 
ves, y pefigcofas  enfermedades: 
en  que  mandando  los  Médicos, 
oue  recivieífe  los  Sacramentos, 
por  parecerles,  que  citaba  en 


evidente  riefgo  de  muerte:  lo 
mifmo  era  recevir  á el  Señor 
Sacramentado,  que  ceífar  el  pe- 
ligro, aunque  fe  quedaba  en  fu 
fer  el  rigor  de  la  enfermedad: 
uaanifeftando  el  oiiímo  Señor, 
que  á el  paito,  que  quería  exer* 
citarla,  con  el  dolor,  y tormen- 
to: él  mifmo  avia  de  (er,  aun  en 
el  cuerpo  fu  medicina,  y alivio. 

Pues  quantos  ferian  los  pro 
vechos,  y frudos  en  la  alma  de 
efta  Sierva  de  Dios  con  la  fre- 
cuencia de  efte  alcifsimo  Sacra- 
mento: quando  aísi  quiío  favo- 
recerla fu  amado  Efpofo  en  los 
dolores,  y enfermedades  de  el 
cuerpo!  Lo  cierto  es,  que  tocia 
la  variedad  hermolifsima  de  tan 
heroyeas  virtudes,  c!  inceíTante 
exercicio  de  amor,  y la  invifta 
confiancia  pata  padecer  tan 
acervo:  fueron  efeétos  admira- 
bles de  efte  foberano  Manjar, 
pues  de  él,  como  de  fu  fuente 
nacieron  los  ventajólos  progref 
fos  de  perfección  en  el  fingulac 
Efpiritu  de  ella  amante  Virgen. 
Lo  qual  quifo  manifeftar  el  Se» 
ñor  con  lo  cj  varias  vezes  acón* 
ceció  ecí  h vltima  enfermedad# 
y lo  depone  el  Bachiller  D.  Jo- 
feph  de  ViIiav;cenc¡o,Cape!lan 

de  el  Convento  de  San  Loren- 
zo. 
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20,  como  teftigo  de  vida,  dire 
lócon  fus  mifmas  palabras:  No- 
€ te,  dice,  en  las  mas  vezes,  que 

* le  di  la  Comunión  en  la  cama, 
4 que  eran  tales  Tus  amorofas 

* anfias  á el  recebirla,  que  fe  le 
4 encendía  el  roílro  [obrema- 
4 ñera, y fe  le  ponía  tan  agrada- 

* ble,  y hermofo,  (obre  modef- 

* to,  con  chapas  de  color,  que 
i no  parecía  de  perfona  de  fu 
€ edad,  ni  de  quien  como  ella, 

* Te  bailaba  tan  flaca,  y poftra- 

* da;  fino, que  parecía  fer  Niña 
* ; bernaofa  de  quiote  años:á  que 
*.  íe  anadia  refpLandecerie  con 

* reflexos  de  luzes:  y en  vna 
c ocafion  con  tal  golpe,  q vna 

* Reügioía,  que  eflaba  cerca  de 
‘ ¡acama  alumbrándola,  ¡a  hi- 

* zo  hazer  ademáó.de  retiparfe 
Vdeílu ¡librada:  lo  qual  advertí, . 

‘ y delpues  pregúntandoíelo, 

‘ me  ¡o  confefsó  palmada  délo 

* que  'obíervamos.  Todo  lo 

* qual  prueba  el  grande  anhelo, 

4 y regocijo, que  fentia  fu  aman 

* te  cfpiricu  á el  Comulgar. 
Hafti  aquí  las  palabras  de  el  di- 
éhó  Capellán,  de  que  bailante- 
mente  fe  ínflete:  que  fi  el  Señor 
obraba  tan  admirables  efeílos 

i 

eo  ella  fu  querida  Sierva,  quan- 
do  cíta.ba  en  la  mayor  fuerza  de 

* ' '■  ) -r  ■ F í i 


defolaciones.y  penofifsiroos  de- 
famparos;  augmentados  por  ex- 
tremo por  todo  el  tiempo  de  ef 
ta  gravifsima  enfermedad,  co- 
mo queda  referido;  que  tales  fe- 
rian los  efe&os,  y fru&cs,  que 
experimento  fu  abraíado  cfpui- 
tu  en  el  eípacio  de  cafi  cincuen- 
ta años,  de  la  C.omunion  coti- 
diana , añadiendo  fiempie  fu 
amor  mas,  y rúas  fervoróla  pre- 
paración? 

’ Siempre  que  hablaba  de  ef- 
te  fingularifsimo  beneficio,  y 
de  la  gran  veneración,  y efíima 
que  de  el  debieran  hazer  las  al- 
mas, era  con  tanta  devoción,  y 
ternura,  con  tan  grande  fuerza 
de  afeólos,  que  palmaba,  y en- 
ternecía á cuantas  períonasla 
oían;  reconociendo.que  tal  fue- 
go de  amor,  tal  eficacia  en  la 
fuerza  de  fus  palabras,  no  tenia 
otro  principio  , que  el  fuego 
roifmo,  que  el  Señor  le  comu- 
nicaba en  e¡  Sacramento. .ni- 
do eflaba  patente  fu  Magdíad, 
todas  eran  anfias  de  acompañar- 
le,y eflarfe  en  fu  fobcrana  pre- 
fencia:  y por  elfo  eran  los  dias 
de  íüs  mayores  delicias  e-1  Jue- 
ves Santo,  dia  en  que  ardía  fu 

■é 

corazón  entre  las  llamas  de  elle 
altifsjr.no  Sacramento,  y el  vivo 

- i ’ . 

fuego 
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fa,*que  pbr  el  agua,  vnico  ob- 
jeto de  fu  apetito:afsi  ella  aman 


fuego  de  la  Pafsion  de  el  Señor. 
El  dia,  y toda  la  Oftava  de  el 
Corpus*  los  dias  de  el  Jubileo 
circular,  y otros  femejintes:  y 
íegun  eran  fus  aníias,  no  quifie- 
ra  apartarfe  ni  vn  punto  de  fu 
amoroía  prefencia;  pero, ya  que 
no  podía  cón  el  cuerpo,  como 
quería,  eftaba  íiempre  con  el  ef- 
pir  tea:  porque  tenia  colocado 
fu  corazón  á donde  cenia  ín  te- 
foro. 

Vna  de  las'  graves  mortifi- 
caciones,  y aun  puedo  decir  la 
mayor , que  tuvo,  quaodo  el 
Señor  la  poftraba  en  can  graves 
enfermedades,  y con  particula- 
ridad en  la  vltitna,  era  el  verfe 
privada  ü mas  de  la  Comunión, 
de  la  dulze  prcfencia  de  fu  ama- 
do Efpofo  Sacramentado,:»  quié 
inviaba  tiernos,  y dolorofos  fnf 
piros, amorofas  quexas  de  aque- 
lla tan  amarga  auíencia, aunque 
íiempre  acompañadas  de  fu  per- 
fecta refignacion,  y profunda 
humildad,  conque  imaginaba, 
que  por  fus  grandes  pecados  la 
avia  privado  el  Señor  de  3qucl 
infinito  bien, y fiogular  confíte- 
lo, que  fencia  á fu  villa,  y pre* 
fencia.  Y afsi  como  loshydro- 
picos  con  el  ardor  de  fu  fed,  no 
pienzan>nifufpiran  por  otra  co-. 


te  Virgen,  y enamorada  Sierva, 
no  penfaba , ni  fufpiuba  por 
otra  cofa,  que  por  fu  amado  Ef- 
pofo Sacramentado.  Bien  que 
en  medio  de  ellos  can  ardientes 
defleos, expreísivos  de  fu  encen- 
dido amor,  fobtefalian  mucho 
roas  ventajofos  los  qu»  tenia  de 
padecer  mas,  y mas  por  Dios:  y 
afsi  fe  bol-vía  á las ! penas  de  fu 
Pafsion,  para  animatfe  con  ellas 
á carecer  de  el  confuclo  de  go- 
zarle Sacramentado;  por  abri- 
garle en  fu  corazón  dolorido. 
Afsi  fe  minctivo  ella  amante 
Virgen,  haziendo  en  fu  inte- 
rior vn  perpetuo  circulo  de  fer- 
vientes aflos  de  amor  , ya  3 
Chrifto  en  la  Cruz,  ya  en  el  Sa- 
cramento ; repitiendo  con  c! 
Apoílol  San  Pablo,  que  la  vida 
de  fu  vida  era  Chrifto,  y el  pa- 
decer, y morir  por  él,  fu  ganan- 
cia: Mtbi  vive-re  Cbrijius  e/i , Ó" 
morí  lucrttm.Qeñú  por  eflb  dif- 
pufo  con  alta  ptovidencia  fu 
amado  Efpofo  communicarle 
no  folo  los  tormentos  de  fu  Paf 
(ion,  como  dixe;  fino  darle  tatn 
bien  el  vltimo  abrazo,  para  ef' 
trecharla.y  vnirla  configo  en  el 
Sacramento  paca  continuar  tan 
v : " cAt«r 
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eftrecha  vnion  por  toBa  la  eter- 
nidad. Pues  co  aquel  rnifmo  dia 
en  que  murió,  fiendo  afs',  que 
ya  no  podía  paflar  á vn  lo  liqui- 
do por  las  penofas  llagas  de  la 
gargantarrecivió  la  Comunión, 
y aunque  con  alguna  dificultad 
pafsó  la  forma:  fiendo  digno  de 
admiración,  el  que  no  fe  temief 


fe,  ó dudafle  el  darfcla,  por  efte 
graviísimo  impedimento.  Prue- 
ba real,  y evidente  confirma- 
ción, de  que  quería  el  Señor 
vnicla  configo  en  el  Sacrameo» 
toj  como  la  tenia  entechada, 
y vnida  a la  Cruz  por  medio 
de  fus  tormentos. 


CAPITVLO  XX- 

Tierna  devoción,  y amor  entrañable  de  la  Vene- 
rable Sierva  de  Dios  a la  Santifsima  Virgen;  y lo 
mucho  que  fe  cimero  en  los  Myfterics 

de  fus  Dolores. 


LA  materia  de  efte  Capitu- 
lo, pedia  en  la  verdad  di. 
laca  i (e  mucho;  porque  defpues 
de  Dios,  y fu  Éfpofo  Chrifio, 
no  huvo  cofa  mas  apreciable,  ni 
en  que  mas  refplandecieíle  la  fi. 
neza  de  efta  Venerable  Virgen, 
que  en  el  ardentísimo  amor  á 
la  gran  Reyna  : nombre  con 
q ella  miíYna  la  nombraba  con. 
«anuamente  s pero  por  evitar 
prolixiJad,  y moleflia  la  abre- 
viare quanto  me  fuere  pofsible, 
fuponiendo,  q rodo  quanto  di- 
xere  es  nada,  reípe&o  de  lo  que 
fue,  y abrigaba  en  el  ardotoíó 


incendio  de  fus  afe&os.  Porque 
aísi  como  deíde  las  primeras  lu- 
ces de  la  razón  , le  infundio 
Dios  aquel  alto  conocimiento 
de  si,  de  fu  íobecano  fer,  y Ma- 
geftad,  conque  h el  p..(ío,  que 
iba  creciéndola  comunicación, 
crecía  también  el  fumo  aprecio 
de  el  rnifmo  Dios:  de  la  mifml 
fuerte  la  ilufiró  deíde  Niña,  pa. 
ra  que  hiziefle  tan  alto  concep- 
to de  la  excelencia,  dignidad,  y 
grádeza  de  la  Señora, q conoció 
claramente,  q defpues  de  Dios, 
no  avia,  ni  podia  avercofa  mas 
eftiraable;  y por  elfo  defde  muy 

' ' Niña, 
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Niña,  precnró  encender  en  fu 
cotjzon  vn  amor  ardiente  a la 
gran  Señora,  con  no  menores 
deííeos  de  imitarla,  corrió  Hija 
i fu  Madre,  en  lo  olas  heroyco 
délas  Virtudes:  en  lo  qaal  pufo 
áefd«  luego  toda  la  mira,  como 
la  primera, y prineipalifsima  de- 
vocion.  Tcaiala  por  fmgular 
Maeftra  de  fu  perfección*  como 
á la  primera, y &as  perfecta  imi- 
tadora de  f&  Eípofo  Chcifro:  y 
afsi^por  reverencia  íuya,  y para 
mas  imitada,  ky  íeguirla,  a&tss 
de  cumplir  los  nueve  años,  (e 
confagco  a Dios  con  el  arduo 
voto  de  perpetua  virginidad. 

Muy  Niña  era  quando  por 
amor  de  la  mifma  Señora, apren- 
dió de  úiemona  codos  los  triyf- 
terios  de  el  Rofario,  Gozofbs, 
Dolorofos,  y Glotioíos,  pu\a 
fer  clefJe  entonces  la  Capica.oa, 
quando  fe  tozaba  en  fu  cafa  in° 
diípeníableméte  tocios  los  dias: 
7 era  tan  grande  U devoción,  y 
ternura,  conque  lo  rezaba,  que 
á mas  dg  la  admiración,  q chu- 
faba a (us  fervorofos  Padres,  in- 
fundía devoción  a toda  aquella 
dilátala  familia.  Aprendió  cam? 
bien  de  wemoi ia*  y repetía  con 
extraordinario  fervor  aquella 
fobcrana  Oración, y ofrecimien 


to  de  si, y de  tedas  fus  cofas, que 
hazia  todos  los  dias  la  Sandísi- 
ma Virgen,  como  le  fue  revela* 
da  á U Venerable  Madre  Sor 
Maria  de  Jesvs,  Abadeza  de  el 
Convento  de  Agreda,  que  co- 
mienza: jtlirfsimó  Señar  mío,  y 
Dios  eterno ; ante  vttc¡lro  divino 
acatamiento  poflraáo fe  prefenta 
efle  vil  gusanillo. ele  la  tierra, &c . 
La  qual  repetia  trinchas  vezes  al 
dia  por  imirar  3 fu  gran  Revna 
en  eífe  humildifsimoofrecimien 
to.  Defde  luego  fe  dio  á vene. 
rarl3,  obfeqaiarla.y  fervii  la, co- 
mo él  mas  arriante  Hijo,  á fu 
tierna,  y amorofa  Madre:  coa 
tan  grande,  y fegura  conñanza, 
que  continuamente  acudía  a 
ella  en  lo  reas  acervo  de  un 
graves,  y prolongadas  tribula- 
ciones: con  la  Señora  aliviaba, y 
endulzaba  fuspenofifsimas  amac 
guras;  y quando  mas  oprimi-la 
de  aquellas  tcrtibles  defolacioa 
nes,  y defamparos.no  tenia  mas 
reciario, que  acudir  a fu  amoco- 
ir  Madre,  para  alcanzar  por  fu 
medio  la  fortaleza, y gracia  para 
padecer  por  íu  Efpófo  Clirido. 

Siendo  ya  de  mas  edad  jf- 
fer.to  U diífrif lición  de  rez.ule 
todos  los  dios  el  Rofario  ds 

quinze  tcyíletios  por  si  L ia,  y 

em*. 
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«rebebida  en  la  contemplación 
de  cada  vno>  con  grande  fací* 
lidad  por  aquel  habito  , que 
tenia  atraygado  en  el  alma 
de  íu  admirable  recogimien- 
to . A mas  de  efio  el  Roía- 
rio  mientras  vivió  Cn  fu  cafa 
con  la  familia,  y cn  el  Conven- 

* to  con  (aseriadas, y otras  perfo- 
ras,  que  fe  juntaban  á las  cinco 
de  la  tarde,  con  otras  innume- 
rables oraciones  en  obfequio  de 
la  miím a Señora:  á quien  mien- 
tras pudo,  hazia  también  muy 
fervorólas  Novenas  cn  codas 
íus  Fefiividadcs:  ardiendo  fiera- 
pre  en  deíficos  de  obíequiarla,  y 
fei  virla  como  a fu  Madre.  Pro- 
curaba entrañar  en  las  períonas, 
con  quien  trataba  eífa  íu  tiernif 
fima  devoción.  Hablaba  de  ella 
tan  altamente,  y con  tanta  re- 
ferencia,que  ponia  admiración 
é qu3ntas  la  oian. Ponderaba  fus 
excelencias, gracias,  privilegios, 
poder,  y valimiento  para  con 
Dios,  por  fer  digrtifsima  Madre 
fuyascon  fin  de  imprimir  en  to- 
dos, aquel  fumo  aprecio,  y alto 
concepto,  que  ella  avia  alean- 
tadodc  la  grandeza,  y prerro- 
gativas de  íu  gran  Reyna.  Gaf- 
taba  muchas  botasen  ia  con- 
téplacion  de  fus  perfecciones?  y 

* G g 


abrafada  en  amor,  no  fe  harta- 
ba de  dar  gracias  á la  Samifsima 
Trinidad,  por  aver  criado  para 
íu  gloria,  vna  criatura  tan  Tan- 
tarán pura,  y agradable  á fus 
divinos  ojosa  y que  defpues  de 
fu  Hijo  Vnigcnico,  huviefie  de* 
(empeñado  á toda  la  humana 
naturaleza : fiendo  Hija  de  el 
Padre,  Madre  de  el  Hijo,  Efpo- 
fa  de  el  Eípiritu  Santo,  y habita- 
cion  dignifsima  de  todas  las  tres 
Divinas  Pccfonas.  Salutación, 
conque  al  paííb,  que  repetía  to- 
das efias  finguíarifsimas  exce- 
lencias, ardia  cn  mas  íervoro- 
fo  amor  á fu  gran  Señora. 

Y aunque  todos  efles  elo- 
gios, y afeólos  eran  muchas  ve« 
zes  a el  dia,  eran  fin  compara- 
ción mucho  mas  ardientes,  y 
fervóreles  en  aquellos  diasen 
que  fe  celebra  cada  vno  de  los 
ruyfieriosdc  fu  San  ti  (sima  Vida: 
porque  entonces  fe  dedicaba 
muy  de  propofito  á celebrarlos 
con  inexplicable  fervor  gallan- 
do Ies  dias  enteros  en  eftas  ala- 
banzas á Dios, por  averia  toma- 
do por  infirumento  de  nueflra 
dicha:  y á la  mifma  Señora,  por 
el  empeño,  y foücitud,  conque 
favorecía  á todos  fus  Hijos  los 

Hombres*  En  citas  dias  andaba 
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cotíio  embargada  de  los  fe  nel- 
dos, y potencias,  enagenada,  y 
tranfportada  toda  en  el  amor,  y 
admiración  de  ¡os  ¡maxnfos  te  • 
foros  de  perfección,  q avia  de- 
pofitado  Dios  en  la  gran  Seño- 
ra. Pero  en  lo  que  mjs  iníiflia 
fu  defve'o,  y íolicicud,  y el  ma- 
yor fervor  de  fu  devoción,  era 
en  propcnerfela,  como  el  vni- 
eo,  y mejor  exemplar  para  la 
perfefta  imitación  de  fu  Efpofo 
Chrifto-.poreflo  andaba  fiempre 
ocupada  con  inexplicable  aten- 
ción,en  oración  continua  fobre 
las  virtudes  de  fu  gran  Reyna:y 
cuanto  mas  las  confederaba,  fe 
abraíaba  en  fervientes  dedeos 
de  retratar  en  si  mifma,  e imitar 
la  perfección,  que  admiraba  en 
cada  vna:  no  fiendo  menor  el 
eíhidio,  que  el  q ponía  en  traf- 
ladar  á fu  alma  las  virtudes  de 
Ci-uido  fu  Efpofo:  porque  de- 
cía, que  efla  gran  Reyna  era  el 
Verbi  oratia  de  los  imitadores 
de  Chuflo,  y de  ella  como  de 
Maeílra,  y guia  dcípues  del  Se- 
ñor,  avian  de  aprender  las  al- 
mas lo  mas  primorofo,  y per- 
feftode  tas  virtudes:  y afsi  no 
foto  ponia  fingolares  esfuerzos 
para  imitada;  ifino  que  le  pedía 

inflantemente,  que  la  enfcóafle* 


yalurnbraffe  para  feguirla  ion 
la  tnayor  perfección, que  pudiel 
fe.  Todo  quanto  hazia;  y pade- 
cía lo  ofrecía  & Dios,  por  mano 
de  fu  gran  Reyna,  de  modo 
que  no  daba  paífo,  ni  tenia  mo- 
vimiento, 6 afeito  alguno,  que 
no  lo  endsrezaíTc  á cite  fio. 

Entre  las  mayores  tribula- 
ciones, que  pidecid  en  los  dias 
próximos  á fu  muerte,  y que  la 
pufo  en  vn  terrible  cSfiiclo,  fue 
el  permitirle  nueflro  Señor  el 
que  totalmente  fe  le  ocultafíe 
aquella  amorofa  ternura,  y fi- 
lial confianza,  que  por  toda  fu 
vida  avia  fentido  para  con  efli 
foberana  Señora:  pues  por  mas 
que  le  fatigaffen  las  penas, y def- 
con(uelos»experiraentaba  fu  to- 
tal alivio,  y aliento  en  elle  con* 
tinuo,  y amorofa  recutfo,  co- 
mo á fu  verdadera,  y piadofifsi* 
ma  Madrespero  en  ella  ocafion 
mudado  á fu  parecer  el  cariño 
en  defpego.en  tibieza  el  fervor, 
y en  grave  temor  aquella  fegu- 
ra  confianza;  imaginaba,’  que 
halla  fu  gran  Reyna  la  avia  de- 
safio en  cailigo  de  fus  pecados. 
Quería  hazer,  y con  efefto  ha- 
zia  inrenfifsimos  afros  de  amor, 
y íuplicas  hujaiildifsimas,  para 
quepo  la  dexaíle  en  tan  cxcre- 
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tna  necefsidad:  pero  como  le 
falcaba  aquel  vívifsimo  fenti- 
íw¡enco,q  antes  tenia,- y hallaba 
cercado  fu  corazón  de  frialdad 
en  eíla  fu  tiernifsima  devoción; 
llegaban  á el  vlcimo  extremo 
las  amarguras.  Lloraba  inconfo 
lablemente  imaginándole  ya 
perdida,  por  faltarle  fu  tierna 
Madre,  que  avia  fido  el  total 
aíylo,  y refugio  de  fus  trabajos, 
fin  encontrar  el  menor  confue- 
ío  por  parte  alguna:  porque  fia 
la  Sandísima  Virgen,  que  con» 
fuelo  podia  tener,  ó quien  la 
podría  amparar , no  teniendo 
tueriros  de  fu  parte, anres  fi  tan* 
tas,  y tan  repetidas  culpas,  e in- 
gratitudes para  con  Dios.  Elfo 
folia  ponderar  con  fu  Confcf- 
íor,  mas  con  el  copiofo  llanto 
de  fus  ojos,  q con  las  palabras; 
aunque  tan  nacidas  de  fu  dolo- 
rido corazón.  Llegábale  á ello, 
el  que  el  Demonio,  valiendo- 
fe  de  aquella  mifma  fequedad,  y 
efterilidad,  que  íentia,  la  apre- 
taba mas  por  entonces, querién- 
dola perfoadir  , que  aquellos 
erar,  efectos  de  vn  corazón  obf. 
tinado,  y endurecido:  que  cre- 
yeffe,  que  ya  avia  perdido  el  fa- 
vor de  fu  gran  Señora;  puefto,q 
como  ella  aaifau  experimenta- 
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ba,  fe  avía  resfriado  de  el  todo 
en  fu  devoción:  añadí, iíe  nuevo 
horror  en  ¡a  guerra  de  rod  is  las 
otras  ferofsimas  tentaciones:  de 
el  temor  de  la  jufticia  divi na,de 
el  rigor  de  la  cuenta,  de  la  per- 
dida de  fu  defaprovechada  vida 
con  todas  las  demas,  q«e  que- 
dan ya  referidas,  pintándole,  q 
ya  no  le  quedaba  aquien  balvec 
fus  ojos  para  el  remedio.  Pero 
en  medio  de  eíla  tan  cruel  bata- 
lla; que  no  parece  puede  confi- 
deraríe  mayor  para  vna  alma 
no  menos  fatigada,  que  conva. 
tida;  era  cofa  digna  de  admira, 
cion  el  animo,  ci  esfuerzo,  y 
perfeverancia;  conque  fe  Solvía 
a fu  gran  Revisa,  ofreciéndole 
de  nuevo  a mas,  y mayores  pe- 
nas, y poniendo  fu  alan  en  fus 
manos  para  que  eüa  la  prefen» 
tafle  a fu  amado  Eípoto,  ¿ hizicf 
fe  de  ella  lo  que  qtiifiefle. 

Trabajo  prodigiofo  en  que 
en  la.  verdad  es  muy  digno  de 
ponderar,  y admirar  por  vna 
parte  ¡os  altos  juyeios,  y foba- 
ranas  difpoctones  da  Dios,  en 
probar,  y afligir  hafta  el  fin  &ef. 
ta  innocente  Virgen,  por  tas- 
tos caminos,  á el  parecer,  no 
menos  extraordinarios,  que  ri- 
gojofos:  por  otra  qiunta  feria, 
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y quan  fobre  abundante  la  gra- 
cia, conque  la  afiftia,  pata  que 
¡ erncaneciefle  firme,  y confian- 
te en  tan  duros  golpes,  y final- 
mente quamo  feria  de  parce  de 
la  gran  Reyna  el  favor, y la  pro- 
tección, para  con  efta  í a aman- 
te Hija;  q en  medio  de  tan  gra- 
ve tribulación  roanifefió.y  pro- 
bó fu  intenfo  amor  á la  gtan  Se- 
ñora: pues  á la  verdad,  no  po- 
día menos,  que  fer  muy  grande, 
y muy  fervoróla  fu  devoción; 
puefio,  que  quifo  el  Señor  cali- 
ñcarJa  en  tan  amarga,  y terrible 
prueba:  y mas  quando  todo  el 
adelantamiento  , y Gngularcs 
progreffos  de  la  perfección  de 
efta  Virgen,  en  las  heroyeas,  y 
relevantes  virtudes, «que  he  re- 
ferido, fon  fin  duda  efeíto  prodi 
giofifsimo  de  fu  ardiente,  y fi- 
nifsima  devoción,  y amor  fin 
guiar  á la  gran  Señora;  loqual 
no  me  detengo  en  probar;  por- 
que claramente  fe  reconoce  en 
lo  que  paflo  ya  a reíetir;  y que 
fpe  lo  principal  de  ei  amor  de 
efta  gran  Sierva  de  Dios,  para 
con  la  Sandísima  Virgen  nuci- 
ría Señora, 

Defde  fus  primeras  años, 
fueron  ios  doioresjos  que  le  ar- 
rebataron ei  corazón:  porque 


como  cenia  en  eleflampada  la 
Pafsion,  y Muerte  de  íu  amado 
Efpofo  Crucificado)  íe  le  gravo 
también  en  el  alma  la  compaf- 
fion  de  fu  tierna  Madre.  Aco- 
das horas,  y en  codos  tiempo* 
fe  ocupaba  en  muy  tierna  con- 
templacionjpaíTando  de  JESUS 
á MARIA,  y de  MARIA  a JE- 
SUS, con  tan  compafsivos,  y 
dolorofos  afedíos;  que  continua 
mente  la  trafpaíTaban;que  no  pa- 
recía meditarlos)  fino  íentirloSg 
y padecerlos  con  la  mifma  Se- 
ñora: de  que  refulcó  el  no  avee 
fabido  falir  jamas  de  efta  Paísior* 
dolorofa,  y tierniísima  compaf- 
fíon.  Defde  muy  Nina  efcogio, 
por  reverencia  de  la  Señora  el 
llamarfc  Maria  Ines  de  los  do- 
lores; para  que  afsi  el  nombre, 
como  ei  apellido  le  recoidatle 
fiempre,  que  aquefta  era  (u  pr  i- 
mera  ptincipalifsima  obligado* 
y procuraba  cumplirla  con  Cun- 
to efmero,  y aíe<áo«  q vivía  co- 
da embargada  de  aqueílc  amor. 
Todos  los  dias  rezaba,  no  folo 
vn  devotifsimo  cxctcicio,  que 
coro  pufo  fu  amado,  y Santo  i a- 
dre  Pablo  de  Salzeda.  para  fa!u- 
dar  eres  vezes  a el  dia  los  Dolo- 
res de  la  Señora;  fino  otras  mu- 
chas oraciones  á el  mifm° 

con 
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con  e!  Hyrono  de  e!  Stabat  Ma- 
ter  Dolor  o[a,e\  qual  para  mover- 
le mas  a !os  fentimientos,  lo  te- 
nia  traducido  en  vn  romance 
muy  devoto»  y nunca  lo  repe- 
tía, que  no  fucile  con  muy  (en- 
tibas, y dolorofas  lagrimas.  En 
aquella  grave  tribulación,  que 
acabo  de  referir,  en  q fe  fencia, 
defamparada  de  fu  Señora, hazia 
que  le  repitieflen  ede  Hymno, 
ya  en  latín,  ya  en  renunce,  por 
no  poder  ella  decirlo  , como 
quifiera,  por  cíhr  tan  gravada, 
afsi  de  las  llagas  de  la  garganta, 
como  de  la  ¡enmenfa  multitud 
de  accidentes,  que  concurrie- 
ron; pero  nunca  lo  apartaba  de 
el  corazón. 

Hazia  muchas  vezes  á el 
ano  con  extraordinaria  devo- 
ción la  Novena  de  los  Dolo- 
res; pero  el  tiempo  en  cj  fe  üqui 
daba  en  mayores  ternuras, y fer- 
vorólos afeftos,  era  en  los  nue- 
ve dias  antes  de  aquella  fedivi- 
dadda  qual  mientras  vivió  en  fu 
cafa,  celebraba  en  fu  Oratorio, 
con  devoción  tan  fervoróla,  y 
tierna,  que  no  fofo  commovia, 
y encendía  en  fervor  á toda  la 
familiüfino  á otras  muchas  per- 
lonas,  que  concurrían  á las  eres 
horas,  que  hazia;vna  de  lección 

Hl: 
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de  la  Pafsion  de  el  Señor:  otra 
de  Oración,  y otra  de  Mufica, 
devotifsima  de  letras  de  los  Do- 
lores. Eílastres  horas  hazia  tam 
bien  entre  año,  y aun  fe  debe 
decir,  que  todo  el  tiempo  de  el 
ano  fe  le  iba  en  ellos  amoroíos 
afeólos:  porque  nada  peníaba, 
dccia,  u obraba,  que  no  fueífe 
en  obfequio  de  los  Dolores  de 
fu  Seuora.  En  los  años  cue  vi- 
vió en  el  Convenco  fueron 
mucho  mayores  las  diligencias. 
Jara  que  fe  hizieíTe  con  toda  fo- 
emnidad  eda  fieda  codeándo- 
la en  todoquanco  podiary  al  fin 
de  fu  vida  difpufo,  que  fe  dotad- 
le con  mil  pelos,  que  le  avian 
puedo  a réditos  para  ayuda  de 
fu  fudento  , determinando  , 
que  fi  otra  perdona  dotafle  eda- 
fieda  de  la  Señora,  como  fe  ef- 
peraha,  quedaflen  los  mil  pe- 
los para  la  fieda  de  fu  Purifsima 
Concepción.  Lo  mas  de  el  dia 
en  que  murió,  eduvo  cierna- 
mente  abrazada  con  vna  Ima- 
gen pequeña  de  ¡os  Dolores:  y 
aunque  no  podía  hablar,  fe  re- 
conocía, quanto  mas  abrazada 
la  tenia  en  el  alma;  en  aquel  ex- 
traordinario cuydado,  conque 
no  permitía  fe  la  aparcaffen  ni 
vn  punto;  hada  que  poniéndo- 
la fe 
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fe  en  Cruz, como  procuraba  pa* 
ra  morir,  fe  le  colocó  encima 
de  el  pecho,  hafta  que  entregó 
fu  fetvorofo  efpiritu,  como  fe 
debe  creer,  en  las  manos  de  la 
Señora,  para  que  le  cumpliere 
lo  que  tantas  vezes  le  avia  pedi- 
do. Todo  eñe  fuego  de  amor,  y 
tiernifsima  devoción:  fomentó 
en  el  corazón  de  cña  admirable 
Virgen,  el  efpiritu,  y extraordi- 
nario fervor  de  fu  fanto.y  ama- 
do Padre  Pablo  de  Salzeda»  con 
extremo  amante  de  los  Dolo- 
res de  la  Sandísima  Virgen,  a 
quien  en  vna  ocafioo,  que  íe  le 
quexaba  con  gran  ternura  de  lo 
poco,  que  los  Hombres  fe  acor- 
daban  de  fus  penas  ( porque  en 
$quel  tiempo  no  elUba  en  el 
fervor,  y augmento, que  oy  eirá 
devoción)  le  reveló  la  mifma 
Señora,  que  no  moriria  haña 
veerla  muy  eñendida,  y aug- 
mentada, como  con  efefto  fu- 
cedió.  Por  efto  en  todas  las  car- 
tas que  eferibia,  á efia  fu  amada 
Hija,  fiempre  la  exhortaba,  no 
folo  á pcrficionar  en  sijfino  fer- 
vorizar en  otros  efta  tan  tierna, 
como  provechofa  devoción . 
dándole  cuenta  de  lo  mucho, 
que  avia  crecido  en  los  Con- 
ventos de  Religiofas  de  UPuC*. 


bla:  para  que  cña  fina  Sierva  de 
fu  gran  Rcyna.procuraííe  fe  ih- 
troduxefíe.con  el  mifmo  fervoc 
en  los  Conventos  de  México, 
como  lo  hizo  por  entonces  en 

quanto  pudo. 

Aquella  devotifsirna  Ima- 
gen de  los  Dolores,  de  que  hi- 
zimos  mención  en  el  primee 
libro  , que  tantas  oraciones 
coftó,  alsi  á eñe  Venerable  Pa- 
dre, como  á la  Sierva  de  Dios, 
y q fe  logró  con  la  fingutar  pro- 
videocia.que  queda  ya  referidas 
aviendola  llevado  configo  á 
el  Convento,  de  San  Lorenzo, 
no  quilo,  que  fuelle  paca  si  lola, 
fino  que  la  gozaffe  para  fu  ma- 
yor devoción  aquella  fanta  Co- 
munidad: y para  elfo  le  h¡¿0  vn 
Altar  muy  decente,  y la  coloco 
en  el  Coro  bajo, donde  íc  vene- 
ra con  gran  confuelo  de  todas. 
Y a lo  q parece  íe  agradó  la  gta 
Rey  na  fingulartnetc  de  aquefie 
obfequio:  diiponiendo,  no  folo 
el  que  fuefie  recevida,  y Profcf- 
íalfe  en  la  Rcligion.cofa  que  ja- 
mas pensó,  por  fu  impedimen* 
tojfino  que  defpues  de  fu  dicho- 
fa  muerte  tuvicífe  el  Sepulcro 
íus  pies»  para  declararno$>  c]  co- 
rno en  la  vida  la  avia  acofup3- 

fiado  con  tanto  amor,  y perfe» 

vetan 


SOR.  MARÍA  YNES  DE  LOS  DOLORES.  ls¡4 

veranda;  en  muerte,  no  quería  de  la  que  por  no  apartarfe  de 
apartarla  de  si  fino  que  quedafle  los  Dolores,  y penas  de  fu  Se- 
fu  corazón  donde  tema  fu  tefo-  ñora,  defleó  por  toda  íu  admi- 
ro: y que  tuvielTe  el  defeanzo  á rabie  vida  no  aparcarfe  jamas  de 
fus  pies  aquel  trabajado  cuerpo  el  pie  de  Ja  Cruz. 

CAPITVLO  XXL 

Otras  íingulares  devociones  de  las  muchas  que 

tuvo  efta  Venerable  Virgen. 

O 

QUicn  atentamente  huvie-  diñaría  capacidad  para  el  conti- 
re obícrvado  el  cfpiritu  nuado  exercicio  de  las  virtudes, 
todo  interior  de  efta  Ve-  no  avrá  ya  que  admirar,  que  en 
nerable  Madre.la  multitud, e ¡n-  aquefta  prodigioía  Muger,  cu- 
teníion  de  exercicios  mentales,  piefTe  tanto, como  hazia.fin  em- 
la  continuación  de  can  fervoro-  barazarfe,  confiindirfc,  ni  atro- 
íos  afeólos,  las  muchas  horas  de  pellarfe  en  fus  exercicios.  Lo 
Oración  retirada  en  e!  difeurfo  cierto  es,quc  no  era  de  aquellas 
de  el  día,  acompañado  todo  de  almas,  que  fe  cargan  de  multi- 
aquel  acervifsimo  padecer:  juf-  tud  de  devociones,  para  hazer- 
gara  con  gran  fundamento, que  las  atropelladamente,  y como 
no  era  polsible  tuviera  tiempo,  ponderaba  la  efclarecida  Virgen 
o lugar  para  otras  devociones,  Santa  Terefa  de  Jesvs;  como 
y exercicios  a mas  de  los  referí-  quien  tira  á acabar  la  tarea:  fino 
dos.  Pero  fiendo,  como  es  ex-  de  aquellas,  que  como  ¡as  Ave- 
periencia.quc  á los  judos,  fegun  jas,de  todas  las  flores  facan  miel: 
parece,  o les  alarga  el  Señor  el  afsi  ellas  de  las  devociones,  y 
tiempo,  ó en  cierto  modo  les  virtudes  de  los  Santos,  procu- 
comunica  cierta  eípeciedcim-  ranfacarfu  mayor  perfección, 
menfidad  , para  manifeftar  en  y adelantamiento  en  lo  mas  (o- 
ellos  el  milageofo  poder  de  fu  litio,  y fublipae  de  cada  vna. 
gracia, añadiéndoles  vna  extraor  Muchos  eran  los  Santos,  y 

San- 
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Santas,  1 quien  efla  Sierva  de 
Dios  fetvorofamcnte  fe  enco- 
mendaba: y aun  fe  puede  decir, 
que  tenia  efpecia!  devoción  con 
todos  los  Cortezanos  de  el  Cie- 
lo: porque  como  para  el  conti- 
nuo cxercicio  de  amor,  y ala- 
banzas a Dios,  iba  convidando 
i todos  los  Cotos  de  los  Ange- 
les,Satos, y Bienaventurados:de 
todos  imploraba  la  interccfsio, 
y ei  favo,,paraquc  laayudaflen, 
y enfeñafién  á amar,  y alabar  á 
Dios,  y darle  continuas  gracias 
por  fus  fingularifsidios  benefi- 
cios. Pedíales,  que  fuplieífen 
con  fu  propría  perfección  todo 
So  que  á ella  faltaba  por  fu  naife- 
zía.  Ni  fe  contentaba  con  invo- 
carlos en  común;  fino  que  iba 
decendicndo  á cada  Choro  en 
particular,  con  variedad  de  afee 
tos,  y peticiones  fervorofsimas. 
Otras  vezes  fe  encomendaba 
muy  de  veras  á cada  vno  de  los 
Santos , que  fe  avian  fenalado 
en  alguna  virtud  particular,  y 
les  pedía  fu  favor  para  poderla 
prafticar  á fu  imitación:  y de 
efta  manera  invocaba, ya  a vnes, 
ya  a otros, y como  cían  tan  con 
tinuas,  y fervorofas  las  anfias 
de  fa  preprio  aprovechamien- 
to» eta  también  continuo  el  coy 


dado,  y folicitud  en  valerfe  de 
tan  poderofos  intercefibtes.  En 
todas  las  meditaciones,  que  ha* 
zia  fobre  los  myfierios  de  la  vi- 
da de  Chriílq  nuefíro  Señor, 
eran  tierniísimos  los  coloquios 
con  las  perfonas,  que  concur- 
rían para  implorar  fu  favor. 
Pongamos  calo,  en  ¡a  Encarna- 
ción, con  el  Atchangel  San  Ga- 
briel, pidiéndole  fu  humildad, y 
reverencia,  para  reverenciar  & 
fu  Señor  humanado,  y á la  San- 
dísima Virgen  fu  dignifsirn* 
Madre.  En  el  Nacimiento  á los 
Santos  Paftores,  para  alcanzar 
el  Efpiritu  de  íencillez.  A los 
Santos  Reyes,  para  que  le  co- 
municafícn  la  proropta  obedien 
cia,  conque  figuieron  la  luz  de 
el  Cíelo,  para  faber  hallar  á el 
Señor,  como  ellos  lo  hallaron; 
Afsi  en  los  demastporq  fiempre 
andaba  bufeando  Patrones, y ro 
gadores,  por  cuyo  medio  poder 
alcanzar  vn  fervorofo  exerci- 
cío  de  las  virtudes.  Y cfte  mo- 
do de  orar,  era  en  fu  corazón 
tan  ardiente,  fervorofo,  y con- 
tinuo,que  folia  paflarfe  noches, 
y dias  enteros  en  eftas  inflantes 
íup’icas.qOc  la  encendían  en  vi- 
vas llamas  de  amor,  y mayores 
aufias  de  aprovechar. 

Perca 
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Pero  con  quien  rans  fe 
abrazaba  fu  corazón  defpues  de 
Jesvs  fu  Efpc(o,  y la  Sandísima 
Virgen  ía  Madre,  era  con  el 
gran  Patriarca,  y Señor  San  Jo- 
feph,  a quien  amaba,  y venera- 
ba con  profundífsima  referen- 
cia; aísi  por  fu  alca  dignidad, co. 
zno  por  fus  excelentes  prerro- 
gativas. Mirábalo,  corno  á com 
pañero  infeparable  de  la  gran 
Reyoa,  conforte  de  fus  penas, y 
gozos:  y íingularmente  efcogi* 
do  para  Padre  effimacivo  de  el 
iíj i fm o Hijo  de  Dios:  por  fer 
verdadero  Eípofo  de  fu  Señoras 
y a!  contemplar  afsi.cílas, como 
Jas  demas  excelenciasde  eílefo- 
berano  Patriarca,  crecían  en  fu 
corazón  los  afeólos,  como  cre- 
cían a e!  meditar  ios  myfterios 
de  Chriíio,  y las  prerrogativas 
de  fu  gran  Madre.  Y afsi  daba  á 
Dios  las  en  i fa:  as  alabanzas  por 
las  excelencias  de  elle  Sandfsi- 
nao  Patriarca,  como  fe  las  daba 
por  las  excelencias,  y virtudes 
de  la  Señora.  Acudía  á el  con  U 
mifrna  ternura,  y confianza, que 
acudía  a la  Sandísima  Virgen, 
ponderando  fu  valimiento’,  v 
poder  para  con  Dios  con  fingu- 
Jar  aprecio, y eflimacio!  Rezaba 
todos  los  dias,  mientras  pudo, 

I i 
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los  flete  Padre  nueííros,  y fíete 
Ave  Marías,  en  reverencia  de 
fus  fíete  gozos,  y dolores.  Cele* 
braba  con  extraordinaria  devo- 
cion  fus  feílividades,  haziendo  . 
en  reverencia  fuya  , aquellos 
miímos  cxercicios,  q acoflum- 
braba  hazer  en  las  feílividades 
de  fu  gran  Rey  na.  Qoando  me- 
ditaba aquellos  rnyfreriqs,  en  q 
concurría  la  Períona  de  el  San- 
to Patriarca,  eran  por  extremo 
fervorosísimos  fus  afeólos,  y co 
loquios;  fus  ruegos,  y peticio- 
nes, para  que  interpnfiefle  por 
ella  fus  fupiieas  con  JESUS,  y 
MARIA,  codo  en  orden  á el 
augmento  de  las  virtudes,  exec- 
citando  aquel  orden,  y mecho- 
do  de  orar,  que  queda  ya  refe- 
rido. Pero  en  lo  que  mas  fe  en- 
ardecía, y avivaba  fu  devoción, 
era  en  los  dolores, y traba/os  de 
eíle  Sandísimo  Patriarca:  por- 
que entonces  juntándolos  con 
los  de  fu  Efpoío  Jesvs,  j los  de 
la  Sandísima  Virgen  fu  Madre: 

hazia  en  fu  carbón,  como  va 
azecico  de  myrrha  de  rodos 
tres,  ponderando  días  penas 
con  fcncimientos  inexplicables, 
y pallando  de  vno  a otro  cora* 
zoo,  para  que  fucile  mas  viva,  y 
dolorofa  la  compafsion  en  el 

r » 
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(uyo.  Ni  es  fácil  decir,  lo  que 
le  pifiaba  con  ellas  profundas 
medicaciones,  quando  ella  mif- 
nu  no  lo  pedia  dar  ó entender. 
Otras  vezes  juntaba  fus  penas,  v 
dolores  con  los  de  el  Santo  Pa- 
tciarca:  y le  pedia  inflantemen- 
te fucile  fu  eípecial  Protc£lor,y 
Padrino,  para  ofrecer  al  Señor 
aquello  poco  que  padecía:  dig- 
nificándolo con  lo  mucho  que 
padeció  en  la  dulce  compañía 
de  Jesvs  fu  Hijo  putativo,  y de 
MARIA  fu  querida  Eípofa:  y 
ello  era  tan  continuo,  y diario, 
que  á todas  horas  fe  le  ofrecían 
ocafiones  para  recurrir  á el 
Sanco  Patriarca,  como  á fu  ef- 
pecial  Abogado,  y Patrón. 

Como  el  cfpititu  de  eíla 
sptodigiofa  Virgen  fue  fiempre 
tan  inter¡0r;(eh  que  parece  quí- 
* fo  el  Señor  feñalarla  con  íupc- 
riores  ventajas:)  no  es  pofsible, 
afsi  en  eíla  materia, como  en  to- 
do el  redo  de  fus  heroyeas  vir- 
tudes, decender  á cafos  particu- 
lares, que  confirmen  eíla  fu  ter- 
vorofifsima  devoción:  pero  to- 
do lo  dicho,  y lo  que  nos  relia 
que  referir,  es  lo  que  eba  n-iif- 
nía  comunicaba  en  la  fiel, y cla- 
ra cuenta  de  fu  conciencia:  en 
que  fiempte  alfombraba  á fus 


Confederes,  a el  reconocer  tan 
gran  telón,  y petíevetancia  en 
efie  modo  interior  de  tratar,  ya 
con  Dios,  ya  con  Chriflo  nucí- 
tro  Señor,  ya  con  fu  Sandísima 
Madre,  ya  con  los  Angeles,  y 
los  Santos,  de  fuerte,  que  tenia, 
á imitación  de  el  Apoílol  S.  Pa- 
blo, toda  fu  converfacion  en  <1 
Cielo:  y por  el  mifmo  cafo, que 
no  le  oían  jamas  favores, revela- 
ciones, excjfis,  ni  otras  cofas  ex 
traordinarias.íe admiraban  mas: 
porque  en  el  clylo,  y modo  de 
hablar,  y proponer  eílas  mifmas 
cofas,  que  le  paffaban,  no  po- 
dían dudar,  que  era  el  elpiritu 
de  Dios,  quien  la  governaba,  y 
muy  alto  el  grado  de  Oración, 
y contemplación,  á que  la  avia 
elevado  el  divino  Eípimu.Quié 
en  medio  de  tan  graves  doíoia- 
ciones,  defamparos  terribles,  y 
eípantofas  obcuridades,  la  iluí* 
ttaba,  y afsillia  con  vna  gracia 
íingularifsima;  para  que  aquella 
grande  alma  fe  eotumbrafie  a 
muy  alto  grado  de  perfección, 
y Cantidad  muy  extrarordina* 
ría,  por  el  ordinario;  pero  he- 
royco  camino  de  las  mas  ven* 
tajofas,  y relevanres  virtudes. 

No  tuvo  menor  devoción 
con  los  Santísimos  Padres  de  la 

Seúot 
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Señora»  el  Señor  San  Joachin,y 
Señora  Sanca  Ann3:  en  la  qual 
obíervaba  efta  mííma  practica; 
porque  toda  la  avía  reducido  á 
elle  modo  interior  de  recogi- 
miento, y tratar  con  los  Santos, 
íin  ¿partir fe  jamas  de  aquel  ertu 
dio  habitual  de  tratar  conDios, 
y con  eilos,  fin  perder  el  hilo 
en  el  continuo  exercicio  de 
amor,  que  con  el  tranícurfo  de 
el  tiempo,  y conftancia  maravi- 
lloía,  parecia  haveríele  hecho 
connatural.  Y de  aquí  nacía,  q 
conforme  etan  las  marerias,quc 
meditaba,  afsi  eran  también  íus 
recu  ríos:  y como  las  excelen- 
cias» y prerrogativas  de  fu  gran 
Reyna,  leerán  ran  ordinarias, 
a/si  también  le  era  muy  ordina- 
rio^! encender  fe  en  el  amor  de 
de  fus  laniísimos  Padres,  ya 
.dándoles  alegres  plácemes  de  la 
grandeza,  y dignidad  de  fu  Sañ- 
uda Hija,ya  alabando  á Dios 

por  av erlos  efeogido,  y adorna* 
do  de  tantas,  y tan  ventajofas 
virtudes  para  que  fucilen  Padres 
dignifsimos  de  la  eícogida  para 
verdadera,  y digniísima  Madre 
fuya:  ya  interponiéndolos  por 
Padnnos,y  valedores  en  el  aca- 
tamiento de  Dios, para  el  reme- 
dio de  las  proprias,y  agenas  nc> 


ccfsidadcs. 

A los  fíete  Principes,  que 

afsirtcn  a el  Prono  de  Dios  ve- 
neraba con  grande  afefto,  e in- 
vocaba con  fervor  muy  extraer 
dinano,  y con  mucha  cípcciali- 
dad  a el  íoberano  Archangcl  S. 
Miguel;  para  que  como  Princi- 
pe  de  los  excrcitos  celertiales, 
fuefle  íu  Capitán, y Caudillo  pa» 
ra  las  continuas,  y fuertes  bata- 
llas contra  el  Demonio.’  y co- 
mo ertas  fueron  de  toda  la  vida, 
y fiéprc  muy  terribles;  fíempre 
avia  menefter  invocarlo  en  tan 
prccifia,y  grave  nccefsidad:y  no 
fe  puede  dudar,  que  la  afs¡ftia,y 
favorecía  el  Sanco  Archangek 
pueíto,  que  configuió, como  ya 
íe  ha  viílo,  tan  ílurtres,  y glo- 
riofas  visorias,  en  tantas,  tan 
molertas,  y gravifsimas  renta. 
Clones.  Defde  muy  Niña  íe  en- 
comendaba con  grande  amor  a 
erte  Soberano  Principe;  y def- 
pues  la  inflamó  mas, y confirmó 

en  íu  devoción  fu  Tanto,  y ama. 
do  Padre  Pablo  de  Salzeda:  por 
fer  por  extremo  fervorofa  la  q 
tenia  á el  glorioío  Principe  San 
Miguel.  Con  !a  mifma  eficacia» 

1 ternura  acudía,  y clamaba  á CI 
Santo  Angel  de  íu  guarda, a qui 
en;  como  á fideliísimo  compás 
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i so,  y celeílial  Maeítro,  éneo* 
■■ai andaba  codas  fas  cofas,  y le 
pedia  la  guiafle,  y dirigiefle  por 
e!  legur.o  camino  de  el  Cielo,  la 
ddendieíTe  en  los  innumerables 
peligros  en  que  fe  hallaba, y for- 
caieciefle  en  los  continuos  tra- 
ba} os  que  padecía.  I)s  la  miftna 
fuerce  invocaba  á todos  los  Co- 
ros de  los  Angeles,  afsi  para  la 
guarda  de  la  Pureza  de  cuerpo, 
y alma;  como  para  alcanzar  la 
que  es  meneíter,  paca  recebir 
dignamente  á fu  amado  Efpofo 
Sacramentado. 

A el  gran  Patriarca  San  Ig- 
nacio de  Layóla,  lo  miraba  co- 
mo á Padre,  y con  el  amor,  y 
confianza  de  Hija  le  pedia  con 
fervorofas  íuplicas  , le  impri- 
n;ietle  el  alma  aquel  animo 
genetofo,  y ardiente  efpiricu, 
conque  ficnspre  atendió  a la  cna 
yor  gloria  de  Dios;  y con  eíte 
amor,  y veneración, con  que  lo 
miraba  , abrazaba  qualquiera 
fentencia,  ó dictamen  fuyo,  que 
¡e  infirmaban  fus  Confeítoccs, 
con  esraordinario  defieo  de  po 
necio  en  execucion.como  fe  ha 
referido  en  otros  lugares:  y co- 
mo era  en  lo  natural  Runamen- 
te agradecida,  y no  apartaba  de 
íu  memoria  lo  mucho  que  avia 


debido  a fu  compañía;  eflcndia 
fu  devoción  á todos  los  Santos 
de  ella:  rogándoles  le  alcanzaf- 
íen  de  Dios  tal  efpiritu,que  con 
verdad  la  hiziefle  Hija  verdade- 
ra de  la  Compañía  de  Jesvs, 
é imitadora  de  can  gran  Padre, 
como  eran  tantas,  y tan  creci- 
das fus  aniias,  de  cocifeguir  vna 
contrición  muy  perfe&a:  virtud 
porque  íiempre  anhelaba,  y tra- 
bajo toda  la  vida  por  alcanzar- 
la: tenia  cambien  Abogados  ef- 
peciaíifsimos  de  quienes  íe  valia 
pata  q le  coníiguielTen  de  Dios 
efta  gracia:y  entre  ellos  lo  eran 
fingularmento»  la  difcipula  ama 

te  de  Chriflo  noeíiro  Señor, 
Santa  María  Magdalena , y el 
gran  Dottor  de  la  Igleíia , el 
Glorioío  Pa  ire  San  Auguíl  in, a 
uienescon  el  Evangeliza  San 
uan,  invocaba  para  el  amor, 
ílntre  las  Santas  Vírgenes;  poc 
:1  amor  entrañable  á la  virtud 
le  la  pureza,  eran  muchas  aquie 
íes  íe  encomendaba  fu  devo- 
ción; pero  lo  hazia  mas  en  par- 
ticular con  I a s eíclarecidas  Vír- 
genes, Santa  Gertrudis  la  Mag- 
na, la  Dodtora  myffica  Sanca 
Terefa  de  Jcsvs,  Santa  Vrfula 
con  fus  Compañeras,  y entre 

ellas  á Santa  Cordula,  con  cípe- 

cialif- 
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cialiísimo  amor, de  la  qiial  tenia 
configo  vna  bellísima  Imagen, 
ü quien  fe  encomendaba,  y á 
todas  eftas  valerofas  Vírgenes 
pedia  la  virtud  de  la  fortaleza,  y 
cónflancia,  para  llevar  el  terri- 
ble, y prolongado  martyrio,  q 
padecía.  De  e!h  fuerte  eran  in- 
numerables los  Satos,  á quienes 
continuamente  clamaba  con  fu* 
plicas  , y oraciones,  de  cuya 
protección,  y favor  efperabael 
provecho,  y adelantamiento  de 
las  virtudes,  que  era  el  princi- 
pal fin, a que  enderezaba  fus  fer- 
votofos  ruegos.  Y era  lo  mas 
admirable,  de  lo  que  feexperi- 


¡ <: 


roentoen  el  feraphico  efpiritu 
de  efia  Sierva  de  Dios:  que  ni  la 
fatiga  de  tan  terribles  deíolacio- 
nes,  ni  la  violencia  de  tan  gra- 
ves enfermedades,  ni  las  bata- 
llas de  tan  crueles,  y vehemen- 
tes tentaciones,  no  folo  no  le 
apagaffen;  pero  ni  le  difminu- 
yeffen  vn  puto  el  ardor  de  fu  de 
vocion,  ni  las  encendidas  lia- 
mas  de  fu  ardentísima  Caridad. 
Verificandofc  en  ella,  corno  fi. 
delifsima,  y amante  Efpofa  de 
Chrillo,  las  palabras  de  los  can- 
tares: Aqua  multa  non  polt/erunt 
txttngncre  char'ttatem,  ncc  jltt ? 
mina  obrusnt  illam. 


CAPITVLO  XXII- 

Su  tiernifsima  devoción,  y compafslon  amorofa 
con  las  Benditas  Almas  de  el  Purgatorio. 


C^OmoIa  Venerable  Madre 
^Maria  Ines  de  los  Dolores, 
vivió  ficmpre.como  fe  ha  viílo, 
en  el  grave,  y penofifsimo  Pur- 
gatorio, en  que  la  pufo  fu  ama- 
do Efpofo,  para  probarla  como 
ei  oro  en  el  cryfol,  para  elevar- 
la á vn  alto  grado  de  psrfcc- 
cion,  y heroyeo  exercicio  de 
las  virtudes;  con  la  proptia  ex- 
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periencia,  no  pudo  menos  fu 
ardentísima  Caridad,  que  in- 
flamarla en  ardientes,  y vivas 
aníias  de  compadecerle  con  fu- 
ma laífima,c  inexplicable  ter- 
nura de  aquellas  (antas  almas, 
que  padecen  fin  comparación 
mucho  mas  en  las  terribles  pe- 
nas de  el  Purgatorio.  Contem- 
plábalas dignas  Eípoías  de 
k k Chtif- 


t*  * 
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mor  por  fus  proprus  faltas,  y el 


ChriOo,  en  gracia  Tuya,  agra- 
dables a fus  divinos  ojos:  pero 
iiB posibilitadas  de  merecer,  ni 
. procurar  el  alivio,  y folo  con- 
denadas a padecer  el  tanto  por 
• tanto, bafta  íatisfacer  el  mas  mi- 
. nitno  quadtance  á la  divina  juf- 
tic ia:  y como  con  la  foberana 
luz,  que  Dios  le  comunicaba, 
para  penetrar  las  eternas  verda- 
des de  nucflra  Fee,  cenia  forma- 
do, y gravado  fuertemente  en 
fu  corazón  lo  inexorable  de  ef- 
te  rigor,  el  qual  fe  le  avivaba 
continuamente  'con  el  grave 
tormento,que  padecia  con  la  re 
prcfentacion  de  la  divina  juftí- 
cia:  no  es  explicable  la  pena,  q 
la  trafpafíaba,  y lo  mucho  que 
fe  compadecía  de  aquellas  Ben- 
ditas Almas. 

Muchas  eran  las  horas,  que 
gaíhba  eila.  caritativa  Virgen 
en  vna  profunda  meditación  de 
la  pena,  que  merece  qua  ¡quieta 
culpa,  la  grandeza  infinita  de 
Dios,  contra  quien  fe  comete 
]a  otenza,  y con  quanta  razón 

íe  debe  íatisfacer  en  eíh  vida,  o 

* 

ieti  la  otra,  á aquel  Jaez  juftifsu 
mo,  cuyos  fobersnos  derechos, 
y mandamientos  fe  quebranta- 
ron: y como  con  ella  iba  cre- 
ciendo aquel  inexplicable  .te- 


horror  terrible  á quaíquiera  cal 
pa,  íe  iba  elevando,  y avivan  do 
el  conocimiento;  ya  de  el  infi- 
nito mérito  de  Dios  para  íer 
amado,  reverenciado,  y férvi- 
do de  fus  criaturas  por  fu  mifma 
grandeza,  y foberania,  con  los 
otros  innumerables  tirulos,  que 
tiene  el  Hombre  para  con  Dios: 
ya  ponderaba  la  fuma  vileza  de 
la  criatura  ofenfora:  ya  la  feal- 
dad, y abominación  de  vna  al- 
ma con  las  manchas  de  los  pe- 
cados: ya  el  immenfo  peio  que 
en  si  contienen  las  miímas  cul- 
pas; y coo  ¿idas,  y otras  innu- 
merables confideraciones,  que 
entonces  ¡é  fntoifí  raba  e!  Señor, 
con  el  Don  de  encendimien- 
to; fe  entraba  con  el  cfpiriru  á 
él  Purgatorio  á contemplar  la 
inexplicable  amargura,  y atroz 
tormento  de  aquellas  Benditas 

Almas,  h quienes  confederaba 

% 

iluffradas  con  mas  íupenor  co- 
nocimiento de  Dios,  y el  debi- 
to de  fus  penas,  que  necesaria- 
mente han  de  pagar  todo  él 
-tiempo  determinado  de  fu  juf- 
tifsima  rectitud,  y fin  obras  pro 
prias  nvis  que  fu  accrvifsimo  pa- 
decer: mirábalas  por  vna  pac- 
te tan  amadas  de  Dios;  deteni- 
das 
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tf^s  por  otfáéfflf  tátí  viva  y Ifámas, 
■ J fm  poder  gozar  aquel  fumo 
Rico:  y entonces  fe  iéshazia  en 
|>ro fu ndifs irnos  fehtimienros , 
de  fu  coínpafsiou.y  dolor  de  rro 
poder  aliviarlas,  como  qaífiera: 
Siyo,  folia  decir,  con cjl.is  penas, 
y dolores,  que  pafso,  cjue  fin  cinto 
pintadas,  refpeclo  de  lo  que  eflas 
Benditas  Almas  padecen,  apenas 
puedo fufrtr  la  abfencit  de  Dios, 
el  de  [a  aspar  o,  y tribulación,  en 
que  me  tiene  fu  Magefad:  quien 
avra  que  pueda  explicar  el  dolor, 
y tormento,  la  pena, y fatiga,  que 
fienten  ejlas  Benditas  Almas  tan 
queridas  de  Dios:  y mas  quando 

tío  pueden  ayudar  fe,  ni  aliviar  fe 
por  si. 

Con  cftis,  y otras  muchas 
Confideracioncs,  que  hazia  con 
irequencia,  iaftimada.y  compa- 
decida, ofrecía  por  ellas  quan- 
to  podía,  fia  dexar  de  hazer  di- 
ligencia alguna  por  aliviarlas, y 
focorrerlas.  Por  ellas  rogaba 
continuamente  á el  Señor,y  pe- 
dida otras  muchas  perfonas  fus 
Oraciones.  Padecía  por  ellas  la 
immenfa  multitud  de  dolores.y 
trabajos,  afsi  interiores,  como 
exteriores  , deffeando  coa 
grande  afefto  padecer  mas  por 
ellas,  íi  fue  de  güilo  de  Dios,  pa- 


fa  q ttftrieran  algún  alivio  aque- 
llas fus  queridas  Hermanas. Elias 
crin  ¡as  acredoras  mas  ptinci- 
pares  de  todos  fus  exercicios, 
Oración,  comuniones,  moríifi. 
caciones,  y penitencias , y de 
todas  quantas  indulgencias  po- 
dia  ganarles,  en  que  fue  por  et- 
tremo  folicita,  y diligente:  y 
fiempre  que  podía,  ó fu  pobreza 
le  permitía,  les  mandaba  decir 
Millas,  y folicitaba  e!  que  otras 
perfonas  fe  las  mandaflen  decir, 
con  tal  aofia,  y fervor,  co  m>, 
que  no  tuviera  mayor cuydado, 
ni  otra  atención,  que  á pa^at 
por  ellas:  y como  tenia  vn  con- 
tinuo difpcrrador  en  las  peno- 
fas  tribulaciones  de  tantos  años: 
a todas  horas,  y en  todos  tiem- 
pos tenia  muy  fuertes  eftimulóf 
para  exereicarfe  en  eífa  arden, 
tifsima  caridad.  En  fueños  fo- 
lia acontecer  reprefenrarfele 
muchas  vezes  algunas  particu- 
íares  almas  ¿ e¡  parecer  con  ne- 
cefsidad  de  focorro:  y aunque 
eíta  Sierva  de  Dios  nanea  hizo 
el  menor  cafo  de  aquefios  fue- 

nos:  porque  fiempre  U perfua- 

d!° dluc  Jo  procuraba,  no 

obítante  encomendarlas  a nnef- 
tro  Señor,  y pedir  por  ellas,  va- 
liéndote de  eíU  mífma  éfpreie; 
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y memoria,  por  fi  acafo  tuvie- 
ran alguna  necefsídad. 

No  fue  fueño,  fino  reali- 
dad el  cafo,  que  íe  Ggue,  que 
por  contingencia  fe  fupo,  y de 
el  fe  infiere,  que  en  otras  oca- 
fiones  le  acontecía  lo  mífmoj 
aunque  con  fus  graves  remores 
todo  lo  depreciaba.  Murió  de 
repente  en  la  Ciudad  de  la  Pae^ 
bla,  voa  íobrina  fuya,  a quien 
efia.Sierva  de  Dios  avia  querido 
con  gran  ternura:  y como  las 
Religiofas,  ya  tenían  experien- 
cia de  lo  mucho  que  padecía 
con  qualquiera  noticia  de  e 
procuraron  ocultarfela,  perfua- 
didas,  que  ie  feria  fin  compara- 
ción mas  fenfible,  fi  le  decían, 
que  avia  fido  repentina  la  muer 
te,  fuponianle  encomiendas,  y 
memorias  en  las  cartas,  que  re- 
cebi»  de  íu  hermana, con  el  ant- 
ino de  que  fe  eduvietTe  fecccta 
fcafta  hallar  ocafioi*  oportuna, 
en  que  defcubrirfcla.  Difsimuló 
Ja  Sierva  de  Dios  por  algunos 
dias,  aunque  a el  parecer  tenia 
alguna  particular  noticia  de  el 
Cielo.  Vn  día,  pues,  en  que  le 
repetían  las  mifmas  memorias 
en  vna  carta  : rcfpondio  con 
grande  alfeveracion,  y eficacia: 
Para  que  es  (¡Jo,  ft  Fulana  ha  al- 


gunos días  que  murió  de  repente*, 
para  q es  ocultármelo,  quandolo 
principal  es  pedir  por  ella  k nueflro 
Señor.  Admiráronle  todas:  por-, 
que  fegun  el  cuydado,  y íolicú 
tud,  conque  avian  andado;  no 
avia  camino  por  donde  pudiera 
tener  la  noricÍ3jíino  era  dándo- 
tela el  Señor,  para  que  fueffen 
mas  promptas,  y eficaces  poc 

aquella  alma  fus  oraciones.  . 

No  quiero  dexarde  recríe 
otro  cafo,  que  aunque  es  glotia 
muy  efpecial  ac  el  Religiofo 
Convento  de  San  Lorenzo;  poc 
el  copiofo  fruflo,  y bien  efpiti- 
tual  de  las  Almas  de  el  Purga- 
torio, refplandecio  también  en 
el  la  ardiente  Caridad  de  cfta 
Virgen,  y era  el  día  de  fus  ma- 
yores delicias,  y en  que  fe  avi- 
vaha  mas  fu  tiernifsima  coropar- 
fion.  Celebra,  pues,  todos  los 
años  efta  Santa  Comunidad  va* 
folemne  feflividad  el  dia  octavo 
de  la  Afcenfion  de  el  Senor,que 
defdc  fus  principios  la  llamaron 
la  fiefta  de  la  reja  de  el  Eípofo. 
A efta folemn idad  dio  principio 
la  Venerable  Madre  Sor  Michas 
la  de  jesvs  María,  de  quien  ya 
bizimos  mención  en  el  primer 
libro,  que  abraíada  en  amor  de 

Jas  almas  de  el  Purgatorio,  dif- 

cuf« 
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corrió  para  focorrerlas  c!  co- 
menzar erta  fiefta  á Chrifto 
nuertro  Señor;  en  la  qua!  quan- 
eos  obfequios  fe  hiziefleo,  avia 
de  fer  por  aquellas  nccefsitadif- 
limas  almas.  Fue  can  agradable 
á fus  divinos  ojos  CÍÍ3  kWemríe 
íeftiv idad,  que  el  rnifmo  Señor 
lo  quifo  nunifertar  á la  Venera- 
ble Madre  Sor  María  Magdale- 
na de  ia  Cruz.de  quien  también 
referí,  aver  florecido  con  opi- 
nión de  gran  fatuidad,  y muy 
favorecida  deDios  con  muchas, 
y muy  Angulares  mifericoruias. 
Hita,  pues,  fe  hallaba  íumanaeo- 
te  gravada  de  el  accidente  de  q 
murió,  en  los  dias  cercanos  a la 
fiefla  dt  la  Aíceiacion  de  e!  Se- 
ñor: y defíeoía  de  verfe  líbre  de 
las  prifsiones  de  el  cuerpo,  cía- 
ni-iba  a fu  amado  ‘Efpofo,  fupli- 
candole  con  ábrafados  afeítos 
de  fu  alaujfueííe  férvido  de  lle- 
varla en  fu  dufciftimá’dornpí. 
ñia:  y guando  eílaba  mas  infla- 
mada en  !o  ardiente  de  fa  ora- 
ción, oyó  vna  feofibíe  voz,  que 
le  dixo:  En  mi  din  te  has  de  m$- 
rir.Eo  le  pregunte,  dixo  ella  refi- 
riendo efle  cafo,/  en  el  din  de 
fu  glor i ofei  dfeenfien,  o el  Dowin- 
gomero  no  me  dice  mas  c¡ue  en  mi 

dia.  Quedó  coníqiadifsima  por 


Lll 


entonces,  y furriamente  agrade- 
cida á el  Señor  por  averie  con- 
cedido fupeticionry  aun  fe  per- 
fuadió  ciertamente  feria  fu  di- 
chofo  tranfico  á el  Cielo  el  mif- 
rno  dia  de  la  Afccnfion  de  el 
Señor;  pero  aunq  aquel  míímo 
dia  eiluvo  caíi  para  efpirar, 
no  íucedio  como  lo  efperaba: 
con  loqual  quedó  muy  deicon* 
foiada,  y temerofa  de  que  aque- 
lla voz  no  huvieffe  fida  enga- 
ño, o ilufion  de  fui  fa  mafia;  mas 

u * 

el  efeño  mortró,  que  el  engaño 
cftuvo  en  no  entender,  qual  era 
-el  dia,  que  llamaba  favo,  e!  Se- 
ñor, que  era  el  dia  oftavo  deto- 
nado para  eífa  fo!enjnidad:en  el 
qualquifo  ilevarfeá  c!  Ciclo  á 
elFa  fu  querida  Sicrva,  y decía- 
rar  jünraroeate,  quamo  le  avia 
agradado  ella  tierniísima,  y pia- 
dorísima devoción  de  fus  que  ti 
das  Efpofas:  puerto  que  lo  efeo- 
guió  por  fu  proprio  dij. 

■ En  efte- pues,  fuera  c’elos 
muchos  devotifíitnos  exerci- 
cios,  en  que  fe  ocupa  con  inex- 
plicable fervor  toda  aquella  fan- 
ta  Comunidad  en  obfeqoio,  y 
agrado  de  fu  divino  Efpoío:  de 
oración,  mortificaciones,  y pe- 
niccficús;  fe  praítica  otra  fíngu- 
lar  devoción  de  no  menor  edi- 
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ficacion,  que  alivio,  y gran  fo- 
corrodelas  Santas  Almas  de  el 
Pfugatorio.Eíla  es, que  vna  Re- 
ligioía  muy  devota  de  las  Al- 
■ nías, figuiendo  el  fervor  de  otra 
que  dio  principio:  junta  por  al- 
gunos dias  antes  vna  gran  can- 
tidad de  limoína  dentro,  y fue- 
ra de  el  Convento  de  muchas 
perfonas,  que  concurren  á efta 
pieda  l.para  vna  rifa,  en  que  por 
tnedio  real  de  limoína  van  bc- 
¡chandoen  la  fuerte  el  aluna  de 
vn  difunto,  el  que  les  dida  fu 
devoción,  conq  fiendo  la  canti- 
dad de  ladiroofns  tan  corea  en- 
tran innumerables  difuntos.de 
los  quales  los  que  faca n fuerte  fe 
'lleva  vn  novenario  de  Mifbs;y 
defpues  de  facado  buen  nuaiero 
‘de  novenarios/u  caridad  de  Mií 
fas  que  íobea,  íe  mandan  decir 
poc  codos  aquellos  difuntos,  cj 
han  entrado  en  la  fuerce  aquel 
año.  Ella  rifa  fe  haze  algunos 
días  ames,  con  fin  de  prevenir 
buen  numero  de  Sacerdotes  a 
quienes  fe  reparten  para  q aquel 
día,  defde  el  amanecer,  balda  la 
vna,  fucceísivantente  fe  citen  di 
cíen  do  las  Miñas.  y ha  crecido 
rato  la  devoción, q afiíle  innu- 
merable concurfo  tona  aquella 

mañana  en  la  Ig  lefia:  y porqaí 


no  todas  fe  pueden  decir  en 
aquel  Convento:  por  ícr  mu* 
chas  las  que  fe  íuelen  juntar;  to- 
das las  que  fohran  fe  remiten  ^ 
algunas  Comunidades  de  Re¡i« 
gioíos,para  que  fe  digan  el  mer- 
mo dia.  Y aunque  no  fe  celebra 
la  hora  con  ta  mifma  fornique 
el  dia  de  la  Afceníion  de  el  Se- 
ñor, fe  hazen  de  doze,  á vna 
otros  devotos  exercicios  todo  á 
fin  de  celebrar  a fu  Efpofo,  coa 
el  alivio,  y copiofo  íocorro  á 
¡as  benditas  Almas  de  el  Purga- 
torio. Devoción  prodigiofa,  y 
no  menos  caritativa  , y muy 
vtif,  que  fi  la  abrazaran  o:ras 
fervorólas  Comunidades,  de  las 
muchas  q refpíandecen  en  gran 
virtud  en  aqueífe  Reyno,  a po- 
ca coda  pudieran  augmentar  en 
gran  manera  tinto  bien  a las 
fainas  Almas.  Bien  es  verdad, 
q en  efta  piadoia  Ciudad  de  Mé- 
xico, en  cali  todas  las  Comuni- 
dades Relígiofas,  fe  practican 
íemejintes  tifas, aunque  nocon 
•aquella  forma  en  la  octava  de 
los  difuntos;  pero  no  fe  puede 
negar,  que  ella  devoción  en  til 
dia%s  fin  duda  muy  efpecial: 
por  fer  con  el  piadofo  recuer- 
do,  y memoria  de  aquella  di- 

choíu  captrv'idad,  que  el  Señor 

11c- 
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llevo  con  figo  á los  Ciclos,  co- 
mo tenia  profetizado  Dav¡d:///I 
ttniens  ¡a  altum  captiv.am  du- 
xtt  c ¿ipt ¡ví í ¿itctfly  para  cjuc  en 


reverencia  de  la  mifroa  gloria 
de  Chriífo,  fuban  también  aora 
innuraetables  almas  libres  de  el 
capti verlo  de  el  Purgatorio  á 
glorificarlo,  y alabarlo  eterna- 
mente en  fu  gloria. 

He  referido  ella  .celebri- 
dad de  ranea  edificación,  ais i pa- 
ra que  le  conofca  la  devoción, 
y fervor  de  ella  fanra  Comuni- 
da  ! donde  floreció  da  Venera- 
ble Sierva  de  Dios  Sor  Maria 
Ines  de  los  Dolores,  como  ñor 
lo  mucho,  que  ella  cooperaba 
én  aquelle  día  por  fu  tiernifsi- 
nía  devoción  á ellas  fanras  Al- 
mas: bufeando  cambien  por  fu 
parte  limofnas.  para  ayudar  á la 

Religiofa,  que  tiene  á fu  cargo 
ella  devoción,  para  q creciendo 
el  íufragio.falieiVen  muchas  trias 
almas  de  aquella  cárcel  de  las 
Rípofas  de  Dios.  Pero  quando 
moílró  mas  eíle  «amor  para  con 
las  benditas  almas;  fue  en  los 
¿os  ataos,  y quiero  mefes  de  fu 
«vltirna  enfermedad,  er¡  que,  co- 
mo queda  referido, pueda  en  vn 
graviísimo  Purgatorio,  en  el 
potro  de  vna  cama,  rcfpíande- 


fio  fin  comparación  mucho 
nías  el  vivo  incendio,  v ¡lamas 
de  fu  ardentiísima  caridad:  por- 
que entonces  aumentandofele 
iuameníamente  fus  penis  dolo- 
res, y trabajos  afsi  de  el  cuerpo, 

. como  de  el  alma.,  que  por  toda 
¡a  vida  la  atormentaron;  hizo 
mayor  concepto,  y mucho  mas 
vivo, de  lo  q eran  las  penas  de  el 
Puigatorio.apreliendiendo  con 
gran  vivezael  inexorable  rigor, 
conque  fon  atormentadas  las  ai- 
mas.  De  que  refaltaba  el  ofrecer 
a el  Señor  con  mayor  esfuerzo, 
y continuación  por  ellas,  quan- 
to  le  embiaba  que  padecer:  def. 
feando  que  fu  S.eñor  ac.eptafljs 
quanto  ella  pidecia,  y feotia;pa- 
ra  que  ellas  coníiguicíTen  fu  li« 
berta  j. 

Y parece  le  concedía  el  Se. 
ñor  lo  que  le  pedia:  pues  mien- 
tras mas  oraba  y fuf  j ¡ j pot  e! las; 
mas  fe  le  recrecían  las  penas,  y 
los  dolores.  Con  ella  tan  viva 
memoria,  aprehédida  con  tanta 
.viveza  de  fes,  y con  la  continua 
ciondeeda  tan  tierna  medita- 
ción, fueron  para  ella  atribula- 
da  Virgen  mucho  roas  efpantp- 
fos  los  hortotes  de  la  muerte,  y 
los  temores  de  la  divina  juíticú: 
porque  a el  naifíno  tiempo  fe 

apre- 


>¡ 


í>! 


w'  i 


/fv'.  ■ 


a 


3 07 


VIDA  DE  LA  VENERABLE  MADRE 


aprehendía  cargada  de  ionume¿ 
rabies  culpas,  fin  tiempo  de  re- 
mediarlas, fia  fuerzas  en  el  caer 
po,  fin  confuelo  en  el  alma,  y 
en  mayor  augmento  aquel  te- 
dio, y defmayo  interior,  que  la 
impedia  los  afe&os,  y le  oculta- 
ba todo  qnanto  bueno  avia  pro 
curado  exercitar  en  la  vida:  y 
oprimida  por  todas  partes  folia 
muchas  vezes  decir  llena  de  in- 
explicable amargura:  £¿ue  fipor 
dicha  fuya,  y eras  mifericordia 
de  Dios  fe  [ababa,  avia  de  fer 
muy  i nten fe,  grave,  y dilatado  fu 
purgatorio.  Per  cfto  pedia  con- 
tinuas oraciones,  y ruegos,  en- 
cargando a codas  las  perfonas 
fus  confidentes,  no  la  olvidaf- 
íen,  ni  fe  ñafien  de  que  á el  pa- 
recer avia  vivido  con  edifica- 
ción:. porq  los  juyeios  de  Dios 


fon  muy  de  otra  manera  de  los 
juyeios  de  los  Hombres,  y mu- 
chas vezes  fe  halla  culpa  en  lo 
que  parece  virtud.  Pero  era  co- 
fa para  admirar,  que  al  pallo,  q 
con  cíle  fu  humilde  conocí  míen 
to,  fe  augmentaban  en  fu  alma 
los  temores;  crecía  también  ía 
compaísion,  y ternura  para  con 
las  benditas  Almas  de  el  Purga- 
torio : ofreciendo  de  nuevo 
quintos  trabajos  le  imbiaba  el 
Señor.  Qualquiera  noticia  que 
le  daban  de  perfonas,  que  pifia- 
ban de  efta  á ía  otra  vida,  ía 
obligaba  á avivar,  y repetir  la 
oración  per  ellas:  de  manera, 
que  cafi  continuamente  efhba 
ocupada  en  cftas  fervorólas  fu- 
plicas  por  las  almas:  cuyo  ali- 
vio defieaba,  y procuraba  por 
quantos  medios  podia. 


CAPUVLO  XXIII- 

Sediente  zelo  de  efta  gran  Sierva  de  Dios,  déla 
Salvación  de  las  almas,  y lo  mucho  que  las 
ayudo  con  fu  Oración,  y otros  medios. 


ES  el  zelo,  fegun  enfeña  el 
, Angel  de  las  Efcuelas  San- 
to Thomas,  vn  amor  inteoGfsi- 
mo,  y muy  ardiente , con  el 


qual  el  amante  deífica  apartar,  y 
delírtiir  có  todo  csftierzo,quan. 
to  puede  oponerle  á el  bien  de 

el  amado.  Atiende  en  ptimec 

lu- 
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lugar  a fi j honra, y por  cffo  evi- 
ta con  fuma  diligencia,  quanro 
de  alguna  manera  puede  fer 
contra  fu  voluntad.  Con  elle 
divino  fuego  fe  abrafa  el  co- 
razón en  ardientes  deíleos  de 
que  Dios  fea  amado,  reverencia 
do,  adorado,  v férvido  deco* 

4 

dos:  y es  con  tal  mteníion,  y 
eficacia,  que  quifiera  imprimir 
er,  todas  las  almas  el  miímo  in 
cendio, conque  fe  inflama:  para 
que  ningarra  (e  apartara  de  el 
fumo  bien,  ni  íe  atrebiera  a dar 
á Dios  el  menor  difgufto.  Mira 
por  fu  gloria, de  tal  iBanera.que 
gime,  llora,  íe  comprime, y deí- 
hazc  por  verla  exaltada,  y eííen 
dida  en  el  vníverfo.  De  aquí  es, 
que  quanto  tienen  de  defahogo 
en  el  ardor  de  fu  zelo,  los  Va- 
rones Apoflolícos  efeogidos  pa 
ra  ¡a  fal  vacion  de  las  almas,  por 
los  muchos, y eficacísimos  me- 
dios, q ponen  para  ganarlas:  ya 
en  la  eníeúáza.y  exhortaciones, 
ya  en  los  Sermones, y doóhinas, 
trabajos  de  las  Misiones:  ya  en 
las  Confefsiones , confejos,  y 
demas  medios,  que  el  amor,  y 
el  zelo  de  la  honra  de  Dios  les 
6frece:tanto  eS  mayor  el  dolor, 
y pena  err  aquellas  almas  verda- 
deramente íeraphicas,  que  abra 


M m m 


fadas  de  amor  de  Dios,  o por  Ca 
eftado,  ó por  íu  fexo,  no  pue- 
den defahogar  con  las  obras  los 

encendidos  afeólos  de  el  cora- 

. __  ' **'  ' " 

zon.Por  ello  la  cfclarecida  Vir- 
gen Santa  Maria  Magdalena  de 
Pazzis,  abrafada  en  las  vivas,  y 
ardientes  llamas  de  eftos  def- 
feos;  oprimida  de  la  gran  pena, 
que  padecía,  por  no  po  1er  defa- 
hogarlos:  le  decía  llena  de  fen- 
tidis  lagrimas  á el  Señor:  Es  tan- 
to Efpcjo  mió,  lo  que  drjfco  lie - 
var, y ganar  para  ti  las  almas',  j 
es  mi  pena  tan  grave , de  no  po- 
der confeguirlo,  que  ella  (ola  es 
para  mi  como  ft  fuera  vn  infierno. 

Eflo  miímo  le  acontecía  i 
la  Venerable  Madre  Sor  Maria 
Ynes  de  los  Dolores,  con  tan 
profundos  fentimientos  de  fu 
alma,  que  csít  continuamente, 
llena  de  lagrimas  daba  á íu  ama- 
do Eípofo  eftas  miímas  qnexas. 
Avíale  impreflo  íu  Magcflad 
aquel  alto  conocimiento  , y 
aprecio  fumo  de  íu  grandeza, 
como  cftá  dicho,  y la  tenia  abra 
fada  con  el  ardiente  fuego  de 
amor  fino,  y dcfinterezado.con 
que  folo  miraba  á la  mayor  hon 
ra  , y gloria  de  Dios.  Aviala 
juntamente  iludido,  para  que 
con  extraordinaria  luz  penetraf 
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íe 
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íe  el  infinito  mal  de  vna  culpa,! 


la  qual  tenia  tan  grande  horror, 
que  temblaba,  y íe  eíhemecia 
aun  íoio  de  oir  fu  nombre,  A q 
fe  ¡legaba  el  que  cón  la  eftrechi 
comunicación  defde  íus  tiernos 
años,  con  los  de  la  Compañía 
de  Jesvs,  cayo  fio,  é iníiicuto 
es,  no  fojamente  atender  á la 
falvacion,  y perfección  de  las 
animas  proprias,  con  la  gracia 
divina;  mas  con  la  mefma  inten 
lamente  procurar  de  ayudar  á 
la  íalvacioo , y petfeccion  de 
las  animas  de  los  próximos;  def; 
de  luego  fe  reviftió  de  elle  mif- 
tno  eípirita,  y de  aquel  ardora* 
fo  zelo¿  que  admiraba  en  cíla 
íantifsima  Religión. Pero  como 
no  podía  fatisfacer  aquella  ar- 
diente llama  de  íus  deffeos,  vi- 
vía muriendo  de  pena  á el  con- 
tinuo calor  de  fus  anfias.Ei  víri- 
co defahogo  era  eífe  ardiente 
amor  á fu  Madre  la  Compañía, 
confolandofe  de  que  fus  Hijos 
diferir tian  por  todo  el  mundo, 
y trabajaban»  como  vnos  nue- 
vos Apoftoles;  para  ganatle  á 
Dios  innumerables  aliñas. 

Veiafe  en  cierta  ñutiera 

. p , t 

tn ay  obligada»  y fe  tema  por 
furriamente  dichofa  , porque 
por  medio  de  los  Jeíuita$> 

4 
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le  avia  concedido  el  Señor  fo 
perfecto  conocimiento;  de  reo- 
do,  que  repetía  muchas  vczes.q 
elnoaver  íido  mucho  peor  de 
lo  que  era,  lo  debía  codo  á lü 
fanu  Madre  ¡a  Compañía.  Avia 
le  enviado  el  Rmo.Padre  Thyr- 
Ib  Gonzales,  General  de  la  C6*f 
pañia  de  Jesvs,  vna  páceme  de 
Hermandad,  con  la  qual  la  ha-* 
zia  participante  de  todas  las 
obras,  y trabajos,  que  aísi  enere 
Fieles,  qomo  enere  infieles,  pa- 
decen fus  Apoílolicos  Hijos 
por  todo  el  mundo»  y couloU- 
da  por  extremo  de  eíie  fingula- 
riísimo  beneficio:  y a fe  imagi- 
naba como*  miembro  de  ella 
fancifsima  Religion.no  foto  pa- 
ra vivir  todo  el  tiempo,  que  ic 
dutafíe  la  vida,  debajo  de  fu  di- 
lección,y obeiienciadino  cam- 
bien obligada  á ayudar  a fus  íce 
voroíos  Hermanos  con  conti- 
nua, y muy  ferviente  oración, 
pidiendo  á fu  Mageílad  piomo* 
vielTe  en  todos, aquefíe  efpiriru, 
y el  fervor  de  fu  zelo-»  para  que 
fuellen  infiruoaencos  aptos  púa 

la,  fatuificacion  de  las  ahuas. 

Oración  en  que  fue  fiempre  cuy. 

dadofihimi.  Y defde  que  confl- 

guío  elle  favor,  que  fue  el  ano 

de  mil  íeifciencos  y ochenta  y 

1CIS, 


SOR  MARIA  YNES  DE  LOS  DOLORES.  jro 


fcis, virtió  con  ertraña  devoción 
la  forana  de  la  Compañía,  que 
conletvó  harta  Ja  mífma  fepul- 
tura,  con  tanto  aprecio,  y efli* 
xrucion,que  aun  aviendo  hecho 
Ja  Prcteísion  Religiofa,  como 
diximos,  en  la  vltima  enferme- 
dadj  pidió  no  obílauce,  á la  Re- 
verenda Madre  SorMariaJo- 
íepha  de  San  Diego,  Prelada^  de 
el  Convento  de  San  Lorenzo: 
que  debajo  de  el  habito  le  pu- 
Ceden  ¡a  íotana  para  enterrarla 
con  ella;  repreícncandolc  por 
razón  lo  muy  obligada,  que  ef- 
taba  a Dios,  por  i o mucho,  que 
avia  debido  a fu  fanca  Madre  la 
Compañía,  y á fu  efclarecido 
Padre,  y Patriarca  San  Ignacio, 
Joqual  fe  le  concedió  con  no 
menor  güito,  que  admiración 
de  elle  íu  fino,  y humilde  agra* 
dcc  ¡miento. 

Con  erte  efpititu  ardía  efta 
.Venerable  Madre, avivado  con- 
tinuamente de  fus  fervorofos 
Padres  EfpirituaJes:  y aísi  no 
era  mucho  que  fe  abrafafle  en 
el  zelo  de  la  faívacion,  v fantifi- 
Cacion  de  las  almas.  Lloraba 
contiguamente  por  la  multitud 
de  Heregcs  engañados;  y em- 
bueltos  en  las  tinieblas  de  fus 
crrore$:el  numero  imitmaerable 


de  Infieles  faltos  de  luz, y cono- 
cimiento  de  Dios,  (¡o  remedio 
para  íaiít  Je  fu  cegucda  d;  y fe  le 
trafpaíTaba  el  corazón  con  pro» 
fundifsimo  fentimient»,  quan« 
do  confideraba  qtian  peoueña 
era  la  parte  de  los  Catholicos, 
reípedo  de  los  innumerables 
Hombres,  que  viven  en  ¡as  fom 
br  ilS  de  la  muerte,  fin  conoci- 
miento de  la  verdad;  y aun  de 
los  nafraos  Chcirtíanos,  quati 
raros  fon  los  que  viven  fegun 
las  leyes  que  profesaron,  y con 
verdadero  amor,  y aprecio  de 
e!  fumo  bien.  Y como  tenia  en. 
trañada  en  fu  corazón  la  noble  * 
za  de  vna  alma,  la  fealdad  de 
la  culpa,  y el  infinito  corto, que 
para  pagar  las  de  codo  el  mun- 
do, avia  puerto  fu  amado  Eípo- 
fo  : no  es  ponderable  quanco 
fentíael  malogro  délas  penas 
de  Chriílo,  y de  íu  copiofiísiraa 
Redetnpcion;  y los  tormentos 
a que  le  fujetaban  los  Hombres 
por  fu  ciega  temeridad.  Desha- 
ziafle  de  cornpafsion,  y ternura 
a el  calor  de  crtas,  y feraejances 
meditaciones,  en  que  ocupad 
ba  machas  horas  de  el  día,  cotí 
aquel  admirable  modo,  de  dif- 
cuiriclas.  y ponderarlas, que  le 
avía  coaiuqicaio  el  Señor;  de 

qac 
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que  refultaba  el  repetir  4 Dios 
lus  clamores,  para  que  excitadle 
en  fus  miniftros  ardiente  zelo 
de  fu  gloria,  y nuevo  fervor  pa- 
ra trabajar  por  ganarlas,  y con- 
vertirlas: porque  corno  por  si 
no  podía  otra  cofa,  que  clamar 
con  fus  ruegos;  multiplicaba  las 
peticiones  á Dios  por  los  Sacer- 
dotes deílinados  para  cfteallif* 
furo  minifterio. 

Ofrecía  4 el  Señor  por  el 
trnfmo  fio  todos  íus  trabajos, 
mortificaciones,  dolores,  y en- 
fermedades: y 4 imitación  de  la 
efclarecida  Virgen  Santa  Terc- 
ia de  Jesvs,  quifiera  padecer  mu 
cho  mas  por  zelar  la  honra  de 
Dios,  y reducir  á todos  los  pe- 
cadores á verdadera  penitencia, 
Y como  por  Hija  de  San  Igna- 
cio, confideraba,  que  en  ella, 
ya  no  era  preciílimente  cari- 
dad; fino  obligación, el  ayudar, 
y cooperar  en  quanco  pedia  á 
la  Compañía  fu  Madre:  éneo-: 
mendaba  muy  deverasá  Dios  to 
dos  los  ApodolicosMiniderios, 
en  que  para  tanta  gloria  fuya  fe 
exercita  la  Compañía  de  Jesvs: 
y afsi  rogaba  a Dios  fin  ceii.tr 
por  todos  fus  Hijos,  para  que 
por  medio  de  ellos  fe  dilatarte, 
y publicarte  el  nombre  de  Dios 


por  el  vniverfo:y  que  a todi, 
las  naciones, y gentes  alumbraf- 
fen  con  el  conocimiento  de 
Dios.  Pór  ede  roifmo  fin  hazia 
también  cfpertal  Oración  poc 
todas  las  demas  Religiones;  y 
por  todos  los  Sacerdotes, á quie 
nes  veneraba  con  fingolaríísima 
reverencia:  porque  los  contem- 
plaba como  V ice- Dioíes,  y Vi- 
carios de  Cbrifto.  efeogidos  cf- 
pecialmente  de  Dios;  para  coo- 
perar con  él,  4 el  logro  de  fa 
fangre,  en  las  innumerables  al- 
mas, que  cada  vno  puede  ganar 
para  augmentar  el  Rey  no  de 
Chrifto. 

Quando  fe  publicaba  el  ju'. 
bílcó  de  las  Do&rinas,  y Miísió 
nes  de  la  Compañi  i>á  e¡  pa(To  q 
crecía  el  jubilo  en  fu  fervoro* 
fo  efpiritu  , fe  le  augmentaba 
mas  el  ardor,  y defíeos;  de  qtit 
no  fo!o  iofundicffe  Dios  fu  di- 
vina luz,  y fervor  en  todos  los 
Mifsicneros;  fino  nmbien  en 
los  oyentes,  docilidad,  y cono** 
cimiento  de  la  eficacia  de  ede 
medio  tan  poderofo,  para  fu  íal- 
vacion,  y remedio.  Y a Urna* 
ñera  que  el  farto  Moyfes  orabl 
con  mas  fervor,  mientras  Joíue 
peleaba;  y eran  mas  ¡nfignes  las 
victorias  en  eÜe  , quanro  eil 
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aquel  era  roas  eficaz  la  Oración: 
dellmifma  fuerte  fe  eímeraba 
efta  Sierva  de  Dios  en  aqucíle 
tiempo  : mientras  fus  zelofos 
Hermanos  trabajaban  en  los 
Sermones,  y confesiones,  con- 
íiguiendo  los  tryunfos  contra 
el  Infierno,  en  la  conquisa  de 
el  Reyno  de  Chrifio.y  falud  de 
las  almas.  Qualquiera  noticia, 
qbe  le  daban  de  los  fru£tos  de 
las  Misiones  la  celebraba  con 
grande  jubilo:  y entonces  bol- 
via  á orar,  dando  á Dios  infini 
tas  gracias,  y íingolares  alaban- 
zas por  el  fru&o,  q fe  feguiatco- 
roo  las  dió  efpecialifsinias.porel 
cafo  que  ya  refiero,  digno  de 
eterna  memoria  , por  el  gran 
frudo,  que  íc  ha  feguido,  y á q 
coopero  con  la  eficacia  de  fu 
Oración  ella  zelofa  Virgen. 

Siendo  Virreyna  de  ella 
Nueva  Efpaña  la  Exma.  Señora 
Duqueza  de  Alburquerque  Do- 
ña Juana  de  Aragón.  Muger  de 
no  menos  excelentes  virtudes, 
que  ardiente  zelo  de  fu  faiva- 
cion  de  las  almas:  de  quien  ya 
en  otra  parte  hizimos  mención, 
por.el  Angular  aprecio,  que  hi- 
zo de  aqueja  Vitgen: andaban 
algunos  Jefuitas  deíTeoíifsimos 
de.halla;  modo*  para  que  fe  inf- 
v..  N 
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tiruyeflen,  y entablaflcn  todos 
los  años  las  Mifsiones,  y ¿odri- 
nas por  los  dilatados  Varrios  de 
ella  Ciudad,  y Corte  de  Méxi- 
co: por  aver  experimentado,  q 
por  la  diftancia  grande  á el  cen- 
tro de  la  Ciudad,  la  fuma  pobre 
za,  e iiTipofsibiüdad  de  venir  á 
el  tiempo  que  fe  hazen  las  Mif- 
fiones  cada  año, fe  quedan  in- 
numerables almas.fepu  hadas  en 
las  tinieblas  de  la  ignorancia.fm 
oir  jamas  la  palabra  de  Dios,  n £ 
rener  la  menot  luz  de  las  verda  - 
des  eternas:  de  que  fe  liguen  tan 
to  mayores  culpas;  quanto  coa 
menos  cfperanza  de  fu  reme- 
dio : bufeaban  algún  camino 
prudente, y que  fueífe  de  menos 
nota  para  introducir  tanto  bien 
á aquellas  almas  necefsitadas. 
Ofiecioíelo  nuefico  Señor  , a 
medida  de  íu  dedeo  , c!  aus 
opotaino,  y poderofo,  no  foío 
para  que  fe  entabhíTenj  fino  pa- 
ta que  ayan  permanecido  poc 
muchos  años , y permanefcaa 
en  adelante.  Eíle  fue  el  qne  ha- 
blando dichos  Padres  con  la  Se- 
ñora Duqueza,  varios  puncos  cí 
piricuales.dc  que  fiempre  guia- 
ba ella  exemplar  Señora,  acci-i 
dentalmente  fe  vino  á tratar  de 

\ 

la  gtave  neceís.dad  de  tan  po- 

o'o  bte 
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bre  gente.  Laftimofe  con  gran 
ternura,  y enardecióle  en  elze- 
lo  de  leme  diar  tanto  daño:y  fin 
datíe  por  entendida  con  los  di- 
chos Padres;  á el  dra  figuiente 
por  iá  mañana,  mandó  llamará 
el  Padre  Prepofito,  que  era  en- 
tonces de  la  Cafa  Profefifa  de 
México, le  propufo  la  materia, y 
confignio,  que  íe  comenzaffen 
aftas'  Mifsioncs:  y para  que  per- 
manecíeflen  en  adelante:  pufo 
vna  renta  efpecial  conque  íe 
pe 


Y no  contenta  con  efta  tan 
feevorofa  demoníhacion  de  fu 
zeio  añadió  el  afsiñit  todos  los 
días, y en  todos  los  Vamos  á ci- 
tas Mifsioncs  todos  los  anos,  q 
eftavo  en  México  : íiendo  de 
grande  edificación,  y ternura, 
el  que  efía  Señora,  fin  hazer  el 
menor  cafo  de  fu  grandeza,  íe 
femaba  para  oir  el  Sermón,  y 
do£hina,  en  niedio  de  muchas 
pobrecicas  de  baja  esfera,  y aun 
indias,  llamándolas  ella  mifma. 


V regozijandofe  fumamente  de 
veerfe  rodeada  de  ellas:  y que 
en  las  lagrimas,  y extraordina 
tías  fenales  de  penitencia  le  da- 
ban á* conocer  quarr  acertado 
avia  (ido  efte  medio  para  la  con 
veifion,y  falvacioa  de  innuuíe- 


rabies  almas;  como  fe  experi* 
meneo  en  muchos  cales  prodi* 
giofos,  que  no  es  de  mi  intento 
referirlos. Defpues  de  efta  infig* 
ne  Señoca»  fomentó  con  el  taif* 
mo  zelo  ellas  Mifsiones  , el 
Exmo.  Señor  Duque  de  Lina* 
tes  Don  Fernando  de  Alencaí* 
treNoroña,  y Silva,  Virrey  de 
efta  Nueva  Eípaña  , Principe 
nunca  baftantemente  alabado 
por  fu  gran  piedad,  I i rocinas,  y 
obras  ínfignes,  que  le  debió  to^ 
dc^el  Rey  no.  Eííe  Señor,  por  la 
infinuacion  de  la  Señora  Duque 
za,  fe  hizo  cargo  de  promover*  % 
las;y  lo  executó  con  tan  ardien- 
te zelo*  y tefon,  que  en  todos 
los  años,  que  fue  Virrey, no  lai- 
co jamas:  y con  fu  exemplo  fe 
llevaba  tras  srá  mochos  Cava* 
llecos  de  la  primera  Nobleza  de- 
Mexíco:  y era  lo  oías  admira- 
ble, que  aunque  fueran  las  Igte- 
fias,  donde  fe  bszia  ia  Mifsion, 
las  mas  pobres,  defvalidis,  y de 
menos  comodidad,  no  reparaba 
efte  Principe  en  fentatfe  en  qnat 
quiera  parte;  y ha vo  ocafron.ea  - 
que  en  medio  de  ia  falca  de  fu  fa 
fud,  no  quifo  dexar  de  afsifiir  á 
la  Procesión  de  el  AíEo  de  coa 

• tricion:  vendo  a pie.  con  gtart* 

i de  devoción,  y humildad,  y fie- 

do 
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ido  la  diftancia  muy  grande:  to- 
do á fin  de  eíhblccer  con  íu 
'excmplo  el  aprecio,  y eftima  de 
Ja  palabra  de  Dios  en  aquellos 
pobres,  á quienes  focorria  con 
continuas,  y copiofas  lúnoínas, 

de  que  fe  ha  íeguido  gran  fruc- 
• r 

to  en  innumerables  almas.  To- 
do lo  quai  he  referido,  aísi  por* 
q merecen  eftos  dos  Principes 
eterna  memoria,  por  fu  piedad* 
como  por  fer  efeítode  la  Ora- 
ción de  efU  admirable  Virgen* 
Quien  quando  fupo  lare- 
íolücion  prodigiofa  de  la  Seño- 
ra Duqueza,  fe  regozíjó  furua- 
niente  pó.r  veer  la  puerta,  que 
feabria  ala,  falvacion  de  aque- 
llas almas  defamparadas,pidien- 
do  á Dios,  que  falieíTen  de  col- 
pa innumerables  por  eííe  me- 
dio. No  era  e!  zelo  de  !a  Vene- 
rable Ma  íre  Sor  María  Vnes,de 
aquellos  que  vienen  á parar  en 
ira,  y enojo  contra  los  caldos, 
como  faele  acotecer  3 muchos 
cfpirituales  indifereros*  fino  vn 
zelo  todo  caridad,  todo  compaf 
sion,a  imitado  deí  cfpirjtu  de  fu 
amado:  porq  aborreciendo  ¡en- 
menfamente  las  culpas,  fe  iafti- 
maba  por  extremo  de  las  perfo- 
nas:  y afsi  fe  advirtió,  que  por 

grave  que  fuera  la  cofa  que  oía, 

' v •» 


jamas  fe  efcandal¡zif*a,ni  efean- 

¥ 

decia;  fino  que  clamaba  á Dios 
pata  qu«  cmóeílc  tnifcricordia, 
y.dieíT';  fu  d ivina  luz  á los  que 
fe  hallaban  en  ceguedad.  Nun- 
ca  olvidó  el  hazer  eípecial  Ora- 
ción por  U Sanca  Igleíia:  por  el 
Sumo  Pontífice  íu  Vicaria:  poc 
todos  los  Principes  tíclecn! ti- 
cos,  y Seculares,  diciendo,  que 
eftos  íoti  Us  Columnas  conque 
fe  mantiene  la  Fec,  fe  convier- 
ten las  almas,  y fe  augmenta  ol 
Reyno  , y gloria  de  Chfjfto 
nueílro  Seiíor.  De  la  miíma 
fuerte  tenia  á fu  cargo,  para  pe- 
dir por  ellos,  á los  Palores,  Cu 
ras.de  almas  , y Mifsionefos, 
coníiderando  los  iuimenfos  era» 
bajos,  que  paíTan  en  cftos  peno* 
fiísimos  minifterios:  y Snalmen 
te,  nunca  ccíliba  en  íu  coatí- 
nua  Oración,  en  orden  3 que  íe 
augmentare  la  gloria  de  Dios 
có  i a fanciñeacion  de  las  almas. . 

Ni  fue  folo  ella  conrinua,.. 
y fervoro fa  Oración,  el  medio 
de  que  fe  valió  para  mamieíra- 
cion  de  fu  ze¡o:va¡iaííe  también 
de  aquellas  induíirias  de  que  era 
capaz:  enere  ¡as  qtules  no  cjuie*. 
ro  paííar  en  fíJencio  vaaquafus 
fiempre  de  grande  admiración 
a codo  el  Convento  de  San  Lo« 
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rcnzo:  bien  que  entonces  fe  ad- 
miraba por  otros  fines.  Eíta 
fue,  que  folia  enfartarpor  mo- 
do de  entretenimiento  gargan- 
tillas de  abalorio:  y lo  que  ad- 
miraban era  el  rato  primor  con 
que  las  enfartaba:  porque  citan- 
do de  el  rodo  ciega  !c  ponían 
delante  cuentas  de  variedad  de 
colores,  negras,  blaneas, azules, 
encarnadas  , &c.  íeñalandolc 
donde  citaba  cada  color:  y con 
cito  folo  iba  haziendo  variedad 
de  labores  como  quería  , mef- 
clando  vnas  con  otras  las  cuen- 
tas, fin  errar  jamas  vna  fola:paf- 
mandoíe  todas  de  cite  fü  prodi- 
giofo  tino,  y comprehenfions 
peto  fo  fin  era  mucho  mas  fupe- 
rior,  porque  las  hazla  para  in- 
viarlas  á vn  Hermano  fuyosque 
por  muchos  afros  fe  ocupo  en 
las  Miísiones  entre  indios,  que 
tiene  la  Compañía  en  eíte  Rev- 
no,  para  que  las  repartiera  en- 
tre íus  índiefiras,  en  premio  de 
aprender  la  Doctrina  Chriflia* 
na;  enamorándolas  con  ellos 
donecillos,  y aficionarlas  á ella. 
A mas  de  cito  fe  aplicaba  con 
grande  efmero , y íoltcitod  a 
enfeúar  por  si  mifm3,  & niñas*  y 
algunas  criadas  ingnoraotes  la 
milma  Doóirina  Chriitiana,  pa- 


ra lo  qual  la  avia  dotado  Dios 
de  vna  fingularifsima  gracia.  La 
mifma  tenia  para  coníolar  á las 
almas  atribuladas,  alentar  á las 
caldas:  y con  fus  confejos,  y ex- 
hortaciones, animaba,  y con- 
fortaba á muchas  perfonas,  para 
que  perfeveraíTen  confiantes  en 
el  camino  de  la  virtud:  en  lo 
qual  fe  experimento  muy  ar- 
diente fu  zelo. 

Vna  de  citas  perfonas,  pon- 
derando en  fu  informe  lo  mu- 
cho que  refplandccia  cita  fingu- 
lar  gracia  en  la  Sierva  de  Dios, 
dice  las  figtiienres  palabras: 
‘ También  experimenté  en 

* ella,  aquella  gtan  Caridad,  y 

* memoria  con  los  próximos: 

* pues  eítando  tan  dadj  a Dios, 

‘ que  parece  no  atendía  á otts 

* cofafcomo  era  afsi)  fe  acotda- 
« ba  de  ella,  y de  la  otra,  para 

* pedir  a Dios  por  ellas;  pregun 

* taba,  é inquiría  de  fus  nego- 

* cios,  cofa  que  admiraba:  pues 
‘ me  parecía  impofsible,  cítan- 

* do  tan  recogida  en  Dios,  que 

* tuvieífe  memoria,  para  acor- 
darle de  tantos  negocios,  con 

* todas  íus  circunltancias,  co- 
« ruó  fi  folo  entédiefle  en  ellos. 
Hada  aqui  cita  petfona,  quien 
cu  cófirmacion  añade  el  úguien 

te 
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te  cafo://  mi  me  fucedioq  avien - 
dome  dado  mi  Confcjfor  tres  dias 
de  termino  para  determinar  vn 
negocio  grave',  congojada  vn  dia, 
para  determinar,  me  invio  a ¿la- 
ruar -.y  fin  aver  tenido  noticia  al- 
gana  de  el  negocio ¡ me  dixo  lo  a 
(onyenia  haz,er\  en  las  quales  pa 
/abras  bien  claramente  nos  daA 

• ■ ' ' * f 

entender  efta  perfona,  que  Tolo 
con  luz  de  el  Cielo,  pudo  tener 
noticia  de  aquel  negocio.Ocros 
muchos  pudieran  referirle  muy 
femejantes,  que  fe  dexan  por  no 
efht  averiguados  con  la  exac- 
ción, que  pide  la  gravedad  de 
eíia  materia:  en  que  efta  prodi- 
gioía  Virgen  fe  portó  fiempre 
con  admirable  filencio,  por  el 
gran  temor  que  tenia  á cofas  ex 
ttaordin arias.  Lo  que  fino  pue- 
de dexarfeen  comprobación  de 
fu  grande  zelo,  por  aver  fído 
patence.  y que  ay  muchos  teífi- 


• * ‘ • 'i  ■ ' í.  f i 

gos  que  lo  deponen,  es  que  mu- 
chas, ó caíi  rodas  las  pecfonas, 
ais  i de  dentro,  como  de  fuera 
de  el  Convento,  que  la  hulea- 
ban; era  fiempre  para  comuni- 
carle los  negocios,  y cuydados 
de  fu  alma,  y todas  hallaban  fu 
confuelo,  y remedio:  porque 
les  hablaba  con  ta!  eípirftu,  con 
tanta  abundancia  de  razones  to- 
das  de  el  Ciclo,  y con  tan  admi 
rabie  atra&ivo,  y dnicura,  que 
no  folo  íal-ian  enfeúadastfjnopaf 
ruadas  de  el  efpiritu  de  Dios,  q 
habitaba  en  ella:  hablando  á ca  • 
da  vna  tan  a propofuo  de  fu 
propria  nccefsidad;  que  parecía 
citar  en  el  corazón  de  cada  vna. 
Materia  en  que  con  raro  pri. 
mor  exercico  con  innúmera*  • 
bles,  la  eficacia,  ardor  de  fu 
zelo:  en  que  dexo  mu- 
cho por  no 
alargarme. 


i.-  i 


CAPITVLO  XXIV- 


111  ion  que  tuvo,  y eftimacion  que  hizieron  de 
la  rara  perfección  de  efta  gran  Sierva  de  Dios 
Jas  perdonas,  que  la  trataron. 

Viendo  vivido  tan  efeon-  cita  gran  Sierva  de  Dios, porto» 
dida  de  los  ojos  humanos  do  ei  tiempo  de  fu  dilatada,  y 

O o o pe- 
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pcnofa  vida;  en  q a ley  de  Vir- 
gen, contagiada  de  el  todo  á 
Dios,  quilo  íer  en  la  realidad 
por  fu  amor  lo  que  figniñea  cf- 
te  mifiiJO  nombre:  Virgo',  id t(l> 
abfcondita&tnÁo  lo  mas  primo 


m-v  . \y  ~ v"V  . * ' { 

que  muchas  almas,  que  afpiran 
a vn  aleo  grado  de  perfección* 
reconoícan  á emane  a altura  puc*‘ 
dea  llegar  enriquecidas  de  mu/ 
altos  merecimientos  con  io  mas 
prknorofo  de  las  virtudes  aun- 

• V . A A • 


IOÍO  de  fus  raras  virtudes,  avet-  que  careícan  de  extraor  ai  nanos 

las  ocultado  por  tantos  anosipa  ( ^ f , # , ^ 

iccera  á alguno  ocfofa*  y Hn  nado  á íu  precipicio:  p^u  aver 

«*  1 A _ fl  A a I I /-\  n l rv-s  ^ 1 HA 


fun lamento  la  materia  de  eñe 
capitulo;  pero  fi  bien  fe  atien- 
den las  maravillas  de  Dios  en 
•Ha,  fe  conocerá  claramente,  q 
el  mi ím o Dios  ha  qqctidotna- 
aifeíhtla  como  vn  milagro  de 
fa  poder,  portento  de  fu  gracia 

^ • i I _ a ^ — 


» » * f ♦ , 
puerto  en  ellos  la  mira,  y per- 

fuadirfe,  que  en  ellos  cftacolo- 

• * - 

cada  la  Santidad. 

Efcogió,  pues,  á erta  Vir- 
gen, como  fe  lia  vifto,  para  que 
defde  fus  primeros  años  cm- 
píendiefle  vna  muy  finguiarper 

• a *- 
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y vn  raro  efpeio  de  la  mas  fin-  lección  por  el  arduo  camrno,  y 
guiar, y folida  Santidad.No  qui-  afperas  íendas  de  vn  acetv.íst- 


fo  en  ella  milagros,  extafts,  re- 
velaciones, o favores  extraor- 
dinarios de  aquellos,  que  fegun 
el  alto  fia  de  fu  providencia  co- 
munica á fus  eícogidos,  quan- 
do,  y como  conviene,  para  ma- 
yor oftentacion  de  fu  gloria,  y 
conque  los  ha  manifertado  á to- 
do el  mundo  admirables;  pero 
quilo  ñngularmente.que  en  ella 
fe  admirarte  vn  cxtiaordinacio 
camino  de  virtudes  cxcC'Cntes, 
y heroycas.exercicadas  por  tan- 
tos años  con  la  particular  afsií- 
tencia  de  fu  diviso  Poder,  y cf* 
fuerzo  eficaz  de  fu  gracia:  para 


mo  padecer.  Efcogrola  para  que 
como  Muge:  vaierofa,  y fuerce, 
íiguieíTe  las  huellas  de  fu  aman- 
ee Efpoío  Crucificado,  abrazan» 
do  con  heroyea  refolucion  U 
imitación  perfcclifsima  de  aquel 
Vaicroío  Caudillo, que  para  aní 
mar  á las  almas  á la  conquifta  de 
el  Cielo,  fe  abrazo  de  la  Cruz* 
y de  los  mayores  trabajos  def* 
de  el  nacer,  halla  el  moiir.Y 
como  efta  grande  alma  fue  efeo 
gida  para  cmprefU  tan  glorióla, 
no  le  permitió  detención  a!gu- 
na  en  fu  fegwimiento,  ni  que  íe 
cucfccuvicfie  en  los  regalos,  y 
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dulcuras,  conque  ftielen  entre- 
teneríe  otras  almas;  fino  q lue- 
go luego  tomafie  animofa  las 
armas;  y de  el  todo  negada  a si 
miíma,  hechafife  (obre  fus  ora- 
bros  la  Cruz;  pata  caminar  en 
poz  de  fu  Efpofo,  á lo  mas  he* 
roycodc  las  virtudes.  Efie  era 
el  fin  principal  de  el  Señor,  co- 
mo claramente  fe  vee,  en  todo 
el  progteílb  de  fu  dichofa  vida, 
y poi  cílo  difpufo,  que  lasproef 
fas  de‘ tan  infigne  Muger,  no 
quedafien  de  el  todo  ocultas: 
por  mas  que  ella  procuraba  ef- 
condcrlas;  fino  que  fueran  los 

■ é ( 

mejores,  y mas  abonados  tefii- 
gos:  los  que  fueron  arbitros  de 
de  fu  Efpiricu;  y á quienes  co- 
munico fielmente  todos  los  mo 
vintientos,  y afectos  de  fu  alma. 

Y á la  verdad  efios  fon  los 
mas  calificados,  que  fe  pueden 
hallar  en  .materia  tan  graverpues 
fiendo  fus  ConfeíTorcs,  oyeron, 
y Tupieron  de  fu  tnifma  voca,  to 
do  quanto  fe  ha  reícrido  de  fu 
interior,  de  que  todos  defde  el 
principio  formaron  couy  aleo 
concepto,  como  fe  ha  dicho, de 
la  extraordinaria  perfección,  pa 
ra  que  tenia  efeogida  el  Señor  á 
fifia  fu  querida  Sierva:  pues  pa- 
ra que  no  qneialíc  de  el  todo 
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oculto  efie  vniforme  feotir,  dif- 
pulo  Dios,  que  de  cafi  todos  pa- 
ree ieflen  deípues  de  fu  muerte 
muchas  cartas,  de  que  confia 
quan  alta  era  la  eílimacion,  que 
tenían  de  fu  efpiricu, de  las  ana- 
les alegaré  algunos  pocos  capí- 
tulos, en  que  cotejándolos  con 
todo  lo  que  he  referido,  fe  prn« 
ba  con  evidencia,  qua  aquefia 
ad  mirablc  Virgen,  llenó  e¡  con- 
cepto, que  avian  formado  de  fu 
Cngular  fatuidad.  Hl  Reveren- 
do Padre  Fray  Ignacio  de  Oca- 
mendi,  qdefucíu  primer  Con- 
feflor,  como  queda  referido  en 
el  primer  libro:  viviendo  ya  ef- 
ta  Sierva  de  Dios  en  México, 
en  vna  de  diez  y íeis  deSeptieoi 
bredemil  fetccientos  ochenta 

* y ocho,  le  eícribe  aísi.  Tocan 
4 te  á tas  dolores,  ya  yo  se,  que 
4 quando  ion  mas,  eíHs  mejor, 

* 'Eíco  quiere  el  Efpofo,  y aísi 

* Hi)a  mia,  ó morir,  ó padecer; 

1 ó padecer  halla  morir.  La  vic- 
4 tud  fe  perñciona  enlaenfer- 
4 medad,y  fi  no  hemos  ¿e  hazee' 
4 mas  de  lo  que  Dios  quiere,  pa 
4 aeciendo,  hazes  fu  voluntad: 

4 no  ay  fino  valor,  y venga  to- 
4 do  lo  que  el  Efpofo  quiíiere, 

4 que  fiendo  alagos  de  fií  manos > 
! coíbo  favor  fe  puede  recevir 
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* qoalquíerapena,  y rigor. Ani- 

* roo  Hija  mía,  que  mas  falca, 

* y aun  eíhmos  en  la  milicia: 

* y fi  no  íe  corona,  fino  el  que 

* valeroíamente  pelea:  para  rae* 

* recer  el  tryunfo,  ha  de  prece, 

* der  el  riefgo,  y la  contienda: 

* pídele  á Dios,  que  no  te  dif 

* pcnfe  na  la  en  ella  vida,  como, 
lo  hazia  nucílro  Padre  S,  Au-, 

‘ guftin,  de  dolor,  ó enferme.. 

* dad,  para  tener  entera  en  la, 

* otra  vida  la  corona.  Ellas  pa-. 
labras  de  fu  primer  Confeffor, 
parecen  vna  clara  profecia.de 
quanto  efla  prodigiofa  Virgen 
tuvo  que  tolerar,  y íufric  harta 
íu  dichoío  traníito;pues  á el  pie 
déla  letra  fe  verificó  como  fe 
haviílocn  todos  los  aconteci- 
mientos de  fu  admirable  vidary 
fe  prueba  el  valiente  efpiritu, 
conque  defde  el  principio,  fe 
abrazó  con  el  padecer  halla  mo 
rir. 

No  fueron  menos  claros 
los  prognoílicos  le  el  Rmo.  P. 
Fray  Francifco  de  la  Purifica- 
ción, de  quien  ya  diximos,  fu 
gran  Magifterio  de  efpiritu, y el 
alto  concepto,  que  hizo  de  la 
heroyca  virtud  de  ella  Virgen, 
aun  defde  Niña. Elle  pues, la  aoi- 
ruaba  á afpirar  á lo  masheroy- 


codelas  virtudes  en  todas  fus 

• • «.  <» 

carcas:  de  las  qualesíolo  alega., 
re  dos  capitulo*,  aunque  me  di- 
late  algo,  por  parecerme  fuma- 
mente  provcchofos  para  otras 
almas.  En  el  primero  le  dice  af- 

* fe  Tus  achaques,  tus  tribuía- 

* ciones  interiores,  y cus  fe  pie- 
‘ dades,  todas  Ion  rocíos  de  el 

* Efpiritu  Santo,  que  te  invia 

* para  fecundar  el  alma  en  el 
*■•  pampo  de  la  confideracion  de 
‘ aquella  fuma  bondad, que  me,- 

* fiante  ella  le  bufea,  y por  ft| 

‘ medio  fe  halla.  En  medio  de 

* efías  penas  afsiíle  Dios,  hecha 

* amorofo  fuego,  que  cncien- 

* de  la  zarza  de  la  penalidad,  q 

* aviva  la  llama  en  el  verdor  da 

* la  pureza  de  intención. finque 

* fe  confuma;  antes  la  rehelean 

* y coníerva  lozana,  fiendo  ha- 

* bitaculo  deleyeabie  de  aquella 

* Mageílad  fagrada.  Y aísi  buen 

* animo  Maria;  aliéntate  á pa* 

* decer,  fj  quieres  gozar  de  mas. 

* alientos.  Afpira  á la  gloria  de 

* Dios,  en  quanto  pudieres;  fi 

* quieres  portee  á Dios  con  mu* 

* chas  ventajas  en  fu  gloria. Lio 

* ta  las  culpas  agenas,  como  las 

* proprias;  pues  es  con  codas 

* ofendido  tu  Efpofo.  Pidc'c 

* continuamente,  que  los  per- 

do* 
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done,  y que  no  permita,  que 
alguno  las  cometa:  y en  elfo 
te  mofiraras  fiel  Eípofa,  mi- 
rando pot  el  Patrimonio,  ó 
por  mejor  decir  por  el  Mayo- 
rafgo,  que  fondo  con  (u  mif- 
ma  fangre.  Tuyo  es  también 
por  1er  fu  Efpofa,  y debes  á 
ley  de  mugec  de  govierno.no 
defperdiciar  fu  Itazienda.Rue 
gale  por  todos  los  fieles,  é in- 
fieles, que  le  agrada  mucho: 
y por  fus  queridas  las  animas 
de  e!  Purgatorio.  Eflicnde  la 
caridad  á todas  las  criaturas, 
y mas  á las  racionalesrporque 
fi  la  ¡imitares  no  ferá  caridad. 
Conócete  roiferable  , fi  def- 
feas  conocerte, y te  fervitá  ci- 
te proprio  conocimiento  de 
clarifsima  luz  , que  ilumine 
los  ojos  de  tu  encendimiento, 
para  que  veas  el  camino  cier- 
to de  la  verdadera  virtud,  y 
aciertes  á entrar  por  la  fen- 
di  angofia  de  la  perfección. 
Afsi  lo  jufgo  de  tus  buenos 
dedeos  , y que  confiderarás 
prudente,  que  es  ncceííario,  q 
pallen  á las  obras,fino  quieres 
quedarte  fin  obras,  ni  dedeos: 
porque  cambien  vienen  á fal- 
tar los  buenos  dedeos,  quan- 
do  no  fe  commutan  en  bue- 
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En  otra  cartá  reconvinien 
dolccon  la  grande  obligación* 
que  tenia  de  abrazar  qualefquie* 
ra  penas,  y trabajos  por  aa>or 
de  Chr¡fto,!a  exhorta  con  las  fi- 

* guiences  palabras:  Sean  como 

* el  Señor  guiare  (habla  de  los 
‘ trabajos)  yo  jufgo  que  güila- 
‘ ras  de  effo  mifmo:  porque  de 

* otea  fuerte  tuvieras  en  vano 
c el  nombre  de  María  de  los 

* Dolores,  que  voluncariamea- 

* te  te  advocafle;  pues  no  adrnú 
É tieras  !os  Dolores,  como  Mi* 

* ría  por  fu  Señor,  y fu  Hijo* 

1 No  menos  debes  abrazarlos, 

1 que  «fia  celcftial  Señora:  por- 
‘ que  fies  Madre  fuya,  tu  eres 

* fu  Efpofa,  á quien  incumbe 
c vnirfe  á el  por  vniformidad 

* de  voluntades,  de  afeólos,  y 
‘ de  amor  á fu  querer;  para  que 
‘ de  ti,  y fu  Mageílad,  qoede 
c vna  perfona  idamente,  en 

* quantoen  los  dos  no  aya  mas 

c de  vn  amor,  vn  afeólo,  vna 

♦ 

c voluntad;  y eílu  debe  íer  ¡a  de 

* ♦ 

* el  Efpoío:  y pues  quiere  qus 

* padefeas , quiere  tu  padecer 

* con  toda  voluntad;  pues  que 
‘ tu  Efpofo  lo  quiete,  y lo  dif- 

* pone:  afsi  fea  por  todos  glori- 

* ficado,  y bendito.  Elfos  con^ 
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t timos  dolores,  y accidentes, 
n j fe  hande  entender  íolo  de 
los  corporales,  que  ya  fueran 
lo  menos; fino  de  los  inter- 
nos, y efpirituales:  porque  en 
ellos,  por  mas  fealibles,  por 
fer  mas  penoíos,  es  donde 
muefira  el  alma  la  valencia  de 
fu  fineza,  luchando  continua- 
menee,  fin  dexar  de  la  mano 

* las  armas  de  las  virtudes, con- 

* que  refiftas  generolamente 

* tos  golpes,  y embeftidas,  que 

* el  común  enemigo  tirare  con 

* las  fuyas  de  los  vicios.  Pero 

* qué  pienfas,  Hija  mía?  Todo 

* íetáen  vano:  porque  fi  tute 

* efeudas  con  aquellas  tres  he- 

* heroyeas,  é invetifibles  mura- 

* lias  de  Fee,  Eípcraozj,  y Ca* 

* ridad:  fi  te  armas  con  la  virgi- 

* nal  pureza,  fi  le  hazes  roílro 

* con  vna  humildad  ptofunda,y 

* fi  te  pertrechas  de  vna  pacien- 

* cía  mfuperable,  no  te  harás  io 

* fuperable  á todas  fus  fuerzas 

* malignas,  y aducías  diaboü- 

* casíClaro  eílá:porq  fupoogo, 

4 que  te  has  de  acompañar,  fin 

* pctderle  de  tu  lado,  de  el  fan 

4 to  temor  de  Dios,  que  es  el 

4 filial  conque  debes  temerle, pa 

4 ra  amarle  : pues  dexaras  de 

* amarle  , fino  le  temieras 


4 con  e!  tthabr  fanto  de  Hija 
4 fiel  defincerezada,  y agradecí • 
‘ da  á las  grandes  miíericordias, 
‘ que  contigo  ha  obrado,  y fin- 

* guiares  finezas,  que  le  debes. 

* Ea  María  buen  animo,  que  ya 

* vamos  caminando  á el  fin  de 
‘ los  trabajos  temporales,  y en 

* ti  (eran  de  fempíterno  uefean 
‘ zo.  Efia  cclefiul  Dofihina  ef* 
crebia  elle  Siervo  de  Dios  á (a 
amaia  Hija,  aun  en  las  primeras 
niñezes  de  fu  virtud:  en  q bien 
ciato  manifiefta  el  alto  concep- 
to, que  avia  formado  de  la  fan» 
tidad  de  efia  Virgen:  pues  que 
fintiera  li  la  ¡tuviera  experimen 
tado  defpues,  por  oías  de  qua- 

. renca  años,  en  can  continuo, in- 
tenta, y fervorólo  cxerciuo  de 
las  mas  heroyeas  virtudes,  con 
tan  admirable  confiancia,  y va» 
lentia? 

Pues  que  dice  de  el  difa- 
men, y juyeio  de  el  Venerable 
Padre  Pablo  de  Salzeda:  Padre 
amantils¡mo,y  aun  fe  puede  de» 
cit  el  principal  de  efia  gran  Siac 
va  de  Dios:  quando  en  fus  pri- 
meros años  tenia  de  ella  tal  efii* 
macion,  que  ya  la  hazia  depofi- 
tatia  ce  lus  mayores  fecretor, 
comunicándole  los  mas  Íntimos 
(cocimientos  de  lu  efpUitu:  y 
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que  como  eíU  referido,  gallaba 
gran  parte  de  las  mañanas,  tra- 
tando con  ella  con  canta  fami- 
liaridad, y cítrechez  de  cfpiri- 
tus 5 que  llegó  a coníeffar,  que 
de  ella  a vía  aprendido  el  íobe- 
lano  exercicio  de  la  Oración:  ó 
mochas  vezes  el  mifmo  P.  fien- 
do  por  extremo  modefto,  y cir- 
Cunfpccfo.la  llevaba  de  la  mano 
& el  comulgatorio,  como  lo  de- 
pone teílígo  de  mayor  excep- 
ción, q ¡o  vio  con  íus  ojos,  ma- 
nifeftando  con  tan  eftraña  de- 
rooíhacion.quan  alto  eta  el  con 
reepeo  de  fu  prodigioía  fantidad; 
como  también  lo  moftraba  en 
las  cEifmas  cartas,  de  que  ya  fe 
ha  hecho  mención?  Pero  como 
todo  efto  confia  de  lo  mucho, á 
queda  referido  en  aquella  hirto- 
ria,  no  es  menefier  detenerfe. 
No  fue  de  mejor  efiima  el  diáa 
men  de  el  Venerable  P.  Anco- 
nio  Nuúes  de  Miranda,  Orácu- 
lo de  efta  Corte,  venerado  co- 
mo Varón  Apoftolico,  y admi- 
rable en  todo  genero  de  virtu- 
des: aplaudido  por  fus  fervoro- 
sísimos nfinifterios,  y muy  fin- 
gulatmente  por  la  dirección  de 
innumerables  almas,  afsi  en  el 
confeílonario;  como  en  el  Pul- 
pito en  los  muchos  años,  q fue 


Prefe&o  de  la  muy  ¡lufire.y  ve- 
nerable Congregación  de  la  Pu 
rifsima,  fundada  en  el  Colegio 
Máximo  de  S.Pedro.y  S.  Pabl.  , 
de  ella  Ciudad.  Elle  Venerable 
P.  folia  llamará  ella  Sierva  de 
Dios,  la  ciega  de  lindos  ojos  alu 
diendo  á las  lüperiores  luces  de 
fu  alma,  y decía,  que  daba  fingu 
lares  gracias  á nuefiro  Scñoc 
por  las  gracias, y dones  extraor- 
dinarios , que  avia  depofita- 
do  en  efta  admirable  Virgen, 
á quien  amaba  con  gran  ternu- 
ra,  y afsifiia  con  ardentifsima 
caridad.  El  milmo  aprecio,  v cf- 
limación  hizo  de  ella  el  P.  Fer- 
nando de  Valtierra  Cathedrati- 
co  de  Vifperas  dcTheolcgia  en 
el  mifmo  Colegio,  y deípues 
Prefeclo  de  la  muy  iluftee  Con- 
gregación de  el  Salvador  en  la 
Cafa  Profefla:  cxercicio  en  que 
murió  con  opinión  de  gran  vír 
tud:  quien  la  tuvo  fiempre  por 
vna  de  las  almas  mas  agradables 
a Dios  por  el  feguro  camino  de 
el  padecer,  y la  confiantia  pro- 
digiola  conque  padccia. 

Vna  íola  vez  le  habló  en 
el  confefi'onario  el  Venerable 
P.  Juan  Zeroo,  fujeto  de  los 
mas  iluftrcs,  que  ha  tenido  ella 

fruta  Provincia  Mexicana  de  la 

Comí 

a 


315  VIDA  DE  tA  VENERABLE  MADRÉ,; 


Compañía  dejesvs,  en  fantidad, 
y leerás:  y de  efta  fola  vez  que 
la  hablo, aunque  de  efpacioexa- 
minándola  en  quanto  pudo,  a 
cerca  de  el  tenor  de  fu  vida,  de 
fus  trabajos,  y praftica  de  virtu- 
des, quedo  tan  admirado,  que 
afitmó  defpues  a vna  perfona 
confidente,  que  era  efta  Virgen 
de  las  almas  mas  valientes,  y ef- 
forzadas,  que  avia  comunicado 
en  fu  vida:  y es  mas  apreciable 
•eñe  di&ámcn:  porque  éntre  las 
muchas,  que  avia  dirigido  elle 
Venerable  Padre,  con  el  Angu- 
lar Magifterio,  que  Dios  le  co- 
municó: governo  por  muchos 
años  á la  Venerable  Sierva  de 
Dios,  Doña  Anna  Guerra,  que 
murió  en  el  Reyno;  y Ciudad 
de  Goatemalá,  con  opinión  de 
gran  fantidad:  y fu  vida  fe  im- 
primió defpues  de  la  nínerte  de 
etle  Venerable  Padre,  También 
comunicó  varias  vezes  á efta 
Sierva  de  Dios,  aquel  infigne,  y 
Apoftolico  Varón  , conocido 
en  todo  efte  Reyno  por  fu  pro- 
digiofa  fantidad,  zelo,  y apofto- 
licas  correrías:  el  Venerable  P. 
Predicador  Apoftolico  Fray 
Antonio  Margil  de  Jefus,  luí- 
tre  de  la  Religión  Seráfica: 
quien  fiemprc  que  venia  á Mé- 


xico la  vela  en  confefionarío,  y 
avia  formado  de  fu  virtud  el 
tnifmo  concepto,  q los  demas: 
íiendo  lo  mas  prodigiofo,  que 
á ninguno  de  ellos  tan  infignes 
fujetos  fe  le  offecicfle  alguna  ra- 
zó de  dudar  en  orden  4 las  heroy, 
cas  virtudes  de  aquella  Virgen, 
y de  aquel  gran  valor,  y conf- 
tancia  conque  deíde  el  princi- 
pio hafta  el  fin  de  fu  dichofa  vi- 
da, abrazó  el  camino  eftrecho 
de'  el  Cielo,  íiguiendo  firme- 
mente las  pizadas  de  fu  amoro* 
foEfpofo  Crucificado. 

De  otros  muchos  fujetos 
fe  pudiera  referir  ello  mifinoí 
pero  lo  dexo  por  no  alargar 
mas  prolixamente  efta  materia: 
y por  paífar  finalmente  a lo  que 
es  el  fin  principal  de  eferevir  ci- 
ta hiftocia,  y admirable  vida  de 
efta  gran  Sierva  de  Dios.  Y es  lo 
primero, para  que  codos  los  que 
leyeren  fus  heroyeas,  y relevan 
tes  virtudes,  alaben,  y glorifi- 
quen a Dios  nueftro  Señor;  que 
con  tanta, y tan  febia  beneficen- 
cia en  todos  tiempos  exalta  fd 
íanta  Iglefiia,  con  las  muchas 
almas,  que  afsiftidas  de  fu  divi- 
na gracia,  fe  elevan  4 muy  aíro 
grado  de  fantidad.  Lo  fegundo 
pa(¿  grao  cocfuíioQ  de  nueílri 

tibie- 
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tibieza,  a el  veer  que  vna  Mu 
ger  pequcñica  en  el  cuerpo,  de- 
licada en  la.  complexión,  frágil 
por  fu  lexo  , y débil  por  tantas, 
y tan  graves  enfermedades, exer 
citaíTc  por  eípacio  de  feíenta.y 
dos  años,  con  tal  valentía,  conf 
tanda,  y fervor  lo  maspricno- 
rofadelas  virtudes,  fin  perdo- 
nar jamas  la  mas  mínima  dili- 
gencia, emprendiendo  fiempre 
lo  mas  arduo,  y dificuitofo  con 
tan  generofa  refolucion.  m 
efeuía  tendrán  en  el  acata- 
miento de  Dios,  ni  las  Mugeres 

por  delicadas,  ni  los  enfermos 

* • 

por  fu  flaqueza,  quando  fe  Ies 
ponga  á la  vida  en  el  cretnendo 
juyeio  de  Dios  eíla  prodigiofa 
Virgen,  que  llego  á can  alto 
grado  de  perfección  con  la  rnif- 
ma  delicadeza, y enfermedades? 
Quien  avra  que  pueda  dedr, 
que  no  pudo; quando  vna  po- 
bre Ciega,,  é impedida,  pudo 
tanto  en  lo  mas,  heroyeo,  y fti'- 
blime  de  las  v iñudes,  porque  fe 
difpufo,  y reíolvió  defdc  luego, 
á corrcfponder  á la  gracia,  y 
obedecer  á la¡¡  divinas  voces  de 
Dios,  q la  llamaban  3 feguir  a 
Chriílo  fu  Efpófo,guia,y  exem- 
piar  de  los  mayores  Santos? 

Lo  tercero,  y victimo,  para. 


fjjff  3*4 

1 1 y 7 7 t 

• que  en  la  exempIariYsími  vida 
de  e(D  rgranSicrva  de  Dios,  fe 
defengañen  innumerables  al- 
mis,  y conozcan,  que  el  verda- 
dc  ro  camino  de  ci  Cielo, la  mas 
íegura,  y folida  íantidad  , no 
confifte  en  los  milagros,  favo, 
res,  revelaciones,  y profecías, 
con  otras  cofas  femejantcs,  de 
que  tanto  fuclen  pagatíe;  fino 
en  el  amor  perfeíio,  puro,  y de- 
finccrezado,  conque  el  alma  fe 
vne,  y eftrecha  con  Dios,  abra¿ 
zando  en  todo  fu  vol untad. Muí- 
chas  han  peligrado  por  perlua- 
d ir  fe,  que  en  ellas  cofas  ex-traoc- 
diñarías  cíU  toda  la  Santidad: 
de  que  reftrlca,  cómo  innum#- 
rabies  vezes  fe  llora,  el  que  en», 
ganadas  de  todo  punto  abren 
vna  gran  puerta  á-  las  iluíioney, 
y engaños,  conque  las  alucio», 
y 'pervierte  fu  mayor  enemigo 
el  Demonio,  transfigurado  en 
Angel  de  luz. Verdad  es  de  Fee, 
y que  no  fe  puede  negar  , que  ci 
Señof  por  los  fines  ineferet  ables 
de  fu  fantífsimt  providencia.co- 
rounica,  y reparte  fus  dones,  y 
gracias  extraordinarias,  fus  mee 
cedes, y fa  vores,  quando  es  fetui 
do,  a quien  es  férvido?  y quafl. 
do  es  conveniente  pata  fu  glo- 
ria,. Peto  también,  es  verdad  in- 
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falible,  que  fio  eftos  favores  fe 

ha  moftrado  también  admira- 
ble en  innumerables  almas,  á 
quienes  la  fortaleza  de  fu  brazo, 
Ja  grandeza  de  fu  poder,  y la 
virtud  de  fu  gtacia,  las  ha  ele- 
vado á no  menor  alteza  de  fan- 
lidad,  que  aquellas  que  fueron 
üogularnaente  favorecidas,  fien- 
do  el  mayor  milagro,  el  prodi- 
gio mas  eftupcodo,  y el  favor 
mas  eftraño,  lo  valiente,  y pri- 
roorofo  de  fus  virtudes,  con  el 
confiante,  y fcrvorofo  exerci- 
cio  de  amor  de  Dios. 

: Eftofue  lo  que  con  admi- 

rable energía, y eloquencia  pon 
¿ero  de  el  mayor  entre  los  na- 
cidos,Voz  de  el  Divino  Verbo, 
y fu  gran  Precutfor  San  Juan 
Baptifiaí  el  Venerable  P.  Pablo 
Seneridc  la  Sagrada  Compañía 
de  Jesvs,  y Apoftol  ne  la  Italia: 
probando  en  vn  Sermón  de  las 
alabanzas  de  el  Precurfor.  que 
el  mayor  milagro,  fue  la  efiert- 
JjJad  de  milagros  con  las  mif- 
roas  palabras  de  el  Evangelio: 
jtullum  figaur/i  fecit  .Y  en  la  ver- 
dad que  mayor  milagro,  que  el 
.rigor  de  fu  penitencia,  la  fan- 


tidad  de  fu  vida:  y el  fin»  ano® se- 
nos cruel,  que  gtoriofo  de  ít» 
muerte?  En  todos  fus  Santos,  y 
efeogidos  fe  muefira  Dios  adro* 
rabie  para  que  en  todos  le  ala- 
bemos eternamente,  y pues  lo 
es  tanto  en  la  porcentola  vida 
de  la  Venerable  Madre  Sor  Ma- 
ría Ynes  de  los  Dolores,  en  que 
nos  ha  dexado  vn  vivo  exero- 
plar  de  las  roas  betoyeas  virtu- 
desi  alabemofio  defde  aora,  y 
pidamoüc  por  medro  de  cita 
gran  Sierva  fuya , infunda  en 
nueftros  corazones  vna  valien- 
te reíolucion  de  padecer  por  fo 
amor  todos  los  trabajos,  y pe- 
nas de  effa  miferable  vida,  y <| 
abrazeroos  con  todo  esfuerzo 
el  camino  real  de  la  Santa  Cruz, 
que  en  fu  Saotifskna  vida,  y ce- 
leftiat  doftrina  nos  dexo  paten- 
te nuefito  Salvador,  y Macfiro, 
Chrifto  Jesvs; para  que  figuren- 
do  fus  exemplos,  y huellas  en  1* 
tierra,  merefearoos  feguic 
lo,  y vecrlo  etet- 
namente  en 
el  Cielo. 

Ame. 
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